
Sor Gertrudis María 
cercadas de llamas,pero todas 
dice Gertrudis, eílaban con los 
roitros como' mirando arriba-
eran millones de muchos gé­
neros. Maria ¿antifíima , y yo 
cícrive la V . eftubamos como 
en el ayre, y muchos Angeles, 
y S. Miguel. M i Señora decia 
á los Angeles las que avian de 
lacar, y ellos como volandojba-
jaban, y las Tacaban , y pare­
cían como palomas,y inclinando 
las cabecitas á la Vi rgen , vo­
laban al Cielo. De todas falie-
ron: digo de todos aquellos lu­
gares de tormentos. Digele á 
mi Señora, que íl era alguna de 
aquellas Almas de aquel Relí-
giofo, que yo tenia encomen­
dado, refpondíome fu Magef-
tad : Néí h¡j¿i, hamos á ámdeef-
ta efte, y una Jieligkfa de tu Or­
den. Fue mas abajo S. Miguel, 
como á un fitio mas profundo, 
en donde avia Religíofos de 
muchos ordenes, conociendo yo 
de donde era cada uno. Elle f i­
lio eftaba lleno de. agua friíffi-
ma. Mandó mi Señora facar pri­
mero por mi ámiReligioío., y a la 
Reitgiora:yrae dixo,qavia alli dos 
de mi Orden, qnefaldrian otro 
dia. Sacó de otros Ordenes tam­
bién: creo, que fueron muchif-
fimas las Almas, que falieron 
tfta noche de fu cárcel. Dixo 
ini Señora: Hija, ya fe á hecho 
w que tu deseabas; compm muy 
bien la cuna de tu corazón, con 
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¡untad de mi hijo con profundos 
anhelos de humillarte, y anfias vi* 
vas de que todos amen á mi N i ­
ño. Mirarque te le tengo de ira-
her efta noche a tu corazón, pa­
ra que le metas, y acalles en él 
pues es la cuna, y para ejfo fe le 
has ofrecido. Ello que he dicho 
de las animas , fue antes de 
Maytines; procuré hacer en ellos 
lo que mi Señora me mando 
efto es, que difpufiera la cuna 
de mi corazón, y á fu Magef-
tad le rogaba, me diera con que5 
porque yo no tengo cofa bue­
na. 

86 Por una parte agrade­
cía á mi Señora la merced de 
trahermelo á mi corazón, por 
otra, como foy tan miferable, 
temía tanta merced , y confor­
mábame con fu volantadypor-
quesé, ga í laDios de que tome 
los gullios con igualdad, y los 
trabajos también , porque no 
quiere, aya efto, ó aquello, f i ­
no folo la voluntad del amador 
En la Miífa, que dicen del Ga­
l lo , cantando el Evangelio , y 
yo toda metida en mí dueño, 
v i no folo con eftos ojos, lino 
con los del Alma á mi Señora, 
hermofnTima, y alegre, y rego­
cijada con fu efpoíb fantiñimo 
también muy alegre, y a mu-' 
ehiífimos Angeles, alegres, y co­
mo atónitos. Trahia mi Seño­
ra a fu hijo como quando lo 
avia acabado de parir, con mí 
capillito en fu caveza, enibuel-

te 
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to en dos pañales, parecía uno 
mayor, que otro, muy blancos, 
y delgados, .covijaba fu cabeza 
con 3a toca :de fa Madre, y ca­
pado fu hermofojodro. M i Ma­
dre ;Santiffima no tenia ;toca, 
que la v i como fe pufo, quan­
do cubrió al divino Niño con 
ella. Dixome mí Señora: Hija 
ya t€ mygo tu theforo, y . tu glo­
ria , .tu bien, tu Dios., M almio, 
tu remedio, y ¿l :ds tedas las cria­
turas, mkak- Eiuonces llegó S. 
jQfepli como temblando de re-, 
vcrencia, y le deícubrió el roí-
tro al N a i o , y los Angeles en­
tonces todos ¿ e rodillas pare-
cia, lo defeaban ver ó.no iear-
taban de mirar ..en aquel trage 
á fu Dios, j Criador, ¥ i yo 
pecadora aquella cara jiermof-
íiíiima, y abrió fus .ojos, y me 
miró, y ,fu Madre le .dixo; H i ­
jo .mió .defcanfa .-en .tu .cuna, pues 
de .muchos corazones, que .te han 
ofrecido efia noche por .cuna, e/co­
ges el..de mi hija. .Farecía. , que 
el Niño fe fbnrreia con lo que 
fu Madre le ,decia. M i corazón 
fe me falia -del pecho, fe def-
hacia, diciendome :mi .Señora: 
Tómalo hija mía. N o la bolviá 
ver, ni i fu efpofo, fino al .di­
vino .Niño, .he.chado en mí co­
razón, dormido .con todas fus 
embolturas, la carita hermofif 
fima, fe la veia. Los Angeles 
fe quedaron con migo en guar­
da de fu Señor, y de todo lo 
criado. Ala hora que comulgue 

de la\V. M . 
me dio tal golpe el corazoTi 
que no se, como no acabe la ¿ 
da. Dixome fu Mageílad den­
tro .del pecho, chiquito como Á 
taba.: Méceme, que ̂ defeanfo .en él 
y tffts golpes fon las miadas de 
la .cuna, Kn ,fin yo pensémorjr. 
Xos .co/ofueios, que mi Alma go­
maba, .no es poífiblepoderlos de-
cir, ni los .que gozé todo ayer; 
,oy aunque ^íloy buena, y pa­
cifica, me íhan .defazonado .al­
gunas colillas, que el demonio 
anda hechando unos .polvillos, 
para inquietar el ganado. 

,87 .Afegura la V . Gertru-. 
:dis, que de aquella mukimdde 
Almas, ;quefe je moftntron, A 
jar purlficandofe en el Purga, 
torio, .no jas -cruciaba á todas-
el fuego, refpe.élo , que á unas 
jas veia metidas en pozos de 
Nieve, y a otras fumejgida.s en 
reítanques de ,agua muy fria, y 
.de aqui fe .infieremuy bien, que 
ven aquel feno, .purga Dios las: 
Almas de los Juftos , no folo 
por .medio del fuego, que pare-
.ce, es lo que quiere el Angel 
Maeí l ro , fino también con fríos 
intenfiíjimos, ó bien fea conef 
tos folamente, ó interpolando, 
y ufando de uno , y otro tor­
mento. Cave muy bien, que fe 
purguen las .Almas, padeciendo 
una, y otra pena, y por cada 
.qual de ellas fola, fin, .que eílo 
fe oponga á Santo Thomas. 
Porque el Santo no dice, qa& 
eu el Purgatorio no ay mas pe­

na 
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í ^ q u e la de fuega, Tolo ñ ex- eícrivir, y la mayor es, feryo 
piíca por el fuego las penas,, 
que alli pádeceíi las'Aímas^y pue­
de efto í*er, que affl como por 
la a61,ivídad- del fuego fe pur-
rificanpurgan-, ó acriíolan laŝ  
particulas mas futilesyé' intrin--
lecas,, ó' unidas á ías cofas ma­
teriales,, todas las'veces, que k 
ellas fon agenas, aíTí también 
pudo1 el Santo p'ara mayor i n ­
teligencia nuefíra decir abfolu-
ta mente, que por- el fuego fe 
purgan- las Almas h'afta. de- la 
mas miniraa deuda, fin que ef-
to- eíl:orve3, para, que padezcan' 
otras; penas, que no! féan de ar­
dor,- pero' q.ue provienen de ei 
fuegc,, et qual por' difp'Ofi'cioft 
divina tiene propried'ades con--
trarks,. j - que affi' nace» de ét 
todos^ lo&,psnerós'de penas: Eí -
to fe' d-ebe entender, que- enio1 
comun?-. que- a-íü-fe-padece de 
todo es. caufativo-et fuego; fin-
que eílo impida pará que en par­
ticular, fe purguen algunas Al--
mas por intenfiíTímo ítio- y co­
mo fue moi t rado» la V, . Ger­
trudis en la vifion que queda: 
referida en el" numero^ ochentaí 
y cin&3..- - - • ' 

88 Gomo^ fóm fiempre-Tos-
favores: de D'ios^ caufativos de 
la humildad, y eftos fe los hi-
zo1 el Señor-' tanexceíivos á nuef-
tra V . en todo quanto dice,. fé 
conoce aver fido muy humilde 
y en eíle conocimiento eferive:: 
duchas razones' tengo para no 

pecadora con la, que la divina 
mifericordia obra tantas gran­
dezas. A noche á las doze ef-
taba rogando a fu Magaílad, 
por las neceilidades, que á eíía 
cafa encomiendan, y eil:andole; 
ofreciendo' al Señor las oracio! 
nes de mis amadas: hijas-,- que 
de las mias, como fon tampo­
co fervorofas, no tengo cofa,, 
que ofrecer , que-le agrade á 
Dios, vino- mi Señora como he-
dicho'- otras' vezes- por mi d i -
ciendome:; Hija' ejla noche af-
un grande trabajo, que remediar^ 
hamos luego. Y o eftaba ya para 
recogerme, y dixo mí Sefibra:? 
Hija los- cuy dadas' ejlorbavt el def-
canf&v- Plies: que1 otros mas- cuy-* 
dados tengo yó ahora mi Se-
fiora,: fmo por los: que acabo de 
rogar' á mv efpofo. Lús n hsfon 
tuyos'y díxo: la Madre Soberana:-' 
y: los- mios jhn fiempre de hacer Mtrfy 
57y mercedes a las: Armasque-
5,me llam'an, y fe valen- de mr 
ny á" fos-que- río me llaman, ha--

:ffo; nriS ..que muchas cna-
^turas;, que porjo- prefente HCT' 
,-,merecian! mi ampwo, pues no 
^procuran darmegufto, en huir 
„las ocafiones de ofender á mr 
„hijo;' pero miróme a m i , que: 
„foy Madre de Dios, y miro 
„a lo que eftas Almas: han f i ­
jado y hau de fer, y obro con-
„ellas conforme á lo que' han-
de fer,- En un inflante me- ha^ 
lié ea comparfia de mi Señora,^: 

Cg 3 mu» 
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muchos Angeles, que- no anda 
fu Mageílad fin ellos , en un 
rnar grande, y fobrelas Aguas 
no fobre ellas, fino en el jayre 
en donde eílaban peleando dos 
Navios , uno de Chriílianos, 
que iban á Indias, y í5tro de 
Hereges. Los ¡tiros de fue­
go de una parce á otra eran 
continuos, pareda, que llegaba 
halla el Cjelo el hymo de la pól­
vora. Y p temi 9 y mi Senofa 
lo conoció, y me dixo; Que te 
me.s mi hija ? con migo efias, H.en 
guardada ejias, no íe queimm el 
fuego. 

#9 La grita, y confufion de 
unos, y Otros era grande. Los 
Ciiriílianos decían á voces. Ma-
dredeDios amparadnos,cada uno 
invocaba á mi Señora confor-
me,á f i devoción. Unos decían;; 
Virgen de la .Soledad5.otros St-
Üora del Rofario, otros Madre: 
de Dios, y del Refugio valed-
nos., fed Señora en nueñro fo-
ccrro, favoreced á vueílros de­
votos, eran grandes las vozes., 
y también el fuego, A bs Chríf 
tíanos entendialos, pero del iNV 
vio de los Hereges fe j o perci­
b ía gritos. Decíame mí Señora 
Mira hija mm como me lí#fñm9 
'para que ¡os ampare. Yo ya veía 
que ganaba la Nave de los ín-
üeles, que cafi fe juntaban las 
dos, y que querían entrar los 
Infieles en el A7avio de los Chrif 
tianos..Entonces dige y o : Se­
ñora, qqe U ganan. Rcfpondio 

r . M. 
Ja Madre SantiíTima h i 
que para libertarlos , cftoy 
A e l lo digeron unas mugeres* 
llorando á grandes gritos: Vir­
gen SantiíTima de las Mercedes. 
Efio aguardaba yo 'i dixo mí Se­
ñora , que gu^o , que me llanim 
affl Toma, hija mi a.̂  ejla punta 
de mi c&pa, corre tu mano^ y fja 
tiéndela^ con ella hhra a los me 
me llaman, Con eíio v i una co­
fa como una niebla en t.re am­
bas Naves, .de fuerte que la de 
los Cíiriílianos cobro alientos, 
y volaba por el mar, y mi Se­
ñora , y yo con la punta de fu 
capa en la m a n o , y fu Magef-
tad eftendia la otra¿ y todos íba­
mos andando, haíla que dixo nú 
S e ñ o r a : ^ ^ ^ hija; y el Navio 
de los Infieles fe eítuyo quitíOj 
que no fe püdo mover. Affi paisó, 
y luego mi Sra. me trajo á m i ecl 

4 da, yme dixo;Efc'f ibe hija:mia,qne 
es voluntad de Dios, y queje guarde5 
que mfabes tu los fecretos divinos, y 
lo que ha de fer alabado.en ejjas cofas 
que ¿formes. Efias fe kan.de guardar 
que jas demás, que has eferito, mas 
las han quemado,y otras las,han per* 

dido, que folo ay algo de lomu-
¿JJO, que has eferito. E ñ o 

íne d ixo m i Soño-

m * * 
'é * t 

* « 
• . * * • 

http://kan.de


Sor Gertrudis Mar 

C A P I T U L O X . 

J S E G Ü R A E L SEñOR A L A 
Venerable de lo acertado de fu 
camino , y de que lo -es también 
la diréL clon del Confejfir. Refie­
re/e una vijwn, que tuvo, en la 

MiJJü' Reprehéndela el Señor 
fus defonfianzas, y hace 

la cargo de algunos be 
nficíox. 

90 T ^ N T R E las encref-
X2d padas ondas de 

denfas obfcurida-
des parecía, que naufragaba, co­
mo otras muchas vezes, el in­
terior de Gertrudis, batíanla fin 
ceílar los penfamientos de que 
iba herrada, y de que íi creía 
al ConfelTor, le perdía. Reílília 
mediante el muro de la fe tan 
impetugíos afaltos , y foliando 
la rienda a fus^lagrimas, clama­
ba al Sefíor, ^1 modo del padre 
4e aquel mancebo, que dice S. 
Marcos: Yo creo mi Dios; pe­
ro ayuda mi incredulidad , pa­
ra que ninguna cofa de quan-
tas me propone el enemigo ha­
gan impreílion en mi. Siempre 
mi Señor he tratado verdad a 
los que me han governado; y 
aílino permitáis, error, Dueño 
de mi Alma, y fabíduria infini­
ta en eíla vucílra v i l efclava. 
Siempre me haveis dado Smox 
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anfias por vueflra bondad , y 
aííl efpero, no daréis lugar, pa­
ja que. mi Alma fea engañada de' 
el enemigo común. Affi fatiga­
da, y liorofa fe hallaba un di* 
la V . Gertrudis antes ds cómui-
gar ; aquietofe algo, luego que 
recibió el cuerpo del Señor: Ea 
medio de eíla fatiga fe dexo 
ver de fu fierva en figura de 
Niño como otras vezes, y la 
d ixo: Efpofa, tengo yo cara de 
hacer cofa mala ? No mi bien, 
refpondió Gertrudis , y Tienda 
Dios , es impoffible, qne la 
hagáis. Verdad la dixo el di­
vino Niño: Impoffible es, que ya 
haga cofa mala, y también es im-
poffibky que el demonio te ayaen-
gañad», ni engañe, favorecida de 
mi efpecial, y eficaz afijlencia* M i 
bondad te ha afifiido Jiempre, y 
tu h fabes bien; pues no te fe oí-
midan muchas cefas, que te fuee-
dieron, fiendo Niña, que todas erm 
obradas por mi poder, y fabidurm-
infinita. No fabes, que foy cami­
no, verdad, y vida! 'Pues fi foy 
camino, por efte has al Padre, y 
fin camino de Cruz, y fia traba 
jos no has á él fegura. Soy ver' 
dad; y fi lo foy, y efioy en - ta 
corazón, y Alma, como puede ha-
ver engaño, ni mentira. Soy vi ­
da , y. vives en la que te doŷ  y 
„puedes decir, vivo yo, mas no 
„yo , fino Dios es , el que 
„vive en mí. Como puede, el 
doinonio tener poder , y, faber 
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„pani engañarte , viviendo yo 
5)en. ci, y ta en mi ? También 
,}te puedo yo decir a t i : tan­
gió tiempo como rae commu-
,5nico con t igo, y te doy mis 
„luces, como, no me conocesí* 
yjDe manera, que puedes decir­
l e , que la luz, que doy al que 
„ te govierna, para que te di-
5)riju, es mi luz-. También foy 
,3Paílor, que conozco, mis obe, 
„jas, y ellas mexonocen a mi 
jjPues ü foy tu Pa í lor , tu mi 
5,pbeja, y come tal te guardo, 
„y miro por t i ; como puede el 
„fangrienxo lobo tener parte en 
5,ti? Quieres verme como eítoy 
„de Paílor ? Dwich.. 

9 1 Refpondiá la \T« Ger­
trudis:. No tengo yo iSeííormas-
voluntad , que la vueftra , y af 
íi no. digo s i , n i no. Bien me 
parece ejfo , dixo el. divino- Ni-^ 
fío,, mas. quando te- pregunto. Jiguf 
tas. una ceja, quiero, me digas- si^ 
e ne. Como vos mi bier^ fabeis. 
m i corazón, reípondio Gertru­
dis, y quanto en el ha paííado 
no digo) con palabras sí, n i nô  
Es- verdad^ que conozco- tu cora--
%m replico el foberano Niffoj. 
fero, quando no quiero, que me di­
gas: si, ni no, no te h pregunto', 
y ajft dime tu gufio. Refpondio-
le la V . que fe alegraria, ver­
le en el disfraz de Paílor. A l 
punto fe le moílró con fu. pe­
llico, ó zamarrira blanca , fu­
tida una ala del fombrero , y 
«mpufiando con íu precioíii ma-

Ja V. M . 
no un cayadito; trahia fobre fu 
ombro una obegita pequeña 
muy blanca, y con el roftro 
muy alegre la dixo el Paftor di­
vino ; Paftora, y &bé]a mía, no 
efi&y muy lind& ? S imi bien ; pues 
Jiemprefiy el mifnw. Tu eres efia 
obegita, mira, fi eftas guardada. 
Un di a de efios hemos de ir a ver 
nueftro ganado., que: k hemos ga­
nado entre: tres* Té * tu y yJuCon. 

fejjor.. Pues miConfeíToE en que. 
forma? Mira,, áíxo fu Magef-
„tad , ay muchos modos de ga­
znar- hacienda en rnisminiftros 
„Unos la ganan predicando,, 
„otros con fe íTando 'y convir-
tiendo- Almas,,y otros de otrosí 
^mod^os. | pero^ eítaj; que; has; de 
ver,, fe i ganado! con m i gra-
3,cia,; y k coila de tus trabajos, 
y penas,, que algunas, vezes me 
„laílima,, el verte mas coma 
„ impor ta para m i gloria" , me-

.^oculto: en ÍO' mas intemor dé-
„tu; A lma r para que* padez 

,,cas; mas.. T u Confeíibr gana 
„en lo que te alienta,, confor--

^vjjtandote- con la eficacia de fus; 
u„palabras en la íé,. y fr alguna 

„vez faltare a lo que necef' 
,/icas, psra tu. con.fuelo , fera, 
„porqiie yo lo quiero, para que 
„ tu trabajo fea ma-s crecido, por 
„que aiTi conviene. Mira tuco-
,,rao lo ganamos todos tres: 
En- eílo deíapareció- el divino 
N i ñ o , dexando fu ,corazón tan 
abrafado como alentad ô  

pa-

1 
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para fafrir los mayores traba- finita os fuplico, hagáis raifew-
jos> cordiaáeí la multitud de criata-

92 Arrebataban tanto á la ras, que miro. Eílo era al prin-
V . Gertrudis los miílerios de cipio de la Gloria. Tenia fu 
nueilra Santa Fé , y con efpe- Mageftad las llagas de pies, y 
cíalidad aquellos, que mas per- manos, y collado hormoíiíTimas, 
tenecen á Chrifto , y fu Ma- y al decir aquellas palabras: Chji 
dre, que era muy común , ef- Jeíles ad dexUram Patrh, mifere-
tar fuera de íi, quandó los ce­
lebraba la ígleíia. En unade fus 
feílmdacles, eflando en la M i f 
fa candada, al decir el Sacer­
dote Gloria á Dios en las altu­
ras, y paz ai hombre en la tier­
ra, la inflamo tanto el divino 
amor, que fue en efpiritu arre-
vacada, y fe hallé en un cam­
po iléno de flores , en el que 
avia diveríjdad de gentes, cali 
infinita de todo genero de eda­
des, y en eíle campo un trono 
muy alto, en donde eílaba Chrif­
to femado, y adornado, y afif-
tido de fuma mageílad, y gran­
deza , que lo demás , que vela 
como eran Angeles, y Seraphi-
nes, la parecían hormigas pe-
queñás. Dice la fierva del Se­
ñor, que aunque fe hallaba fubí 
da en el trono, y á ios pies de 
fu Mageftad, que fue á donde 
k pufo fu Angel,, fe miraba co-
mo la mifrna nada , todo eílo 
íe la reprefentaba, quando la 
dixo fu Mageí lad: Hija , pide 
mercedes para toda efta gente, :qu& 
miras; que por t i . las he de ha­
cer. Señor , y Dios mio , dixo 
Gertrudis, Dios de todas las 
tótócordias/por la bondad in­

r i novis. Dice, que yió falirde 
todas cinco llagas tanta multi­
tud de ceduiitas blancas, que 
era impoíTible, el numerarlas, 
Caian al modo de quando nie­
va, y daban fobre aquella mul­
titud de gente, á unas en las ca­
bezas, á otras en los pechos, y 
en la parte en donde caían, que­
daba refplandeciente como eíSoi 
Las cédulas tenia efe ricas unas 
letras de fangre,qdecian lo que di 
xo Chriílo á la Magdalena en fubf 
tacia remittimtur pee cata tm.{ Aíü 
lo eferivio Gertrudis) N o ceffa-
ron de caer ellas cédulas, halla q 
fe acabó de cantar H Gloria, y 
dixole el Señor á fu íierva: 
^Fahma mia, muchas mercedes 
?,he hecho al mundo. A unos 
sjlos, he dado el don de la forta-
.„leza, para que perfeveren en 
3,mi gracia, Á los que predican 
„mi fé entre Infieles, les lie da-
„do amor , para que padez--
„can . A otros los he dado au­
xilios bailantes paraq muden de 
„vida. A otros con i rk io i i . A, 
„ t res pecadores auxilios eficaz 
„ces ; para que fe conviertan de 
„ v e r a s , porque han de fer de 
„grah provecho en mi Igleña; 

y 
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otro que eftabapadecien. 

'[do en el Japón, lo he coníir. 
''mado ea mi grada. Míra lo, 
"que he obrado oy en la tíer? 
' ra , y advierte , que de eílo 
^es mucha parte el fruto de tus 
"trabajos, y penas, y también 
5,tiene fu parte, el que te go-
?,vierna; porque defea hacer mi 
',voluntad, en dirigirte, y go-
5)vernarte en el camino , que 
figues. 

93 Fortalecida el Alma de 
Gertrudis con efta vif ion, y def-
vanecidos los recelos, que laim-
preffionaba el enemigo fcontra 
la íeguridad de fu camino., fe 
pufo á dar gracias al Señor por 
eños favores > y por la libera­
lidad de fu bondad infinita, lio 
viendo fobre las Almas tanto 
numero de mifericordias. AíTi 
tftaba fofegada, y fu interior 
(Quieto de la tormenta paíTada; 
iodo era hacer aélos de refig-
uacion en la voluntad divina, 
pero muy preílo fe turvó to­
da. Parecíala hallarfe fin Dios, 
y en una profunda obfcuridad, 
como aquel, que gozando de 
muchas riquezas, fe halla repen­
tinamente del todo dcfpoíTeido, 
y le parece, que todo á fido 
íbnado. Eílaba Gertrudis llena 
de confufiones, y a fu parecer 
•tan retirada-de Dios, como el 
mas protervo pecador. Acrecen­
tábala» ellas confufiones el de-
rnonio, viéndole dar grandes 
fifadas, ZQXTXQ ygk híici^ burlti 

y . M. 
de ella. AfTi pafsó,hafla lama-
ñaña, y también muy cargada 
de dolores, y tanto, que la im­
pedían lebantarfe, fino huviera 
andado por medio la obedien­
cia. Levantofe á MiíTa , y re-
cogida mediante la coníidera-
cion de tan altos miílerios, vió 
delante de fi al divino Niño, 
que algo mefurado la dixo: 
Quando gozas, no haces mas que 
pedirme trabajos, y doler es > y tie­
nes anfias de ellos; mas quand@ te 
los doy, luego no puedes con ellos, 
y te pones trijie, y defeas, que te 
los quite. Mira lo que padecí yo 
y otros muchos, que pafsé en mi 
Pajfton m fe fahen, mas fe fabran 
a fu tiempo. Todo fe me hacia na­
da, porque te amaba k ti, y á te­
das las Almas. A l amor9 fi es ver­
dadero, nada k es pefado de lo que 
padece por k que ama. No ay ma­
yor muejlrade amor, que fuf r i r tm 
bajes, y tribulaciones cm giiflo9-

fiendo guft@ del. amado, To no te 
doy, ni he dado nunca mas de lo, 
que te doy de fuerzas para llevar-
ksi que tu por t i puedes nada, que 
eres nada de -tuyo: por mi eres,y 
firas mucho. Encriíleciofe Ger­
trudis, reconociendo fu miferia,' 
pero confolola fu hermofura di 
ciendola, que era fuyo, y el« 
de fu Mageftad, Con eflo h di 
x o : Eftás muy rica, y lo eftaraŝ  
con migo; porquê  fiewpre te hé ajy 
tido con mi gracia, y defde el vien 
tre de tu madre te he guardado; 
$mé p r mis ñ l w juiam muño en 
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el'¿lintre de tu madre ¡a criatura^ . que efies fiempre> agradeckndome 
qtto . trabía junto con. tigo , y na­
ció muerta, y tu mi qieriia nacif-
te viva para mi regalo: Mira lo 
que. me debes. También fabes que 
(hndo de quatro aiíos el demonio te 
arrojo por una e/calera de treinta 
pajjos ,y. mande a tu Angel , o/ie 
te recibiera en fus brazos, y ajjl 
„;T/9 te hicífte mal. Mucho me 
y/iebes, y mücho- debes fiar de 
„mi amor. Sí te embió traba-
„jos, es porque te (juiero, y guf 
•„t$ de verte como me bufeas, 
?,y como 110 fofiegas , que co-
„mo enamorado hago, como 
„qLie no io, sé^ que amas , y 
,,b,ufco modo para, conocerlo, 
5,no íofegandore tu corazón fin 

94 A I recibo de eílas fobe 
ranas dignaciones, Teguiafe en 
la V . fierva del Señor, el regif 
trar -con, nias; cuydado fu inte­
rior,, y hallábalo lleno de faltas 
y fin agradecimiento alguno- al 
«Señor. Defconíblabala mucho 
eíla pena á la que fe la figuio 
la duda de fi eílaria en gracia 
de Dios. Turvola tanto eíla fa­
tiga, que la pareció que fu v i ­
da- avía fido toda un engaño. 
Enternecióla el corazón, y re-
giuro dentro de él á fu hermo-
íura? femado como en un le­
cho de azucenas con una ma-
nita fobre la que pareeia def-
canfaba fu rof l ro , y dixo á fu 
Sier.va. Oiierida efpofa, conóceme 
y recoime ¡o que me debes} para 

las mercedes, que te hehecho, y hago. 
„Mira , que me atan las ma­
gnos los defagradeddos , para 
que110 obre en ellos nuevas mi-
jjfericordias. N o juzgues, ni en-
5,tiendas , que eftas en defgra-
^cía mia, que eíle corazón es 
„mio , y fiempre lo a iido , y 
„fiempre te he guardado, y de­
fendido, para mi defeanfo, y 
es elcaftillo, en que me defien-
„do de los golpes, y faetas de 
„los que me ofenden. Eítando^ 
„en efte corazón mió no lo fien-
„ to tanto, antes fiento defean-
„fo, y regalo, y me hago co-
„mo del dormrao, para no caf , 
„tigar a los que me ofenden 
5,de fu voluntady que tu quen­
ada mia, de miferia fon .tusde- , 
„feclos. Mira los defeos ,.que 
,5.tienes de darme güilo, y..mi-
„ra lo que fientes7que me ofen-
?5dan, y no me amen , y mira, t 
„como efta tu corazón anhelan-, 
jjdopor mi. y atiende, que quan-
5,do me oculto en lo mas retí-/ 
„rado de tu pecho 5 como me 
„bufcas, y yo gozofo de vér , 
„tus anfiaá y mira los fobrefal 
tos , que fueles tener con un 
,,ay tan guftoíb para mi dete-
,,mor de que ellas engañada: • 
,,eílas cofas, efpofa mia, fon fe­
riales que eílás en mi graciac 
^Créeme , que a mi Madre la 
,,5llama la Igleüa Bienaventu-. 
^rada, porque creyó lo que yo 

Con efto quedó Gertrudis 

HÜ el-
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olvidada de la duda de fi eíla-
ba en gracia , pero no fin la 
pena de lo poco, que agrade­
cía á Dios tantas mercedes. 

C A P I T U L O X I . 

FAVORECE E L SEñOR A 
la Venerable Gertrudis, dándola in­
teligencia de algums Sagrados Mif-
ter'm , como de la Circuncifion, 

Vrefentacion , y de avcrfe 
perdido en el Tcm-

95 S la Circuncirion, fe-
gun Ruperto fnp. 
.caf. 17.. Genef. 

principio, y rayz de los Miíle-
rios de la Fe , y fefial, por don­
de fe viene en conocimiento 
de la fé grande del Patrlarcha 
Abrahan.Llevada de la concern 
placion de eíle miílerio fobe-
rano., eílaba en fu vifpera la V . 
Gertrudis, quando fe \ \ 6 favo­
recida de la Reyna de los An­
geles, que fe le moilro á fufier-
\ Z tan afable , y herniora .co­
mo .fiempre, y trahia al divi­
no Niño en fus brazos, embuel 
to en fus pañales , y el roíiro 
cubierto con fu toca. Dixola fu 
Señora, que quando embolvió á 
fu hijo en fos dos pafiitos, q lle­
vaba porq ue no avia fido vo­
luntad de fu hijo el que lleva-
fe mas ( n i fe opone efto .áSaq-

la V. M i 
ta Brigída, lib. y . cap. 21. que 
dice, que tenia otros dos de la-
na, y ellos no los llevaba, fe, 
gun la V . Gertrudis, porque no 
era güilo de fu h i jo) Era tan-
ta la nieve, queca ía , que dán­
dole á fu querido hijo en el rof 
tro , fe quitó la toca , y l0 
cubrió con ella. Defcubrio 
la Madre Soberana la ca- 1 
j-a del Niño Dios, logrando fu 
.Sierva la dicha de verle. Abrió 
los ojos , para mirar a Gertru-
dis, pero fueron faetas, que atra-
vefaron fu Pecho de caimane­
ra, que entendió perder la vi­
da anegada en el mar de tanta 
hermofura. Dixo Gertrudis á 
la Señora, que tapaífe los ojos 
al N i ñ o , que no podía con can­
to fuego, pero que fi fu volun 
tad era, que muriera de amor, 
que moriría contenta, porque 
avia víilo tan divino roítro. 
No miras, la dixo la Soberana 
Madre, que ejje fuego no es pa­
ra matar, fino para di/poner tu .co­
razón , y purificarlo, y que ten­
gas a mi hijo en el., que te ¡o trai­
go, para .que me U regales. No te 
matara efie f uego, hija, que no es 
¡legado el timpo. En la tierra ef-
tas, para que mi hijo défeanje en 
tu pecho de las penas., que le can-
fian las Almas defagradecid.as ñ tan­
tas mercedes, como mi hijo les he:' 
ce , y para qne le pidas por los que 
fe ofenden, y que fi no fuera pof > 
fifia razón , ya a muchos días, 
que huvieras falido de efie t im: 

do 
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do; porque las Firgines, tus ami- las limpié con mi cara , y 
gas, te defean en fu compañía, mis lagrimas fe mezclaron con 
Eíbmdo en efto la entregó la „Ias fuyas; y luego le di el Pe 
Señora á fa hijo, y al pun tó lo 
halló en fu corazón. Dixo la V . 
Gertrudis ala Soberana Madre: 
Señora , mucho dolor fentiria 
vueílra Mage í lad , del dolor, 
que tuvo el divino N i ñ o en la 
Circuncifion ? Grande Is tuve, 
mas todo ¡o vence, el Jaber , que 
Dios gufla de una cofa. M i hijo 
como es faviduria infinita vino h 
enfeñar,y quien enfeña ha de obrar 
lo mifmOj que enfeña, por fer ef-
te el camino derecho, 

96 Hija, mi efpofo no faina, 
„que fe avia de circuncidar mi 
5,hijo. Alzó fus divinos ojos, y 
„me m i r ó , yo entendí interior 
5,mente por aquella mirada, que 
;,era fu voluntad, padecer aquel 

„cho, y lo tomó, y al punto fe 
.},quedó dormido, el que fiem-
3,pre vela. Ya te he dicho h i -
„ja lo que pafsó en eíte mifte-
„ n o , y te digo , que defde el 
„ p u n t o , que encarnó en mis 
„énírañás, no tuve güilo , que 
„no fuera mezclado con dolor, 
„que a tanta merced, y gran-
,,deza de fer Madre de Dios, 
},fe figuió la pendón de un tra-
„bajo continuado. Hija, á mu-
5,cho Dios, mucho padecer. Háce-
fe reparable', y aun parece du­
ro de crer, loque efcrive ía 
Gertrudis , la dixo la Señora: 
No Jabí a mi efpojh, que el Niñofe 
avia de circuncidar. Porque efto 
parece, es ignorar el Señor S. 

53dolor? comuniquelo con m i e f Jofeph, lo que ordenaba la Leyj 
«pofo, y le dige: Efpofo, y Se- y aunque Chrifto eilaba exemp-
5,fior m i ó , veo, que es llegado to, pero qiúCoyper omnia f ra t r i -
„el tiempo, en que mi hijo ha bus affmikri , y como eílo pa-
,jde fer circuncidado, como pe- rece no fe íe •podia ocultar á 
„cador , porque 4 fido volun- San Jofeph ; ní rarapoco' e íque 
5,tad fuya el fer reputado como Chriílo fe avia de circuncidar; 
5,tal, y viene á pagar por los y affi funda fofpechs |á íocu-
j,pecadores.- Llamad efpolo mío clon; que nofabia fu efpofo, que 
«los minillros de elle Sacra- el Niño fe avia de circuncidar. Ef-
^mento, entonces íe alentó Jo- te argumento no es tan cierto^ 
„feph mi efpofo, y los llamó, que no fea probable lo contra-
«Hicieron fu oficio ; á mi me rio: y fin perjudicar en cofa a 
«rompieron el corazón de do- la authorídad de San Jofeph, 
,5lor. Lloró mi hijo^ como los digo, que cave muy bien , que 
5,otros niños, no dando gritos, no lupíelTe el Santo, que eldi-
5,fino llenando fu hermofo rof- vino Niño fe avia de circun-
jjtro de úeruíis laarimas ? yo ádar3 haíta que fe lo dixo fu 
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^efpofa; porque en la Hííloria 
de nueílra Seílora, que eícrivíó 
el dodifllmo P. Fr. Jofeph de 
Jesvs Maria5 Carmelita Defcal-
zo lib. 4- Mf- IS ' J el Doc-
tor Villegas en 'efta fiefta di­
cen : que el divino Niño fue 
circuncidado por revelación,que 
tuvo la Vi rgen ; al Señor S. Jo 
feph no confta ee la opinión de 
cftos Authores, que fe le hicie 
fe; luego cave, que no lo fu-
pí ra, haíla que fe lo dixo la 

y íi eíla Señora no 
hafta que le fue re-

Virgen 3 
lo fupo 5 
•velado, no obftante la celeílial 
inteligencia, que fe le debe con 
ceder, tuvo de todos los miíle-
r ios, mas que otra pura criatu­
ra racional; que ay que admi­
rar, que fe lo tuviera Ja dwina Male 
providencia ocultó a San Jofeph. 
En orden á quien fue el minif-
tro ay opiniones. Algunos dicen 
•lo fue fu.tSanti'íilma Madre.Otros 
co m o S. Jkr n a r d o'/erm. i .adfimm.. 
Catiro Hiílor. de nueílra Sra. 
Ub. i . caf. 7. Juílinan. T e r t u l 
Nifen, y otros quieren, que 
fuelle S.Jofeph, pero ni una ni 
otra opinión concuerdan eíla par 
te con la revelación de la V . 
Madre ; pues la Señora la ha­
blo affi Llamad e/pofomio ¡osmi-
nifiros de ejh . Sacramento-; que 
fueíTeti llamados no mas que pa­
ra que fueran tefiigos, no ca­
ve; luego dios, ó alguno de ellos 
circücidó alNiño Dios, y no la 
•Soberana Rey na, ni,San Jofeph 

la V. M . 
Affi fe debe confeíTar, eflando 
a la locución,- que tuvo Gertru 
dis, que coincide con lo que 
la fue revelado, y dice la Ve­
nerable Madre Agrada, Miftic. 
•Ciud. part. 2. 1. 4. ^ . 14.. dice 
que qiiifo la Señora Cuefle . el 
miniflro el Sacerdote, que eíta-
ba en Belén; y para elle fm le 
llamó San Jofeph, y vino al por 
tal, y con el .Sacerdote vinie­
ron otros dos miniítros s que 
folian ayudar en el miniílerio de 
la Círcunciílon. 

97 Empleada efiaba la V . 
Gertrudis la vifpera de la Pu­
rificación , en confiderar eíle 
mifterío, qLiando dexandofe ver 
el Niño Dios de, fu fier.va, la.dl-
x o : Efpofa, bien se, te has de 

grar de faber lo que pafsg 
,„quando mi Madre vino al Tem 
„plo de Jerufalen a curr plir Ig 
„Ley, que no la obligaba; por.* 
„que no fui como los otros hi-
,„jos, ímoí iendomi Madre Vir-
„gen antes, ydefpues de mi na-
Mcimiento. Mas como en todo 
„era humilde , quifo paliar lo 
„que las otras mugeres. Y affi 
„cumplidoel tiempo vino á je -
„rufalea. M i Madre, y Jofeph 
„cíl:abá en una pobre morada jan 
,.,to al mefon , que de 1 i mol na 
5,]es avia dado una devota mu 
5,ger,- porque el oro, que la die­
ron los Reyes, y todo lo demás 
.,1o dio á los pobres que por 
.„eílo fe enojaron los parientes 
jjCon mis Padres., por no aver­

io 
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,?lo guardado, fiendo tan pobres. 
Aquella noche tuvo aviíb el 
„viejo ó'imeon de4 que avia de 
vvermeá otro dia en el Tem-
53plo ; porque avia pedido á Dios 
5,con grandes anfias no le faca 
?5ra de eíle mundo, haíla ver-
}3me a mi en é l , para remedio 
^del genero humano. Affi el E f 
j ^ i r i t u de Dios le avisó, y él 
3,con grande alegría madrugó, 
„para ir al Templo; á eíperar 
„me coa mi Madre ; porque 
jjDios cumple los buenos de-
,5reosde los iliyos, dándoles mas 
5,de lo que defean. En ello lle-
„gó mi Madre con migo , y 
„con Jofeph, y algunos parie-
3,tt'S, y conocidos. Luego, que 
„nos vió, fe llenó todo de ale-
jjgria del Cíelo , conociendo, 
„que yo era Dios el defeado, 
„y pedido, para remedio deto-
„dos. M i Madre, conociendo, 
„que era mi voluntad, el entre 
„garme á Simeón en fus| bra-
53zo s, lo hizo, y él me recibió 
„en los fuyos con grande amor, 
,,y reverencia , y teniéndome 
„en ellos, dixo el cántico 'Ntmc 
„dimittis; y ál tercer verfo me 
„íebancó en alto, y buelto con 
„mígo a todos moflrandome, 
„dixo : Oziod parati ante fadem 
^omnlum populorum, y \o .t acabó. 
j j M i Madre me ofreció al Pa­
sare eterno, y dos Palomas;que 
5,no huvo para cordero; lo uno 
aporque era pobre, y güilo yo 
üde eíTo: lo otro ? porgue me 
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3,ine ofreció a m i , que era , j 
3,foy el cordero de Dios. Que 
3,te diré, efpofa mia de quancon-
„tento citaba en los brazos 
3,de Simeón ! Mucho lo eílaba 
„porque me amaba de corazón, 
, ,fin ceremonias, y fololo que 
„tc digo de eíle jufto viejo,me 

agrada en las Almas. Él ce­
rrazón todo lo quiero para mi 
,,affi me di codo á Simeón , y 
„me doy todo á las Almas, que 
„me aman, me bufean, y me ef-
„peran. Defpucs de hecha la 
„ofrenda, le anunció á m i M a 
„dre con muchas lagrimas lo, 
„que yo avia de padecer, con 
„q deshizo el plazer,que mi Ma 
„dre tenia de ver, como todos 
,5me feílejaban. Defde aqui fue 
,5ron en mi Madre mayores las 
„amarguras , porque luego la 
„afaltaba el dolor de las pala^ 
„ b r a s , que el viejo Simeón la 
,3avia d ichoporque no puede 
„aver mi querida, en efta vida 
„confuelo fin amargura, ni azi 
3,var,- que es valle de lagrimas 
3,el lleno de los confuelos es pá 
33ra la eternidad. Y fi eílo fuce 
3,dió con mi Madre, quequie 
5,ren las Almas , que fe quejan 
„de mi, fintiendo mucho los tra­
bajos! no puede aver Gloria 
3,aca, y-alla. Defapareció el N i 
fio , y qnedó la V . Gertrudis 
con tan fingulares favores mas 
abrafada en el amor de tan di­
vinos miñerios. Gozaba de 
ellos fLiAIma,deshaciendole unas 

ve-
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vezes en júbilos, y regocijos, y 
otras en dolores, y amargas an-
í ias , fegun la qualidad de ^ce­
lebridad, que ocurría. A l repa­
ro que occurre de no aver con 
prado con el oro un Cordero, 
que ofrecer, dice Maldonado. 
Con mifterio no fe ofreció Cor­
dero de la tierra, quando fe ofre 
•cia otro de mayor precio, m 2. 
Math. Sylv. á\ñ. cap, 5. qucefi. 
15- «• 54-

98 Avía lido la feftividad 
de los Reyes de grande rego­
c i jo , para la Sierva del Señor, 
contemplando en la grandeza de 
aquel Dios Niño , y en que las 
naciones tan remotas le adoraf-
fen tan recien nacido por Dios, 
y Señor. Pero como á la adora-
eion de los Reyes feílgue muy 
p r e ñ o , el hacer memoria la Igle 
fia de averfe perdido Dios en 
el Templo, fe viílio de luto el 
corazón de la V . Madre , me­
ditando el dolor , que caufaria 
cíla perdida en la Soberana Rey-
na de los Angeles. Eíla aflic­
ción tenia trafpaíTada el Alma 
de Gertrudis, quando la vino a 
confolar la Madre de mifericor-
dia, díciendola : Hi ja , mucho 
„ te agradezco , que medites 
5,en mis cofas , fin tiendo mis 
„dolores, y alegrándote de mis 
«gozos. Ayer te regocijare en 
„el gozo, que tuve en la ve-
5,nida de los Reyes ,á adorará 
„mi hijo; oy fiemes el dolor, 
a^e tuve, ^uiido le perdi. 

M . 
„ te he dicho en otras ocafio-
„nes lo que pafsó, quando per. 
„di á mi hi jo , y que fue mi do-
„lor tan grande , que no cave 
„fer mayor, hija mia. Venia 
„mi efpofoen la inteligencia de 
„de eílar mi hijo con migo 
„y venia apríefa, porque nopo-
„día fu amor fufrir una hora, 
„ni media fin ver á Jesvs. A mt 
5,cada inflante fe me hacían íl-
„glos aguardando, que viniera 
„el M ñ o . Jofeph, quando nos 
„v imos , la pregunta del uno 
„fue refpuefta del otro, y mas 
,,que fiempre que mi efpo-
„fo venia de fuera de cafa, fa-
„lia mi hijo á recibir a fu pa-
3,dre, tomándole lo que trahia 
„en fus manos, aunque no fe 
„Io quería dar, pero mi hijo fe 
3,lo tomaba. Hi ja , aqui fueron 
,.nueftras penas, y defconfuelos 
^bailante á quitarnos la vida, fi 
„el todo poderofo , no nos la 
5,guardára. Mis lagrimas fueron 
„muchas , fm faber , que era, 
j ,n i que avia de fer, n i a donde 
3,lo aviamos de hallar. M i ef-
„pofo me quería confolar, mas 
„no podia, porque fu corazón 
„eíl:aba herido como el mió 
„con una mífma flecha de amor, 
„y de dolor.Grande fue nueílro 
„trabajo; pero hija mia porque 
„ no padeciera , me fufpendia 
„muchas vezes mi hijo lo que 
„fabia, que avia de fervirme 
„de dolor. Parecíame, que pa-
})áQQk deümparo , y fokdad co 
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mo mi hijo lo padeció en la 
„cruzpara bien del genero hn-
inano, que redimía. También 
„yo padeci en ocaílones algunas 

cofas de eítas , para mayor 
^mérito m i ó , y para que fepan 
5,las Almas favorecidas de Dios, 
5,que han de padecer de mil­
ochas maneras, imitando á fu 
-amadoDueño. 

99 Afíi yo tuve también mis 
temores, ñ makratarian á mi 
hijo, y ñ rae avia dexado por 
no fervirle á fu güilo (e í t e re­
celo, y fofpecha lo funda la V . 
Madre Agrada, part- 2. 1. $.c. 
4. en la profundiflima humil­
dad de la Madre de Dios) bien 
fabiayo, que no avía criatura 
alguna, ni la podia aver, que 
quifiera , como lo merece a 
mi hijo, ni que fu Mageílad me 
avia de olvidar , mas también 
tuve algunas vezes defamparos 
para mas trabajo mío. En fm 
hija le falimos á bufcar mi ef-
pofo, y yo ént re los parientes, 
y conocidos; y no hallándole, 
fuimos al Templo de Jerufalen, 
y alli le hallamos en medio de 
los Doólores; y era tanta la gen 
te, que avia oyéndole, que con 
dificultad pude llegar cerca de 
mi hijo. Yo le dige lo que re­
fiere el Evangelio, y me ref-
pondió lo que alli fe dice. V i -
nofe con nofotros á cafa, con 
folandonos, y diciendonos, que 
fiempre eftaria fugeto a nofo­
tros, que aquello avia fido vo-
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juntad de fu eternoPadre,á quíea 
avia deobecer, y que fiempre 
nos obedecerla , como Hi jo , 
y me abrazó muchas vezes, 
y á Jofeph mi efpofo , do-
liendofe mucho de nueítras 
penas. M i hijo me befaba mu­
chas vezes como á fu Madre, yo 
también lo abrazaba , y be­
faba muchas vezes fus píes, 
fus .manitas , y fu frente, 
y el me befaba á mi la mia. 
Defde efte dia no falió mi hijo 
de cafa, fin perdirme licencia, 
y fus falidas eran al Templo 
á orar. Todo eílo la dió la 
Soberana Madre á entender 
á la Venerable Gertrudis, y 
aííi tuvo inteligencia de las 
cofas mas ocultas , que fu-
cedieron en efte mifterio, 
communicabala lo mas ef-
condido , no foío como a 
hija muy . amada , fino tam­
bién como á una amiga, de 
quien fe tiene la mas caval 
fatisfaccíon. A tal extremo 

llegaron los favores , que 
recibió Gertrudis de 

la Rey na, y Señora 
de los Ange­

les. 

* * * * 
* * * 
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C A P I T U L O X I I . 

DASE N O T I C I A D E LO 
que fue revelado a la V. Gertru 
dis ¡obre los Miflerios del 'Naci­
miento de María Santljjlma , el 

de la Vifitacion, el mcímien 
te del Baptifta, • y de 

etros Mijle-
* .ríos. 

ico T T N todas las vidas 
¡ 2 J de los Santos fue 

le obfervarfe tal 
conexión en los fucefos del pla­
cer, y del pefar , del favor, y 
de] defamparo, que la extremi­
dad del eílavon del pefar firve 
^e preciofo enlace, para afegu-
rar el gozo. Bailantes teftimos 
fe hallan de ello en la Vida 
de la V . Madre Gertrudis. So­
brevínola en el día de la Na­
tividad de la Reyna de los An 
geles tal defconfudo á fu A l ­
ma, defpues de ,,aver comulga­
do, por parecería, que en toda 
fu vida avia agradado a Dios 
en cofa alguna, que fe empe­
zó á deshacer en lagrimas , pi­
diendo perdón al Señor, por lo 
mal que avia empleado tantos 
anos, como avia, que veíl iael 
fagrado Abito ; del mal exem-
pio,,qLie caufaba con fu poca 
regularidad, y obfervancia , y 

de lo ingrata, "que fe conocía 
á tanta multitud de beneficios. 
Cercada de eílos defconfuelos 
fe dexó ver de la V . : el divi­
no Niño muy alegre, y ladi-
xo a fo íievvd.: Qiierida, de gran 
gozo han fido para mi ejjas lagru 
mas, y la caufa porque ¡as lloras. 
Me alegro yo mucho con las la­
grimas, que derraman las Almas 
por la caufa, que tu lloras, y fien-
to mucho, quando las criaturas Ik-
ran por caufa del mundo, por fus 
perdidas, porque no falen fus pre­
terí fumes á fu güilo ; mas no por 
mis ofenfas , ni por fus culpas, 
ni por que me tienen perdido. 

. Ejlas lagrimas me dan pena, poi­
que fon perdidas, mas las que tu 
lloras, y otras Almas jne dan go­
zo. Hecha una lagrima en mi ma­
no, que tina fola por mi vale mu­
cho. To fe la llevare a mi eterm 
Padre, y le diré, que eflas lagri­
mas de mi Paloma con las que 
yo lloré en la cruz por t i , y por 
t&dos, tengan valor , para perdo­
narte los defectos, faltas, y dcfiui 
dos, que no por malicia , fino de 
miferia has cometido en todo ejle 
tiempo , bajía la hora prefente., 
fean perdonados como lo fin. Ale-
grate, pies me tienes á mi conten 
to , y foy el el que te ha de 
juzgar, premiar, b caftigar. 

IOI En efte mífmo dia ef-
tando en la Mil la cantada , Y 
acabado el Credo fe enagenó 
toda, y en eíla fufpenfioh & 
femídos fe la moílro una.pr0 

cel 
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cefsíon de Angeles , todos con 
veíliduras blancas muy placea­
das. Traían cadenas de piedras 
muy preclofas en las gargantas. 
'Al fin de efta ceieííial Procef-
(ion vio á la glorioíifsima Santa 
Ana, no muy vieja } fino de bue-̂  
na cara , veftida también de 
blanco , y el vellido bordado 
todo de diamantes , y rubíes. 
También fe le moñró á San 
Joachin muy galán , y defpues 
al Arcángel San Miguel con la 
Niña Madre de Dios en fus bra­
zos , recien nacida , veftida al 
ufo de acá : Unas mantillas muy 
grandes , que llegaban hafta el 
fuelo , de finifsima tela blanca. 
Junto á la Niña venia el glo-
riofo San Jofeph , con el Niño 
Dios en fus brazos. La Chica 
grande cubierta fu carita her-
mofa. Dixola el Divino Niño á 
Gertrudis: Querida, toda efta 
95 íieña te traygo para que te ale-

gres ; yliegandofe Sanjofeph 
a San Miguel , defeubrió el N i ­
ño la cara á fu Madre. Quedó 
Gertrudis abforta de ver tal her-
mofura , y prorrumpió fu cora­
zón , diciendo : Qué hermofa 
que es mi Amiga , y Señora! 
Entonces.la Niña abrió los ojos, 
y la miró con ternura, difpa-
randola al mifrao tiempo dos 
flechas de amor á fu corazón. 
Dixola entonces fu hermofura 
á Gertrudis : „ Querida , (vés 
„ aquí á mi Madre acabada de 

nacer : Vés aquí \ U mifma 

3 Í miíericordia : Vés aquí á Ja 
, , Reyna de todo lo criado : Vés 
„ aquí á la Reyna de Cielos, y 

Tierra: Vés aquí á la que fo-
, , lo Dios es mas que ella ; y 

afsi folo en efta tengo mi def-
canfo. Acabado de decir efto 

le bolvió á cubrir el roftro. Te­
nia el capilllto de unas puntas 
de oro. Todos los Angeles efta-
ban como encogidos en fu pre-
fencia. San Jofeph le dixo á 
Gertrudis : Vés aquí á la que 
„ á nadie de xa de acudir. Y 
Santa Ana la habló afsi á la Ve­
nerable Madre. Amiga : A mi 
Hija la pari con grandiJCsimos 
gozos. Y mi hermofura , y Di-i 
vino Niño dixo á los Angeles: 

Hagan un" poco de fiefta con 
tiento, no fe muera mi queri-i 

„ da de gozo. 
102 Eftando en los Mayti-

nes de la Vifitacion fe le mof-
t r ó , y dexó vér de Gertrudis la 
Reyna de los Angeles , veftida 
del mi fino modo , que quando 
fué á viíitar á Santa líabél fu 
Pr ima, que vivia en las monta­
ñas de Judéa. Traía la foberana 
Reyna un faquito pardo ajufta-
do ai cuerpo , hermofo , gra­
d ó l o , y pobre ; mas de la hei> 
moflirá de fu roftro , y refplan-
dores que fallan de fu vientre, 
parecía el faquito una finifsi­
ma tela de oro. Su hermofo 
pelo tendido fobre la eípalda, 
hecho todo hermofas ondas, 
que afsi lo tenia de fu natural» 

Ü yna 
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Una cofia de oro a manera de 
red , y por ella le fallan unos 
cabellitos hermofos. Eftaba ale­
gre , y rifueña , y hablóle aísi 
á la Venerable ; „ Amiga, mi -
„ rame bien , que afsi eftaba 

Yo quando fui á vifitar á mi 
„ Prima , con efte veñido , y 
„ efte trage , y afsi me ponia 
„ Yo quando iba á dar enhora-
j , buenas á las Amigas. Eftaco-

fia que traygo me la labró mi 
„ Madre Ana , y me la pufo el 

día que me prefentó en el 
„ Templo , y crecia conmigo, 

y quando murió . mi Eípoío 
„ Joíeph fe la di á una de las 
5, que llaman mis Hermanas. Iba 
j , mi Efpoio conmigo , y quan-
j3 do íalimos Ibamos á pie. Mas 
„ en el camino, uno que iba 
„ en un jumento , viéndome 
„ tan hermoía Niña , y linda, 
>, fe baxó del jumento , y rogó 
3, á mi Efpoio me puñera en él, 
3, Nofocros lo agradecimos , y 
3, Yo hice muchos beneficios á 

íu Alma. Llegamos á cafa de 
„ mí Prima , que falió á reci-

birnos con toda fu familia. 
„ M i Efpofo fe fué con Zacha-
„ r í a s , y mi Prima, y Yo nos 
j , entramos en un apofento , y 
„ allí me faludó , y me llamó 
» Madre de Dios / y el Niño 
-,, Juan faltó , y celebró la veni-
„ da de mi Hi jo , y mia á fu 
„ cafa ; porque íi ios de ella, y 
»> ¿ii Eípoío Jofeph oyeran á 
IJ m i Prima , no tuviera la du-

V . M . f 
„ da que tuvo , ni padeciera 
„ aquel gran trabajo de los ze-
„ los ; mas no fueron zelos de 
„ los que tienen los hombres 
„ fino folo de la honra de Dios! 
„ No creyó nunca cofa mala de 
„ mi que folo fué confufion 
„ y duda, que es trabajo gran! 
„ de , que da Dios á fus AmiJ 
„ gos. Yo , mi Hija , lo tuve 
„ mayor , porque veia, que ef 
„ que padecía mi Efpofo era. 
„ grande , y como le amaba 

tanto , padecía mucho en ver-
„ le padecer. No me dexó fola 

mi Efpofo, que conmigo ef-
tuvo todo el tiempo que eíluw 
vimos en cafa de mi Prima, 

5, que fueron tres mefes. No tu-
„ vo cali dolores quando nació 
„ Juan , porque mi Hijo , y Yo 
„ f e los quitamos con nuePra 
5, prefencia. D i r á s , Amiga, que 

para qué te digo eftas coías? 
Dos fon los mocivos: el uno 

„ para que alabes á Dios ; y el 
„ otro para que fe fepan eftas 
„ cofas, que íi mi Hijo , y Yo 
, , no las reveláramos , no fe al-
,, canzarian á faber acá en el 
3, Mundo. Efto no es decir , que 
alguna revelación privada dá 
mas firmeza á la Fe , porque 
eíla no fe funda en tales reve­
laciones, pero íirven para dirigir 
las humanas acciones. $. Thotn. 
2. 2 qUáft. i j p . art.6, 

i o j Muy afligida , y def-
confolada citaba en una feílivi-
dad del Sagrado Precuríor l«f 
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Vcnéfabíe Gertrudis. Siguiófe 
un manto de tinieblas , que cu­
brió fu Alma , á los refplande-
cicntes rayos, que en la mifma 
maííana la havian iluftrado de 

interior el íeno masefcondi-
do. Procuraba defechar mis tríf-
tczas , dice Gertrudis , con la 
confianza , y con la dodrina 
del CoofeíTor , pero no podia 
dexar de eftár amarga ; mas co­
mo mi Señora es mi Amparo , y 
mi Coníuelo , me hizo efta mer­
ced. Vila como otras veces, con 
fu hermofura , agrado , y cari-
fio. Venia el Divino Niño con 
la Madre muy alegre , y mi Se­
ñora también. Dixela yo , Mâ -
dre, y Señora , ya havia yo de-
fe ado efta viíita en dia tan gran­
de, y alegre como es oy ; pero 
yo no cftoy muy alegre. Ref-
pondxóme la Señora : „ No di-

gag, hija mia , que no eftás 
M muy alegre , que luego que 
„ me vlfte toda te alegrafte. Di 

que no lo havias eftado; mas 
fV luego que me vés te alegras 
„ toda. S i , mi Señora : con la 
„ Aurora , y el Sol quien no fe 
>, alegra. Luego que oá veo , co-
j , nozco , y veo , que mi Señor, 
»t y Vos fon mi alegría , por̂ . 

que los conozco que los ten-
„ go. Si : por eflb te viíito Yo 
j , tan á menudo , porque mi 
ü Hijo es tu Dueño , y Yo tu 
„ Madre. Por qué eftabas trifte? 
t i Señora , por lo qué fiempre, 
>» porque pienfo que no tengo 

hi'de laCorond. 151 
„ á Dios. Y dixó entonces mi 

hermofura : Madre mia, por-
que Yo la atormento con ef-

„ conderle , y ocultarle lo que 
,y mas tiene , que es á mi. En 

eftando en efte fentir , y en-
„ tender nada la alegra. Yo me 
n alegro de verla con e ía pena. 
„ Ello ha tenido oy , aunque U 
„ alegré efta mañana. Luego me 

efeondi , y quedó en noche, 
y trifte , como la mifma no-

„ che. No labe mi Madre , que 
„ es efte trato de Dios , el que 

en efta vida fe goce , y fe pa-
„ dezca , y á las Almas mas 
„ queridas les damos á forbos 
„ el confuelo , porque para la 
„ gloria es la duración de la 
„ gloria , y el gozo. 

104 „ Hija , efto que dice 
„ mi Hijo ,1o usó en cftostiem-
„ pos con muchas Almas muy 
„ queridas , y muy favorecidas, 
„ que es el camino mas feguro, 

y mas á propofico para puri-
íícar , y fantihear las Almas. 

5, Hija , eftás aora alegre ? Sí 
„ Señora , y tan fu mida en mt 

nada , que me parece quefo-
„ lo merezco el infierno. Dixo-

me el Divino Niño : No fe 
„ hizo para t i , ni para las Al-' 

mas, que fon tan amparadas 
„ de mi Madre como lo eres tiiu 
„ Y por tt , muchas con mt 
„ ayuda, y con mi gracia no 

han ido al infierno. En efto 
eftaba , y me llamaron fuera del 
Coro , para una cofa ? que era 
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neceífaría. Yo lo fentia. En eao 
me dixo mi Señora : „ Anda, y 
„ budve , que aquí -te aguarda-
„ mos. Yo fali > y b o h i luego 
con mucha aníia , y mi Seáora 
me dixo :, Alguna merced ce ten­
go de hacer oy particular. Y di-, 
ciendome efto vino un Angel,, 
que traía en fus manos al Niño. 
Juan , como eüaba acabado de. 
nacer ,, con fas embokuras * no 
pobres?, como las del Niño Dios, 
íino de cofa rica. La cobija 
muy blanca , y delgada, de lien­
zo , y éi muy l indo , g o r d l t o y , 
traía tapa da la- .cara.- M i Señor^; 
lo tomo en fus., brazos , y el. 
Divino Niño muy alegre le def-
cubrio con fus manitas el rpf-
t ro , y le C\Í\Q •:, Juan 5 abre los 
©jos , y el IQS, abrió lindos ^ y 
muy grandes ; y a mi me dixo 
el Soberano Niño : ]VÍira á mi 
„ Lucero , ai grande delante de. 

mi. El Profeta, y, mas que 
„ Profeta : el humilde mas que 
55 ninguno nacido deMuger:;el 
5, que con fu virtud aífombra á 
„ muchos , mi Primo , tu Pro-

teólor, y mi Querido, Míralo 
„ como mi. Madre lo-embolvjó 
5J lu^go que nació , conío tú lo 

ves aora. Y mi Madre fue la, 
a, Períona , que primero lo tu-

yo en fus, manos para embol 
3, verlo , como el fué el primero 
„ qu e rne adoró* Alégrate con 
,,:?1 NiñQ.Juan , que por eífp, 
35 flo vés^ en ella niñez , porque 

es <:onfoi'me á tu conaicion. 

v. m 
„ alegrarte con Niños chiquitos. 
„ M i Señora me dixo : Yo le 

pufe una camifua , que Yo le 
„ hice eftando en fu cafa , y le 
„ pufe pañales^ que érava ricos 

fus Padres , aunque daban, 
mucho á pobres'; mas todo lo 

„ dexó , pues de tres años fe-
fue al deíierto. Por manos de 
Angeles le daban de coñier,-

„ haíta que el i o pudo bufear.^ 
Muchas veces eftando en el: 

„ deíierto me io traían los An-; 
gelcs para que Yo lo viera, 

„ y mi Hijo io iba á vifitar al 
deíierto , (iendo mi I l i j o , y 
Juan mayorcicos ; y Juaii le' 
-pidió á mi Hijo de merced, 

„ que él tuviera la honra , y di-
„ cha de morir por fu amor , y 
, , gloria , dando por él la vida; 
„ y mi Hijo fe lo concedió. Y 
„ con fer afsi mi Hijo íintiófu 

muerte , que mi Hi jo natu-
raímente amaba mucho , y era 
muy piadoío , y compafsivo 

„ de los trabajos de las criatu-
,^ras , aunque fu Mageílad fe 
, i los da para el bieade las mif-

mas Almas. H i j a , efto he he-
cho por alegrarte, con darte, 

j , á ver á Juan.mi Sobrino , y 
3, tu Devoto. Aora le llevo.4« 
otra Devota luya ,qiie también, 
fe alegrara como tu , Hija mia. 
Con efto tí? fueron mi Madre, 
y mi Hermofura con mi San 
Juana: ZüdíJb 'ji:y 1yM .v ' Vi; »< 

105 Gomo Dios es todo. 
Caridad , y Amor , en todos > 

? ^ ' ' los 

• 
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los Sagrados Ml í le r los , es pre- la Madre Soberana : Señora, ya 
clio fobrcfalga mas eíle dil l in-
tivo , entre otros , que entende­
mos en fu Mageftad i Y con ef-
pecialidad en el Mifterio de la 
Encarnación , en el que confta, 
como dice San Pablo , que por 
aquel amor grande con que nos 
ama el Padre nos embló á fu 
Hi jo . En la foberania de eüe 
tan excelente Mlfterio eñaba la 
Vencrabie Gertrudis contem­
plando un día , en el que cele­
bra la íglefia eña íiefta ; y ena~ 
genada de ios íentidos al con-
liderar la unión de las dos Na­
turalezas , y haverfe Dios he­
cho Hombre , regiílró con los 
ojos del Alma á la Reyna de los 
Angeles con la belleza , y ma­
geftad , que otras veces , y traía 
á fu Hijo en fus brazos. Pare­
cióle á Gertrudis , que no mof-
traba fu Señora en el roftro la 
alegría con que folia mirarla. 
Reparo al N i ñ o , que llegándo­
lo la Divina Madre á la Vene* 
rabie , la dixo : Hija 5 mira 
j , bien á tu Dios , á mi Hijo , y 
j , á tu Efpofo corno eftá. Mi ro -
lo la Venerable , y reparó , que 
traía en fu Cabeza una Corona 
de efpinas muy grande, que fe 
Hf cogía toda , y unas eípinas 
que le trafpaífaban , allomando 
por entre los ojos , y las cejas. 
Eñaba el Niño muy fatigado , y-
llorofo. Y laftimado el corazón 
de la Venerable , por lo que te-
giuraban fus ojos-, relpondió á 

le veo : Que es efto ! Que Coro­
na es efta , que miro en eíla her-
mofura ! Son mis deíagradeci-
mlentos ? Dixo la Reyna del 
Cielo : Hija , fiempre las A m i -

«•ge i t coníuelan con las Amí-
JJ gas de fus defconfuelos , y 
„ penas y el conocer que lo 

fienten alienta el corazón pa-
ra referirfelas. Yo te v i lafti-
mada por la Corona que pu-

„ fíeron á mi Hi jo los Judíos 
„ en fu Pafsion , y por eííb te 

lo traygo Niño tierno , mira 
j , como eftá. Pues efta Corona 
„ que vés , fe la pufieron aora 

á mi Hijo todas las Almas de 
„ los que le han ofendido , no 
5, agradeciendo como deben el 
„ haverfe hecho Hombre , el 
j , haver padecido tantos dolo-I 
„ res , y afrentas por fu falva-

cion , y fu bien. Mas en par-
ticular , eñas efpinas que vés, 

, , fon los que no miran fu efta-
do , ni la dignidad que gozan, 
la obligación que per tantas 
razones tienen de dar buen 
exemplo con fus obras , antes 

„ si fon tales , que dan efean-
„ dalo. Eftas fon Corona de ef-
„ pinas para la tierna frente de 

mi Hi jo . Las efpinas que le 
yeren fus ojos , fon las que 
tienen nombre de fus Epoías, 
y no lo fon , folo fon eípinas 
para fus ojos- , por fer mas-
fu fentimiento. Te he mofíra-
do á mi Hijo Niño con efta 
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„ Corona , para darte á enten-
„ der , lo fíente mas dernamen-
„ re , como lo fíente mas un Ni-

ño , que un Hombre. Eílas eí-
pinas que vés , no folo las 

9> fíente mi Hijo , fino el Eterno 
Padre , y le provocan al caf-

„ tigo ; mas Yo me pongo de 
por medio , fiendo Interccíío-

„ ra , pidiendo tiempo para que 
„ eílas Almas fe arrepientan , y 

procuren la enmienda ; y te 
„ aííeguro , que por mi no fe 
„ condenan muchos por eílas 
„ culpas. Pidcle tu también per-

don , y mifericordia para ef-
tos , que para efto eílás en la 
tierra. Y acabado de decir 

cfto defapareció la Soberana 
Rey na. 

106 Quebrantado el cuer­
po , por caufa de los malos tra­
tamientos , que obraban los ene­
migos en la Venerable Gertru­
dis , y lleno fu interior de def-
confuelos , y defamparos, que 
era lo que mas la afligía , fe veia 
en una ocafion Gertrudis , jun-
tandoíe á todo efto el haver paf-
fado muchos dias fin gozar de 
la vifta de fu Santifsima Madre. 
Trafpaffada , y combatida de 
cfte golpe de penas, fe refugió 
al fagrado de la oración , y re-
íignada en la voluntad de fu 
Amado, fe le ofreció á la me­
moria , contemplar íobre las ve­
ces que havia el Señor llorado 
quando vivia en el Mundo. Ef-
tendiófe fu tierna , y fervorofa 

la K M . 
devoción á confiderat, las 
grimas que havria derramado U 
Sacratiísima Madre , quando fe 
defpidio de fu dulce Hijo al 
á padecer. Llevada de efta 
ditacion , fe la apareció la $ ¿ 
ñora , que traía al Niño Dios 
en fus brazos ,y ladixo: M Hi-
„ j a , como es voluntad de mi 
^ H i j o , que padezcas los tor-
„ metitos , y trabajos que te 
„ embia para bien de tu Alma, 
„ y otras , no me has vlílo ef. 
„ tos dias , para dar lugar al 
„ padecer. Luego me echas me-
„ nos, y pienfas eíloy enojada 
j , contigo : No lo he eílado nun-
„ ca. Soy tu Madre , y del que 
„ me ama á mi foy Madre : no 

folo por la obligación que 
,, tengo de fer Madre de Dios, 
„ fino Madre amorofa , y cari-

ñofa de los que me aman con 
„ amor , y cariño particular, 
„ Afsi bien has entendido , que 
„ mi Hijo lloró quando fe def-
„ pidió de mi para ir á pade­

cer , derramando tiernas la-

1 

grimas de fus ojos herenofos, 
de lo que fu Santifsima Hu-

„ inanidad fentia con la repre-
„ fentacion de lo que havia de 
„ padecer. Yo hice lo mifmo, y 
„ con mi toca limpiaba las la-

grimas á mi Hijo , y uno al 
otro nos animábamos á pa-

„ decer. A mi Hijo le fatigaban 
„ fus trabajos , y los míos. A 
„ mi folo los fuyos, porque na 
?> me acordaba de m i , fo\o si 

de; 
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de él , porque era centro de taba la Venerable Madre en los 
mi vida. Cree , Hija , que fué 

„ eñe un Unce harto terrible. 
„ M i Hijo me pidió , que para 

fu coníuelo me hallara en to-
„ dos los paííos de fu Paísion, 

que pudiefle , fin fer contra 
„ mi decencia. Afsi lo hice ; y 

muchas veces veia Yo , que 
yy mi Hijo me bufeaba con los 
lj ojos, á ver íi me veia , para 
„ confolaríe con verme á mi , 
„ que el corazón íe me partia 

de dolor de verlo en aquellas 
„ afrentas , y dolores. Querida, 
„ que te parece que fiento Yo 

aora á tu modo de encender? 
3, Ei ver , que tantas Almas o l -
„ vidan tantas riquezas como 
„ podian ganar , en confiderar 

las penas, y Pafsion de Dios 
Hon^bre , padecido todo por 

„ ellas , y por fu amor , que mi 
Hijo no necefsita de nadie , y 

j , á nadie ha menefter. Efto es 
lo que liento. Luego que aca­

bo la Soberana Reyna de decir 
cflo á Gertrudis, la hizo el D i ­
vino Niño un í a v o r , y la dixo: 
Por tus Hermanos padeces. Y 
con cño defaparecieron el Hi jo , 
y la Madre , y quedo fu Sierva 
tan reíignada en la Divina vo­
luntad , como animofa para pa­
decer. 

107 Otra dignación íbbe-
rana recibió la Venerable Ger­
trudis en la fiefta que celebra la 
Igleíia de los Dolores Sacratif-
¿mos de Mana Santifsima. £f-

Maytines , llevada totalmente 
fu atención del Myfterio , que 
en ellos fe hace memoria , y que 
atormentó á la Sacratifsima Rey*» 
na en la Pafsion de fu amado 
Hi jo ; pues ni todo el padecer de 
los Mártires pudo igualarfe con 
el martirio de Maria Santifsi-
ma , como dice San Bernardo 
en el Sermón de las Doce Ef-
trellas. En la contemplación de 
efte tan tierno Myílerio eíla-
ba engolfada el Alma de Ger­
trudis. TrafpaíTabala el corazón 
lo'que havia paífado la Divina 
Madre. Parecíala , que fentía 
con algún cxceíTo los dolores de 
la Madre afligida , mas que los 
del defconfolado Hijo 5 y unos/ 
y otros defeaba fu voluntad fen-
t i r con igualdad. Causóla eílo á 
Gertrudis pena , y empezó á 
derramar en abundancia lagrí-
mas. Afsi eíluvo todos los May­
tines , y al llegar al Te Deum-
Laudamus vio á fu Señora , tanc 
hermofa, y llena de gloria , y 
acompañada de grande multitud 
de Angeles. Llegófe á la Vene* 
rabie , y con gran cariño , y 
ternura la limpió con fus D i v i ­
nas Manos las lagrimas , dicien-
dola \ Hija , mucho eftimo Yo 

tus lagrimas , y el dolor de 
tu corazón , fintiendo los 
m í o s ; y no te dépenapenfar , 

„ que no Tientes tanto los de mi 
„ Hijo , p̂ues no puedes penfar 
^ los unos , íín penfar ios otros^ 
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„ por la dependencia que entre^ 
J} si tuvieron. Hija , como te 
j j dirc lo que pafsc en aqucila 

noche , y cüa de la Paísion de 
mi Hijo ! Con íer Madre de 

„. D i o s , no se cómo te lo diga! 
Qué añilas padeció mi Cora- . 

„ zou ! Qué dolores tuvo ! Qué 
„ lagrimas derramaron mis ojos! 
3, Cornos te parece que eftaria. 

Yo quando lo v i con la Cruz 
, acueftas ! De buena gana la 

llevara Yo , aunque eilaba al 
pareces , que no cenia fuer* 

3, zas, ni aliento para nada. Mas 
j , y me dieran lugar fii3; enemi-

gos, Yo fe la llevara en mis 
„ ombros. Pues qué fentia Yo 
,? de oir las palabras , que de-
„ cian á mi Hijo , y que muchos 
„ fe alegraban de oírlo , y de 
„ verlo con aquella aflicción ! Y 
„ qué te diré , Hija mia3 del do-

lor de mi Corazón , quando 
„ lo v i en el Calvario ! Tan mal-
„ tratado, y hecho una fangre, 
„ que folo Yo que lo pari lo 
5, conociera ! No lo conociera 
„ criatura alguna , por lo mu-
v cho que eilaba desfigurado. 
„ M i fobrino Juan me dixo , fi 
„ queria irme de allí , porque 

no tuviera tanto tormento. 
„ Yo le refpondi , que el Cora-
j , zon eilaba en aquel lugar , y 
„ que alli havia de eílár el Cuer-
„ po. H i j a , qué fentiria Maria 
» t{x Madre , y de todos, quan-
„ do lo vio enclavado j M i Hi jo 
a, me c^uecU mirac l y Yo no 

„ apartaba los ojos de é l ; pero 
,) ni podia abrir los fuyos de la 

mucha fangre que ie havia 
caído de la Corona de elpi„ 

, , ñas. Se hizo fuerza para ver-
„ me , (quiere decir le cofío 

trabajo abrir los ojos ) quau-
do me dio á Juan mi fobrino 

„ por Hijo , y luego á breve 
tiempo efpiró. Yo quiíiera 

„ morir alli con mi Hijo, y que 
„ me fepultáran con é l , íi fuera 
„ fu gufto , mas no lo fué «Con 
„ que , Hija mia , mi Hijo fué 
| j mi martirio , y lo fue def<|e el 
„ punco que encarno en mis en-
„ trañas j y afsi , Hija,:á.mucho 

Dios , mucho padecer. Ani-
„ mate á paííar trabajos, pues 

no fe pierde en ellos , fino fe 
„ gana mucho. No hay grande-
„ za fin peníion de penas : Las 
„ que Yo padecí en efte Mun-

do , folo mi Hijo lo fabe , y 
mi Efpofo las padeció gran-

„ des , con lo que'veia , que mi 
„ Hijo , y Yo padecíamos. Mu-
„ chas veces no teníamos qué 
„ comer, porque era efta la vo-
„ luntad de mi H i j o . Yo lo fa-

bia,y afsi no le decia nadajCO-
,? mo era fu gufto que padeciera 
„ trabajo: Sentíamos necefsidad 
„ de íuílento , halla que man-» 
„ daba á los Angeles , que no^ 
„ traxeran alguna cofa. No era 
„ nunca regalada , fino es pan, 
„ y algunas veces yervas , quC 
„ Yo aderezaba. Otras veces 
¿t mvHijo t u i a ui^os pecccíllps. 

íi ^ 
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í , Hija , cfto te he dicho , por- dice : Salí deí canfeífónario. 

que lo merece tu afecto : nada 
^ bueno es cuyo , que fi lo tie-
„ nes mi Hijo ce l o d á . 

C A P I T U L O x n i . 

R E F I E R E N S E VARÍAS 
figuras , que tomo el demon.o 

para engañar d la SiervA 
ael S$ñor, 

108 X 7 S muy común á los 
que precenden en­

gañar , ufar de varios disfraces, 
para atraer á íu intento el fen-
ciilo , e incauto entendimiento 
del hombre. Es eíle oficio pro­
pio del demonio , que aun por 
eífo Satanás roma figura , como 
dice San Pablo , de Angel de 
luz. Fue la Venerable Gertrudis 
fuertemente combatida por efte 
medio , y raras transformacio­
nes usó el enemigo común para 
derribarla. Ya reprefentaba fer 
Chrifto : qual vez el Baptifta. 
Otras ocaíiones le aíTeguraba era 
fu Padre San Pedro Nolafco, 
que venia á defcngañarla , y no 
pocas veces fe fingía Angel de 
luz para apartarla del camino de 
la verdad. Solía valerfe de eftas 
invenciones , en las ocaíiones, 
que la Sierva de Dios eftaba 
mas defconfolada ; 6 bien por 
caufa de la fequedad, que la afli­
gía , ó porque el enemigo la i n ­
ducía a que tuviera poca fatif-
Cacion de ios GonfeiTores; y afsi 

aunque no del todo conlclada, 
mejor que entré ; pero íiemprc 
con la efpina de que el Confef-
for fe cania conmigo , y de que 
fe hace fuerza para llamarme , y 
hablarme ; y como el Sol eííá 
efeondido , todo es noche , t o ­
do cemor, y codo horror. En 
fin , enmedio de efta pena , bien 
conozco que me importa el ren­
dirme , y el obedecer j y el que 
todas las períonas que íirven a 
Dios , aunque yo no lo hago , y 
han fido de fu agrado , le han 
rendido , y obedecido , y decla-> 
rado fu corazón al que tienen 
por guia de fu Alma. Mas pen-
íando en efto , fe me ofrecen 
tancas razones en concra , que 
no las puedo decir. Entre otras 
es una razón , que en no hablan­
do , ni diciendo nada , no en­
gañaré ; que fi es Dios , no lo 
perderé en callar ; y íi no , ca­
llando , y no haciendo cafo de 
ello , no engañaré } ni diré men­
t i r a , como cengo por ta'es mu­
chas veces cftas cofas , que por 
mi paíían ; pero con codo eífo 
determiné en mi corazón fer H i ­
ja , y obedecer , y declarar al 
ConfeíTor codoio que pueda , y 
efté en mi mano. 

lop Con eftadecerminacion 
eftuve la fielta , y luego v i al 
demonio muy furioío , que me 
dixo : Yo eftoy contenco con 
que digas codo ; pero entiende, 
que todo quanco por t i paila, 

& k es 
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es todo mío. Yo te atormento^ 
yo te doy coníuclos , yo te en­
fermo , yo téáméi Nada fe obra, 
ni tú í íentes, que no fea caufa* 
do por mi que como eres mía, 
hago en t i lo miímo que Dios 
hace con las Almas que fon fu-
yas; y afsi todo es mío , porque 
tú lo eres : Y diciendome eíío, 
turbándome toda , y perfuadlen-
domei creer , que es verdad to­
do lo que me dice, me arrojó 
en el Alma una faeta terrible de 
deiconnanzade D ios , y de fu 
Madre , y del Confeílor, Muy 
defconfolada me v i . A efto fe íi-
•guí?) hallarme quieta , y pacifi­
ca ; mas no con confuelo , ni 
fuavldad , fino el corazón fati­
gado. V i entrar por la celda una 
figura de Chriílo ^ como andaba 
en el Mundo , hermofa, y llenó 
la celda de luz, Llegofe á m i , y 
con roílro amoroío me dixo: 
Hija mía , Yo foy tu Efpofo, 
no te he dexado como ei demo­
nio te iia dicho , que íiempre te 
guiardo , y-te amparo. Como 
Dios hablo verdad , y porque te 
amo, no quiíiera puficras impe­
dimento á fus favores y mer­
cedes , y al .trato que tienes con­
migo. No hay .cofa que tanto 
impida el trato con Dios,, como 
que el corazón fe pegue i cria­
turas. ^Siempre fe ha" de bufear 
lo mejor. Bueno es tener quien 
dirija , y rendirfe ; mas íi el co­
razón fe pega mucho , y fe ama 
mas de lo ^ue Yo güilo , ya no 

la K M . 
es bueno. A t i , Hija mía , no 
te he de faltar Y o . Ya no te ha, 
ra falta quien te dirija , ni de* 
cirlc lo que te paila , que hajr 
tiempos en los que no convie­
ne : unas Vecés importa uno , y • 
otras otro. Muchos Santos ha 
liavido íin eífe arr imo, Yo quie-' 
ro ferio todo aora para t i f Pa-. 
dre , Maeriro , Efpofo , y Gon-
fueio. El de tu Direétor dexalo, 
que todo es apego natural , y 
no mas. P regun tóme : Qué me 
dices á efto ? Yo lo diré al que 
me govierna , refpondió ia Sier-
va de Dios , y haré lo que mei 
mandare. A efto me dixo con 
imperio : Yo te lo d i g o , y aora 
no quiero lo tengas. Con efto fe 
fué. Yo quedé confufa , y teme-
rofa , pidiendo á mi Señor , que 
me diera luz , y no me faltara 
fu amparo , que no fabia qué 
era aquello. Afsi eftaba, quan-
do v i a mi Señora con la her-
mofura que fiempre. T ra i aá fu 
Hijo y venia acompañada de 
muchos Angeles. Su viiia lleno 
mi Alma de confuelos, y rega­
los de D ios , que parecía , que 
eftaba en el Cielo. Yo , quando 
la v i , lloré de ternura, y la di-
xe : Madre mia , y todo mi 
confuelo , no me defampare 
vueftra mifericordia. H i j a , ( d i ­
xo la Señora ) „ Si cupiera en 
„ mi fentir , mucho íinciera tus 

penas , y defeonfueios, M ^ -
35 chas trazas bufea el enemigo 
?} para aparte de P i o s ; pero * ° 

J5 
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-j , faldrá con fus Inceníos , que 

tus aprietos, y añiciones folo 
fon para mayor Corona , y 
para mayor gloría de otros. 

, , Yo foy tu Madre , mi Hijo 
„ tu Dios , y tu Efpofo , y tu 

Padre , y deípues el que te 
guia , confuela , y ayuda,. Lo 

„ demás todo es mentira del de-
monio» Anímate á padecer, 
que el Domingo faldrá ei 

„ Arriero del Purgatorio. Por 
el alivio de efta Alma padecía 
mucho , y no rogaba menos á 
Dios la Venerable. Trataráfc 
particularmente de eña Alma 
en el capitulo que le correfpon-
de. 

n o Tan cargada de dolo­
res fe hallaba la Sierva de Dios, 
por lo que lahavian atormenta­
do los demonios la noche ante­
cedente , que eftuvo con gran 
fit iga , y quebranto corporal en 
la oración de la mañana. Elian­
do aísi vió un refplandor muy 
grande , y dentro de aquella 
Juz , que era como un Sol , pe­
ro muy grande , un Hombre, 
como pintan á San Juan , dice, 
que no tenia Cordero. Su vifta, 
profigue , me conmovió toda: 
El corazón todo era fobrefaltos: 
Toda parecía que temblaba. No 
sé cómo era, pero no me ha fu-
cedido otra vez efto. Díxome: 
No te turbes Alma , que foy 
Juan Baptiña , el Lucero de 
Dios , tu Devoto , y por eflb te 
ycngo á avifar, que te vas per­

diendo , Tin fencir , ni conocer­
lo . Mira que te dei'peñas , y el 
que Dios te ha dado por guia, 
íin culpa fuya es el medio de tu 
condenación. Repara en ello, 
mira , que el governarte tanto 
por él , y la voluntad que le tie­
nes, es caufa, de que aun cono­
ciendo te hace d a ñ o , no te apar­
tes de él. Mira , que te aviíb , y 
foy la Luz;de Dios. Efto me d i -
xo : Yo eftaba temblando. Caíi 
lo c re i , mas no le dlxe cofa. El 
me dixo : Dame palabra de ha­
cer lo que te digo , que huyas 
la ocaílon. Yo no refpondi; mas 
mi congoxa caíí me privo de 
íentido , y me dio como defma-. 
yo. Sí Dios no me ayuda , píen?, 
ib que de aníia fe me acaba la 
vida y pero bien aprifa fe apa­
reció mi Angel , que le dixo: 
Enemigo , qué haces aquí ? Con 
efto fe fue, y con la vifta de mí 
Angel cobre aliento ; pero no 
mucho , porque en las horas fe 
me íalia el corazón ; y eftando 
en Nona, v i á mi Señora , como 
otras veces , y tráia coníigo á 
San Juan verdadero. Con la vif­
ta de mí Señora me confolé del 
todo. Dixela : Madre mía , aora 
vivo con vueftra vifta , aunque 
mi Angel me confoló , y echó 
al tiñoío , no me conioló como 
aora lo eftoy. Dixoia la Señora: 
, , Hija , no tienen los Angeles 

el poder que Dios , y fu Ma* 
dre , que foy Yo . Por eíío 

„ vengo , que era grande t u 
au-
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ü anfia. Todas fon , Hija mía, 
„ mentiras del enemigo ? que 

como no fale con fus ínten-
„ tos , bufca nuevos modos pa-
„ ra fatigarte. Bien quifiera él 
„ quitarte la vida deî  cuerpo, 
„ que á la del Alma , bien fabe, 
„ que no ha llegado , ni llegará. 
„ Hija , mira tú á Juan , como 

lo traygo conmigo. Elte si es 
„ el verdadero , el qae. te ha de-

fendido muchos años , el que 
te guió quando ibas con los 

„ demás perdidos , en el paíío 
3, de Sierra Morena. Todo lo 
que te ha dicho el enemigo es 
mentira. S. Juan la dixo: „ Ami-
„ ga mía , la voluntad de Dios 
„ es que obedezcas , y creas ai 

que hace fus veces, 
n i Conforrada con eftas 

vlíiones , y alentada con la a£li-
vldad de tan Divinas palabras, 
quedó la Venerable Madre ; mas 
no por tifo c d s ó el enemigo de 
combatirla , y ufar de otro nue­
vo disfraz , ocultando fu faga-
cidad mallciofa con apariencias, 
que la repreientaban fer el ver­
dadero Patriarca San Pedro No-
Jaíco. Eilaba afligida Gertrudis 
con las trazas con que preten­
día el enemigo engañarla; y pa­
reciendo! e á Satanás fer la oca-
üon oportuna , fe introduxo de 
efte modo á confolar á Gertru­
dis : Hija mía , ( l a dixo el fin­
gido Nolaíco } trifte e í lás , y yo 
se d motivo de tus penas , y 
^fticciones. Todo proviene de 

la v, m 
lo que el enemigo te dice, quan­
do fe tranforma , y viñe laces 
aparentes , para que creas fus 
perfuafiones, y no to.nes cami. 
no mas feguro , que es el por 
donde te guia , y lleva tu Con-
feílbr. Quien efto te aconfeja 
fin duda es tu enemigo , y tira 
á que te defpeñes. Atiende , yo 
foy tu Padre Pedro Nolafco, 
mir a, si,como Padre que foy , y 
bienaventurado, te aconíejaré, 
y defeare tu provecho. Yo no te 
digo que lo dexes , que efíb no 
puede ier , por havertelo man­
dado el Señor , fino que no 1c 
comuniques tanto tu interior; 
porque el corazón fe pega fin 
conocerlo la criatura ; y fi nada 
le reícrvas del corazón , faltará-
le lugar á fu Mageílad. Advier­
te , que el Señor es muy delica­
do , y rodas las cofas, aunque 
fean leves , íi Ion con apego , le 
quitan á Dios lo que es fuyo. 
A l que oy te dirige no fe le da 
nada de t i ; porque le canias en 
comunicarle todo lo que por t i 
pafla , aunque lo difsimula, y tú 
íabes , pues tienes experiencia 
de otros Confeflores , que te han 
dirigido de la fuerte que te de­
bes portar. Para que quieres 
vivir como Niña , quitando el 
lugar á otras , que necefsitan 
de fu enfeñanza. Efto , créeme, 
que te importa , y te lo vengo 
á decir , porque es voluntad de 
Dios , y íoio para efte fín he 
fido embiado : Me das palabra 

de 
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de hacerlo ? Refpondió ia Sier- quedando por entonces tan fír-
va del Señor : Direlo al que doy 
cuenta de mi Alma , que es lo 
que Dios me ha mandado , y 
folo haré lo que me enfeñare, 
Fuefe el demonio corrido , y 
avergonzado ; pero quedó Ger­
trudis en la mayor turbación, y 
fatiga. Rctirófe de tan procelo-. 
ib mar de confuíiones al Sagra­
do Puerto de la oración. Acia 
aqui riró á ancorar la combati­
da Navecilla de fu interior , íi 
la daban lugar los vientos de las 
contradiciones. Logró feguri-
dad al cabo de una hora , que 
eñuvo tmbiando al Cielo luípi-
ro.s. Apareciólela la Madre de 
Dios , con el Divino Niño en 
los brazos. Refpiró el corazón 
oprimido de Gertrudis con la 
villa de ia Señora , que la dixo: 

Hija , qué poca confianza cie-
nes ! A l inílante temes , y te 
deíconfuelas. No has conoci-

„ do en las palabras que has 
oido , que es demonio ? Elle 
enemigo quiíiera acabar con-

„ tigo , haciendo que perdieras, 
no folo ia vida del cuerpo, 
finóla del Alma. Créela doc-
trina del que hace veces de 

i . Dios , como cierta , y verda-
dera , que Yo íiempre te de-
fendere como verdadera Ma-
dre. Efta viíita foífegó todos 

los temores á la Venerable , y 
quedó alentada, para dar crédi­
to á ia enfeñanza de Dios , y 
fana dodrina de el ConfeíTor, 

me en difentir á quanto la pro. 
puliera el enemigo contra efto, 
que creía fer muro incontraña-
ble á la infernal allucia., y t r iun­
far con la Divina gracia de fus 
aílechanzas. Pero como al efeon-
derfe el Sol todo es tinieblas, 
no perdió efta ocaíion fu ene­
migo , y afsi bolvió muy aprifa 
á tocar al arma contra Gertru­
dis, 

112 Tu rbófele repentina­
mente el corazón, llenófe de def-
confueios , y fin dexarla íbíiegar 
la turbó con una continua , é 
interior inquietud. Afsi cllaba, 
quando fe la entró por la puer­
ta de la celda un Angel , en figu­
ra de hombre, fu veítidura blan­
ca , y defpidiendo muchos ref-
plandores. Venia acompañado 
de una multitud de xVngeles, 
que vifiiendo de el miímo tra-
ge , eran todos unas puras luces. 
Dixoia el mas principal, entre 
todos , á la Venerable , no te 
turbes, que foy el Angel M i ­
guel , Principe de las Angélicas 
Gerarquias , y el que defiende 
la gloría de Dios , arrojando i n ­
finitos Angeles al infierno , que 
fon los demonios , que lo ocu­
pan. Vengo á pagarte la devo­
ción que me tienes , y á decir­
te , que foy tu amparo , y de-
fenfa, y el que te ha de librar 
de todas las aílechanzas de tus 
enemigos. Pero te advierto , que 
efta a gran riefgo tu faivaciora, 

por. 



VUa ét ¡a 
por hallarte en peligro de caer 
en machas ofenfas del Alafsimo, 
finohuves la ocafion de tratar 
con tu ConfeíTor. Bien conoces 
la cruel guerra con que el ene­
migo común pretende derribar­
te , y todos los Santos aconfe-
jart , que el mejor modo de ven­
cer es huir las ocaíiones de que 
puede feguirfe á Dios ofenfa. 
Doctrina es toda del mifmo Se­
ñor. A eftas propueftas refpon-
dio Gertrudis afligida: No pue­
do menos de tratarlo , porque 
es voluntad del Señor , que le 
de cuenta de mi interior, y que 
crea fu doctrina , y en efte in­
tento tengo animo de permane­
cer , y en amar , y querer á mi 
D i o s , haciendo en lo que pueda 
fu voluntad , y dando por efto 
la vida , íi fuere menefter. Sea 
afsi , dixo el figurado Miguel; 
pero te advierto, que fon mu­
chas las Almas que fe pierden 
por feguir el dictamen, que tú 
ligues ; y afsi , mira , qué ref-
pondes? Daré cuenta á quien 
debo , y haré lo que me mande, 
fuefe corrido el fingido Miguél, 
y quedó Gertrudis tan rendida, 
como el que ha peleado fin ceí-
far, en una fuerte, y larga ba­
talla. El interior llenó de clnie' 
blas, que á lo natural era pre-
cifo rendirfe , á no fer los d i ­
vinos auxilios , y afsiftencia fo-
berana con que 'el Señor la fo-
corria, en tan apretadas necet-
íidades» 

í i j El enemigo , como es 
en hacer mal incanfable, no def, 
fííHa en fus temas , no obílance 
las continuadas rcpulfas , que 
fiempre encontraba en la Vene* 
rabie, quando fe le fruílraba una 
traza, eftaba ya prevenido cotí 
otra. Si no lograba con un dif. 
f r áz loque quena, ufaba pun­
tual fu ardid nueva invención, 
por íi podia atraer á Gertrudis 
á que confintiera en fus fimula-
das propueñas ; y fobre efto fe 
explica afsi la Venerable : No 
me efpanto , que engañe el ene­
migo algunas veces, que es gran­
de fu aftucia. Oy por la maña­
na me hallé recogida, y con bue­
nos defeos , y quieta en un to­
d o ^ eftando afsi , v i junto á 
mi un Angel, en forma corpo-» 
ral , como íiempre los veo. No 
era mi Angel, pero moílrabaal 
promptofer mi Angel , hermo-
ío , y refplandeciente. No me 
turbó fu viíla , que recogida me 
eftaba, pero no hacia cafo de 
é l , fino retirada á mi interior 
me ponia en fe, como hago íiem­
pre. Dixome el tal Angel : A l ­
ma de Dios , bien me parece no 
hagas cafo de vifiones, ni de 
colas de vér , ni que te hablen, 
que quanto mas te negares á ef­
tas colas, eíkrás mas unida coa 
Dios , que es lo que el Alma ha 
de bufear , defcuidandofe de to­
das las noticias , fino es una, 
que es bufear á Dios en fe, y 
todo lo 4emis abíkaer íe . Afs* 

efe 



Sor Gertrudis Jfd&a de la Coronh, 
cflarás fegura de los engafios del 
demonio , que te digo de ver­
dad , que en efte tiempo hay mu­
chas Almas engañadas del ene-
núgo , y fus Padres lo-eftán , é 
iluíos ellos, y ellas. Y o no d i ­
go , que tú lo eftas , ni tu Pa­
i r e tampoco. Yo foy Angel, 
que fui de San Pedro Nolafco tu 
Padre : foy de una -esfera muy 
íuperlor : ' amo mueho á todo? 
fus hi jos , é hijas : foy fu Pro­
tector , y miro por tu bien. 
Aora te vengo á decir, que tú 
ya no has ihencfter manifeñar 
las mercedes de Dios , ni decir 
nada de lo que con el enemigo 
pailas ; pues por Dios l o paífas, 
ni de las cofas particulares. Dios 
mira mucho por t i , no dexará, 
que el enemigo te engañe; y k 
tres muger i y entiendes , y tie­
nes conocimiento de las cofas, 
el callar es lo mejor; qué me 
refpondes ? Yo le dixe : yo no 
digo nada , fino qfie lo diré aj 
que eftáen lugar de D ios , qvie 
es mas que un Ange l , que tú 
no ocupas mas lugar, que A n ­
gel , y el que me govier na el 
Alma es Miniñro de Dio . 'j , D i -
xome: ni eíTo le havias df; decir. 
EíTo fe queda para los, princi­
piantes. Yole reípondi : Y o f o ; y 
riiérí^qüfe efíb¿ Gon ^ í lo í e c ¿ 
f ^ t j U e d o ; yo eaíi4o c re i ,p f j r . 

255 
efte , que te ha hablado, que 
rabh con que digas lo que te paí -
fa. M i Angel fe fué también , pe­
ro yo quede quieta , y lo eftoy. 

114 A efta quietud, y fof^ 
fiego que experimentaba fu A l ­
ma, feguiafe el encenderfe en un 
amor a Dios tan fubido , como 
queiafacaba de si. Penfaba en 
ios peligros , y trazas del ene­
migo para hacerla caer, y en los 
medios de que para librarla fe 
valia el Señor. Qucria fer agra­
decida al que, la libraba de tan­
tos engaños , y como el amor es 
el mayor don con que a Dios fe 
le puede f.ervir , recompenfaba 
quanco podia á los beneficios 
que oblaba en fu Alma la D i ­
vina rtVifericordia, faerineandolá* 
en. las aras del amor Divino» 
Abraí; abala-tanto efte foberano 
f^Üíl i ^que 'dice la Venerable 
Gercr ,udis : Siento el corazón 
com'3 llagado , y dolorido^ y 
que 1 en efta Haga me yeren de 
ríuf ;vo con unas? noticias müjr 
de iicadas de fus acribucos' , las 
9 4ue me vienen de nuevo , ly pa-
1 recen faetas, que me arrojan con' 
fuerza al Alma , y participa el 
corazón : eñe de carne , aunque 
es mas interior la llaga que fien-
to . Veome enferma, y herida de 
efte defeo de amár , y anfias de 
dar gufto ¿ Dios , y lomifmo 

# é no me turbaban fuS %j figb queme mata » cffo es lo miímo 
bras ; pero luego v i n o mi A n - que defeo; Y como veo que eti 
£ . r d hby "̂ ^¿7iego me dixo efta v ida , no puedo amar'con el 
^1 Angel : £1 !der nónio ha fido amor cíúe defeo dtfeome mo. 



%6¿ V U a dc 
rír , por amar como defeo. Es 
grande el coníuelo , y regalo que 
ílenco en el Alma , junco con 
macho padecer. Parece que no 
puede fcü gozar, y padecer á un 
tiempo. Si es; pero es tormento, 
que no 

dirá el Alma, que no lo 
quiere , porgue le nace de lo 
que defea , que es amar ; y por­
que ama goza , y porque no ceí-
fa de auiar, deíca padecer. Efto 
no eftá en mí mano tenerlo , ni 
me viene por conoderacion , fi­
no de repente , y paíTamay apri-
fa eíta noticia de D i o s , como 
rayo; pero dexa la enfermedad 
en caía. £iiabaen ia M i í a , pade­
ciendo , y gozando , como digo, 
y dixe á mi Amado : Qu e es c i ­
to Señor ? No puedo co n eílo. 
D i xomc fu Mageftad : „ C. omnl-
^ g o todo la puedes.. Doy te lo 

que delgas; uias no fuera * '-mor 
5, fi cu corazón quedara fac isfe-
„ cho: antes,micní:ras mas an ior, 
„ mas aníias de amar te doy [ ^a-

ra que padezcas, y con ci To 
„ fe purifique el oro de tu amov 'k 
Efto me dixo : No hay fino dar 
todo el corazón á D i o s , que 
con eífo eftará el Alma conten­
t a , y es laíHma emplearlo en 
cofa que no fea todo Dios. Aun­
que lea un poquito dc apego, 
eftorba al eípiricu ; hablo de 
experimentada , que mi cora­
zón cambien fe pegaba á los 
que neceísitaba ¡ y me parecían 
apropblito para mi Alma; y 
auaudo oreia que aprovechaoa. 

h r . M . 
también perdía ; porque me Uc 
vaban parce del tiempo , eneran­
do Ta criatura á ia parce con 
Dios ; y etlo no gufta fu Ma-
geítad. Éíla futileza en el decir^ 
convence, no folo el Divino 
amor en que fe abrafabaGcr^ 
trudis, fino la afsiftencia Divina, 
que tenia cambien para eferivie 
tales cofas, Manifieíla lo que 
por fu interior pallaba, dando 
a\ mifmo tiempo á las Almas, 
que fe emplean en fervir á fu 
Mageítad doctrinas ceieíUaies, 
para poder entender algo de 
lo que el Divino amor obra ea 
las Almas. 

C A P I T U L O X I V . 

R E F í E R E N v E A L G U N A S 
vífionts , ^«s- tuvo U Vensrabier} 
y entre eiUs una del Apo/ioí' 

San P^blo , üconítiAndola , 
a que ftg* fu ca­

mino. 

11 j T I NA continua ba,-
X^J talla es toda ia 

vida del hombre, y en donde 
encuentra el común enemigo 

, mas r^fiílencia acomete fin cef-
i ar mu chas veces , y con ma­
ye ^r fortaleza. Algunas inven-t 
tiv as de fu.aítucia , quedan ya 
refe ridas en el Capituio antece-
dent e > y cambien como con 
la aíi 'iftenci. i de la Divina gra­
cia , | rriunto de fus engañofos 
aídide. > k \ reaeubk M a d ^ 

roe 



So? Gtrtrudls Ma 
pot infantes la turbaba el in­
terior , arrojándola peníamien-
tos , por los que pretendía per-
fuadir a Gertradis, á que iba 
errada, y que el camino que fe-
guia , no era el verdadero. Uno 
de eftos aprietos la fucedio un 
dia eítando oyendo MlíTa. Ha­
llóle íu interior tan fatigado, 
que en el tropel de tantas cofas, 
fe quedó con el puro canfancio 
como dormida, Afsi como efta-
ba , la pareció, que fe hallaba 
fola en un campo, todo lleno 
de obfeuridad, como fi fuera de 
noche. Dióla un gran miedo 
verfe fola , y cercada por to­
das partes de tinieblas. Efcucha-
ba horrendos bramidos de fe­
roces animales. Miraba al Cie­
lo , y nodefeubria otra cofa, 
que un obfeuro nublado. Si mo­
vía los pies, no encontraba mas 
que abrojos, y efpinas , que 
la herían, y laftimaban las plan­
tas , porque eftaba defeaiza. Si 
bolvialos ojos á los lados , no 
defeubria coía , folo si regiftro 
en tanta foledad , y defamparo 
una luz á lo lexos, y al mífmo 
tiempo efeuchó una voz , que 
ladixo : Sigue eJJ'a luzr que no 
te perderás , ni perfona alguna 
te dañara. Tomó Gertrudis al­
gún aliento, y principió á fe-
^uir la luz i mas quando fe iba 
a ella acercando, fe le efeondia, 
fin faber por donde havia de 
caminatv Parabafe la Venerable 
Madre, dcfconfolandofe, y aíU~ 

ria dé la Corona; 26$ 
giendofe mucho. Defcubriafc 
otra vez la luz, aunque no la 
veia con tanta claridad , y em­
pezó otra vez á caminar. Creció 
fu fatiga , y defeonfuelo , por­
que fe bolvió a quedar áefeu-
ras. Ya la parecía, que no ha­
via de llegar al fin de aquel cam­
po : fatigábala tanto efta con-
fideracion, que creía la havia 
de coftar la vida. ' 

115 Afsi fe hallaba afligi­
da , quando fe llegó á ella ua 
hombre muy venerable, y An­
ciano. Salía de fu roflro un ra­
yo de luz, que defterró de aquel 
campo toda la obfeuridad , y 
habló de efte modo á Gertrudis; 
, , Qué haces aqui tan fatigada, 
„ hermana mía ? No te conozco 
„ rcfpondió la Venerable, y te-
„ mo de ti no me engañes , y 
„ feas alguno de mis enemigos; 
,, porque no diftingo en t i , íi 
„ eres bucno,óíi eres malo. Mí­
rame al pecho la díxo el Vene­
rable Anciano. Hízolo afsi Ger­
trudis , y vió en él un Jefus^ 
bordado de oro fínifsimo. Y a 
conozco, que eres bueno , díxo 
Gertrudis ; (claro eftá, que no 
lo conocería por eílo folo) pe­
ro aora dime, qué quieres ?Ref-
pondióia el Anciano i dime til 
primero. Que haces aqui ? Y o 
no sé qué hago, refpondió Ger­
trudis , ni quien me traxo , ni 
adonde voy , ni qué ha de fer 
de nü. To si ¡o se, la díxo el 
Venerable Anciimo: Y cü quica 

U eres! 
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cresjle preguntó Gertrudis: „Yo 
„ f o y Pablo tu Devoto, que 

vengo á coníolarte en la fati-
„ ga en que eftás. No me con-
folaré yo , refpondio la Ve­
nerable , porque pidifo , que 
tengo perdido á Dios. , , Por 
J$ qué lo pienfas ? Porque veo 
en mi cofas que parecen ofen-
fx del Señor. No fon , dixo el 
„ Anciano, ímo regalos de fu 
, rMigef tad^ que ios' trabajos 
Pi que fu Mageftad embia á fus 
„ Amigos , fon regalos. Yo no 
9,lo emendo -áfsi ,• refpondio-

Gettr i idis , q-aando-las cotas 
jyíbnt d¿ ta l calidad. Se-an co-' 
9) mo faeieU dixo'el Anciano, 
„ íiendo voluntad del Señor, no 
, i fe han de mirar , ít fon de ef-
3i t i fuerte ,¡ o dc-laJotra , que, 
5, en la tierra no hay gozos, fin 

peníion de penas. Mucho pa-
3, decí viviendo , y fobre rodo 
9) el cuiamlo de la carne , que 
„ pedí al Señor repetidas veces, 
„ me lo quitara , y nó fue fu 
3, voluntad , y fue la guarda de 
a âs mercedes grandes, que re-
35 cibi de fu liberal mano. Pre­
guntóle ia Venerable : „ Enten-
3J días íierapre Apoíloi Santo, 
>, qne era voluntad de Dios? No 
„ fiempre lo entendía , refpon-
„ dio el Apoftol , y aunque lo 
3, entendiera , me eran mas pe-
„ íadas que ios azotes, cárceles, 
j , y demás trabajos ; y afsi te 
3> tengo bíl inía , mas no te def-
í> confueies, que te baila tener 

la V, M , 
„ á Dios. Pues pídele al Señor 
por m i , ya que eres fu Apoftol, 
Afsi lo hago , y te pago la de­
voción que me tienes. Y yo, 
dixo Gertrudis , que tengo de 
hacer aquí ? Caminar por donde 
fuele venir la l u z . N o la veo, 

refpondio Gertrudis. No fa-
„ bes , qué viene por aquella 
„ parte aunque fe efeonde ? Ve 
por eíía fenda derecha de la obe­
diencia , con fe , y efperanza, 
y lograrás lo que defeas. D i -
xole Gertrudis : Ven conmigo 
Apoftol 'del Señor. Anda , que 
no necefsltás de mi , la rcfpoü^4 
dio él Apollol , y defaparecíó. 
T o m ó fu conlejola Venerable, 
caminó por donde folia ver la 
luz , con mayores alientos que 
antes. Salió la luz , y fe le bol-
vió á efeonder, mas no fe pa­
raba Gertrudis, fino caminaba 
derecha hafta que fe cansó , y 
no pudo caminar mas. Entonces 
vio una luz muy grande, y ref-
plandeciente, nías que el míf-
mo Sol , y en ella vio á laRey-
na de los Angeles , que la dixo: 

Hija mía , dame ia mano , y 
vamos.. Hizoioafs i , y fe vio: 
en un jardín muy dcleyta-

55 ble, de o lo ro ía s , y hermo-
„ ías flores , y la dixo la Se-

ñora : íigue la luz de la 
obediencia , que eíía es la 

„ voluntad de Dios , y ha-
liarás io que defeas. Bol-

vio en si Gertrudis , y fe halló 
todavía en la Milla, fbííegada, y 

promp-
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ta alcanzaban con las manos, 
Afsl eñaba afligida , y miran­
do á lo ako , vio ai Señor, veí-
tido como anduvo en ei mun­
do , y que tenia ei hilo en la 
mano. Comunicófde entonces 
al interior una grande confian­
za , de que no havia de caer. 

Sor Gertrudis Marta de la Corana, 
prompta á feguir , y obede- fus enemigos , que 
cer. 

n j Quedofe en otra oca-
íioti la Venerable Madre , co­
mo dormida, y algo enage-
nada de ios fentidos. Havia 
precedido á efto un interior 
combate y pretendiendo en el 
fu enemigo obícurscerle la ra­
zón , perí'uadiendola á que ha- y oyó una voz, que la „dixú: 
via cometido muchas culpas. Su Hija , aunque tus trabajos^ 
Angel dábala luces para que no 
hiciera cafo. El demonio infif-
tia , en que tratar , y comuni­
car todo fu interior al Confef-
f o r , era malo ; y afsi , que el 
retirarfe de é l , era lo acertado, 
menos , que para una breve re­
conciliación , y huir lo demás, 
que era gaftar tiempo. Afsi , 

„ tribulaciones, temores, y obf-
,,curidades que padeces , foy 
, , Yo quien re las é m b i o , rani-
,, bien foy quien te tiene en 

mi mano , y eftando en ella, 
„ n o te pueden dañar los éac-
,, migos ; porque loy podero-
3, fo , y para padecer lo que tía 
„ padeces por mi voluntad , es 

perturbada , la parecía verfefo* neceíTario tener quien tc.aíien-
ía en uu campo, en el que re- , , te. Los trabajos te los doy, 
giñraba feifsimos demonios ar- „ no para que baxes, íino para 
mados todos con lanzas , y fae-
tas , y que pretendían quitar­
la la vida. Hallabafe en tan 
grande conñiAo , pendiente fo-
lo de un hilo tan delgado , co­
mo un cabello. Efperaba por inf-
tantes el que fe rompiera aquel 
hilo , á lo que fe feguia fin du­
da el caer en manos de fus ene­
migos , que la efperaban para 
defpedazarla. Eílaba la Sierva 
de Dios defconfolada, y llora­
ba amargamente , porque fe 
veia fo la , y no tenia á quien 
bolver los ojos , ni ampararfe 
en tan conocido riefgo. Algu­
nas veces fe veia tan. cerca de 

• 

„ que fubas á la mayor perfec-
y, clon; por efta caaía has vif-
, , t o lo que te he moftrado. En 
eílo bolvlo en si 9 con muy cla­
ro conocunií-nco , de que era 
voluntad de Dios , ci que die­
ra cuenta al Coníellor de todo, 

y de qu" viviera íiempre á 
fu dirección, y obedien­

cia fujeta. 
io.q C'ryA*m o í b » M ^smlñK 

u 

Oft 
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C A P I T U L O : X V . 

R E F I E R E S E L A C A R I D A D 
di la Venerable, en orden a ¿as 
Animas dd Purgatorio. Hare­
mos memo'i a de algunas , y 
fera la primera la de Clemen­

te X. y la de la Empera­
triz Matgarita de 

Aufiria, 

118 T7Nt ramos en un 
campo tan dila­

tado , que íia duda coftará mu­
cho del velo el regí Ovarlo , íife 
huviera de correr por todo fu 
eípacio la pluma. Reduciremos 
quanto pueda fer fus limites,, 
aunque á la devoción que ilem-
pre tuvo á las Animas la Vene­
rable Madre, cafi. no fe le halla 
termino. La acervidad que con-
íideraba en'las penas , con que 
eran afligidas, obligaba á fu 
abrafada caridad á padecer, por 
aliviarlas quanto la fuera pof-
íible , ayudada de la Divina 
gracia. Dcíeaba al modo de San 
Pablo poner por fus hermanos 
los orabros , para cargar fobre 
ellos tan pelados tormentos co­
mo toleraban fus queridas las 
Animas, Mucho padeció por 
ellas, ayudada del Divino au­
xilio , y grandes mercedes re­
cibió por eíío del Señor ; pues 
no fueron pocas las veces que 
exploro el Amor Divino la vo­
luntad de fu Sicrva, con finezas 

. u 

la V, M . 
íoberanas , por alentarla á que 
fe fujetaíTe á las penas que pa­
decían las Animas , quedando 
la Venerable Madre por fiadora 
de lo que debían fatisfacer en 
la cárcel del Purgatorio. Refe­
riré en particular lo que pueda, 
entrefacando aquellos fuceíTos 
en los que fobrefalio tanto fu 
caridad, todas las veces que no 
tengan con otros de clafíe'dif. 
tinta conexión | que el enla­
ce fuele fervir de alicitivo al que 
lee, y la variedad , hermolea 
por lo común. Eftuvo la Vene­
rable Madre bailantes dias fu-
friendo tormentos fuertes en el 
cuerpo, y muy amargas aflic­
ciones en el Alma, tiendo el 
ador de uno, y otro el demo­
nio. Muchas veces lahavia aífe-
gurado el Señor , que era fu 
Guarda, y que afsi el confer-
varla fu vida eípiricual, y cor­
poral , halla que fuera fu vo­
luntad , corria de fu cuenta. Pe­
ro como todos los favores, yi 
promeflas de Dios fuele olvidar 
el Alma que fe mira oefampa­
rada , no acierta á peníar en co­
fa que la pueda fervir de alivio. 
Afsi fe hallaba la Venerable Ger­
trudis afligida, no por lo que 
era atormentada en el cuerpo^ 
que eíxo no es lo que duele en 
fem; jantes ahogos; pero teníala 
fuera de si , el parecería , que 
al golpeo de las tentaciones ha-
via fu Alma perdido al Señor, 
que no hay tormento con eíte 

igual. 



Sor Gertrudis María de h Corona. 269 
joua l , para el Alma que dcfvi- con el don de fu fortaleza: „ An 
ve por Dios. Parcciendola á la 
Venerable , que con caftigar la 
carne, como dice San Pablo, fu-
jetaria fu Cuerpo. Execuraba 
contra efte , crueles rigores, 
martirizabafe á veces, porque 
nada mas fe la ofrecía , que ven­
cer a efte enemigo ; y para al­
canzar victoria, no fué una vez 
fola la que echo mano de una 
afcua. Cedió la tentación en 
parte , á tan inopinado , como 
cruel golpe. Salió del lugar que 
la íirvió , para bacallar , de pa-
leflra , quedando por Gertru­
dis el campo. 

11 p Qocdófe la Venerable 
algo foíTegada ; pero caíi fin dar­
le treguas el enemigo , que pa­
recía haver quedado vencido, 
y fe rehizo contra Gertrudis. Pu-
fieronfela delante tres enemigos, 
perfuadiendola á que, ni rodo lo 
executado fervia , porque fu in­
tención no era pura, por mas 
que caftigaífe el cuerpo. Fatigófe 
ia Sierva de Dios al o í r los , pero 
al punto vio á fu Angel, y les di-
xo:Enemigos ,en todo mentís. 
„ Entonces refpondió el princi­
pal,prefo eftoy,cautivo foy^y no 
executo nada , fino me da licen­
cia el Altifsimo ; mas no pierdo 
la efperanza de que fea mía, 
aunque aora no he facado nada. 
No ha pecado , aunque mas t i ­
ros contra el muro de fu inte­
rior difparo, y es que el todo 
Podcrofo la tiene pertrechada 

da enemigo , le dixo el Angel, 
, , que para mayor confuíion tu -
„ ya has dicho la verdad. Coa 
las palabras que dixo el Angel 
fe quedó ia Venerable algo quie­
ta. Acrifolófe el oro de fu pu­
reza , con ia aélividad de ambos 
fuegos ; y como el temor de íi 
havria perdido á Dios no fe le 
foííegaba del todo , aparecíófele 
el miímo Señor , con el trage 
que anduvo en el mundo , y m i ­
rándola , dixo á fu Sierva eftas 
palabras: Hija , i o que te dixo 

el enemigo es falfo , y mentí-' 
, , ra. L o que él procura es apar-
, , tarce de que creas mis pala-

bras , que ion las que ce d i -
„ c e mi Miniftro. Todo el pa-
„ decer de interior , y exterior 
, , que has tenido eftos d í a s , y el 
„ haverce apretado tanto , h^ 
„ fido por el Alma del Papa 

Clemente Décimo , con que 
^fus penas fe han aliviado, 

aunque le queda mas que pe-
nar. Dcfapareciófu Magcílad, 

y aunque quedó confolada Ger­
trudis , pero también con gran 
fentimienco , por lo que padecía 
el Alma del Papa. Solicitó fu 
alivio , por quantos medios pu­
do. Fatigó íu cuerpo con afpe-
rezas , y recogiendofe á la cel­
da , para lograr un breve def-
canfo , fe la apareció el demo­
nio , en una figura horrenda. 
Acompañábanle algunas inferna­
les furias 3 que arrojándole a la 

Ve. 



27° Fída de la 
Venerable la dieron muchos 
golpes , en venganza del empe­
ño que havia tornado por aliviar 
ei Alma de Clemente. De xa ron-
la muy mal parada , 7 tirada en 
el fuelo. Vino el Angel de B 
Guarda , levantóla , y la alentó 
á que ofrecíeíTe lo que padecía 
por el Alma de fu Padre. Pre­
guntóle la Venerable, qué Pa­
dre Señor Angel ? Por el Alma 
de Clemente , que neccfsitaba 
oraciones. Quedó confortada 
Gertrudis con la viíita del Angel, 
que defapareció luego ; pero no 
libre de dolores. Baxófe al Co­
ro quanto antes pudo, y en la 
oración le ofreció ai Señor lo 
que havia padecido , por quien 
el Angel le tenia mandado. Ef-
forzabafe á rogar al Señor por 
el Alma de Clemente j porque 
íentia en eño tibieza. Hacia fu 
caridad , por vencerla , y pa­
recíala , que fu petición no ha­
via de tener breve logro. Vio 
Gertrudis en la Miífa á Clemen­
te , vellido de Sacerdote , obf-
curo todo , y cubierto el roñro 
la dixo : mira , hija , que necef-
fito oraciones, y de que pidas 
al Todo Podero ío por mi . H i -
„ zolo Gertrudis con mas anfia, 
„ y fervor , y dentro de fu cora-
„ zon la dixo fu Mageftad : „ Ef-
„ pofa , haré lo que me fupli-
„ cas. Y quando , Señor , le 
preguntó la Venerable , porque 
vueilras cofas fon muy largas? 
No íerá fino pre&o ? aunque 

á él todo le parecerá mucho, 
120 Retirófe el Señor , pero 

dexó en Gertrudis la caridad, 
tan .viva!, que íin foífcgar un 
inflante folicitaba por todos me­
dios aliviar el Alma del Pontifí, 
ce. Añadió oraciones, y peni­
tencias. La turbación , y feque-
dad de fu interior, la ponía en 
el mayor eftrechc). A efto acom­
pañaban otras aflicíones, cotí 
las que pretendían los enemi­
gos precipitarla. Todo quanto 
padecía interior , y exteriormen-
te lo ofrecía para mitigar las 
terribles penas, que purgaban el 
Alma del Papa. Pallados días, 
bolvió á hablar, el Señor á íu 
Sierva, y la dixo: Hija , mu-
„ cho confuelo me das en pedic 
,, por el Alma de Clemente, mas 
„ aora no lo puedo hacer. Pues 
cómo , Señor , decís efto , fien-
do Todo Poderofo ? A i sí es, 
„ refpondió el Señor , mas te ha-

blo á tu modo : Digo , que 
„ no puedo , porque la Juftícia 
„ fe ha de dar por pagada , y 

fatisfecha , que es igual con la 
„ mífericordia , no ha acabado 
„ d e pagar lo que debe. Pues 
fiendo tan Santo , y haviendo 
canonizado tantos Santos , dixo 
Gertrudis , tiene qué pagar? 

Si , que fon muchas las obli* 
„ gaciones de un Paftór Univer-
„ íal de la Igleíia , y no eftari 
„ mucho, pues no llegará ano» 
„ Otros han pafado años , y lle* 
„ vado fuereps Purgatorios, y; 



Sor Gertrudis Ma 
„ por tus trabajos , y oraciones, 
y y las de otras Almas , fe haa 

aliviado fas penas. Todo efto 
era añadir combudible á la ho­
guera de la caridad de Gertru­
dis l y afsi le preguntó á fu Ma-
geftad : Pues quando faldrá 
„ Señor ? Yo te lo avifare antes 

de todos Santos , la refpon-
„ d i o , y con eíio defapareció. 
En nuevo empeño parece que 
ponia todo efto á la caridad de 
la Venerable. Iníiftia con mas 
eficacia en pedir , y aumentaba-
fele al mifmo tiempo el padecer. 
Enture clan fe los enemigos , por­
que aunque mas la afligian , en 
nada fe acobardaba Gertrudis. 
Entraronfele una noche por la 
celda, echando mil maldiciones 
á Dios. Decianfe unos á otros, 
que hacia el Altifsimo burla de 
ellos ; pues dándoles licencia pa­
ra afligirla , governaba de tal 
fuerte fu voluntad , que no la 
permitía caer contra ninguna 
virtud. Acometiéronla por fin, 
como perros rabiólos , hicieron 
á Gertrudis muchos males; pero 
todo lo aplicaba por el Alma de 
Clemente. Afsi pafsó toda la no­
che. El dia íiguiente , eílando 
oyendo Milla , defpues de ha ver 
comulgado , fe le apareció el 
Alma del Papa , que manifefta-
ba eftár muy grandemente afli­
gida. Suplicábale al Señor fu Ef-
pofa , y decíale que no havia de 
paliar aquel dia , fin llevar el 
Alma de Clemente al Cielo , que 

r/a déla Corona, i j l 
ya no-tenia valor para ver pade­
cer mas tiempo al Padre U n i -
verfal de la Iglefia: Haré , h i -

jamia , lo que me pides , ref-
pondió fu Mageñad , antes 
que fe acabe la Muía. ( E ík fue 

„ el avifo prometido que la dio ) 
j , Y no te admires , que penen 

los Padres de la Igleíia , y mis 
Vicarios, en la tierra , por lo 
mifmo que lo han fido, tienett 
mas que purgar. En cílo lo 

vió Gertrudis junto al Altar , y 
luego que el Sacerdote confa-
g ro , dieron en Clemente unos 
rayos tan hermofos , que lo 
trasformaron de fuerte , qu8 
refplandccia mas que mil Soles, 
y el rortro que no fe lo havia 
viílo , mientras duraron las pe­
ñas , fe lo regiftró Gertrudis en­
tonces cubierto todo de Gloria, 
Luego que el Sacerdote confu-
mió , bol vi ó Clemente la cara 
acia el Coro, y mirando á la 
Venerable Madre la dixo : Hija 
mia , en el Cielo te pagaré lo 
que por mi has hecho , y echán­
dola la bendición , vió , que íu-
bia el Alma del Papa al Cielo, 
acompañada de muchos Ange­
les: Quedó la Sierva de Dios 
muy confolada , y fu caridad 
con nuevos aumentos , defeando 
el padecer mucho por fus queri­
das las Almas. Efte Papa confir­
mó los Privilegio-s, Gracias, e 
Indulgencias de nueftra reforma, 
año de l ó j i . pero bien fe lo> 
agiadeció la Sierva del Señor. 
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i 2 i Fatigada de alma , y 

cuerpo fe hallaba en una oca-
fion la Venerable , pefando en 
la balanza de fu conltderacion, 
las luces , con las tinieblas , ios 
retiros de Dios , con fus favo­
res , fin atreverfe á decidir á 
quien debía mas, ni qual de ef-
tas dos cofas la abacia mas en 
fu propio conocimiento , fi las 
luces , y beneficios, 6 los reti­
ros , y obfcuridades. En eftas fe 
miraba afsi como en un muy 
claro efpejo , y conocía fus mi-
ferias , y defedos, fin hallar ra­
zón para fu confuelo. En las lu­
ces amaba á ü i o s , crecía el 
amor , y feguridad de que era 
amada, que tenia al Señor , y 
era fuya. En eñe f i e l , 6 indife­
rencia fe hallaba Gertrudis , fin 
cargar , ó iadearfe á una parte 
mas que á otra el pefo de fu 
confideracion , quando la inful-
to un accidente , que entendió 
perder la vida , dexandola tan 
quebrantada , que no pudo ir á 
los Maytines. Crecieron los do­
lores en todo fu cuerpo ; pero 
conoc ía , que fe los caufaba el 
demonio, que fentia junto á sí, 
aunque no loveia. Conforme en 
la voluntad de Dios le ofrecía 
fu padecer. Afsi eíiuvo hafla las 
tres de la mañana , que vio á fu 
Angel , y auyento al demonio, 
Coníolófc con la vifta del A n ­
gel , y dixole la parecía fe mo­
na : A lo que la rcfpondió el 
^nSd i <luc W no era voluu-

- t i 

la K M , 
tad de Dios , porque le faltaba 
que padecer , que le ofreciera 
aquellos trabajos por una A l ­
ma , que el día figuiente falia 
del Purgatorio. Pidióle Gertru­
dis al Angel , que para cumplir 
fus obligaciones la íanafle , y el 
la refpondio , que no tenia or­
den de Dios. Con efto defapa-
recio el Angel , quedandofe la 
Venerable Madre cargada de 
dolores. Viftiofe con gran tra­
bajo ; pero no pudiendo foífe-
gar , fe bolvió á recoger fobre 
la tarima , ofreciéndole al Señor 
lo que padecía. 

i,2 2 En efto vio á fu her-
mofura, que la dixo : „ Efpofa 
„ mia , ellas agradable á mi^ 
„ ojos. Dime: efíás enferma de 

mi amor ? Gertrudis refpon­
dio , que no fabia de que , que 
bien veia fu Mageliad como ef-
taba. A efto la dixo el Señor: 
„ Querida mia , todas las A l -
„ mas que padecen penas , do-

lores , tribulaciones, y def-
confuelos , llevándolos con re-
fignacion , y paciencia , pue-

„ den decir con verdad , que ef-
„ tan enfermas de mi amor; pues 
„ por mi amor lo padecen , y, 
„ por darme gufto fe confor-
„ man con mi voluntad. Aun­
que el natural haga de ias fuyas, 
el Alma apetece lo que fabe que 
yo gufto. „ Eftando tu padecien-

do , y con tifa conformidad, 
„ puedes decirme , que eftas en • 
„ fenna. 4̂ * « 4 amor. Yo 



Sor Gertrudis M a r h de la Corona, 
H enamoro tanto de las Almas Yo pregunte : Señora 

rendidas á mi voluntad , que 
" me roban el corazón , y me 

obligan á que las haga favo-
res, y mercedes. Tanto fe im­

primen ias palabras de Dios en 
las Almas, qual folamente lo fa-
ben las que reciben femejances 
mercedes. Como al padecer í"e 
feguia en Gertrudis el favor, 
crecia fu caridad ; y como eran 
tan vivas las a «lias que tenia de 
exerekar efta virtud con las A l ­
mas , poníala el Señor en las 
ocaíiones. En un dia clafico , en 
el que Maria Santifsima echó la 
bendición ie orden de fu Hi jo 
á los que ai'siíHan á la Miíía , d i -
xo la Rcyna Soberana á Gertru­
dis : Pide , Hija , al Señor 

mercedes, por las Animas del 
Purgatorio. Que tengo yode 

pedir , Señora} dixo la Venera­
ble , fi eftá vueilra Mageftad pre-
fente : , Hija , pidele tú , la man-

do la Señora , que entonces 
diré Y o , que haga lo que tú 

„ le pides. Dixo Gertrudis: M i 
bien , erte dia ha de fer de fiefta, 
y de gloria para todos : Sea pa­
ra las Animas del Purgatorio: 
„ Sea en hora buena , dixo mi 

hermofura , que mi bondad 
fiempre me tira á hacer mife-

„ ricordias. (guantas quieres? 
Yo dixe , ü fuera por mi volun­
tad , todas. Dixomc el Señor: 
„ No pidas lo que no puedo, 
„ aunque foy poderofo. D k o -
me mi Señora: •„ Pídele muchas. 

diez mil ? Pídelas 

2 l l 
pediré 

refpondio 
mi Madre. Y entonces dixe 

yo r M i Bien , no puede diez 
mil ? Defpachó luego á San M U 
guei , y vino en un ayre , ( es 
fraífe que ufa para íignifícar la 
promptitud ) y con él cantas A l ­
mas , con fus Angeles, que era 
gran gozo verlas á todas tan 
alegres , y rifueñas , y todas de 
rodillas delante del Hijo , y de 
la Madre. Enconces me dixo mi 
Hermofura : ,, D i les , que fe va-
, , yan al Cielo. Yo lo hice afsi: 
Bendita fea fu miiericordia ; y 
les dixe : Vayan fe al Cielo , que 
el Señor lo manda. Elias obede­
cieron , y fe fueron tan conten­
tas , como quien iba al Cielo» 
Yo también eíluve muy conten­
ta , profigue la Venerable , haf-
ta la tarde , que me bolvió mi 
defeonfuelo , y temor de perder 
á Dios. Harto padecí , que no 
parecía, que tales cofas, y rega­
los havia el Señor ufado con elle 
v i l gufano , fegun la diferencia 
de la mañana ala carde, fea Dios 
bendito en todo. 

Od3* i 2 j La refpuefta que 
dio el Señor en elle cafo á la Ve­
nerable Madre ,.cs caíx en codo 
la mifma que la dio , quando ro­
gaba por el Alma del Papa Cle-
mence. La manifellacion de fu 
.querer , y defeo de que falieran 
todas , que dice la Venerable 
Madre ,• no prueba en fu volun-
..tad. ninguna imperfección. Por 

Mm una 
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una parte fignifica una caridad 
dilatada , pues en quanto ella 
puede , á todas las Almas del 
Purgatorio defea el alivio, y que 
íaigan de fus penas. Por otra 
parre explica lo refignada que 
eftaíu voluntad en la Divina ; y 
por efto dice la Vencrable , que 
por lu voluntad falieran todas 
del Purgatorio ; y como no la 
confiaba de la Divina, volun­
tad , por etíb había con aque­
lla íujecion fu abrafado, amor.. 
El decirla el Señor ,, que no le 
pida lo que no puede > aunque 
es t o d a P o d e r o í o ^ i o redunda ea 
•menóícabó deiu .Omnipotencia;, 
porque no es fálta en íu poder,, 
el no tener potencia, para obrar 
lo que. repugna ; antes de,, eíto 
-le prueba mas perfección en la. 
•Omnipotencia., £1 que. repug-
oalíe hacer el Señor conforme al 
tiefeo caritativo de fu Sierva,. 
que era el que falieran del Pur­
gatorio todas las Almas 5.íe con­
vence la bailante, no. haviendo 
en Dios voluntad de aplicar el 
mérito de fu País i o n ; porque 
allí fe purifican , y purgan las; 
Almas , de todo quanto deben,, 
guardandofe en todo el íevero, 
y rigurofo orden, de la Juilicia; 
y alsí no falen de aquella cárcel 
las Almas, que na eitaa inficien­
temente purgadas , yiiíalieran,. 
parece que íe inverna.- el orden,, 
que guarda la Juüicia ,, lo que 
repugna á. Dios:, y por cítala, 
dice a fu. Serva y ĉ ue no le. pida 

V, M . 
lo que no puede hacer , aunque 
poderofo. Confirmafe, y con-
vencefe eílo mas con doélrina 
del Angel Maeílro , por la qlle 
enfeña quando Chrifto nueüro 
Señor baxó al Limbo , no faca 
del Purgatorio mas Almas, que 
las que eftaban fuficientemente 
purgadas , fui que por efto fe 
pueda decir , que el no. haverlas 
lacado • todas , fue falta de fu 
poder, fina que guarda el or­
den rigurofo de la Juíticia en 
ello , como en todo. Luego 
también á efte modo en el 
prefente cafo. Como, el de-
feo de la Venerable Madre, 
era, que falieran todas, íalible 
al encuentra, digámoslo afsi, 
el Divino Efpofo ,, mandándola, 
no le pidiera lo que no podía 
hacer , aunque poderofo ,. por­
que librar de aquella cárcel las 
Almas,, que noellabaiiinficien­
temente purgadas ,, no lo podii 
hacer, obrando en jufticia y (fu-
pueíto de no tener por enton­
ces, voluntad de aplicarlas fus 
méritos ) y el hacer contra eílo,. 
le repugna á fu Om ni poten cia. 

124 Otra, grande aflicción, 
¡y terrible, padecer tuvo también 
la Venerable eni efte tiempo. 
Defpues de haver comulgado , y 
eftando retirada á fu interior pa­
ra dará Dios, con mayor quie­
tud las gracias , la dixo afsi el 
Divino Niño en lo mas fecreto 
de fu Alma: „ Pídeme por una 
„. Alma que ella en grandes 



Sor Gertrudis María de la Cocona, 
en íl Pu ríjacorio. Pide-

27T 
^ penas v . ^ . . „ ^ 
T, me con aníias, que Yo las ren-

go de que falga de ellas. Yo 
le pedipor ella y porque fu Ma-
.geílad me dio el defeo , y anfia, 
dice Gertrudis. Pedifelo, y ofre-
cime á padecer por ella, alguna 
cofa , ayudada con fu gracia. 
„ Ello queria Yo que me pidie-
„ ras, dixo el Señor, y íiempre 
„ que padeces por alguna, es 

con mi gracia , y mi ayuda, 
que fin ella tu no podías nada, 

, , y fiempre ten en tu memoria, 
„ que no eres fino la miíma na-

da. A l acabar efto me dixo: 
n i i ra ,e fpoía m í a : Y v i delan­
te de mi una Alma , con una co­
mo veftidura blanca ; mas el 
blanco obfeuro , y el roftro ta­
pado , con un velo negro. D i ­
xo me fu Mageftad: „ Efta es 

por quien te he dicho que me 
j , pidas, vesla aqui. Es el Alma 
„ de ía Emperatriz Margarita de 

Auftria, {fué muger de Leo-
„ poldo Primero , murió en V i c -

na año de IÓJI» ) que fiendo 
grande en la t ierra, necefsita 
de las oraciones , de la que 

,,era una pobre. Mas como los 
o, pobres fon grandes delante de 
»} m i , mas que los ricos, ( no 
3, fe ha de entender rcfpedo de 

todos) Yo me la llevé , por-
>, que convino, y quité efta ro-
„ fa de la tierra para el Cielo, 
3, por mis altos juicios , que no 

los alcanzan las criaturas; pero 
B> Yo en todo lo que hago acier-

„ to. Murió con mucha confor-
,, midad en mi voluncad , y me 
„ faermeb la vida, y fu imperio; 
„ y por efto la faco del Purga-

torio aprifa , y tú padecerás 
algo por ella. Y diciendo ef­

to , fe le cayóla veftidura , y el 
velo del roftro. Quedó toda her-
mofa, y mas clara que el Sol; 
y el Señor la dixo : Alma , fu-
,, be al Cielo , y poííeeme , por 

una eternidad. Yo la v i con 
fu Angel fubir al Cielo; y he 
padecido muchos tormentos por 
ella , que afsi me lo decía m i 
Angel , quando venia á conío-
larme. Por cftas cofas padecía 
continuamente Gertrudis dolo­
res , y dcfconfuelos , fin que por 
eíTo afioxaííen los males natura­
les , juntandofe á todo efto mu­
chas confufiones , y temores ; y 
aunque el Alma de la Venerable 
eftaba guftoía padeciendo , mi 
natural, dice Gertrudis , como 
tan miferable , fe defeompone 
mucho. El enemigo valiafe de 
eftas ocaíiones para retraerla del 
ConfeíTor, fugeriendola efpccics 
poco favorables á efte , las que 
permitía Dios las fomentaiTcn 
algunas criaturas con fus dichos; 
de fuerte , que la Venerable lle­
gó á pe ufar , que el corazón del 
Diredor no era tan llano, y fin 
doblez como ella havia entendi­
do ; y afsi la pareció convenien­
te tratarlo de otro modo; por­
que retirarfe del rodo feria co­
fa nauy reparable. No cabía ya 
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de regocijo el demonio, efps-
ratido coger el fruto de-la ziza-
m , que havla íembrado. Pero 
tuvo una vifion Gertrudis ¡ por 
la que le reprehendió íu Mageí-
t ad íus Intentos , y errados ju i ­
cios. Moftrole un corazón co­
mo de criftal , lindo , aunque al­
go empañado y traíalo guarda­
do fu Madre Soberana. „ Mira 
-„ efte Corazón , la dixo el N i -

ño j y lo que tiene empañado, 
„ no puede fer menos e(lando 
„ en la t ierra, en donde ningún 
„ corazón , por guardado que 
„ efte y cercado de mi Miíeri-
5, cordia , fe puede librar de las 

„ imperfecciones i mas no por 
efto d xan de fer míos , como 

„ lo es efte , y de mí Madre j no 
„ crear> nada en contra de efto. 
Con cfto, dice Gertrudis , fe 
me aquieto aquel peníar contra 
el ConfeíTor , que traía tan re-
bueito el interior. 

C A P I T U L O X V I . 

PADECE LA V E N E R A B L E 
Gertrudis por el Alma de la M a r . 

queja de la Mota , y por U de 
N . P . f r J uan de Santa 

Murta, 

TV /Tüchas veces la 
x V X dixo el Señor á 

Gertrudis, que el tenerla en eñe 
mundo , era para que padecief-
fe trabajos , y que eílos , j u n -
toscon íus mér i to s , aplacaban 

la v , m 
la divina Ira , y hacia mifericor-
dias con los pecadores , y tanu 
bien con las benditas Animas 
concediendo á unas el alivio ea 
fus penas, y a otras facando, 
las de la cárcel del Purga­
torio. Por eftos motivos or­
denaba el Señor , que fuera 
tan grave , y continuado el éa. 
decer en fu ainada Sicrva. Cau­
dales tan foberanos depoíitb el 
todo Poderoib en Gertrudis, 
que por inflantes la baleaban las 
Ánimas para fu alivio ; y no po­
cas veces fe contento la Div i ­
na J i i l lk ia , accpcando,a la Ve­
nerable por fiadora de lo que 
debían pagar en el Purgatorio 
las Animas. A todo fe íu jet aba 
guftoía Gertrudis, fiada en la 
Divina gracia. Pero al tiempo 
del padecer, del todo fe def-
memoriaba por cípecial Provi­
dencia , y por efto no tenia ali­
vio en cofa. Las doélrinas con 
que la havian alentado , alfcgu-
ra , que de nádala fervian , no 
obftante de haverla dicho el Se­
ñor , que las creyefíe como lu­
yas i y es , que al tiempo del 
defamparo , nada mas, que el 
temor de íl tenia á Dios perdi­
do , aííegura , que la acompa­
ña , para fu mayor tormento. 
El redro del ConfeíTor la afli­
gía , y de fu prefencia fe. valia 
el enemigo para hacerla guer­
ra. Preocuparon de tal modo 
fu turbado interior eftos com* 
bates i y llesfó á tal erado fu 

^ & & def-
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deíconfíanza , y pena , que con - „ ba de creer , que eílá Dios 
fieíTa no fabe lo que decía acer­
ca de fu defdicha. Eíluvo ba­
tallando íbbre efto toda una tar­
de , hafta que íe fintio por la 
noche íbííegada eílando en el 
Coro. Rccoglóíe á fu interior, 
y vio la caufa de fu fofslego, 
que era el Angel de fu Guar­
da, que tenia atado con una 
cadena al demonio. Dlxole en­
tonces la Venerabie, Angel mió: 
Tenlo íkmpre afsi. El Angel la 
refpondio : Alma , nofotros los 
efpiritus fomos Mínlñros de 
Dios , y lo obedecemos. Aora 
me mandó efto, y lo hago; qLian­
do me mande otra cola lo haré. 
Quedó Gertrudis muy confor­
me , figuiendofe á eíto ver á la 
Soberana Rey na; y como fu 
corazón ellaba tan anguftiado 
de íi havria ofendido á Dios en 
el antecedente combate , pre­
guntó á la Soberana Madre: Se 
ñora, he ofendido á vueflro H i ­
jo , y mi Dios ? Miróla la Se­
ñora , y dixo á fu Sierva : „ Effa 

aníia , y pena te podía dar á 
5, entender , que no le has ofen-
9, dido , íino que ocupa Dios 
, , tu corazón , y tus potencias. 
Señora , dixo Gertrudis , en el 
corazón que yo tenia efta íief-
ta , y efta tarde , y en eftas 
potencias , eílaba Dios ? Efta-
ba , efta , y ha eftado : „ T ú 

no íabes que eíías cofas no 
„ entran en lo interior del A l -
j , ma en donde eílá Dios ! Aca-

„ en t i , dándote fortaleza , y 
Yo también te doy mi ayuda. 

,, Todas fon invenciones del 
„ enemigo para quitarte la con-í 

fianza. Dicho efto , defapare-i 
ció la Señora. 

126 Defpues , eílando Ger­
trudis en el Coro , en la ora* 
cion , íintió junto á si una per-
fona , conociendo que era cofa 
de la otra vida , m i r ó , y viói 
una Alma vellida de blanco, 
con unas llamas pequeñas; 
pero toda cubierta de ellas , y, 
el roftro tapado con un velo, 
como de tela delgada. Causóla 
mucho miedo al punto que la 
miró , y el corazón , fegun gol-, 
peaba , parece , que bufeaba ha­
bitación mas anchurofa. Eírc 
debe de fer el enemigo, dixo 
interiormente Gertrudis , que 
viene á turbarme , para que no 
atienda á Dios. Eílando pe ufan­
do en efto , vio al Divino N i ­
ño , y la dixo: No es lo que 

pienfas, cofa ra i a es , y tu -

J5 ) ya. Y que es , Señor , pre­
guntó Gertrudis ? Una alma 
que es mi a. Dixo la Venera­
ble : Pues las Almas vueftras 
fon mi as ? ,, No fabes , que lo 
, , que es mió , es tuyo? Y que 
„ el amor hace que ios bienes 
?, de uno lo fean también del 
, ,o t ro que ama? Yo no tengo 

ya cofa que no fea tuya , pues 
, , Yo lo foy. Todos mis refo-

ros fon las Almas, y mis te-
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„ foros fon tuyos. Efto decía 
abrafando el corazón de fu Sier-
va , en fuego de amor , y en 
aníias de padecer por Dios. D i -
xo Gertrudis. Pues Señor ., qué 
hace efta Alma vueftra , y mia 
aqui ? Viene á que la veas. Y yo, 
que tengo de hacer con verla? 
3, hacer por ella , refpondió el 
„ Señor , y aliviar fus penas. 
Entonces fenti grande anfia de 
aliviarlas , y dixc : Yo no foy 
mia , íino vueftra , y afsi haga-
fe, Señor , en mi vueftra volun­
tad. „ Mucho enamora á Dios, 
( l a dixo entonces fu Magef-
„ tad) quando las Almas dicen 

eífa palabra, y mucho al-
canzan de mi. Mas alcanzan 
con u ñ a d o de reíignacion, y 

„ conformidad , que con mu-
H chos años de grandes peniten-
„ cias , fin efla total dexacion. 
„ Pero has de faber, que no doy 
, , Yo eíía virtud tan de lleno á 
„ todas las Almas , fino á las 
„ mas queridas, y llegadas á mi. 
„ La que vés es la Marquefa de 
„ la Mota , es mi güito padez-

cas por ella , con mi gracia, 
n como has padecido por otras 
„ muchas Almas , que la quie-
„ ro pagar en efto el que eftás 
„ e n fu cafa. La cafaqueentony 
ees, y haftaahoraíirvede Con­
vento á las Madres , la preíla-
ron los Marqucfes de la Moca, 
Como ya fe ha dicho, al Mar* 
qnes de Malagbn , para que las 
Madres Fundadoras le recoaie-. 

r . M. 
ran en ella, hafla que el de Man­
gón , como Patrono , que es, 
les mandara fabricar el Conven­
to. Oy ha recaído eíle Eftado 
en los Duques de Sanci-Eftcvan; 
y en aluíion á lo referido , dixo 
el Señor á fu Sierva: , , Que de-
„ bia padecer por aquella Alma^ 
„ porque vivia en fu cafa. D i ­
cho por ti Señor lo referido a 
fu Sierva, defapareció , y tam­
bién el Alma. Alguna mejoría 
en fus males havia logrado Ger­
trudis ; pero acabófe luego , y 
la acometió una recia calentura, 
con la que pafsó toda la noche, 
dice , como rnetída^n un fuego, 
los dolores crecidos , y eítendi-
dos por todo el cuerpo. 

127 En cftas ocaíiones con-
fíeífa Gertrudis, que conoce U 
particular merced , que la hace 
Dios en darla reíignacion , y 
conformidad, perfeverando en 
ella, aunque en toda la noche no 
lienta aavio en los dolores. Y 
no hago yo nada de mi parte, 
dice , para tenerla , que lo liento 
hecho en mi Alma. Apretáronla 
tanto los dolores , que no po­
día moverfe por la mañana ; y 
porque fe celebraba la Fieila de 
la Viíitacion , empezó á afligir-
fe , porque no fe podia levantar 
temprano para irfe al Coro. Lla­
maba a la Madre de Mifericor-
día , que la alcanzaíTe algún ma­
nejo , para poder afsiftir á fu 
feítividad. Eícuchó guftofa la Se­
ñora los ruegos de fuu Sierva, 
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y la mando alargar la mano , y 
que fe viñicíTe para ir en fu com­
pañía al Coro. Dudaba Gertru­
dis fí podría veftirfe , porque no 
fentia facultad para, mover los 
brazos : „ Con trabajo te has 
„ de veftir , Hija ,1a díxo la Se-

ñora , que Yo no te quito ios 
„ dolores > fino te aliento á paf-

farlos , que es por laMarque-
„ fa de ía Mota lo que has pa-
„ decido , y has de padecer* 
Virtiofe y y puefta en pie la Ve-
ncrable y no. podia dar un paffo,, 
á cauía de la calentura y dolo­
res. Eílando- afsi , la dixo la 
Señora :: „ Vamos r Amiga ^ da-

me la mano* Y el Nfmo y. que 
fe apareció luego dixo á fu £f-
pofa :: Dame á- mi la. dere-
„ cha.. Gertrudis, iba enmedio,. 
fin alivio en. los dolores , y 
llena fu Alma de confuelos del 
Cielo ; y aunque anegada en 
el abifmo de fu nada con muy 
cabal conocimiento de que era 
todo de D i o s , y nada fuyo. D I -
xole ai Divino Niño , y á fu 
Madre , que para que hacían 
aquellas cofas con. ella , que ade­
más de parecería era defacato. 
á las maravillas de Dios , em­
plearlas tan mal , no las eiüma-
marian , quando fe fupíera , que 
las obraban con una criatura tan 
vil como ella. A ello dixo el. 
Niño : „ Lo quiero , porque mi 

Madre lo quiere , y mi Madre 
„ porque Yo lo quiero i y por-
„ que yo lo quiero, ce lo man-

„ da mi Miniílro eferivir. A tí 
„ qué te toca ? Nada de eñas 
„ cofas fon tuyas , fino mías. 
Mas Yo foy tuyo, mira fi es mas 
que todo. Entró en el Coro la 
Venerable , y la dixo la Señora: 
j , A raí Hijo te dexo , para que 

te haga mercedes, Defaparecio 
la Madre , y el Niño fe entro en 
el corazón de la Venerable , haf-
ta defpues que comulgo. Auíen-
tófe ei N i ñ o , y quedó fu Sier^ 
va. llena de terribles dolores» 
Otro dia. fe íóíTegó eílando ea 
la Mlífa, y viniéndola al penfa-
nuento , íl ferian, engaños del 
enemigo lo que pallaba por ella» 
la. dixo fu. Mageílad dentro de 
fu Alma : A todos mis Minif-
(,. tros les he dado luz para que 

te digan fiempre una verdad, 
, y una cofa j que es,, que eftas 
,,cofas , que vés , y fientes: „ fon 
¿ mías , y no del demonio. N i 
, Yo he dado lugar a eíTo que 
,. él bien al defeubierto te tra-
, ta.. Ten fe con las palabras de 
, mis Mlnifíros , que no puede 
,; faltar nunca, mi fidelidad, coa 
r los de buena voluntad, y que 
,, obran con re¿ta intención, 
, aunque falten como criaturas 
,,en otras cofas. 

128 Coneftos Divinos fa­
vores quedaba, la Venerable muy 
alentada., y fu caridad anfiofa, 
por contraer nuevos empeños; 
pero no fe defeuidaba el Señor, 
que tanto la tavorecia , en po­
nerla en las ocaiiones de pade­

cer^ 
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ccr. Y por eflo dice , hablando 
de la Marquefa de la Mota.Él día 
de ayer fue muy eraba]oíb , y me 
rindió mucho eftár en la Domi­
nica , como la calencura apre­
taba tanto. Los dolores ao me 
dexaron en toda la noche i pero 
procure eílar muy conforme en 
la voluntad de Dios. Llegue á 
comulgar muy fatigada ; pero 
luego que recibí el Cuerpo de 
mi Señor , me foíTegue , y v i jun­
to á mi á la Marqueta de la Mo­
ta , que me dixo : Madre, con 
tus oraciones, y tus dolores ten­
go mucho alivio en mis penas. 
Yo cixe entre m i , íi efto es en­
gaño 1 Pero luego oi dentro de 
mi Alma al Señor que me dixo: 

No te turbes, que no es en-
gaño , íino verdad , que todo 

„ lo que padeces es por ella A l -
„ ma. T u no te acuerdas, que 
„ te ofrecifte á padecer por ella 
„ con mi gracia ? Si Señor , aora 

bien me acuerdo , pero luego 
fe me olvida. Dixo fu Magef-

tad: „ Yo foy la caufa, porque 
„ fean tus trabajos mayores, 
s, ignorando la caufa, pues con 
„ mi gracia lo paífas, y no te 

macan los tormentos, porque 
„ mi gracia es v ida , y es forta-
„ ieza : Pero con rodo efto eran, 
y fon tales los dolores, que ni 
echada puedo eitár.En la oración 
he eftado, que no puedo decir 
d dolor ; pero me daba el Se-
aor las aníias de hacer fu volun-

, y de padecer , y mas pade-

cer por fu Amor. Oy v i enla 
Mifla á la Marquefa ( no dice el 
día) con menos mueRras de pe­
nas ; pero con la gracia de mí 
Bien la he merecido con mi pa-
decer algún alivio 

12p La vifpera de nueftra 
Madre , aíTegura Gertrudis , que 
lo pafso con muchos dolores, ¡ 
porque la atormentaron con 
fuerte crueldad los enemigos , y. 
todo eíle padecer la dio á enten­
der fu Mageftad , havia fido por 
el Alma de la Marquefa de la. 
Mota. El dia íiguiente amaneció 
muy claro para Gertrudis ; por­
que recibió del Divino H i j o , y 
de fu Madre foberanas digna­
ciones , y logró fu abrafada .ca­
ridad ver libre de las penas á U 
Marquefa de la Mota j y afsi di­
ce : V i en la Mlíía cantada ala 
Marquefa de la M o t a , ya mu^ 
llena de Gloria. Quando comul­
gue ya la v i en el Comulgatorio, 
digo junco al Sacerdote , y que 
del Relicario, (fe entiende del 
Copón) fallan rayos de luz , q«c 
toda la ponían como un Sol her-
mofo , y también la v i en la Mlf-
fa Rezada.Dlxome mi Señor den­
tro de mi Alma: „ Hija , con 

tus trabajos , y dolores , jun-
to con los m í o s , y mis obras 

„ Sancas , que todo fe lo oFrez-
„ co a mi Padre Celeftial, fe ha 
„ dado mi jufticia por íatisfe-
, , cha, y ha de ir oy á gozarme. 
Afsi fue , que quando alzaron 
la HoíUa ea la Miífa Cantada, 
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Ciando la Marquefa al lado con el cariño , y hcrmofura que 
del Evangelio con fu hija , bol-
vio todo el cuerpo acia la rexa, 
y me hizo una venia, y luego 
la v i íubir acia arriba con fu 
Angel , harto hermofa. 

l_jo No íe puede feguir la 
carrera de efta vida fin el tropie­
zo de los trabajos , dice Or ig i ­
nes , y en las Almas, que fe de­
dican á feguir á Chrlíío , fuele 
fermas común efto. Sirven los 
trabajos á todos los quebufean 
la perfección de recuerdo , para 
emplearfe en el exercicio de las 
virtudes con mas añilas. Afsi lo 
vemos pratVtcado por la Vene­
rable Gertrudis. Con el padecer 
fe aproximaba mas á Dios. 
Quando la parecía que el Señor 
fe retiraba, como la fucedia en 
los defamparos , eftaba con fu 
Alma mas unido ; pero como 
«fto no lo entendía , aumenta­
ba niele las penas, fobre efte tor­
mento tan continuo que padecía 
fu Alma, afligían los enemigos 
fu debil cuerpo con otros muy 
terribles.Acofada al mifmo tiem­
po de nno,y otro padecer, fe re­
t iro al Coro,en donde fe t i ro de 
puro rendida en el fuelo. El de­
fam paro de Dios fubío tanto 
de punto , que parecía que el 
Alma fe le apartaba del Cuerpo, 
y de fus lugares los hueífos. Cla­
maba por la afsiftencia divina, 
y la duró como una hora efta 
fatiga. Pudo ponerfe en oración, 

otras reces j pero no vio al D i ­
vino Niño. Comenzó á llorar 
con fu Señora , como pudiera ha­
cer una Niña con fu Madre, y 
la dixo con gran ternura : M a ­
dre , y Señora, no puedo con ef­
to , que es morir del Alma , y 
del Cuerpo.,, Muy trille eftas, (U 
dixo la Señora ) y muy dolorida 

tienes el corazon.No es muerte 
del Alma, que no efta muerta, 
ni lo ha eftado, ni eftará,qiie U 
guardo Yo, No efta muerta 

, , p o r c l pecado como pienfas, 
j , fino viva : Padece por muchas 
„ Almas , para que vivan. N i 
„ muere el cuerpo aunque mu-» 
„ chas veces efta cerca de que le 

fuceda . Pero mi Hijo re fuf-
tenta la vida para que padez-
cas por la caufa que te he d i -
cho, y efto es propiamente 

„ v ivi r . 
131 No ceíTaba de Uorajf 

Gertrudis, y la Soberana Ma­
dre , limpiándola los ojos, y en­
jugándola las lagrimas con fus 
Divinas Manos, la decía : „ Ef-
, , tas lagrimas también fon de 
„ provecho. A mi me toca 11111-
„ piarlas, porque lagrimas der-

ramadas por mi Hijo , y ñor 
„ penfar una Alma que le tiene 
„ ofendido, fon del gufto de 
j . Dios , y el mío , y cauían una 
„ total alegría. Señora , (dixo U 
Venerable ) como no fíente m i 
corazón aquel gozo , coníuelo. 

y en efto que vio a fu Señora y alegría del Cielo , que exped-
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mentó fiemprc con vueílra^ vif-
ta , y prcfencla? Refpondió la 
Señora: „ H i j a , no es porque 
„ no eres mi Amiga corno otras 
„ veces, fino que mi Hijo guf-
„ t a a o r a , que tu padecer fea 

mayor. Señora , bien fabeis, 
que el delampaio que he paíía-
do eña tarde , es el mayor que 
he tenido en mi vida. No es ai si, 
„ Señora , ó me engaño ? „ Afsi 

es , reipoiídió la Señora , y no 
podía durar mucho tan fuer­
te fentir; y afbi acudí preílo 
áíbeorrerce , porque no pue­
do faltar á los que de mi fe 
valen. Señora: En donde ella 
mi Señor ? Contigo eftá , hi * 
ja mia : En donde , Señora? 

„E^a efeondido. Porque fe ef-
conde, quando mi Corazón an-
fia por verle ? Se efeonde por 
3, ver tus aníias, y en quanto 
„ crecen mas; le dan mayor guf-

to. £ ü o mifmo era la cauía 
<le que fe aumencaífen las an­
íias de ver Gcrcrudis a fu Efpo-
fo ; y afsi boivíó á decir : Se­
ñora , en donde eftá mi hermo-
f u r a ? C e r c a eftá, hija mia: { la 

dixo la Madre Soberana ) 1U-
„ mó á fu Hi jo , diciendo: Salid, 
a, Señor , á alegrar á la Paloma, 
„ que os llama con amiilos de íu 
,> corazón. Salió el Niño delante 
de fu Madre, que citaba efeon­
dido , de fuerte 3 que no lo veía, 
y apenas faiió el Sol , quando 
huyeron las tinieblas í y íintien-
« o ^ A i m a e l i k a o de ioscon-

fueíos Divinos , la dixo el D i , 
vino Niño : Me efeondi tair», 
„ bien ; porque has propueft0 

en tu corazón el ocultar las 
cofas que paíTan por t i ámi 

,, Miniftro. Bien mió , (dixo 
Gertrudis) como fabeis mi co­
razón , y lo que paíía por el no 
os digo algo. „ Claro eüá el qUe 
„ sh tu corazón , y el de todas 
„ las criaturas , y lo guardo p^, 
, , ra m i , y nada llega a man, 

charlo , no por tus méritos, 
„ íino por mi bondad , y por, 
„ que vivo en el. Que Señor ha, 
,, vrá en el mundo , que no pro. 
,, cure , fegun fu poder , l'm. 

piar , aiíear , y adornar el re­
h í r e t e donde v ive , y adonde 
„ eiiá defpacio con fu querida 
„ fiípofa ? No loadorna por ha-
„ cer merced á la cafa , íino por-
„ que vive en ella. A f s i , Yo que 
,, habito en tu corazón , y tu 

Alma, que es mi Efpofa , con 
„ quien tengo mis gozos , y dul-
„ zuras , íiendo Yo poderofo, 
, , l a adorno , y la limpio para 
„ mi . 

1^2 Todo eño {dixo Ger­
trudis) lo entiendo yoaora ; pe­
ro quando os efeondeis, Stñor, 
nada entiendo. , , No te falta» 
3y tampoco en tales ocaíiones 

mis luces , por medio de m 
Miniílro , la refpondió el Se-

„ ñor. Aliviada en parre la ca­
lentura , y alentado íu interior, 
pudo citar en los Maytines coa 
algún gozo. JFueííc deipues a 

cel 
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\ y á bien poco fe conf- Alma. Concedióla fu Bíagéfiad 
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celda 
piro coarra Gercrudis el infier­
no , tirando á perfuadirla , que 
codo quanto por ella havia paf-
-fado , era uü engaño , y que no 
havia mas verdad 5 que la que 
ellos decian. Deípredólos la 
Venerable , por lo que fe mof-
traron tan rabiofos, y la acor-
mentaron tan cruelmente, que 
defpues de muchos golpes la fa-
caron de la celda , y la lleva­
ron á lo mas retirado del Con­
vento , en donde encendieron 
una hoguera , amenazándola que 
que la havian de echar en aquel 
fuego , como no confeíTara que 
era verdad quanto ellos la de­
cían. Como le mantenía la Sier-
va de Dios inconfefla , y trata­
ba con defprecio , arrojáronla á 
la hoguera, en la que fentia 
abrafarfe *, pero moftrando gran 
conftancia en el tormento , cla­
mó defde lo intimo de fu cora­
ron á fu Santo Angel , que la 
íbcomefle. Acudió puntual , y 
al imperio de fu voz , auyentó á 
los enemigos, y quedó el fue­
go apagado. Llevóla á la celda 
el Angel , y ofreció Gertrudis 
quanto havia padecido , por el 
Alma de N . P. Fr. Juan de San­
ta Mar í a , que havia fido nove­
no Vicario General de la Def-
calccz. Sentia en fu corazón un 
gran defeo de rogar á Dios por 
lu Alma , y ofreciafe á padecer 
Pon la divina gracia, quanco 
pudiera, por el alivio de eíU 

Olí 

lo que pedia ; y jtíM , proííguie-
ron los enemigos en atormentar­
la. Rendida una noche con tan­
to padecer , y dado fin á fu lar­
go orar , reclinó la cabeza con­
tra la pared, para lograr algua 
defeanfo, y recogerle á fu i n ­
terior con el Efpofo. Decíale 
con amorofas quexas: Por que. 
Señor , me lleváis por tan pe-
ligrofos caminos , en donde ca­
da paíTb es un peligro , y efta 
miferable , como eftá á veces tan 
llena de defamparos , y tinie­
blas camina , a pique de perder-
fe ? Afsi fe quexaba quando fe 
quedó como dormida. Viófe eti 
un Campo , y regiftró en él una 
cfcala muy alta , y tanto , que 
la parecía llegaba al Cielo pe­
ro era angofta , y de madera co­
mo las que ufan los Arbañlles. 
Eftaba como en el ayre , y al 
pié de ella eílaba la Soberana 
Rey na , que la dixo : Hija , fu-

be por efta efcala. A l oir Ger­
trudis ellas palabras , la dio 
grande trifteza, y refpondió: 
Señora , yo no he fubi Jo nun­
ca por cftas efcaleras, que me da 
mucho temor , y me parece que 
he de caer, y hacerme pedazos. 
Dixo la Señora con gran cariño: 
„ La efcalera eftá fegura, que 
„ la tengo Yo , y mi Hi jo , y no 

fe caerá: Señora, dixo Gertru­
dis , fi ella fe cae , caeré yo de 
ella. Alentó la Señora á la Ve­
nerable con eftas p a l a b r a s . H u 

1̂1 a níh 
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7, Amor , yfupuefto que Yo te 
„ digo que fubas , no te harás 
„ mal. Yo no puedo fubir , Se­
ñora , dixo Gertrudis. „ Dame 
J} ia mano,dixo laRcyna del Cie-

lo. Diófela, y fublo dos efcalo-
nes, y la efcalera , como eñaba 
en el ayrc , fe movía toda , y la 
Venerable preocupada d t i te­
mor , ni baxaba , ni lubia. Alzó 
con un gran dcíconíuelo los ojos 
al Cielo , y rcgiílro en lo mas 
alto de la efeaia al Divino N i ­
ño como dormido , baxó los 
ojos , y ya no vio á la Señora. 
Aqui fue fu defeonfuelo , vicn-
dofe afsi defamparada : Crecía 
la pena , porque la parecía no te­
nia á quien bol ver los ojos , que 
la ayudaiíe , y temía precipitar-
fe. Alargo los ojos, y vio un 
Angel , que ia dixo , íuba , que 
Yo hago las veces de fu Direc­
tor , y ia ayudaré , y coníolaré, 
halla llegar á Dios. Efte camino 
que la parece tan trabajofo , es 
el que Diosla ha fe nal ad o , pa­
ra bien de fu A lma , y otras mu­
chas. 

13^ Alentófe con eílo Ger­
trudis , y iba fubiendo , ayuda­
da del Angel ; pero fiempre con 
temor , porque fe levantaban 
fuertes tormentas , y unos ayres 
tan recios , que movían la efea-
la de una parre á otra. En ellos 
aprietos vio á fu Señora al pié 
de la efcala, que la 4ecia: „ Aqui 
j j e i loy, Hija ? íegura vás. Con 

r Vida de U V. M . 
eílo tomo alient© , y iba fublcti, 
do con mucho trabajo , y teme» 
rofa de caer. Eftaba el Divino 
Niño todavía dormido pero 
llegando Gertrudis cerca,deíper, 
t ó , y baxando dos efcalones la 
rec bió , llenando de confuelos 
el Alma de fu Sierva T y la dixo: 
„ Corderilla , quando Yo potv, i 
„ go una Alma en trabajos, 

aprietos , y defconfuelos, no 
„ la falto , como ni tampoco mi 

Madre , ni mis Mirniftros, pa-
„ ra que la ayuden á fubir á mi. 
„ No defees , ni pidas ir por 

otros caminos, cree lo que te 1 
,5 digo ; y fi no puedes , que mu-

chas veces no fon bailantes 
tus fuerzas , defea poder, que 
mi luz no te ha de faltar, y ef. 
to es lo que has de hacer. En 

eílo defpertó, alentada toda en 
D i o s , llena de un gran, confuê . 
lo , y fintiendo un deíeo de pa­
decer , además de lo común, aU 
gun tormento particular , poB 
que fu Mageílad aliviara las pê  
ñas del Purgatorio al Alma de 
N . P. Fr. Juan de Santa Mariat 
Llevada de eíla anfia , vio den-» 
tro de fu Alma al Divino Niño, 
y la dixo : „ Paloma mia , pide-
„ me por Fr. Juan , que le alivie 
„ las penas ; mas no que tú las 
„ padezcas , que me obligas * 
„ mucho. Dixo la Venerable. 
M i Bien , que mucho que lo fa-
carais de el Purgatorio. N0 
„ puede fer aora , íegun mi re€ü 

ta |ufticia. KepiicoGertrudis 
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Yo nb lo entiendo,y mi enten- na verle padecer. A ' l o que U 
ditniento fe confunde. Unas ve­
ces , Señor , me embiais eraba-
jos , y me decís, que pida, y que 
lo haréis , y compondréis de 
fuerce , que la jufticia quede fa-
tisfecha. Otras veces me decis, 
Señor , lo que aora , quien lo ha 
de entender ? „ Nadie , refpon-
„ dio fu Hermofura , íoio Yo 
„ mifmo. Mira , ce digo lo que 

conviene ,fegun mi voluntad, 
„ y fabiduria , á quien le perte-

nece el difponer todas las co-
„ fas. Quiero que lo veas. Y 
diciendo eílo , lo vio en un lago 
de fuego muy grande. El fuego 
le llegaba hafta ia garganta. Te­
nia los ojos mirando al Cielo, 
y la pareció , que la havia mira­
do , y llegado á reconocerla.^ 
Dixole entonces Gertrudis á fu 
Hermofura : M i Bien , cómo 
eftá ••an folo ? „ Porque eílá afsi 

pagando los aplaufos del mun-
do , y de la Corte , que no le 

, j pefaba , anees si muchas ve-
, j ees lo íblicitaba. ( confefsó i 
Phelipe Quarto para morir , otm 
denó fu Tellamento 4 y oyó de 

refpondió fu Mageftad : „ Ama-
„ da, lo quieres tu mas que Yo? 
,, Pues quando fea mi voluntad 

lo llevaré á mi prefencia. 
Quedó la Venerable , aunque 
con la pena de verle padecer, 
reíignada en la Divina voluntad,, 
y confolada en que aquella d i -
chofa Alma havia de ir á gozar; 
del fumo Bien. 

C A P I T U L O X V I I . 

P R O S I G U E L A M I S M A 
materia, Ofrecefe Kmerable d 
padecer por ei Alma de Ana dw 
Toro por las ds dos Re ligio fas, 
Refierenfe muchas dignaciones del 
Señor con fu Sierva, para alen*, 

tarla d padecer, y dafe notU 
tia de lo mucho que 

padeeio. 

1̂ 4 X T O fe fofsiega el 
fuego de ia cari­

dad folo con pedir el aüvio del 
p r ó x i m o , que mira por objeto, 
fino que nada medrofafe arroja^ 
á padecer lo que fu próximo 

la boca dt l Monarca ertas pala- tiene que fufrir. Era efto muy 
hx3kS\ Tarde os conozco Fr. J u a n ) común á la caridad de Gertai-
, i El fuego en que arde es terri- dis , en orden á todos ; pero 
ji^ble , paga los aplaufos de ef- notófe efta grande virtud en la 
, i ta vida ; y afsi es neceííario, Venerable , muy en particular, 
, , para que llegue a ver mi rof- pradicada con las benditas An i -
a t r o , que palle por efte fuego, mas. Vivia efta Ana de Toro en 
-tyf defpues le daré la Gloria, un Pueblo , en ú que no caula-
„ fegun íus méritos. Señor , d i - ba poco efcandalo. Llegó el mo-
xo Gertrudis, me da mucha pe- do - defembueito - de vida , que 

traía, 



t%6 Vtda delá V . M , 
traía eña Muger , á oídos de la que le arrojo de^alll el Angel 

de fu Guarda. Salió de allí Ger­
trudis , acompañada de fu An­
gel , en figura humana,, y- her-
mofo ; de fuerte , que fu vifta ia 
círaba cambien acia Dios. A l 
paííar una puerca , que eíU en el 

Venerable Madre , porque ya 
hablaba el vulgo con coda l i ­
bertad acerca de eílo. TrafpaíTa-
bale d corazón á Gertrudis el 
cuchillo de las culpas , que co-
mecia contra Dios aquella Mu­
ger , y la pérdida de erta Alma, patio , vio al demonio , que ef-
Rogaba al Señor por fu con ver- taba tirado en el fuelo boca aba-
fion, y preocupada Ana de Toro xo ; y dixo el Angel á la Vene-
de un accidente , perdió la vida, rabie : Alma , paífa por é l , que, 
no fin grande fencimiento de la no tiene poder para nada , y lo 
Venerable. Me ha parecido con- que hace es , porque d Altifsi-
veniente poner aqui ella noti- mo Señor le da licencia, por fus 
c í a , facada de los eferitos de altos fines. Paila, no le temas. 
Gertrudis , para que enciendan Pafsé por encima , ( dice Ger-
defde luego los que leyeren, que trudís ) y no lo v i luego. Fuime 
aunque algunas cofas de las que al Coro con mi Angel , y di gra-
aqui fe eferiven , parezcan ef- cus á Dios de todo corazón. 
traviarfe del aífumpto , fon to ­
das conducentes al fuceíTo de 
C[ue fe va tratando. 

1̂ 5 Afligiófe la Venerable 
Gerttudis , porque la parecía, 
que todo quanco fu Diredor 
trabaja con ella , lo malograba, 
y eño lo fundaba en el defeon-
fuelo , turbación , y defeonfian-
2a , que la afligía , y que toda 
cfta guerra fe la hacía la culpa, 
en la que la parecía vivir , y que 
el camino de fu perdición era 
cierto. Afsí fe hallaba , y aunque de amor , y de confianza de que. 

por las mífericordias que hacia 
conmigo pecadora, 
ji 13 ó Dixome mí Angel , Al-» 

m a m í a , (porque te guardo, y i 
defiendo) un recado te traygo 
del Altífsímo ; y es , íi quieres 
gozar, ó padecer, por lo que 
fu Mageíliad tiene determinado?. 
Reípondio Gertrudis : Angel, 
mío , en donde eftá mi Efpofo: 
que me embía recado ? ( podía 
entonces decirle mí Efpoio, por: 
lo que fentia en mí corazón» 

con repugnancia , entro a con-
feífarfe. Fué Dios / fervído de 
deshacer toda aquella obfeurí-
dad , y confufion en que eftaba 
metida, no obílante que el de­
monio la hizo en el mífmo con-

era lüya) Dixome el Angel:,Contc 
tigo eí lá , mas aora gu!U de.ef?, 
t o . No tengo que refponder,. 
dixo Gertrudis , porque m¡ Se­
ñor vé mi corazón , y fabe que 
folo defeofu Santifsima volun^ 

feiÍQiHtb cruel guerra. , . . h^ lu cad;,, feago£aiido? opadecíen 
do« 

r 
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do. Aunque el natural teme el que la havia paflado^con d A n -
padecer , el Alma lo abraza, ñ 
es íu gufto. Bien eftá , dlxo el 
Angel; pero el Señor quiere, 
que digas lo que tomarás de las 
dos cofas. Padecer tomare , ref-
pondio la Venerable, como me 
cié mi Efpoíb fuerzas para ello. 
A efto dixo el Angel: Has de Ca­
ber , que una Alma havia de ef-
tár feis años en terribles penas 
del Purgatorio j los tres años fe 
le han defeontado con tu pade­
cer, y ruegos , como también 
por lo que han hecho otras per-
íbnas. A o r a , fi tú tomas fu pa^ 
decer , faldrá muv aprifa de 
fus penas. A efto refpondió Ger­
trudis , yá he dicho , que co­
mo el padecer con la gracia de 
Dios , pero no se quien es eíTa 
Alma. Defaparecio el Angel, y 
quedó la Efpofa del Señor co­
mo el eípacio de una hora,quie-
t a , confolada, y haciendo ac­
tos de conformidad, aunque ce-
merofa, por lo que havia de pa­
decer. Paííada eíla hora, qué 
tempeftad no fe levanto contra 
Gertrudis I Batianfe en fu inte­
rior olas muy encontradas , en­
tre las que parecía fe fepuitaba 
fu Alma. Defatófe en canta pe­
na el l lanto, de fuerte , que def-
de las tres de la noche arriba, 
fué tal el turbión de lagrimas, 
que^ aífegura excedió á las que 
pudiera derramar en muchos 
años. La confeísion del día an­
tes yá la parecía engañofa i io 
• 

ge l , que era todo fingido , o 
que lo havria foñado. Solo fen-
tia una cofa , á fu parecer cier­
ta , y era, hallarfe fin Dios^ 
dexada de fu mano , y que ven­
dría fobre ella fu ira. Todo ef­
to i e lo abultaba el demonio» 
hafta no poder mas , y como ef-
taba en tinieblas, imprimia-
fele fuertemente en el corazón, 
Deftemplóle eíio tanto los hu­
mores,que la dio una recia calen­
tura , acompañada con muchos 
dolores. 

1 j 7 Afsi eftaba atribulada, 
y llena de confuíiones la Vcne^ 
rabie Gertrudis. Todo lo tenia 
por e n g a ñ o , cofa , que fuele 
experimentarfe comunmente en 
las Almas, a quieaDios afli­
ge con fequedades | y defam-
paros ; y es, que al efeonderfe 
la luz , todo es obfeuridad. So­
lo la parecía á la Venerable fer 
verdad lo que la períuadia fu 
perdición. Todas fus cofas la 
decia el enemigo eran mentiras, 
y engaños , y mas en eíle tierna 
po que otro , que afsi fu con­
denación era cierta. Cómo fe 
podrá ponderar lo que con ef-
tas cofas fe afligía fu Alma I Afsi 
pallaba , y en aquietandofe un 
inílante , bolvia el demonio á 
acometerla con mas ímpetu , 
y afsi todo era un puro tor­
mento. Decíala el enemigo : £1 
bobo que te dirige , todo lo 
cree: algún dia verá la verdad 

de 
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de tus engaños. T u te has de 
morir antes que é l , y a la hora 
de cu muerte haremos muchas 
cofas para engañar contigo , y 
como.para dar á entender, que 
te vas al Cielo ; pero defpues- te 
aparecerás al que te govierna, 
como condenada , y entonces 
conocerás ia verdad. Turbbfe 
con efto mucho: mas Gertrudis; 
¡Tomábale cuentas de fu vida 
paflfada, y prefence, y fus defeos 
la parecía havian íido íiempre 
de hablar en todo verdad , , y no 
engañar á los Confeííores : llego 
Gertrudis á ponerle de ral fuer­
te en efte lance , que confieíla 
la parecía no tenia fe , y efpe-
ranza muy poca. De efte modo 
eftuvo todo el dia. Entró en los 
Maytines , y muy luego Xmtió 
en fu corazón alivio. T o m ó al­
gún aliento , y bolviendo fobre 
s i , ayudada por la Divina af-
(iftencia , hizo algunos favora­
bles difeurfos. No puede fer ef­
to , decia , que el enemigo me 
ha perfuadído ; porque yo def-
de Niña fui devota de mi Seño­
ra , y rezaba todos los di as fu 
Rofario de rodillas , y la llama­
ba Madre, y afsi no creo que 
fu piedad me haya dexado , y 
fu Hi jo hará lo que mi Seño­
ra le pida. E í h s , y otrasCiiril-
tianas reflexiones hacia Gertru­
dis, En efto eftaba fu corazón 
empleado , quando vio junto á 
si a la Soberana Reyna , que 
traía á fu preciólo Hi jo en los 

h r. m 
brazos. Llenbfe át gozo el AU 
ma de Gertrudis, mediante la 
vifion , y palabras , que la dixo: 

Hija , defde muy Niña foy 
„ tu Madre , y deide el vientre 
n de. tu Madre te amparé , te 
„ guardé , y defendí, porque no 
„ perecieras en fu vientre. Lo 
„ quepafsó en eífo ya lo has ef, 
„ erko, de la fuerte que te guari-
„ dé para que no murieras, por-
„ que mi Hijo te cenia, y crió 
„ para fu defeanfo en la tier-
„ ra ; y no te efpautes que diga 
„ para fu defeanfo, porque mi 
„ Hijo defeanfa , y fe dilata ea 
„ los corazones fuyos. Pues de 
eífa fuerte , Señora , dixo la Ve- / 
nerable,mucbos tendrá para def* ' 
caníar , porque todos fon fu­
yos : „ Hija , si-fon fuyos , pe-
, , r o no fe los dan, que fe los 

hurtan, y lo echan de eilosj 
con que aunque fon fuyos, 

j , (que todo es de mi Hijo ) no 
5, lo fon mientras fon fus due-

ños las cofas viles de la tier-
ra , y las criaturas, á quien 
fe dan , y dan güilo al ene-
migo , contra el güilo de mi 

,, Hijo. M i Hijo defeanfa en los 
corazones limpies , como de 
Paloma, íin malicia, fin juzgar 

?, mal de nadie , íin ofender k 
„ otros; en ellos corazones def-

cania mi Hi jo . Siempre he íi-
, ,do tu Madre , tu mi Hija , / 
), y no creas al enemigo , qus 
„ quanco te ha dicho , es en-
„ gaño. Señora , dixo Gertru-
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dís , foís muy Señora mía ? Si al termino adonde !a inclinaba 
lo íby. Y el Divino Niño dixo 
entonces: Yo lo íby , y tu amor 
me tiene rendido , y íiendolo 
Y o , claro es, que lo es mi Ma-
¿De. SÍ í ^ * 

158 Dixo la Soberana Rey-
na á la Venerable: Hija , Ana 
„ murib en gracia , y no def-
„ confolada fu Alma , que me 
„ vio , porque me llamó , y con 

mi viña hizo un a¿to de con-' 
tricion : Aísi no fué íu muer-

5, te defgraciada , aunque fe lo 
parece á los que no faben otra 

,,cofa. Por qué no hizo mi Se­
ñora , dixo Gertrudis , que na 
muriera afsi ? E f t a b a afsi de-
#, cretadafu muerte , y los De-

cretos de Dios , nadie los pue-
„ de mudar. Yo hice lo que de-
„ bia á la devoción que me te-
j j u i a j y á fer Alma amada de 

mi Hi jo . Pide tú aora por 
„ ella , que la laque del Purga-
„ torio , que allá eftá, hija mia,. 
Con eftas palabras de la Señora 
entro en nuevo empeño Gertrur; 
dis , doblando oraciones , yfa^ 
criíicandofe guftofa á padecer 
por el alivio del Alma de Ana 
de Toro , y entendió fer efta la 
mifma, por quien el Angel la 
havia facado el s i , de que pa­
decería por una Alma, la que 
no nombró el Angel; y por ef-
to-dixo entonces la Venerable, 
que no fabia qué Alma era. En 
villa de ofrecerfe Gertrudis vo ­
luntariamente al padecer, como 

fu caridad , la atormentaban los 
enemigos quanro les era permi­
tido , á Hn de que fe apagaíTe en 
el pecho ue ia Venerable aque­
lla llama de amor , que aliviaba 
de fus penas alas Animas. Ator­
mentáronla exterior , é interior­
mente mucho en eíla ocafion. En 
el interior arrojáronla efpecies 
abominables , y al exterior con 
crueles cañigos : pero muy con­
forme , dice , porque fe lo cof-
teó todo el Señor. Hafta poco 
mas de las tres de la mañana la, 
afligieron , y comenzando á vef-
tiríe á las quatro , no pudo , y 
fe quedó medio vellida , y bol-
vio á recoftarfe el Alma recogi­
da con fu Dios ; pero el cuerpo 
quebrantado con el padecer. Ef. 
tando afsi, vió al Divino Niño , 
que hizo con fu Sierva digna­
ciones folo dignas de fu Po­
der , y Bondad. Pero Gertrudis, 
defde el ablfrao de fu nada le ro­
gaba , que no fe manifeílára en. 
tantos favores fu amor , con 
quien es la bafura , y la nada: 
„ Siempre has de eftár en eífa 
, , verdad , la dixo el Señor ; pe­
ro el amor no mira en magefta-
des , todo parece lo olvida. Con 
efto fe fintió con aliento Ger­
trudis , para acabar de veftirfe, 
y baxarfe al Coro. Pufjfe delan­
te de la Señora á rezar unas Sal­
ves , que tenia de coftumbre, 
y eílando en efto vló á la Sobe­
rana Reyna fentada en un ban-

Q o co. 
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co , al q«c eñaba arrimada la 
Venerable , y humillada á la vif-
ta de efta dignación , la dixo fu 
Sierva: Señora , tanta merced á 
eüa ruin Eíclava 1 „ Hija , ven-
„ go a deeirte , que pidas á mi 

Hijo con muchas veras , a & 
„ vie las penas , que padece una 
„ Alma en el Purgatorio , (era 
la de Ana de Toro ) que £ia 
„ grandes, y también, que la fa-

que de él-, que no la has enco-
mendado á mi Hijo con el an-

„ lia , y fervor que lo haces por 
„ otras. No lo he hecho , Se­
ñ o r a , rd'pondio la Venerable, 
por parecerme havia de eftar 
muchos años en el Purgatorio, 
fegun yo havia labido de fu v i ­
da : „ M i r a , H i j a , íkmpre p i -
„ d e á mi Hijo con anlia por 
a,las Animas, y lo demás de-

xaio á Dios , que fus juicios 
3, no los alcanzan los de la tier-

ra , ni nadie , fino es que mi 
„ Hijo fe los revele, y tú ía-
„ bes poco de la gran Miíeri-
„ cordia de Dios , y lo que es 
;„ para fu Mageílad un dolor 
„ grande de haverle ofendido. 
„ Eíla lo tuvo , como yá te he 
„ dicho, Yo la ayudé mucho en 
„ aquella hora 4e la muerte: 
„ A i s i , pídele por ella , mira 
„ que fi fe lo ruegas, lo hará 
„ prefto. 

l i P Los efeAos que caufa-
ron las palabras de la Señora en 
el caritativo corazón de fu Sier­
va, foÍQ podra acertar áreferir-

los el Alma que haya experimen­
tado los Divinos Confuelos 
Empeñofe fu amor con nuevas 
aníias por el alivio de la tal AK 
ma. Duplicaba los ruegos y 
mortificaciones , fegun la, ¿era 
permitido i pedia fu caridad £ 
Dios el padecer, porque aque* 
lia Alma lo fuera á gozar; y co*. 
mo efto lo llevaba tan á m a l , el 
enemigo , explicaba fu enojo 
contra la Sierva del Señor , por 
medios muy crueles , y extraor­
dinarios. Afsiítia al Coro con 
gran trabajo, y eftando en las 
horas la rebolvio tanto fu inte^ 
rior , que no oííaba llegar á co<* 
mulgar. Recibió por fin el Cuer­
po del Señor , y luego vio jun­
to á si á la Señora , .y: la dixo: 
Yá no podía fufrir Señora el 
noveros ,quc, ni ayer,nian? 
tes de ayer os v i , y luego te» 
mo me dexais por mis culpas, 
y defagradecimientos: „ No mi-. 
„ ro , dixo la Señora , méritos 
„ para hacer mercedes á las AI-

mas., que fon queridas de mi 
, , Hijo , y corre por mi cuenta 
„ í u confuelo : por eflo tengo 
„ Yo cuidado de coníolarte , y 
„ mas quando el enemigo te tur-
j , ba , proponiéndote tales def-
„ confianzas , y queriendo acó* 
„ bardar tu animo para que 
„ defsirtas de lo que es gufto de 
„ m i H i j o , y mió . Efto dixo, 
y luego víó "Gertrudis el Alma 
de Ana de Toro , con el rof-
tro capado. Np la hablo, y la 
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Venerable á'ixo á la Soberana 
Madre 1 Señora , ha de eílár ef-
ta Alma mucho en el Purgato­
rio ? Tenía la Madre en fus bra­
zos al Niño , y le dixo : Señor, 
^nnirad lo que pregunta vueftra 
Efpola, mi jufticia le ha de dar 
por contenta, refpondió el N i ­
ño. Y entendiendo la Venera­
ble , que guftaba la Señora le 
íuplicaííe al Divino Niño por 
aquella Alma , le dixo : Pues fi 
la jufticia fe ha de dar por con­
tenta, para qué padezco yo por 
ella ? Dixo entonces el Señor: 
;,, Pues corderilla , una hora no 
„ pudieras tu vivir , fi pagaras 
„ rodo lo que eíla Alma debe. 

EíTo que padeces , es para al-
^ g u n alivio. No dexes de pe-
j , dir , dixo la Señora á Gertru-

dis , que mi Hijo hará merce-? 
,,, desá efta Alma. 

140 Quedo Gertrudis muy 
gozofa, porque entendió fe lle­
gaba el termino para falir efta 
Alma del Purgatorio. Continua­
ba con mas fervor en pedir , y 
en ofrecerfe á padecer quanto el 
Señor fuera férvido por el ali­
vio de efta Alma. El enemigo 
fe moftraba mas de tema contra 
Gertrudis , amenazándola con 
que la havia de hacer muchos 
anales: la Venerable le rebatía 
con defprecios ; y aunque el ene­
migo mas blafonaba de fu po­
der , Gertrudis fe burlaba , con 
decirle , que no podia mas, 
que á lo que fe efteudia la licen-

cía que le daba Dio§. Aora ve­
rás nueftro poder, díxeron , y 
cogiéndola cada enemigo de un 
p i é , parece forcejeaban, para 
hacerla pedazos. Quedofe como 
muerta , y quando bolvio en si 
fe halló fola , tirada en el fuc-
l o , y í i n poder moverfe. Llamo 
con anfia á fu Efpofo , diciendo: 
S e ñ o r , no puedo con efto. Yi 
luego al punto vio á fu Señora,, 
acompañada con el Divino N i ­
ño , y la habló afsi: j j H i j a , 

grande ha (ido el tormento,pe-
, , ro mayor es ya el confuelo que 
, , goza tu Alma con mi vi l la . 

Mira como Dios cuida de con-
„ folar á los afligidos , y lafti-* 
, , mados ; y el mayor confuelo 
„ que les puede dar, es embiar-

me á mi fu Madre, y venir 
„ mi Hijo conmigo , que es to -
„ do el bien junto. Yo foy t u 

Enfermera, mi Hijo el JVÍedi-
, , co, ambos te fanamos. M i H l -
„ jo me dice lo que tengo de 

hacer para fanar tus llagas: 
Yo lo executo: mira lo que te 
amamos. Hijo , y Madre efta-
mos para tu remedio; por-
que como es voluntad de mi 

„ Hijo lo que padeces, también 
,, fon los alivios. Cobró alien­
to Gertrudis, y dixo á fu Seño­
ra : Si nofano , no podré ir al 
Coro , ni á comulgar ? Refpon­
dió la Madre de MiCericordia: 

Podrás ir mejor que eftás ; pe-
, , r o n o f a n a , que fon neceífa-
^r iose í fos dolores. Tomóla la 

Oo a „ SQ» 
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„ Señora de la mano , diclendo-
„ la : Alivíate para ir al Coro, 

que también te queremos allá, 
>yy mi Hijo guña de que lo re-
„ cibas. Ea , ya quedas mejor, 
„ bien te pagamos lo que pade-
„ ees , dixo el Niño , y atiende, 

que lo mas que gullamos de 
„ tu padecer ^ es la voluntad con 

que lo padeces , que una paja 
„ por mi voluntad , y de cora-
3, zon , l ae í t imo mas que gran-

des cofas hechas por m i , íin 
el amor como Yo lo quiero, 

„ que es , folo mirándome á mi , 
„ y no á otros intereíTes, que 

miran muchas Almas buenas; 
„ pero lo mejor es folo miran-

do mi güilo , mi honra , y 
„ gloria. 

141 Concluida con efto tan 
foberana v i íka , trato Gertrudis, 
aunque cargada de dolores , vef-
tir íe para ir al Coro. Eftuvo en 
la oración íin a l iv io , pero en 
las horas empezó á gozar algu­
no , aunque contenta con ellos, 
que como dice la Venerable, una 
cofa es la carne, y otra el efpi-
riru. Recibió á D i o s , y caíi fe 
halló del todo buena, Eííando 
en la MiíTa , vio á Ana de T o . 
ro , yá íin las llamas con que 
eflaba antes toda cubierta, vef-
tida de blanco, pero el roílro 
rapado todavía. Pidióle al Señor 
por efta Alma , y reípondióme, 
dice Gertrudis , fu Mageílad, 
dentro de mí Alma , que yo no 
Vi nada : „ JSlo ves lo que hago 

-

la V. M. 
„ por t i con cfta Alma > No ves 
„ que aliviada eftá ? Pues eíTo lo 
,, he hecho por lo que padecif, 
, , te eña noche , unido con mis 
,, méritos ; por eííb la ves afsi. 
Como fe le aparecía á la Vene­
rable Madre el Alma de Anade 
Toro tan aliviada, profeguia 
inflando al Señor con ruegos, 
y otros exercicios , para que la 
acabaffe de defpenar del todo. 
El enemigo no ceílaba en darla 
aquellas tareas , que acoflum-
braba , y además la impreísionó 
tales efpecies , e inconvenientes, 
que fe havian de originar de 1© 
que eferivia , que intentó con 
nuevo empeño retroceder de ef. 
te mandato , y tener en llegar 
á comulgar grande repugnancia, 
y fentimiento. Erala predio exe-
cutar uno , y otro , porque me­
diaba la obediencia; fe explica 
de efla forma : Cierto , que lle­
go á entender , que Dios no 
quiere , ni que eferiva , ni que 
diga nada ; porque en tomando 
el papel en la mano , todos fon 
eñorvos , y con eño crece mi 
repugnancia. Eftoy hecha peda^ 
zos con tanto como me maltra­
tan efíos enemigos , y como el 
Señor me dexa en mifentir , f 
entender, no folo me levanto 
mala , íino el corazón metido en­
tre piedras , y ei Alma entre pie­
dra» quadradas. En fin , afsi ef-
tuve en la oración , y horas, Y 
defazonada, porque havia de 
comulgar als,i; porque entonces 

es 



Sor Geríruih M a r 
es tanta la maquina de cofas, 
que el enemigo me ofrece , y d i ­
ce , que no se cómo comulgo, 
y me parece que hago mucho 
para rendirme á comulgar , y no 
Jahiigo por Dios ; que no eiíoy 
entonces para obrar por Dios, 
fino porque no puedo dexar de 
obedecer. 

142 Llegó la Venerable Ma­
dre por fin á comulgar , puioíe 
luego á oir Mí lía , y fe hallo 
quieta , y recogida á íu Interior; 
de fuerte , que no fe la ofreció 
ya cofa , que la quitara , ó im­
pidiera la atención á Dios. Cefsó 
todo , y eflando Gertrudis muy 
foffegada , y toda en s i , vio al 
Divino Niño , que tenia un de-
dito arrimado á fu hermoía bo­
ca de rubíes , y miraba á fu Eí* 
pofa. Gertrudis también lo mi ­
ró , pero tiróle tanto la villa del 
Niño el Alma, Corazón , y Po­
tencias , que lo miraba dentro 
de si. Eftanáo afsi , la dixo el 
N i ñ o : Paloma, mírame. Ref-
pondió Gertrudis : M i Bien , ya 
os miro en mi Alma , en Fe, 
adonde eftais. , , Pues mi ra , la 
„ dixo , con efto que ves de po-
#, ner el dedo en la boca , man-
n do ,'que nadie te inquiete , ni 
55 te haga mal á tu cuerpo , ni 
„ á tu v ida , que á tu Alma no 
/s hay en efíb que decirte , que 
„ nunca te ha hecho nadie mal. 
Pues, Señor , dixo la Venera, 
ble , quien U hace mal , fino la 
propia voluntad , que es la que 

la de la Corona, 19$ 
obra mal, ó bien ? „ Yo foy Po-
„ derofo , la refpondió el Se-
„ ñor , y puedo , ( le entiende 
ilefa la libertad neceíTam para 
el mérito , que grandemente fe 
falva con la eficacia del Divino 
querer , y fujecion de las criatu­
ras a Dios ) quando quiero fu-
„ jetar la voluntad , para que 
,?mifr£[uiéfa ma l ; dé fuerte, que 
„ pierda mi amiftad. Siempre 
„ has íido mi Amiga, y fiempré 
„ he hecho contigo efta fineza, 
, , porque te he querido , y na* 

i ík me puede decir porqué» 
j , Y afsi , quando quiero man-
„ do que te atormenten , por-

que me importan a mi tus tor* 
i , mentos. Señor > para qué k 
vueftra~M,ageftad F Si fueran los 
vueftrqs , si que á todos tíos ef-
tüvieron bíém „ Afsi es, dixo 

el-Señor , mas no todos fe 
„ aptóvechaa de ellos ; y afsi 
, , no les valen , no por fu valor, 
j , fino por mal de ellos. Digo-
•í, !?e , qiie necefsito aora tus tor-
„ mentos , y los de otras Almas, 

que las atormento también. 
Diciendo efío fu Mageílad , vio 
Gertrudis junto á si á Ana de 
T o r o , ya llena de refplandores, 
y alegre , como quien iba á go­
zar de Dios. Ei Niño , feñar 

lando con el dedo al Alma, 
dixo á Gertrudis. Para eño , 

„ que con lo que has padecido 
„ por efta Alma , con tus rue-

gos , con las oraciones , y fu-
fraglos , y mi fangee , que es 

J>1Q 
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, lo mas , va á gozarme. El AU dice vueftra Mageftad que le de? 

ma baxb la cabeza , y vio la Ve 
ncrable , que el Angel la llevo 
al Cielo. A l ver efto Gertrudis, 
áix.o i Señor , quien no os ala-

„ Effa calentura , y ellos dolo-
„ res. Pues la calentura es cofa 
buena > Si es , la dixo fu her* 
OÍ niofura ; y alsi ce debes glo. 

no y codo lo que fe ofrece 
por mi es agradable á mis 

„ ojos 

hará , viendo que efta Muger fe „ riar de padecerla; porque to-
ha ido tan apriía al Cielo ? „ Mis „ do lo que es padecer es bue 
t , cofas, de efta fuerte , dixo fu 
„ Mageftad, de pocos fon cvelr 
„ das pero muchas: Almas, 
j , que las criaturas pienfan ,'qiie 
5, luego fe van al Cielo , eftán 
?, muchos años penando , y 

otras , quedes parece ;que lo 
n han de eftár , falen delxPyiiíg^-

torio muy aprifa : Lo qué; te 
5, digo de verdad, que Dios es 

jul io. Acabófe la Miíía , def-
apareció el Niño , y Gertrudis 
quedó adorando fus determina­
ciones. - . tn ' .n j íy í 

143 Defeofa como fieraprc 
la Venerable , de que no le ial 

Afsi la calentura ,.y do­
lores que padeces por mi fon 
buenos. Por efto quiero que 

0 me los des , para que Yo los 
ofrezca á mi Eterno Padre, 
unido todo con mi Muerte^ 
con mis méritos , con mi 

„ amor , y con la gran caridad, 
„ que Yo lo padecí por el Ge- , 
„ ñero Humano. De cal fuerce, 

que fi una Alma íola fuera la 
, , quc; hayia . de redimir con mi 
„ Muerte , de la miíma fiiercq 

la padeciera, que potl^odasr^ 
taíícn á fu Caridad trabajos que Efta calentura que te he dado. 
ofrecer , por el alivio de las 
Animas , £e halló una tarde re-
pencinamence infulcada, por una 
recia calentura, acompañada con 
unos dolores can fuerces , que 
la parecía defpedazarfcle el cuer­
po. Afsi como eftaba fe fué al 
Coro , y eftando muy en los 
principios de la oración , vio a l 
Divino Niño , que con la afabi­
lidad que otras veces, la dixo: 
„ Efpofa , enferma cftás, dame 
„ lo que ce he dado , que tú no 
„ cienes cofa buena, fino lo que 
„ te doy. Afsi es , rcípondió 
Uertrudis ; pero aora que me 

„ fe la doy á mi Ecerno Padre, 
„ dándomela tú con entera vo-
„ luntad , y la ofrezco por el 

Alma de tu Hermano Religio-
j , fo , que deleo falga de fus pe-
„ ñas. Qué Hermano Religiofo 
es efte , Señor ? „ Fray Antonio 
„ de la Madre de Dios , la ref-
„ pondió. Fué Redcmp&or poc 
,» la Provincia de Andalucía. 
No me acuerdo mucho de él, 
dixo Gertrudis: „ Es , que no 
„ he querido Yo te acuerdes 
„ hafta aora : Lo que has de pa-
„ decer haíta mañana a las ocho» 
„ es por él. Con efta viUca q116' 

do 



Sor Gertrudis Mart i ele la Corona, 
do fa Venerable alentada, y con­
forme en padecer por efta Alma, 
lo que fuera voluntad de Dios, 
jsío la falto que ofrecer á fu Ma-
geftad , porque dcfde luego la 
llenó el S jñor de. dolores , de tal 
tamaño , que daba con gran d i ­
ficultad un paíTo. Havia Sermón 
aquel día por la tarde. Afsiftlo 
Gertrudis á ei con gran trabajo, 
y ya que el enemigo no pudo 
eftorvarla efto, fué tanto el rui­
do , y alaridos con que ator­
mentaba fus oidos , que no po­
día percibir una palabra, lo que 
no la caufaba poca pena. Puíie-
ronfe repentinamente los enemi­
gos en fuga ; y es , que fe apa­
reció junto á la Venerable la 
Soberana Señora , y la dixo; 
,;, Vine á arrojar á los enemi-
j> gos » porque no te eílorven el 
„ o i r , que por todos caminos 
j , quieren impedir á tu Alma el 
„ bien. Defapareció la Señora 
en acabando el Sermón , y el 
corazón de fu Sie.rva fe cubrió 
de obfeuridad. Pafsó afsi la no­
che , fufriendo con mucha paz 
los dolores , y batallando con 
un formidable efquadron de ten­
taciones. Afsi llegó el día íi-
guiente á comulgar ; pero echa­
do un velo de tr i íkza á fu co­
razón , v tnció al diétamen de no 
comulgar , que tenia formado, 
y a la trifteza del animo , que 
también fe lo eílorvabá , la ef-
pada de la obediencia. Vió en 
la Miüa al Divino Niño , y la 

dixo : „ N o ' eftes trlft'e , que 
„ aqui eftoy contigo , y tengo 
„ gloria , y alegría en que feas 

mia , que Yo mifmo me ale-
„ gro de haverte criado para 

mi , que es gloria para Dios 
el criar Almas , que le amen, 
y le íirvan. Señor , yo no ten­

go cofa buena, Nada tienes eti 
„ t i , que fea bueno, que no fea 

mió , y tienes cofas mías, que 
„ he puefto , defde que tienes 

ufo de razón , y me roban eí 
„ cariño. Efto fe lo decia el Se­
ñor , con mas feriedad , que 
otras veces, que lo veia en fi­
gura de Niño. Por qué , Señor, 
dixo la Venerable , no ha obra­
do eñe favor vueñro amor con 
efte v i l gufano antes de recibi­
ros , pues no fe os efeondia la 
atribulada que eftaba mi Alma, 
y las amarguras que padecía? 
Por dos cofas , la refpondió el 
Divino Niño : „ Porque es muy 
„ de mi gufto la comunionj con-5 
„ tribulación , y padeciendo la 

Cruz que he repartido. Tam-
„ bien , porqué comulgar obe-

deciendo y es linda comunioni 
pues en efte Sacramento hice 
obftentacion también de efta 

, i !virtud. Si Yo huviera vifita-
„ dote antes , no fuera obedecer 
„-mortificándote , ique la famo-
„ fa obediencia es la que cuefta 
„ trabajo , y fe merece mucho 
„ por ella. Éftó pafsó a la Ve­
nerable Gertrudis durante la 
MiCTa ¿;*y al fiB^'efia Vió , que 
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fubla al Cíelo él Alma de aquel 
Religiofo , por quien havla pa­
decido. [ -

144 N i el fuego tiene quic-, 
tud fi halla en donde ccbaríe , ni 
la caridad dexa, de íblicitar em­
peños , para en algún modo ía-f 
tisfaceríe. El Señor parecía fer 
el Agente de Gertrudis , para 
que no eíhiviera efta virtud 
ociofa un inflante en fu Sierva, 
y afsl la íignificó fer fu volun­
tad , folicitaíTe el alivio para el 
Alma de un Religiofo de fu Or­
den , que eftaba en el Purgato­
rio : ofrecióla la Venerable gufo 
tofa á padecer por efta Alma; 
pero el Señor, para alentar fus 
débiles fuerzas , exccuraba con 
fu Sierva algunas dignaciones. 
Tenia la Venerable Madre el 
Oficio de Maeílra , quando la 
fucedió efto. Hilaba una, noche 
en la recreación , converfando 
con fus Ninas, fegun eftilo del 
Orden; todo fué hablar de las 
grandezas de Dios , y de fu Ma-
djre Santifsima, ^ ^ infla-
mar el corazón de : las Novicias 
en la devoción de Hi jo , y Ma­
dre, Gertrudis eñabaindifpuef-
ta , y por efto .fentada fobre fu 
pobre camilla , y ¿haciala-eojp-( 
pañia. fu HiníD^Üi^. ^ . - r r e g ^ -
ejon fe dirigió con mas paríicu-
laridad 4, las¿gr^udezas de la So-r( 
berana Rey IKI rirenpa|gan4o m,i.i-1 
cho á las No.vlcíasela' d^vocioíi 
que de.bi^jij.$ei\er r^empre á efta, 

i 

V . M t 
eílo , t omó por aíTumpto' el re­
ferir , que quantas mercedes ha­
cia Dios al mundo , era por fu 
Madre ; porque todo paííaba por 
fus manos y que en ellas po­
ma el,codo Poderofo todos:tu^ 
teforos ; pero reparó Gertru-
d i s , que inclinaba el Niño la 
cabeza, íiempre que nombraba 
á la Virgen Mar ía : Qué güilo 
me das r ia decía el Divino N i ­
ño á Gertrudis , quando nom­
bras á mi Madre ! , , Todo lo 
„ que has enfeñado á tus hijas 

es verdad; pues codos los te-
„ foros , y riquezas los he puef-
^ to en fus manos , corno, mi 

Eterno Padre las pufo en las 
mías. Retirófe la Hermofura,^: 

fueron á recogerfe las Novicias, 
y la Venerable Madre t ra tó de. 
dar algún repofo á fu cuerpo;-, 
pero no pudo , porque al puntp, 
entró un tropel de enemigos k 
atormentar á la Venerable. La. 
invención fué como fuya , pues 
además de los golpes que la die­
ron atormentaron fus oídos 
con horrendas blasfemias , que 
decian contra Dios , y fu Ma-; 
dre. Afligió eílo de tal modo á 
Gertrudis, que fe quedó por uil 
rato fin fe n t i dos. Bolvió en si,/;. 
fAiiailó recllftadía ejt los /brazos, 
de la Rey na del Ciclo ; y akn--
t^nidofe fu coraton , dixo ; Se-, 
ñora , qué dignación es ella, 
con quien no merece mas que 
una ruin efeiava ? „ Nada mere-

£es porti jcefpoadió U Señora,. 



'Sor Gertrudis Marta de UCorona. 
para que te regalemos mi H i -

¿ jo , y Yo ; pero que Madre 
quiere á íus Hijas, que no las 
.alivia , regala , y coníuela en fus 
dolores , y aflicciones ? Yo , 

que íby Madre de Dios , y de 
„ codos , y principalmente de 
„ las Virginis. A ci , que eres 
„ mi Hija , no te havia de ayu-

dar, y coníblar! Quedó Ger­
trudis con la viíica de la Señora 
alentada , aunque no libre de los 
dolores. Pudo veftirfc para Ir á 
la MiíTa , y en ella la moftró el 
Señor el Alma del Religiofo, 
.por quien havia padecido , libre 
de las penas , y cubierto de ref-
plandores , y luego que el Sacer­
dote confumió , lo vio ir al 
Cielo. 

CAPITULO x v n i . 

OFRECESE L A V E N E R A B L E 
Gertrudis d padecer por dijiintas 
Almas del Purgatorio , y d unas 

ías vé f a l i r de ei , y d otras 
alivia en fus 

penas. 
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145 1 'S fin contróverfia, 
Í P j dice San Cipria­

no , que íi no hay pelea no hay 
vidoria , y que á eña fe figue el 
premio. Afsi lo praóVica el Se­
ñor con las Almas que viven 
alidadas en fus Vanderas, y de 
todo efto fue teftigo la Venera­
ble Gertrudis. Padec ía , y goza­
ba , y luego padecía. £fte es el 

corriente que íiguen las Almas 
queridas de Dios. Preocupada 
por una gran trifteza cñaba u n í 
tarde la Venerable. Era efedo, 
que havia dexado en fu Alma un 
recio combate , que tuvo coa 
fus enemigos. Afsi como eftaba. 
fe pufo á hacer labor ; y dexan-
dofe ver fu Hermofura, la dixot 
„ Tr iñe , y melancólica eftás» 

Paloma mía , y afsi te vengo 
„ i alegrar con mi vifta. T ú , na-
„ turalmente te alegras de ver 

Niños ; pues mírame á m i N i -
„ ño , y Dios grande. Niño, pa-
„ ra alegrarte, y Dios grande, 
,, para alegrarte , y amarte , j 

perdonar tus defedos. Con-
„ tentó eftoy contigo , qué te 

falta , íi me tienes todo conti-. 
„ go , y foy tuyo. Señor , dixo 
Gertrudis , lo que rae falta es 
correfponder á tanto como de­
bo , y no fer la que debo. Pero 
que ha de fer la que es la mifma 
nada I , , Ninguna criatura es, 

dixo fu Mageftad, lo que de-
a, be fer , para lo que me debej 
„ mas Yo , como amo , y veo 

la miferia de la naturaleza, y 
„ la tuya , te doy mi fangre , jr 

mis méritos , y mis obras , j 
„ trabajos , para que tu me los 
„ des á mi con una voluntad 
,, buena , defeofa de agradarme, 
,, y darme gufto. Mira íi tienes 
„ que darme. Tienes muchas r i -

quezas que te he dado , dame-
las , y dalas á tus Hermanos. 

„ U n ^ cofa te quiero pedir, y; 

es. 
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, es , que padezcas alguna coía 

" mas de lo que tienes por una 
11 Alma , que con mi gracia lo 
„ podrás. Trabajo es ; mas por 
3J el alivio de una Alma, que te 
5) ha querido mucho , y hecho 
•9 muchas limofnas, dándote pa-
„ ra que me hicieras , y pufie-
„ ras en los brazos de mi Ma-
„ dre , lo debes hacer. Señor, 
dixo Gertrudis, como miíerable 
temo , pero íi es vueftro güilo, 
íblo quiero vueftra voluntad, 
j , Mientras iras lo fin rieres, mas 
„ mérito ferá para ella , y para 
„ t i de mayor utilidad , la dixo 
„ el Señor. Era efta Alma de una 
Religiofa fuera del Orden , no 
dice de qual: Llamábanla Ague­
da de San Antonio. La Venera­
ble Gertrudis fabia de fu muer­
te ; pero confieffa , que rogaba 
por ella al Señor con tibieza. 
Era muy fu Amiga , y haviala 
hecho algunas limofnas , y la 
una fué un doblón de á ocho , y 
lo empleo Gertrudis en mandar 
hacer el Niño , que tiene nueftra 
Señora de la Salud. Retirófe fu 
Hermofura , y al punto llntio 
Gertrudis unos recios dolores, y 
tan to , que la parecía morirfe. 
Acompañaba á todo efto una 
fuerte calentura , y gran dolor 
de cabeza. Fué predio recoger-
fe , y aumentófele elle padecer, 
porque entraron los enemigos, 
y para afligirla mas arrojaban 
iuego por los ojos, y por la bo­
ca efeupian maldiciones contra 

Dios. Aliviáronla de la ropa, y 
ia azotaron defapiadadamente 
Defaparecieron , dexandola t i ­
rada en Ú fuelo de la celda , y 
defnuda ; pero fin poderfe mo­
ver. En fus dolores , y defnudez 
no olvidaba la Sierva del Señor 
lo que havia padecido Chrifto 
en la Cruz ; y afsi le decía : M i 
Bien , todo es nada, para lo que 
padeció vueftro amor por todos. 
Afsi eftuvo expuefta Gertrudis 
al rigor del frío una hora , haf. 
ta que embió el Divino Efpofo á 
confolarla. 

145 Vino el Angel de fu 
Guarda, y con fu villa cobró 
aliento Gertrudis. Cubriófe con 
la ropa , y luego la dixo el An­
gel : Duerme , Amiga , que yo 
te guardo. Cómo he de poder 
dormir , dixo Gertrudis , con 
dolores tan grandes ! Quedóle 
dormida como una hora , y def-
perto con los mifmos dolores. 
Quifo fentarfe fobre la tarima 
para veftirfe, y no pudo. Invocó 
con tiernos afedos á la Sobe­
rana Señora , que la ayudaíTe á 
levantar para ir á oir fu Milla. 
Dexófe ver la amorofa Madre 
de fu Sierva , y la dixo: „ Que-
„ rida , aqui efta tu Madre , ta 
,,bien , y de todos. Nadie me 
„ llama , que no halle en mí 
„ confuelo. A todos favorezco, 
„ y en t i lo executó con gran ca-

riño , porque eres mi Hija ^ y 
„ íiempre lo ferás.Con efta viíica 
fe hallo algo aliviada la Vene­

ra-
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rabie Madre, para poder levan- Compañeras difunuis, 
tarfe. Ayudóla fu Señora á vef-
t i r , y la dio la mano para que 
baxára la eí cale ra , y la dixo: „ 
„ Hija , no ce quito los dolo­
bres , porque fon por aquella 
,ralma , los que tuvieres enca-

da efcalon , ofrécelos á mi 
Hijo por ella , y dile , que 
la faque del Purgatorio oy en 
la Miíia. Defaparecio la Rey-

na del Cielo, y Gertrudis hizo 
lo que la havia mandado. Ef-
tando en el Credo , vio aquella 
alma en las manos de fu Angel, 
en figura de Paloma , y tenia ef-
crito con unas pintas colora­
das eftc nombre : Gertrudis Ma­
ría , Deípues la vio fubir al 
Cielo. 

147 Eftando Gertrudis una 
fiefta para recogerfe ádefcanfar 
un poco , fe la aperecib una Re-
ligiofa difunta , y de fu Habi­
to , el que traía muy blanco, y 
pueílo el Efcudo en el pechoj 
pero no la conoc ió , porque traía 
el roftro cubierto. Dixola Ger­
trudis , aunque fobrecogida de 
temor: Qué es efto, hermana, 
qué me quieres ? Ella la refpon-
dió : Bien puedes conocer , qué 
ferá lo que te quiero. Las A l ' 
mas que eftámos purgando , qué 
ferá de lo que necefsitamos? De 
Oraciones , de que pidas al A l -
tifsimo por m i , y por mis Com­
pañeras las que eñámos penan 

299 
la repli­

có el Alma : Bien sé lo que has 
hecho ; pero aora mi Señora, 
de quien íiempre he íido devo­
ta , y tengo recibidas mercedes 
de fu grandeza , me ha manda­
do , por medio de mi Angel, te 
diga , pidas á fu Hijo , queme 
faque prerto. Yo lo haré , ref-
pondió Gertrudis , aunque foy 
nada.Empeñófe fu Caridad quan-
to pudo , ofreciendofe á pade­
cer , ayudada de la Divina Gra­
cia , además de lo ordinario, 
qualquiera trabajo; porque aque­
lla Alma loffraííe fu alivio. Aera-
baronfe al punto los dolores de 
fu cuerpo , ofreciéndolo codo 
por efta Alma : V i o eftando en 
la Miífa al Divino N i ñ o , y la 
dixo : „ Efpofa , qué me p i -
„ des > O qué me dices , que 
„ haga por t i ? Señor , bien 

os dice mi corazón lo que 
„ quiero. Su Mageñad la ref-
pondió : „ Luego lo haré. Y 
vió Gertrudis al Alma de fu 
hermana , veftida de gloria, i 
inclinándola la cabeza , en feñal 
de agradecimiento, bolo al eter­
no defeanfo, 

1̂ ,8 Ninguno ha fabido 
exercicar mejor la caridad , d i ­
ce San Aguñin , que aquel que 
ha experimentado el padecer; y 
como en la Venerable Gertru­
dis fueron los trabajos tan con­
tinuos , por eíío fué fu caridad 

do. Y refpondiendola Gerrru- tan grande. Siempre tenia déteos 
dis , que no fe olvidaba de fus de exercicarUjpero no la faltaban 

Pp a 
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eílorvos. Havia muerto en fu 
Convento una Religlofa , que 
ilamaron Sor Joícpha. Defea-
ba Gertrudis exercitarfe en al­
gunas penitencias , y obras de 
calidad por el alivio de aquella 
Alma. Quando murió , dice la 
Venerable , le pedi á fu Ma-
geftad , que me diera todo el 
padecer que fuera fu voluntad. 
No se , ti me ha okio , que no 
he tenido mas alivio , que dos 
horas la Noche Buena. Éfta ma­
ñana , baxando ai Coro la v i , 
que eftos días la fentia ; y huia 
yo , porque no tenia animoj 
pero en eíla ocaíion lo tuve, 
porque v i á mi Angel á mi lado, 
que me animó. Eítaba mas ale­
gre que en la cama , aunque 
penando. Dixela; Alma de Dios, 
cómo te va ? Madre , con la ef-
peranza de ver á Dios fe paíTan 
las penas. Son grandes las que 
padezco , si bien me ha dicho 
mi Angel , femé ha defquitado 
mucho por lo que padecí en la 
cama; pero también pago la po­
ca paciencia , y lo que juzga­
ba , que no me querían. En la 
ultima hora fenti á nú Señora, 
que echó de alli ai demonio,y 
tuve gran dolor de mis pecados. 
Digote , Madre , efto , porque 
te dixe que havia de venir á 
-decirte el eÜado de mi Alma , í i 

• Dios me daba licencia: grande es 
fu mifericordia , no tengo de 
diár mucho tiempo penando, 
aunque halla que yo vea á Dios 

V . M , 
penare mucho , aunque cefTe la 
pena del fentido. Todas las Ora­
ciones , y Miíías me alivian mu, 
cho , y aunque me alivian , pa­
dezco , lo que tú Madre no 
podrás entender j ofréceme mu­
chas veces los dolores de mi Se­
ñor , unidos con tu padecer, 
que me es de grande confuelo; 
Con efto fe inflamaba mas la 
caridad de Gertrudis , y vino 
el Divino Niño á coníolarla: „ Y 

dixola , que al día figuiente, 
„ defpues de la Comunión , le 
„ pidiera , que facára del Pur-
„ gatorio á Sor Jofepha. Hizo-
lo Gertrudis como el Señor fe 
lo havia mandado. Aquella no* 
che , en los Maytines, ( eran de 
los Reyes ) la vio pueíla en Co­
ro , con el roñro , aunque apa­
cible , algo desfigurado , y él 
color muy moreno. Eftaba la 
Venerable recogida interiormen­
te en el Señor. Acabados los 
Maytines fe llegó á ella Sór Jo­
fepha , y la dixo i Madre, mu­
cho alivio íiento con tus Ora­
ciones , y las de mis Hermanas, 
y deíde efte punto no fiento la 
pena de fentido , fino la de no 
ver á Dios , que es la mayor. 
Dixola Gertrudis; Cómo has ef-
tado Alma en los Maytines ? Mu­
cho he padecido en ellos , y 
otras veces he eílado , aunque 
tu no me has vifto ; que he pur­
gado alli las muchas diveriio-
nes, que tuve en el Oncio D i ­
vino : haz por mi Oración , pa" 

ra 
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ra que el Señor todo Pockro- gb la hora de recibir á fu Ma-
fo , me lleve á ver fu Divina 
Cara. La Venerable Madre no 
dio á entender á efta Alma co-

geilad , y olvidofele el pedir por 
Sor Jofcpha i y llegando el Sar-
cerdote á aquellas palabras que 

fa de lo que la havia dicho fu fe dicen en el Evangelio de aque*. 
Hcrmofura j antes' Bien la pre- Ha Feftividad i efto es , que en-, 
gunto s no fabes quando hasde 
fallr ? Sé que ha de fer prefta, 
mas no se quando ; y defapa-
recio el Alma en diciendo efto. 
" 149 Retirófe Gertrudis á la 
celda , porque ios dolores de fu 
cuerpo fe aumentaban por inf-
tantes. Crecieron tanto en el ef-
pacio de la noche , que con gran 

traron los Reyes, y encontraron 
ai Niño con Maria fu Madre^ 
dixo entonces el Señor , Gertru­
dis : „ Mira lo que me debes, 

y tbdas las Almas > que me 
hice Niño , y tuve Madre^ 
folo por el amor de las A K 

„ mas. Dixole también: como no 
„ me has pedido por Jofepha?Ay( 

dificultad la dieron lugar por la Jefus , y Señor mío , que fe me 
mañana a moverfe. Trato de 
baxarfe bien temprano al Coro; 
pero al primer paífo conoció fer 
tal fu debilidad , que no podía 
baxar un efcalon. Aflígiafe , y 
clamaba al Señor , y á fu Madre 

olvidó. „ No ha fido dcfcuid6 
tuyo jíino que Yo quife-no fue-» 

t i ra haíla ahóra. Pidemelo , que 
en tu pecho eftoy SaCramenta-

„ do , y lo he de eftár todo el 
% dia.- Suplicófelo fu Sicrva con 

Santifsima , implorando fu fo- el rendimiento humilde que pu* 
corro. Quando eftas tiernas an- d o ; y refpondióla el Señor: „ N o 
fias en que prorrumpía Gertru- foío he de hacer oy elfo por 
dis fe dexó ver de fu Sierva la „ t i ; y mandó á uno de los Atm 
Soberana Madre,y la dixo: „ H i - „ geles que le aísiftian , que tra^ 
3, |á y no baxes fola , que aquí „ geíTe allí aquella AlmavTraxo^ 
„ eftá tu Madre , y tu ampa-
„ ro. Vamos al Coro. La cari­
dad alcanza lo que quiere de mi 
Hijo , y de mi . T ú padeces con 
corazón verdadero , por el Alma 
de tu hermano ; y por eííb ven-

y á premiarte go a ayudarte ^ 
la caridad. En efto tomo de la 
mano á la Venerable, y la llevó 
al Coro , y defpidiendofe de 
Gertrudis la dixo : „ Siempre 
-„ he fido , y feré tu Madre, Lie- .la dixo el Niño j 

la y y eftuvo en la MifFa , y ai 
tiempo de confagrar , vio la Ve­
nerable fallr de la Hoftia gran­
des refplandores , quedando en 
aquella Alma , la rrasformaron 
hermofa. Acabada la M i fía , la 
traxo el Angel junto á Gertru­
dis , y inclinando la cabeza cori 
fuma reverencia al Santifsimo 
Sacramento , que fe confervaba 
en el pecho de la Venerable, 

Anda., A U 
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á sozar de los dcícdníos 6 lugar fuera del Purgatorio co­

mún, en donde fe purgan las A l ­
mas de algunos defectos leves.Es 
Dodrina de S. Buenaventura , jr 
Soco e f l e l ^ d.clas Sent. S. Gre-
gorlojríb.de los Dialog.cap.^^.y 
de otros Santos, y Poélores .En 

50I 
„ n ía , 
„ eternos , y ruega por los que 
„ eltán en la tierra , que te han 

hecho bien. Gertrudis la dixo: 
El Padre me tiene encargado que 
te diga ruegues por el en par? 
ticular. Dilc , que en eíTo-eíloy,, 
refpondió el Alma , que allá es la Chronica del Orden Seráfico^ 
la candad perfeda , y por t i , y 3.part.fe refiere un cafo muy pa-
por mis hermanas lo haré ; por- recido á efte,de un Religiofo,quc 
que eftoy agradecida 4e Ip mu- tuvo el Purgatorio en [la mifou 
cha que han hecho por mi , y filia, que fe fentaba en el Coro, y 
dicho efto defaparecio. . '. dixo el Religiofo al que (e apáre­

se*' 150 Puede ofrecerfe ció , lo mucho que alli penaba 
algún reparo fobre haver dicho por la corta inclinación que ha-
efta Alma a la Venerable, que cía al Gloria Patri.Y Cefarjo .re. 
purgaba en el Coro ks muchas 
imperfecciones , que tuvo en el 
OSclo Divino, Y parece fe fun­
da bien el cfcrupulo ; porque 
como en el fentir de los Santo? 
Padres, y Dolores el íeno , ó 
Jugar del Purgatorio , en donde 
purgan, y fe purifican las A l ­
mas de ios julios , eílá en el 
centro de la t ierra, y muy pró­
ximo al infierno, el decir eíla 
Alma que eftaba penando , y fa-
tisfaciendo por fus defedos en 
.el Coro , parece que eñe dicho 
no es conforme á la mente de 

fierede una Monja Ciftercienfe, 
llamada Gertrudis, que defpues 
de muerta ie apareció en el Coro 
á una Amiga fuya, v k dixo: Efte 
Coro rae ha feñaiado Dios por 
Purgatorio,y las penas fon inde­
cibles , por ias culpas que aqut 
cometí > riyendo, y parlando 
contigo , mientras fe celebraba 
el Oricio Divino. Y para mayor 
autoridad traduciré las palabras 
de San Buenaventura, que trae 
en el lugar citado en la dift. 20. 
q. 6. Según la difpoficion dwina^ 
dice el Santo , fe le han concedí" 

los Santos Padres , y Dodores dido d diverfas Almas, diverfos 
lugares, d para fer libradas mas, 
aprifa^ ma^fe fiando d otras fu 
nscefsidad , ó para nuejira enfe-' 

feñanza ; efío es , para que ptrt' 
femos el gran tormento con qut 
defpues de e/ia vida fe purgan 
¡asfaltas. Hafta aquí e L ^ " ^ . 
isli de lo dicho fe debe inferir, 

que 

Efcolafticos. Pero en la verdad 
no dice opoíicion ; porque cabe 
muy bjLen , que el:. Purgatorio 
ordmario , y común lo haya 
puelto Dios , lo que no fe pue­
de dudar , en el centrro de la 
tierra , y que feñale por fus m~ 
ViftigabUijüldos alguna cárcel. 
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que las Almas , que ion purga- Gertrudis , defpues que el Alma 
das fuera del lugar del Purgato­
rio común , no ion cruciadas 
con fuego , ni ío pueden fer, 
porque eílo no le eítorba á la 
Jufticia Divina.- Afsi como d i ­
cen muchos Theologos , que los 
demonios que fe quedaron fuera 
del infierno % fon atormentados, 
con kquei tragador fuego , por 
difpoíieion ée la Divina J u ñ i d a . 
Erdecir el Señor a la Venerabkj 
que efíá Sacramentado en fu Pe­
cho j y que lo ha de eftár todo 
el d í a , no fe debe reparar por 
cofa nueva j pues ha havido A l -
irías tan queridas de D i o s , que 
lograron el favor' de que fu co­
razón íirviefl'e por toda fu vida 
de Cuftodia al Santifsimo Sacra­
mento , y alli le bufcaban , y en­
contraban. Eños favoíes íiempre 
fe admiran como nuevos , por 
quanto en ellos fe defcubre al­
guna efpecialidad , folo digna de 
la Sabiduría infinita de Dios. 
Que elle Señor , T r i n o , y Uno, 
haga perpetua manfión , por gra­
cia en las Almas de los juftos, 
y que efté alli como en fu Tem­
plo, es indubitable i pero el per­
manecer afsi Sacramentado con 
prefencia real en las Almas, que 
llegan á grado tan fubido de 
difpoíieion tan fervorofa , es 
opinión piadofa, y no'carece de 
fundamento; y mas^quandono 
fe puede dudar, que Dios lo 
puede hacer. 

151 Muy regocijada quedo 

de Sor Jofepha , vio , que havia 
ido á gozar de Dios : hallabafe 
de interior , y exterior aliviada, 
pero como el Señor , fegun la 
dixo varias veces , la tenia pa-? 
ra padecer en efte mundo , du­
róle poco efte alivio. El interior^ 
alborotaronfelo con raras efpe-
eies, y entre ellas era, que al 
Conféííor lo tenia aburrido co« 
fus cofas : Efta, y otras no la 
aHigian poco , y aun mas que los 
dolores que padecía; porque ef-
tos no la caufaban obfeuridadj 
pero las otras propoficiones del 
enemigo fervianla de gran con-
fuíion. Dcfvelófe tanto con cfto$ 
cuidados , que aunque folicito 
algún defcanlo^o pudo recoger-
fe , y prorrumpió en eílas vocesi 
Dios mío , los que efíán malos 
fe acuellan para defeanfar ; pero 
yo , para mayor tormento, y 
ello con la duda de fi en eflo os 
agrado. Señor , yo no piiedo coa 
tanto padecer. Quaudo mas atri­
bulada , acudió el Señor á fu 
Sierva , y la dixo : „ Si eífa tri-» 
„ bulacion la paííáras fin mi gra-

exa, ayuda 5 y fortaleza que 
„ te doy, pudieras fentirte : mas 

con eílo toda fatiga , y traba-
„ jo es nada. No te havia Yo de 

dexar fola en tanto peligro, 
,,quando te pongo en la ocaíion 
, , de padecer ya te he dicho , que 
„ eílás en la Cruz cruzifícada; 
„ y f i las demás criaturas fe 
„ acuellan para defeanfar , t u 

te 



JO, 
„ te debes acordar de como cf-

taba mi cuerpo quaado me 
enclavaron , y de que no te-

„ nía parte en e l , que no eíhi-
„ viera defcoyuncada , y liena 
$ de inmenfos dolores , que de 
„ eíTa fuerte te librarás de ios 

infultos de tus pafsíones. No 
j jhuvo trabajo, ni dolor, que 
t) no me acometiera , padecicn-
í, do fuerte defamparo. De efte 

tormento de tu Efpofo te de-
4i bes acordar , y no de otra co-
, j fa. Mas en fin , eres criatura 
s, miferable; por eílo te aliento, 
„ y te confuelo, y no te dexo 

mucho tiempo fin e l , aunque 
#, defpues venga la obfcuridad, 
j , y otros trabajos. 

153 Eíla lección del Divino 
Maeftro , aprovecho mucho á fu 
Sierva; porque á efto fe figuio 
el que los enemigos la maltrata­
ron mucho ; porque la aíieron de 
pies , y manos, de fuerte , que 
cada uno queria Uevarfe un pe­
dazo. Eftos movimientos tan 
violentos, la quebrasitaron , co­
mo puede coníiderarfe, trayen­
do en todo efto los enemigos 
grande algazara, y r i fa; pero 
fin olvidarfe Gertrudis en tan 
cruel padecer , lo que el Señor 
la havia dicho antes de fu Cruz, 
y Pafsion. Llamó en fu amparo 
á la Madre de Dios , y acudióla 
fu Mageftad , preguntándola, 
qué tenia : Señora, dixo Gertru­
dis , muchos dolores, que no me 
ftPQm mover, por lo que haa 
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maltratadome los enemigos, fo - . 
mola de la mano la Señora 
al punto fe halló aliviada baí.' 
tante para veílirfe. La Señora la 
dixo i , Yá falpes y que eñás en 
„ el mundo para padecer por las 

coías de mi Hijo , y mias; qllc 
ambos queremos una miíma 

„ cofa , y efto lo has de execiu 
„ tar con, una prompta volun-
, , t ad , que es lo que mas nos 
„ agrada. Quando hay mas ne-
, , cefsidad te aprietan mas los 
,, dolores , temores , confuíiO'. 
„ nes , y defeonfianzas , y todos 

los males vienen con mas fuer-
„ za : No tienes fino dexarte to-
„ da en D i o s , que govierna to* 
„ das tus operaciones, pues no 
„ eres tuya. Defaparcció la Se­
ñora , y Gertrudis , aunque con 
baftantes dolores , fe fué al Co­
ro , y pidiendo al Señor por SQ̂  
Geronyma , que havia muerto 
en aquella cafa , y ofrecien-
dofe á padecer, ayudada de U 
Divina gracia , quanto fuera 
fu voluntad , la dixo fu Ma-
geftad en lo mas retirado de 
fu corazón. „ Lo que has padeci-
„ do efta noche ha íido por ella: 
( eílo fué por Febrero } Tiempo 
„ eftará penando , mas por tus 

trabajos , y los Sufragios, y 
„ MiíTas, que por ella fe ofre-
jjCen , ferá menos de lo que 
„ havia de fer. Con efto clama­
ba Gertrudis con mayores an-
fias ; y ofreciafe con mas veras 
á padecer por QÍ Alma 4f ^oC 
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afsi fe lo concedió tu fabes por qué» Aunque fcaa Geronyma 

el Señor , y afsi dice : Muy fa­
tigada eftoy , interior , y exte-
ríonnente , llena de temores , y 
deíconfianzas , que los enemi­
gos me han dicho tanto de mi 
yida perdida , que me tienen 
harto turbada ; y aunque lo pro­
curo deíechar , y no creerlo , no 
cftá en mi mano otra cofa. Los 
dolores que tengo , y tuve ano­
che en Maytines > digo , que 
me quitaban el aliento , y que 
íi Dios no me alivia , no fera 
pofsible poder con ellos. Sino 
fuera por la Samaritana, (quie­
re decir, que fe rezaba de eíU 
Feria ) me huviera acollado, aun­
que no tengo defeanfo en na­
da , fea Dios bendito. No ef­
toy para nada , aunque con ti­
bieza , como la tengo en todo 
lo bueno , procuro conformar­
me con la voluntad de Dios. A 
Sor Geronyma vi ayer en la íief-
ta : Venia con el Habito , el 
roftro cubierto con un velo ne­
gro , y toda con unas Uamitas 
de fuego muy juntas ; cogíanla 
de pies á cabeza. MÍ Angel ef-
taba conmigo , que lo v i , por­
que no tuviera miedo , que a no 
íer afsi , no tuviera yo corazón 
para verla. Yo le pregunté : An­
gel mío , qué fon ellas llamas 
de fuego ? Refpondiomc : Son 
1« de gravifsima pena , y las 
padece por lo que decia de fu 
hermano , y por lo que def-
agradaba a Dios ea eíto , que 

defeduofos algunos Sacerdotes, 
fe ha de mirar mucho como fe 
habla de ellos , y efto fe paga 
con rigor. Sor Geronyma me 
dixo , que lo que hacían por fu 
Alma , la era de mucho alivio:, 
que padecía mucho , aunque ca­
da dia eran menos las penas» 
y vi yo , que de las muchas lia-* 
mas, havia algunas como muer­
tas , y me dixo , que lo que 
yo paíTaba por ella me lo pa­
garía en el Cielo. 

15J Crecían en Gertrudis 
los defeos de padecer; porque 
el Alma de Sor Geronyma fue­
ra á gozar de Dios. No omití* 
penalidad alguna , y exercicio 
piadofo por el alivio de eíU 
Alma, Todas las cofas fe bol-
vían contra la Venerable , co­
mo un exercito de enemigos: 
interior , y exteriormence eraa 
crecidos los trabajos, y fobre 
todo la afligía el parecería que 
no havia tenido á Dios en fu 
vida ; porque creía que efta ha­
via fido un engaño , y menti­
ra. Todo efto fe la avivaban los 
enemigos quanto les era dable. 
Puliéronla de remate , aunque 
ya logro algún alivio. Siguió-
fe á efto , que el dia de Co­
munión , (era próximoá la Na­
tividad de la Virgen) vio á Sor 
Geronyma junto alComulgato-? 
rio , en tanto que recibieron 
á Dios las Religlofas ; y al 
guardar el Copón U vio fubic 



al Cielo , hermofa fu cara , el 
vertido blanco , y lleno de ref-
piandores. Siguiofe el día de la 
Natividad , y como en las mas 
de las FeíUvidades la favorecía 
el Señor con efpecialidad , la 
moftró una Procefsion de Bien­
aventurados , y en ella venia 
Sor Ilabcl. Llegbfe á Gertru­
d i s , y la dixo: Madre vyá go-
zo de Dios., y en el Cielo-la 
quiero nías , que ensia tierra. 
Y la Ú , dice* la Venerable , que 
fué á todas las Religioías , que 
cantaban la MiíTa , y las abra­
zo , y dixo : Hernianitas , en 
el Cielo eílaremos todas , y con 
e-fío fe fué con la Ptoceísion. 
Havia muerto efta Religiofa 
vifpera de la Aífumpcion, y ef-
te día la vio Gertrudis en la 
Miíía ^ y la dixo el dia que ha> 
vía de ir á gozar de Dios , que 
fué el dia de la Natividad de la 
Yirgen Santifsima. 

154 Siguiofe al gozo que 
tuvo con la vifía de aquella 
Procefsion gloriofa , otra Pro­
cefsion de trabajos. El Cielo 
parece la cerro la puerta para 
el confuelo. El Confdíor per­
mitió el Señor no acertara , mas 
que para afligirla. • Su Alma fo-
lo eíiaba llena de amarguras, 
y el cuerpo de dolores , y por 
eíTo dice que qaando Dios fe 
comuíTica á fu Alma con mo­
dos amorofos , la pone tan 
unida á s i , que en tales ocaíio-

no fe halla 5 porque enton-

V/da de la V. M . 
ees folo vé en sí á Dios \ y> 
fus mifericordías ; pero que 
quando fe halla turbada, ni fe 
conoce , ni la parece que es 
Gertrudis j porque la parece la 
falta la fé j y q u é , ni tiene ef--
peranza, ni confianza. De eüa' 
fuerte fe hallaba la antcvifpe-
ra de San ildefonfo. Eftuvo en 
Vifperas , y Maytines, fin p0^ 
deríe levantar , fentar^ ni pof-f 
trar por el mal rato que en 
la íiefta la havian dado los ene­
migos , caufandola efío tal def-
amparo , que prorrumpió ^di­
ciendo en amorofas quexas: Ma­
dre , y Señora, no puedo creer, 
que eüe camino tan peligrofo, 
y obfeuro me lleve á vueftro 
Hijo , aunque me han dicho 
todos los que me han cuida­
do , que es feguro. „ Lo mif-
„ tao te digo Yo , refpondio 

la Señora , cree efta verdad, 
, , y no otra cofa, Eñando en 
efío tocaron á Vifperas , y di­
xo á Gertrudis la Soberana Ma­
dre : Hija , vamos á lasVif» 
, , peras de mi Hijo Ildefonfo. 
Señora , no puedo ir fino me 
ponéis buena ; porque no me 
dexan mover los dolores : % Va-
,, mos , dixo-la Sefiéíra-, que* 

aísi has de ir , con trabajo, 
„ que el camino del Cielo es 
„ el de los trabajos ; y loque 
„ padeces aora ofrécelo por 
„ Leonor , la que murió en Ma-
„ drid , ( era Rcligidfa del Real 
„ del Barquilio , y del mifmo 

Or-



Sor Gertrudis M a r h de la Corona. 
„ Orden , y havla muerto á ocho y me daba fu grada. 
„ de Enero ) que lo necefsíta 
i para fu alivio , y. cada paílo 

das fea por ella , ofre-que cías lea por 
. „ ciendofelo á mEfpofo,' 
. 155 Entretegia fiempre el 
.-Señor fus ; mlfedcordias , coa 
el padecer de fu Sierva , y to-

1 do era meoeíler para alentarla. 
; No paífaron muchos días def-
de el lance referido y fin con-

, traer fu Caridad nuevo empe­
ño , en el que fe metió por 
otra Alma del Purgatorio , que 
padecía grandes penas j y era 
por una efte padecer , que no 

. la havia podido hablar. VHa 
con mi Angel á mi lado , d i ­
ce Gertrudis , y el fuyo eftaba 
con ella. Dixome mí Angel , que 

, no havia ,fido acafo el no tener 
yo animo, que todo havia íido 
¿üfpoíicion divina , para mas 
tormento de la mifma Alma; y 
dixome también mi Angel , por 
lo que padecía eftaAlma; pe­
ro que fu Mageftad , como Dios 
de las mifericordias ¿ J a d ió j i -
cencia para que me viniera á pe­
dir rogara por ella. No era el 
Cartujo , fino otro Religiofo, 

, y fué muy neceíí^ria la compa-
„ttia dejos Asgales 5 porque aun-

que lo v i vellido del Habito de 
fu Orden ^e-ftaba todo lleno 
de llamas grandes ; no le v i el 
toftro. Yo me ofrecí á rogar 
por él , y afsi lo hice con mu-

. cho gallo , y de padecer por 
é l , fi fuera la voluntad de Dios, 

507 
Acepto 

el Señor mi fupüca , y me di-
.xo deatrode mi Alma : P o r -
„ que Yo güilo de aliyiap fu.s,pc-
.,, ñas j la he embíado á hablar-, 
„ te para que me pidas por ella. 
, , Muchos años havia de eícár 

purgando , mas con tus tra-
„ bajos , y mis méritos , no fe-

rán años , ni mefes , algu-
nos dias ferán los que padeí-

„ ca. Defde por la noche em­
pezó á padecer la Venerable. 
Caftigaronla los enemigos , haf-
ta donde llegó de Dios la l i ­
cencia. Al dia íiguiente no po­
día dar paito , ni ponerfe de 
rodillas ; afsi llegó á comul­
gar , y fin tener alivio alguno 
en fus dolores , ofreciéndolo to­
do á fu Mageftad por aquella 
Alma. El natural fe refemia con 
el padecer , y mas con la obfeu-
ridad de fu interior. 

156 A efto fe le figuió i 
Gertrudis un enfado. Salió , d i ­
ce , mi natural, y empezé a l a -
quietarme , por verme tan po­
co fufrida. Fui al Coro á pof-
trarme delante de mi Señora , y 
á pedirla perdón , y fuplicarla 
rae lo alcanzara de fu Hijo . Cún 
efta pena eftaba mirando, aquel 
Señor del vellido . blanco , ( es 
una pintura que reprefentatá 
Chriílo en la cafa de Hcrodes, 
en donde le pu!ieron aquella vef-
t ídura ) que eñá enfeñando hu­
mildad , y paciencia. Conocía 
yo , que en nada le imico , que 



j0g Vtda ds la 
no me añ'ge poco. En efto v i 
al Divino N i ñ o , que íereirá mi 
corazón fu vifta , y me clixo: 
„ Efpoía , no te deíconíuéles, 
„ que fi haces faltas como cria-
„ tura , tu pena medámasguf -
„ to , que dlfgufto tu falta. T ú 
„ haces como criatura , y Yo 

obro como Dios , y no te l i -
VJ bra de íer criatura las merce-
„ des que te hago. Y diciendo 
efto fe entro en el corazón de 
fu Sierva, en donde eftuvo haf-
ta las once , y luego dcfaparc-
ció. Efto fué en el di a de todos 
•Santos. En el íiguiente á efía 
feñividad obró Dios con fu Sier­
va una foberana dignación. Pe­
ro como el Indice de los favo­
res folia fer fiempre alguna aflic­
c i ó n , no faltó en eíta ocalion 

ífemejante íeñal , y efcrive afsi: 
En los Maytines de las Animas 
cftuve, que no abri en todos 
ellos ios ojos de dolor de cabe­
za, y otros que tenia. Ettaba 
contenta de ver efte montón de 
tierra de mi cuerpo , cargado de 
dolores , que ofrecer a Dios; y 
le di muchas gracias porque me 
dexó eftár en Maytines. En la 
Miífe eftaba Sor N . de San Jo-
feph , (havia muerto en fu Con­
vento) ya íin velo negro, pero 
la cara ob ícura , y como t r i i k . 
Luego que comulgue, fe pafsó 
por la garganta como la mitad 
de la Forma, y la otra femé 
pegó al Cielo de la boca; y co-
# o í u e b t o í e r , hacia todo lo 

K M , 
pofsible para defpegarla j tnas 
no podia , ni pude haña un rato 
defpues de acabada la MiíTa , y 
en ella me dixo mi hermofura 
que lo veia én mi corazón eftas 
palabras : , , No te dé pena , quc 
, , Yo me guardaré , como tengo 
„ tanto gufto de eftár contigo, 

güi lo de eftár contigo á un 
tiempo en dos partes,en tu bo-

, , ca, y en tu pecho. Ofréceme i 
„ mi Padre Eterno por los peca-
„ dos que cometen con la Icn-
, , gua,y los malos defeos,y obras 
„ para que mirándome en t i fe 
, , defeooje , y los perdone. Di -
xome también , cómo no le ha­
via pedido facára del Purgato­
rio á Fr. G i l . (era aquel célebre 
Maeftro de eípiritu , que tanto 
provó el de Gertrudis, de quien 
yádexamos hecha memoria) Es 
verdad, que yo no lo havia 
hecho , ni me havia acordado? 
y afsi fe lo dixe á mi Señor , y 
refpondió á mi pena : „ No he 
„ querido, no he querido Yo 

que te» acuerdes hafta aora, 
, , que gufto qué me lo pidas, 

porque antes, aunque m e l ó 
5^ pidieras , no lo havia de ha-
„ cer. Oy ha de falir del Pur-

gatorio, y ir á gozar del pré-
mío de fus obras , i 'y'*de fus 

„ t r a b a j o s , y te aííeguro , que 
3, ferá grande el que le tengo de 
„ dar. A l baxar la efeakra efte 
d í a , la dixo el Angel : Ofrece 
ai Señor eflos dolores , pues guf-
ta que los padezcas, y por cada 

ef-
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pídele una Anima de llegó á comulgar , y todos aque-efcalon pídele una 

Purgatorio , que el Señor mife-
ricordioíb lo harái En las horas 
fué predio que fu Angel la ayu­
dara á levantar , y fentarfe , por­
que fe lo impedian los dolores. 
En la MiíTa , eftando acompaña­
da de fu Angel , la vino á pedir 
oraciones el Sobrino de la Tor* 
ñera ; haviafclo fuplicado quan-
do eftuvo enfermó, y Gertrudis 
fe lo prometió} y Dios le con­
cedió , que viniera á reconvenir 
á la Sierva de Dios. 

C A P I T U L O X I X . 

P R O S I G U E S O B R E LO 
mifmo. Dale el Señor noticia deí 
eflado de f u hermana Sor Jacin~ 

ta , y de f u hermano FrancifeOy 
y por cumple años h da t í 

Señor muchas 
Almas, 

157 T^VEfeaba faber la 
¡ J Venerable Ger­

trudis el eftado de fu herma­
na Sor Jacinta , que havia muer­
to en el Convento de fu Orden 
en Sevilla. Ya queda hecha me­
moria de efta Sor Jacinta en 
•él Catalogo de fus hermanos , y 
^cftá al prindplo de efta Hiftoria. 
Al l i fe dice en pocas palabras 
las grandes virtudes de fu her­
mana Sor Jacinta. Defeando, 
pues , faber'Gertrudis del Alma 
de íu hermana , y anfiofa de 
aplicar quanto pudiera por ella. 

líos defeos fe la olvidaron , co­
mo íi en tal cofa no huviera ja­
más penfado : O bien fueííe por­
que á fus potencias las arreba­
tó aquel Soberano Manjar ; ó 
porque quifo Dios fe la o lv i -
daííe lo que tan de veras havia 
ofrecido antes de comulgar, 
que luego lo havia de executar. 
Recibió Gertrudis el Cuerpo del 
Señor , y eftando recogida con 
fu Efpofo , oyó en lo intimo de 
fu Alma á fu Hermofura , que 
la dixo : Querida, ya te tray-. 
, , go á tu hermana del Cielo 
„ para que te alegres. En efto 
v io al Divino Niño , y a fu 
hermana Jacinta , veftida á& 
blanco , y refplandeciente co­
mo el Sol. Traía fobre fu ca­
beza una Corona de hermofas 
rofas blancas , y encarnadas , y 
una Palma en fu mano , con la 
que fignifícaba el triunfo , y 
vidoria. Moftrabafe alegre de 
ver á Gertrudis , y « efta la 
preocupó tanto el gozo, que no 
pudo articular palabra. Dixo-
la Sor Jacinta : hermana mia, 
ya eftoy gozando de Dios , y 
por la caridad que tuve con los 
Pobres, y con mis hermanas, 
tengo mucha gloria ; y eftuve 
en el Purgatorio poco tiem­
po j porque mi Señora me l i ­
bró de las penas , que padecía, 
que bien fabes era yo fu devo* 
ta , y afsilohacefu Mageftad 
con todas las Almas que lo fon. 



-JJO Vida de la 
Mucho defeo tengo de que ci­
tes conmigo , y muchas Almas 
.de alia gozando de efte bien; 
pero como es voluntad del A l -
xiíslrao que vivas , no podemos 
4exar de querer lo que íii Ma-
geílad quiere. Vive coníblada, 
porque nos hemos de ver [un­
tar , y tus trabajos , y t r ibu­
laciones , íba venidas del Señor, 
y mereces mucho pof ellas. 

158 Pregunto la Venerable 
Gertrudis á fu hermana Jacin­
ta : Eftán todos nueílros her­
manos en el Cielo ? Todos ef­
tán , refpondió , menos Frao-
ciíco que ella todavía en el Pur-

. gatorio , y ha catorce años que 
murió : Pídele al Señor por él, 
para que le faque de tanto pa­
decer : refpondió nueílra Ve­
nerable , no fabia de tal cofa. 
-Dixo entonces el Divino Niño: „ 

No te lo he dicho , porque no 
s> me pidieras por él. Y lo ha­
ré aora. Señor ? Si : Que por 
eífo te lo ha dicho tu hermana, 
que ya es mi voluntad que def-
canfe de fus trabajos. No vio 
mas á fu hermana, y dixola fu 
Hermofura : , , Pidemelo maña-
„ na , quando me recibas en 
5J tu pecho , y lo haré ; porque 
„ es día de hacer mercedes. D i -
xo percrudis en ademán de fen-
timiento: Catorce años le ha-
veis Señor tenido en el Purga­
torio , y no me lo haveis di ­
cho l Pues aora pocas gracias. 
Í> Pues üno futra por c i , dlxo 

„ fu iMageftad , mas eftuvlera 
,, y todo lo que has padecido 

eftos dias de dolores , y def-
confuelos , ha (ido por éi. Co-

inulgLié-,. dice-Gerr.rudiS v y - ol-
vldófeme pedir por mi Herma­
no , como fu ívíageílad me havia 
dicho ayer , y lo tenia muy en 
la memoria. Luego que comul­
gué me olvidé de todo, halla di ­
cho el Prefacio de la Miífa , que 
me dixo el Divino Niño : Pa-
„ loma , pídeme lo que te dixe 
„ ayer que pidieras, quando me 
„ recibieras oy. N i con e(lo me 
acordaba,,^ y entonces me dixo; 
„ Mira como Yo me acuerdo. 

Por tu Hermano. Parece me 
dio pena mi poca memoria. Y 
con anua le dixe : M i Bien , y 
Señor , en todo foy deif nidada, 
en todo foy miferable, y nada. 
Dixome: „ No te dé pena eílé 

defeuido que aora has tenido, 
,, que ha fido con cuidado mió: 
„ Pidcme aora. Yo fe lo pedí, 
y me dixo : , , Yo te lo concedo. 
Yáfe havia alzado en la Milla, 
y luego vi á mi hermano , y le 
conocí : Aunque no fupiera , que 
lo era , lo conociera , haviendQ 
fí^as, de lo que ha que eftoy en 
T o r o , que no lo havia vift^* 
Hilaba algo moreno , masde lp 
que él era : Tenia los ojos mi­
rando al Cielo , y moílrahafp 
conforme con fus penas. Éílaba 
fin hablarme palabra , halla def-
paes de conluaiir , y luego lo 
vt blanco , y iienp de luz ; for-

que 



Soy Gertrudis Mari 
quede mi pecho le dio un rayo 
de luz , que todo lo llenó de 
ella. Eílo fue , porque cenia 
Gertrudis todavía al Señor Sa­
cramentado en fu uecho. DIxo-
me , hermana mía , mucho he 
padecido por la acción , que h i ­
ce con mi Padre. Efta cofa yo 
lo labia , que la havia hecho, 
y lo fenti mucho , qnando lo 
íiipe. Dixome-que por la infini­
ta Mift ricordia del Altiísirao lo 
iba á gozar , y que allá rogaría 
por mi. Se pufo muy hermoíb, 
y lo v i íubir al Cíelo. Tuve mu­
cho contento , y lo tengo, DIó-
me mucha pena oir en el Evan­
gelio de la MiíTa , que los Judíos 
querían apedrear á toda mi V i ­
da , y mi Dueño j y me dixo: 
„ No íientas , que los Judíos me 
,^ quieran apedrear , üente que 

los Chriftianos lo hagan , y en 
„ diciendo eíto defapareció. 

15P Efcrivíó á la Venerable 
Gertrudis defde Madrid una 
Amiga, que encomendafe á Dios 
á fu Confeffor, que havia muer­
to. Ofrecióle por carta, que la 
refpondió , que lo haría de to­
das veras , y eftando oyendo 
MiíTa Gertrudis la dixo el D i v i ­
no-Niño : ,, Querida, fabes quien 
j , es el ConfeíTor de tu Amiga 
5,que ha muerto? Señor , quien 
es ? „ Dixola fu Mageftad , Fr. 

Fernando de Silva. Era muy 
conocido de la Sierva de Diosj 
porque efte Religiofo , que fué 
Mercenario Calzado , havia fido 

a de h\Corcna. j 11 
Comendador de fu Convento 
de Toro , y muy inclinado á la 
virtud , y coníiguientemente á 
las perfonas que la trataban ; y 
afsiiba á comunicar fus ahogos 
con la Venerable Gertrudis, 
Aora pediré , dixo la Venerable 
Madre, con codas veras á mi Se­
ñor por é l , y afsi lo hago. Se­
ñ o r , oraba Gertrudis , íieftá en 
el Purgatorio, que le faqueis 
prefto os pido , y fi no no haga 
vueftro amor con eíla pecadora 
tales dignaciones. Quando dixo 
eño cenia al Divino Niño. „ D i r 
, , xola fu Mageftad : Mañana lo 
„ haré ; porque era muy devo-
„ to de mi Madre , y quiero la 
, , vaya á ver al Cielo. Oyha de 
ía l i r , Señor , dixo Gertrudis , y 
me lo haveis de conceder. Afsi 
fué; porque al punto le vio l a ' 
Venerable fubir al Cielo con fu 
Habito , de cela finifsima de pla­
ta , muy refplandeciente , y her-
mofo. Havia en una Ciudad un 
Cavallero , que vivía mal amíf-
tado con una muger , y por baf- ' 
cantes años. Salía un día de la 
cafa de la tal Amiga , y al pifar 
el umbral de la puerta cayo 
muerto. Cundió muy aprlía pof 
toda la Ciudad el íucelTo lañi-
mofo , y el efcandalo en que ha­
via vivido , hacía fu fin mas la- ' 
mencable. Llegó á la noticia de 
la Sierva de Dios el cafo , y ro­
g ó al Señor por aquella Alma, 
derramando muchas lagrimas» 
Eílaba la Venerable en eíias tier- 1 

ñas. 
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ñ a s , y afe^uofas fuplicas, y la 
revelo el Señor , que havia au­
xiliado á aquel hombre j y que 
murió arrepentido ; pero que 
eftaria fu Alma largo tiempo en 
el Purgatorio. Ofreciófe Ger­
trudis á padecer por fu alivio, 
ayudada de la divina gracia. 
Concedlófelo fu Mageftad def-
pues de repetidas fuplicas. Pa­
deció por bailantes di as recia­
mente la Venerable, y junto tan-
Ko padecer con los méritos de 
Chrifto , coníiguió de la Divina 
piedad , que fuera á gozar de 
I)ios aquella Alma. 

160 Havia muerto en fu 
Convento una Reügiofa. Preten­
día con Dios la Venerable Ger­
trudis el alivio de la tal Alma; 
y afsi todo era hacer por ella 
oraciones , y embiarla fuíragios. 
N o tenia Gertrudis noticia del 
eftado de efta Alma j y afsi no 
ceííaba de hacer por ella quan-
to bien podía : Un dia , defpues 
de haver comulgado , efiando 
en la Miífa Cantada , rogó á fu 
Hermofura, que íi el Alma de 
aquella Reügiofa eftaba en el 
Purgatorio, la llevara á defean-
far; , , Su Mageftad la dixo , ya 
„ eftá en d Cielo. Pide aora lo 
„ que quiíicrcs , que los efpo-
„ fos de la tierra dan algunas 
„ alhajas áfus efpofas el dia que 
„ cumplen años , y íi tú eres mi 
„ Efpofa , Yo foy tu Efpofo, 

y de codas las Almas que rae 
w corrcfpoaden , y afsi mejor 

„ lo haré Y o . Que quieres qUe 
„ haga por t i ? Dime cu gufto. 
La Venerable reípondió , Señor, 
no tengo mas gufto , que el vuef-
tro , y fer fiempre de mi Señork 
y que me deis dolores hafta que 
muera con ellos , y tenga la di­
cha de morir crucificada: „ Yo 
„ te lo concedo , la refpondió 
„ fu Hermofura , y afsi efta de, 
„ terminado, que has de morir 
„ como me pides; pero el co-
„ razón te ha de doler tanto de 

amor , que efte dolor ha de 
„ fer mas fuerte , que quantos 
„ has fufrido en el cuerpo. El 
„ enemigo no te ha de hacer 
„ guerra en eíla hora ; todo ha 

de fer una paz interior. Que 
„ mas me pides que haga por 

t i ? Señor , dixo Gertrudis, 
que faque vueftra mifericordia 
muchas Almas del Purgatorio: 

Dime muchas, que Poderofo 
foy. Refpondió Gertrudis, las 

que mi Señor quiíiere facar pa^ 
ra que le vayan á gozar. El Se­
ñor la inflaba fobre que dixe-
ra quantas \ y dixo la Venera­
ble : Pues fean cinco mil á las 
cinco letras del Nombre de mi 
Señor, y otras cinco mil al Nom­
bre de mi Señora : „ Yo me ale-
„ gro que pidas mucho , la ref-
„ pondió el Niño , y ai punto 
„ te lo concedo. Entonces vio 
Gertrudis fubir como maripo-
fas blancas á las diez mil Almas 
al Cielo , y la dixo fu Hermofu­
ra : , , Muchos muertos te he da-» 

do» 
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do vivos , aunque íiempre lo rogaíTe con inftancia. Comulgo 

„ eílán los que permanecen en 
%i mi amiitad , y gracia. ( aquella 
palabra muertos ^ no fe debe en­
tender , como fe dice de las A l ­
mas que eftán muertas á la gra­
cia ; porque es de fe , que los 
del Purgatorio todos fon juf-
tos , fino fe debe entender lato 
ffiodo, O* impropio. Eílo es , que 
en quanto todavía no gozan de 
la vida eterna , y viíion ciara de 
Dios, ios llama muertos ' Mas 
aora he de añadir Yo, profigue, 
diciendo fu Mageftad: A tu 
„ petición a las nueve letras de 

„ tu nombre , nueve mil muer-
„ tos , vivos , que fon conver-
„ tidos á mi gracia ; y muchos 

infieles , moviendo fus cora-
„ zones , para que abracen mi 
„ Ley , que en diverfas partes 

del Mundo eftán predicando 
„misMini f t ros , y le daré el 

don de la fortaleza , y perfe-
verancia ; y efto todo lo hago 
por t i , para que veas de la 
fuerte que premio tu cari-

„ dad. 
161 En otro día , que era 

cumple anos de la Venerable, 
la cortejaron , y hicieron la 
cuelga fus enemigos , como fo­
lian : maltratáronla mucho , y 
permitió e) Señor , que caufaf-
íen en fu Alma una grande afiie-
cion , y pena. Ofrecía todo ef­
to por el Alma de Don Lope, 
que era por quien la Soberana 
Reyna la havia mandado ^ue 
- b r •.•. 

efte día , y defpucs la dixo el 
Divino Niño : „ Cómo eftoy yo 
„ aora en tu pecho ? Señor , cp-
„ mo en el Cielo con todas 
,, vueftras riquezas. Afsi es co-
j , mo dices : T u pecho es Cielo 
,, para mi , Afsi eftoy contento 

con él.Pídeme mercedes. Ger­
trudis le pidió miíciícordia pa­
ra todos , y para fu Religión 
aumento. A lo que la refpondio 
el Niño: , , EíTo corre por mi Ma-
„ dre. ( efto no es decir , que 
, , no es de fu cuenta, folo es íig-
„ nifícar el efpecial cuidado de 
„ la Virgen María , como fun-
, , dadora de nueftra Religión) 
También le fuplicó , que llevau 
fe prefto al Cielo aquella Alma, 
que la havia encomendado íu 
Señora. „ Mañana haré lo que 
,, me pides, la rcfpondió : Fue 

afsi, que el día figuiente era 
,, de Comunión , y no folamen-

te vio falir del Purgatorio 
aquella Alma , fino otras mu-

,,chas, defpues que comulgo. 
Regocijófe la Venerable , vien­
do las mifericordias de Dios 
con las Almas , y pufo fe á con-* 
fiderar fi la fuya perdería el fu­
mo Bien ; empezó á afligirle , y 
llegó á fu punto la turbación» 
pues no acertaba con cola que la 
firviera de alivio. Eftaba penfan-
do en efto , y entrófele en la 
celda una vifita de la otra vida, 
que la atemorizó bailante , y íc 
le preocupó con el rebato dé la 

& r íaa» 
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fangre la cabeza, experimentan­
do ^en ella un gran fofoco. D i -
xo el Señor á fu Slerva : „ Que 
„ por efta Alma mandara decir 
„ una Mlíía á la Santiísima T r í -
„ nielad , y que le ofreciera lus 
„ dolores , y defconfuelos, uni-
„ dos con los fuyos , para pre-
„ fe litarlos á fu Padre Eterno 
„ por aquella Alma , la que con 
„ aquella Milla fakiria de fus pe-
„ ñas. Encomendóle Gertrudis 
la Mlíía al Confeííor , y efte no 
la pudo decir por si. El enemi­
go como no eftaba á perder lan­
ce , vaiibfe de efte para aumen­
tar en Gertrudis la defeontian-
za, que pretendía imprimir bien 
en el corazón de la Slerva del 
Señor , acerca de fu Confeííor. 
Eftaba Gertrudis oyendo la Mif-
ía , el enemigo pretendió per­
turbarla , y ponerla en todo de 
mala fe con el Confeííor j efte 
encomendó al Compañero , que 
dixera la MiíTa , por no poder 
aquel día hacerlo por s i , y Ger­
trudis no eftaba en efte enten-

" der ; pues qué hizo fu aftucia? 
' Llegófe al oído de ia Venera­

ble , y dicela : Mira como te 
engaña , pues no hace lo que 
prometió ; afsi es en todo , no 
le creas palabra , que miente 
irmcho , y á t i te tiene enga­
ñada. No hizo cafo Gertrudis 
de lo que la decia, porque fu in­
terior eftaba claro. Éí Señor la 
habló dentro de fu Alma citas 
palabras : „ No es a f s i , como 

la V. M . * 
el demonio dice ; efto fe en, 

„ tiende refpefto á que la en-
„ gañaba en todo el ConfeíTor, 

Con efto fe le deíimprefsionó a 
„ la Venerable qualquiera af, 
„ íiento , que en ella podía ha-

ver hecho aquella eípecie del 
„ enemigo. Todo efto la pafsó 
el Lunes : el Martes era día de 
Comunión , y vio á ia tal Alma 
en el Comulgatorio : el roftro 
algo trifte, y todo el cuerpo con 
un veftldo blanco , pero obfeu» 
ro : eftuvo en toda la MiíTa , y 
luego que fué confagrada la 
Hoftia , fallcron de ella unos 
rayos, que daban en toda aque­
lla Alma , y la pulieron como 
un Sol de clara; y defpues de 
con'umir , dice Gertrudis , que 
la vio fubir por si al Cielo. Suf-
pendióla efto un poco los fenti-
áos , lo uno de embidia de ver 
como iba á gozar de Dios , y 
lo otro de ofrecerfeme que Yo 
lo podía perder. En efta fufpen-
fion , me dixo dentro de mi Al­
ma fu Mageftad: „ El Cielo eftá 
„ para t i feguro, porque corres 
„ toda por mi cuenta. Aora es 
5 ,mi voluntad, que eftés en la 
„ t ierra, y que padezcas por tus 
5, Hermanos , y me pidas por 
„ ellos 5 que en hacerlo me das 
„ mucho gufto. Qué duda hay, 
que corriendo toda Gertrudis 
por cuenta de Dios , como fe lo 
dlxojla prelervaria liempre délo 
que pudiera eftorvarla ia pcrk^-
veranda ünal con la que tiene el 

£ 0 -
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goce del Cielo conexión infali- dábanla noticia de haver muer-
ble. 

162 Era la Oración para la 
Venerable Gertrudis el balfa-
mo mas preciofo con que laña­
ban fus dolencias , y afsi la 
pradicaba tanto , y con efpe-
cialidad, para recobrarfe de los 
males que la caufaban los ene­
migos. Refugiada efiaba á eñe 
fagrado , y pidiendo al Señor 
refignacion en lo que padecía, 
quando la dixo fu Mageílad: 

Dolorida eftá mí Cordera. Si 
eftoy , Señor , le refpondió Ger­
trudis : E f t á s contenta ? Si ef­
toy , aunque no conmigo , por­
que no foy como quiíiera fer: 
j , Siempre gufto de ver á las A l -
„ mas quexoías de si mifmas , la 
5, dixo fu Mageftad ; pero íabe 
„ que tengo de darte oy un 
„ confuelo , no la dixo mas, 
„ y defapareció, Gertrudis que­
dó aliviada en fus dolores , y 
con la efperanza de lo que havia 
ofrecidola fu Señor. Precedió á 
efto , que la Venerable havia re­
cibido una Carta de un Leélor 
de fu Orden , pero no la havia 
ieido. Eftando eñe dia en la ora­
ción , la mandó el Señor que le­
yera la Carta : Pufofe al falir á 
leerla , y dexóla íin acabar de 
leer, no dice fi por fer la nota 
larga , y moleña , ó porque áfu 
corazón la tiraban negocios de 
otra claíTe. Mandóla el Señor, 
que la leyera , y haciéndolo 
a f s i , en las ultimas palabras la 

to un Religiofo, á quien eftima-
ba mucho , y encargábala lo 
encomendara á fu Mageñad. 
Vinole al punto una grande an-
fia de rogar á Dios por efta A l ­
ma , y afsi fe explicó Gertrudis 
én eñas afeítuofas fuplicas. Mi 
Bien , ya he leído la Carta , y 
pues fué vueftra voluntad, que 
fupieramos oy fu muerte , ufe 
con eña Alma vueftra Mageñad 
de mifericordia , aliviándola fus 
penas: Aunque yo , Señor, qui­
íiera , que íi era vueftra volun­
tad , fallera oy de ellas. Ref-
pondióla el Señor : , , Mucho 
, , haré por t i , por lo que te 
,, amo ; y afsi haré lo que me 
„ pediftc primero , que es ali-

viada. Sino fale de la cárcel, 
no eñaré contenta. „ Dixo el 
„ Señor: De grande alivio le es 

á un prefo , que por ruegos 
„ le quiten un dia los grillos , y 

otro lefaquen á otra fala me-
nos mala , y le den efperanza 

„ de que faldrá con brevedad de 
la prifion. Todo efto haré Yo 

con el Alma de eflé Religiofo. 
Señor , conozco lo que me de­
cís ; pero con todo eífo prefo 
fe queda , y el corazón me di­
ce , que no ceífe de íuplicar 
á vueñra piedad, para que la 
libréis de tan fuerte cárcel.,. Yo 
,, te doy palabra, dixo áGer t ru-
,, dis fu Mageñad , que faldrá 
„ con brevedad , pero te ha de 
„ coñar mucho: Padecía la Sier-

Re z 
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va de Dios por eíla Alma, 
quando la dixo : „ Pero fabe, 
„ q u e te tengo de dar oy un 
„ coníuelo. En la Miíla la vio 
veílida de Gloria , y defpues 
de haver c o n f u m l d o f e fué á 
gozar el eterno defeanfo ; y 
dixo el Señor á fu Sierva : Ya 
„ te cumplí lo que te prometí, 
„ que para eífo foy poderofo , y 
„ te he dado el confuelo ofreci-
» do. 

I d j Rendidas al golpeo de 
tanto padecer las fuerzas natu­
rales en Gertrudis , pensó en 
dar un breve defeanfo á fu cuer­
po ; pero bien prefto la inter­
rumpió el fueño fu hermoiura, 
tocando con fu Divina mano la 
de íu Efpofa, á cuyo contado 
defpertó Gertrudis , y la dixo el 
Divino Niño eftas palabras: 

Cordera , defpierta, y abre los 
„ ojos , y mírame. Abrió los 
ojos , y al punto fu corazón 
fe encendió en vivos defeos 
de amar. Ya os miro , mi v i ­
da , dixo Gertrudis, y ya lo fen-
t i a . Señor , mi corazón. „ An-

tes que Yo tocara en tu ma-
» no , toqué en é l , dixo el NU 
a, ño i y como foy fuego adonde 
„ toco, pego fuego. Ya os he 
mirado, mi Bien, le bolvió á de­
cir Gertrudis ; qué tengo de ha­
cer s Señor ? „ Que padezcas, 
„ aunque te parezca que no 

;>j puedeS4 Yo sé que si, que foy 
V el que te dá las fuerzas. Señor, 

1̂ eípiritu prompto eíla j pero 

r . M. 
el natural es el que teme. £i 
„ fuego de amor que encendí en 
„ tu corazón , dixo el Divino 
„ Niño , fué para que el efpiritu 
„ fe conformara con mi volun-
„ tad , íjne fin amor no puede 
„ haver conformidad con loque 
„ gufta el Amado ; y efte fuego 

encendido en tu corazón , lo 
has de confervar fiempre en 

„ é l , y el decirte , que me mi-
„ res , es para alentar el natural 
„ temeroíb. Afsi como á los que 
„ eftán desfallecidos les dan al-

go de fuüancia , y paífan fu 
„ trabajo. Señor , aunque os 
Veo , y me alienta vuefta vif^ 
tá , con todo eífo temo. „ Yo 

no te quito el temor , dixo fu 
Hermofura , fino te aliento 
para que puedas con él pade-

„ cer. Señor , tengo de padecer 
mucho ? ,, Por mi todo es po-
„ co , la refpondió i y íi Yo pa-
•„ deci, tu también has de pade-
„ cer, Qiié quieres que te dé poí 

loque padecieres?A Vos quie-
ro mi Señor , refpondió Gertru­
dis : „ Pues Yo te daré á mí 
„ mrfmo , dixo fu Hermofura. 

I64 Acabado efte coloquio, 
fe aufentó el Divino Eípofo, y 
quedó la Venerable expuefta a 
los mayores rigores. Amenazá­
ronla con la pérdida de la vida 
temporal , que lo que executa-
roncon Gertrudis aquellos ma­
lignos éíplrkus, nc era para otra 
cofa i y además la aííeguraban, 
«ue havia de perder la eterna. 

r pef-
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pefpreciaba la Venerable quan- nos de fu Señor , y también por 
to la decían , y efto los incita­
ba atracarla mas cruelmente. Ya 
por fin defaparecieron , porque 
los de íkrró la prefencia de la 
Reyna de los Angeles ; quien 
preguntó á la afligida Gertrudis: 
Ha íido mucho el trabajo ? No 
„ Señora \ porque fabía era vo-
„ hincad de mi Señor. Hija, 
„ ahora convino que lo encen-

dieras , y otras veces no lo 
entenderás, Eíío ha íido de 
grande alivio para una Alma, 

„ y lo demás que padecieres ; y 
„ pues eftás interiormente quie-

ta , y conforme, me voy. Aun­
que Gertrudis tenia el interior 
foíTegado, el quebranto del cuer­
po era grande ; y afsi no podia 
parar de dolores. A la mañana 
vino fu Hermofura, y la dixo: 
„ Ya buelvo Yo , Yo . Cómo 

es eíío Señor ? Refpondió el 
j , Divino Niño : No me dixifte, 

que no querías otra cofa que 
„ á mi ? pues ya vengo. Traía 
5, el Angel de Gertrudis unaca-

xitade oro finifsimo en la ma-
no , y con gran reverencia fe 

5,1a dio al Niño . Abrióla fu 
„ Mageftad; havia en ella una 

Forma, y dixo fu Hermofu-
5, ra á Gertrudis: Abre la boca, 
a, que no tengo mas que darte, 
j , pues ce doy á todo Yo. Co­
mulgóla fu Mageftad eílando fen-
tada fobre fu pobre cama. Otras 
Veces recibió la Venerable Ma­
dre eíle don celdlial de las ma-

minífterío de Angeles , y de A l ­
mas bienaventuradas,como conf-
ta de fu hiñoría. Comulgándola 
el Señor un día , la mandó pe­
dir por una Alma. Gertrudis v i ­
vía muy atareada ; porque ade­
más de las ocupaciones del ofi­
cio , la precifaban á dar cuen-. 
ta de todo por eferico. Faltába­
la tiempo , y afsi fu vida era 
una continua tarea. Olvidó-
felá con efto el rogar por 
aquella Alma. ( no la nombra ) 
Padecía grandes dolores , de 
fuerte , que algunas mañanas fe 
fentia tan poftrada , que no po­
dia levancarfe á la Miíía. En una 
de ellas la hizo una viíka fu Hcr» 
mofura, y la comulgó por si, y 
la dixo : Aora es tiempo que 

pidas , y padezcas por aque-
, , Ha, Acuérdate que me ofrecíf-

te padecer por ella , y te dí-
, , xe que no era tiempo, 

(Cf5* 156 Contra eftas COJ 
muniones no fe puede objetar re­
pugnancia , atendiendo á que el 
Señor ha obrado eftas dignacio­
nes con muchas Almas. Unas 
veces por si mí fmo, otras por 
minífterío de Angeles , y de al­
gunos Santos , como queca no­
tado en el primer Libro . Y en 
la Vida de la Venerable Madre 
Sor Ciara de Jcfus María , re­
fiere fu Doítí ísimo Eícr i tor , en 
diftintos Capítulos , otros favo­
res como los expreflados, que 
hizo el Señor á lu Sitrva. A la 



^ j g Fida de 
Venerable Gertrudis, como fe 
ve en el curfo de fu Hiftoria, 
la conuilgó Chrlilo algunas ve­
ces , y también los Santos An­
geles, y Almas Bienaventuradas, 
lo que no parece debe tenerfe 
por repugnante , fupuefto los 
€xemplares,y de haver fido la Ve­
nerable Gertrudis de tan gran­
de efpiritu. Sobre el punto de 
como deben entenderfe eftas Co­
muniones, eíláo divididos los 
Dolores MiíVicos, y efta divi -
íion de pareceres fupone haver-
fe dado, y poderfe dar los ta­
les cafos. Para mi intento no 
hace , que femé jantes Comunio­
nes lean Sacramentales, ó ima­
ginarias pues y o , ni uno, ni 
otro defiendo. La una de las 
dos,que arriba fe rcfieren,parece 
que fue Sacramental •, pues dice, 
que el Angel traia una caxita de 
oro , que la abrió fu Her-
mofura , y que facó de ella la 
Forma , y comulgó á la Vene­
rable Gertrudis. En el otro lan­
ce no fe prueba haver fido la 
Comunión Sacramental 5 pero 
n i lo contrario. En que fueífe 
Chrifto el Miniílro , no puede 
haver dificultad , atendiendo á 
que ha adminiftrado fu Sagra­
do Cuerpo á perfonas muy de 
fu agrado , y entre ellas al Glo-
riofo San Ramón Nonato , a 
la ^ Venerable Clara , á un Re-
ligiofo Theutonico , con otras 
perfonas juftas , que confia de 
fus Vidas. Veafe la Vida de la 

la T. M . 
Venerable Clara , l i b . 4, cap, 
12. y también el cap. 14. Ub, 
1. de efta Hiftoria. 

166 Aquella promptitud al 
padecer que tenia la caridad en 
Gertrudis , no ladexaba foífe-
gar un inftante ; pero íobreco-
gianla á veces tanto las cofas 
de la otra vida , que no po­
cas la faltaba el animo. Por 
dos veces la quifo hablar un 
Alma; y no fe atrevió áefpe, 
rarla , fino á pedir al Señor U 
diera aliento. Afsi llegó á co­
mulgar , y luego que comul­
gó la dixo fu Mageltad : „ Pi , 
, , déme por una Alma , y pa-
„ dece un poquito por ella, 
„ que la tengo de llamar oy á 

gozarme. Hagafe, Señor, en 
todo vueílra voluntad, refpon-
dió la Venerable : T ú laco-
„ noces , la dixo fu Mageftad, 
Con efto f en t i , eferive la Ve­
nerable , que todos mis huef-
fos fe me hacian pedazos , y 
que me quebrantaban todo ej 
cuerpo ; pero con gozo , y re­
galo en el Alma lo paífaba, co­
mo yo conocía que lo. quería 
fu Mageftad. Hallabaí t al míf-
mo tiempo muy afligida del i n ­
terior , unaperfona, y con fuer­
tes defeonfíanzas : Dio el Se­
ñor á Gertrudis inteligencia de 
efto ; y como fu caridad era 
en orden á todos, tomó la plu­
ma para alentar á la talperfo-
na, y decirla loque por fu in -
terior paífaba , animándola a 1* 

con-
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confianza. Eílo pudo hacerlo día , que la Venerable Preia 
con el mayor acierro , porque 
la diCto la Soberana Madre , lo 
que havia de eferivir, y f u é : D i 
„ á eíTe mi Devoto , que íby 

fu Madre , y feré , y he íido, 
„ que no lo tengo de defam-

parar , que el demonio rabia 
porque lo patrocino ; pero él 
no puede nada , y Yo foy Ma-

j , dre de Dios , y lo puedo to-
5, do por mi Hijo , y mis de-

votos con Dios lo pueden 
j , todo. Deñerró efta Carta to ­
dos los temores del interior de 
la tal perfona , y quedo muy 
fo llegada. 

167 Havia muerto por eñe 
tiempo una conocida de Ger­
trudis , de una caída que dio: 
aplicabanfe algunas Mifías por 
fu alivio : Un dia no aplica­
ron la MiíTa á eña Alma , y co­
mo fabia la Venerable lo mu­
cho que las necefsitaba efta fu 
conocida , que llamaban Ana, 
110 dexó de fentirlo ; y la tai 
Alma vino á empeñar á Gertru­
dis para que íblicitára fe las 
dixeíTen. Un dia defpues de co­
mulgar la vio , y fe fentó jun­
to á la V enerable , y la dixo, 
que además de la folicitud , que 
la pedia puíieíTe en que fe la 
dixeran las MiíTas , intercedie­
ra también con la Virgen Ma­
ría , que pidiera á fu Hijo la 
defpenára i pues por fus rue­
gos falian del Purgatorio tan­
tas Almas. Era predio en efte 

da hiciera Capitulo á fus H i ­
jas. Executólo , fegun eftilo , y 
como lo es también el pedir por 
las Animas , encomendó la ne-
cefsidad prefente , y no pafso 
muchojhafta que la tal Alma vino 
á dar las gracias. Proíiguió la 
Venerable Prelada el Capitulo^ y 
como en la Comunidad en que 
mas fe trata de la perfección, 
no fucle faltar que advertir , h i -
zolo aisi la Venerable , ó por 
alentar mas a la v i r t u d , 6 bien 
porque en la realidad havia al*! 
gunos defectos que corregir. No 
falto quien fe reíintieífe de efto 
eftando en el Capitulo , que aun 
entre las perfonas que tratan 
de perfección , no fe mantie­
nen íiempre los humores en 
igualdad , ni la prudencia efta 
á todas horas en el fiel. Mor ­
tificó la Venerable Prelada á la 
tal Religiofa , por la explica­
ción que tuvo en el Capiculo, 
Todo efto labraba el interior 
de Gertrudis , y la caufaba baíy 
tante pena, temiendo íi havria 
excedido en las palabras , y íi 
fe deíagradaria Dios en ellas, 
Eftaba penfando en efto , quan-
do fe la pufo delante el Divino 
Niño , y la dixo : No me def-

agradarte en lo que dixifte, 
„ fino me difte mucho guftp: 

Yo eftaba contigo : Siempre 
„ los mayores quieren la juft i-
„ cia para los menores : No te 
5> dé pena. Con efto deíapare-

cio. 
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c i ó , y quedo confolada la Sler-
va de Dios ; y el día fíguiente 
vio el Alma de fu Amiga muy 
aliviada de fus penas , median­
te la recomendación que havia 
hecho á fus Hijas en ei Capi­
tulo. 

158 Murió en Toro Nico­
lás González , conocido de la 
Venerable Gertrudis, quien fo-
licitó mucho fu alivio , y no 
padeció poco la Venerable. Por 
-dos veces la azotaron los ene­
migos cruelmente , fin otros mu­
chos caftigos. Otra noche lade-
xaron fin ropa encima de un 
tejado. Fue antes de la Concep­
ción , amenazándola que la ha-
vian de arrojar de allí abajo. 
Padecía Gertrudis, pero no la 
havia dicho el Señor por quien; 
ya por fin fupo , que era por 
Nicolás González, y dice la Ve­
nerable Clara en la pregunta 
veintiquatro , que eftando la 
Venerable Gertrudis mala, vio 
entrar mientras Maytines á N i ­
colás González á hablar con la 
Madre , que eliaba en cama. 
La noche de la Concepción , ef­
tando en los Maytines , vio Ger­
trudis , que falió del Purgato­
rio el Alma de Nicolás , que el 
Señor felá moftró , y luego man­
d ó la Soberana Señora á un An­
gel , que la traxera al Coro , y 
el Divino Niño me la pufo de-
lante^, y dixo: „ Que por efia 
», Criatura miferable , que foy 
#> y o , lo havia facado del Pur-

r . M. 
gatorio , y fatisfecho á fu 

„ Jufticia, con mis trabajos, y 
„ y dolores , y fus Sandísimos 
„ Méritos. Havia muerto en U 
Ciudad de Toro años pallados, 
una perfona, que coadyubó mu-
cho á la fundación del Conven--
to de la Venerable. Rogaba al 
Señor por fu Alma , pero fin 
darla fu Mageftad á entender 
el de ñiño , ó paradero de la tal 
Alma. Gertrudis havia eftima-
do á efta perfona, porque ade­
más de haver concurrido á lo 
dicho , havia recibido aquella 
cafa diferentes obras de caridad 
de la tal. Mucho cuidado coiló 
á Gertrudis el faber de eña A l ­
ma , pues^confieíTa, que en qua-
tro a3bs no la olvidó. Habló­
la por fin , eftando prefente fu 
Angel , el que animó á Gertru­
dis , porque la dio gran pavor. 
Su Mageftad le concedió , di­
ce la Venerable, que me pidiera 
lo encomendara á D i o s , lo fa-
cafe de fus penas, para que lo 
goze ; y que le concedió efta 
merced ; porque fue mucha par­
te para que fe fundara efta Ca­
fa de fu Madre Santifsima , ha­
ciendo muchas diligencias para 
ello , y remediándome muchas 
necefsidades, Efto me d i x o , / 
todo era cierto. Yo le ofrecí al 
Señor el padecer por fu alivio, 
ayudada con fu gracia. Dixe a 
mi Angel , que por que dándo­
le fu Mageftad licencia para ha­
blarme, no me daba animo; p^c$ 

ha,-* 



Sor Gertrudis Mar ía de la Corona, 
Iiavia cinco días que yo lo fen-
tia. Dixo , que era la caufa para 
mas padecer el Alma, el que yo 
po la pudiera oir. 

CAPITULO X X . 

P R O S I G U E L A M I S M A 
materia: Safen del Purgatorio 
fas Animas de dos Religiofos 

de una Religiofa , todos de f u 
Orden^ y también la F r ió -

ra de Santa So-
p , pbia. 

5 i i 

S feñal cierta , d i ­
ce el Aienfe , que 

eftá la Divina Jufticia enojada 
con los pecadores, quando no 
los aflige con calamidades : lue­
go las aflicciones , y períecucio-
nes, llevadas con reíignacion, 
vinculan la divina gracia , y 
amlílad. Repetidos tcílimonios 
nos da de eña verdad la Vene­
rable Gertrudis. Gifi muerta la 
dexaron los enemigos una no-
che. Bol viendo algo en s i , quifo 
moverfe, y al mifmo tiempo la 
enti-o un fudor morta l , acomDa-
nado de una tan vehemente pal­
pitación de corazón , que la pu­
fo en términos de eípírar. 'Clamo 
al Señor , y á fu Santifsima Ma-
jfe^ corno pudo , para que v i ­
nieran to fu amparo. Aíiigida 

, y bañada eftaba en lagri­
mas , quando fe dex:ó ver de í LI 
Sierva la Señora, con fu Hijo 
Predofo en ios brazos. Señora, 

dixo Gertrudis , no puedo cort 
eño , yo me muero. La Sobera­
na Madre dixo al Niño : „ Hi* 
„ jo , Gertrudis dice , que fe 
i) muere. Nomuere, Madre mía, 

aunque lo parece ; porque Y a 
,>foyvida; la atormento, y la 
i , confuelo : la enflaquezco , y la 
„ doy fuerzas 3 y te traygo á t i 
„ Madre mía para que la alien-* 
3 , tes. Bien puede defechar ios 
„ temores , porque no morirá^ 
3 , que fi Yo no obrara conmt 
¿, Poder en los lances que la f i n 
3 , ceden , es evidente 3 que líu-*, 
3 , viera acabado fu carrera; p&n 
3 , ro todavía la queda tiempo» 
3 , que vivir , para padecer tra-» 
3 , bajos, y dolores. Dixola \x 
Señora : „ Has oido , h i j a , l a 
3 , que mi Hijo te ha dicho ? N a 
3 , hay fino pallar , que con Dios^ 
j , y conmigo todo fe tolera^ 
3 , que no te hemos de faltar.. 
El Divino Niño, dixo : „ M a 4 m 
, , -mía, dale un..forvito íde-mi* 
„ neélar á Gertrudis ( y : 0% 

que venia tomiamdo el pecho. 
„ de fu Madre) que de eílafuer-
, , te fe la acabará fu fatiga. £n^ 
3 ,tonces la Rey na Soberana d'w 
xo : „ Toma,Hija mía, que quien 
„ te da lo amargo güila de-dar-
„ ce lo dulce, y efto es muy 
„ propio de Dios , d a r á los fu-
3 , yos amarguras , y du'iziiras.r 
Eftaba abforca Gertrudis á I f 
vifta de tales dignaciones ; pe-*̂  
ro tan quebrantada , que no 
podía levantar la cabeza de 

S í 14 



^ j i f Vida de la 
la almohada , aunque quería. 

170 Dixo á Gertrudis la Se­
ñ o r a : „ N o te levantes, hija, 
„ que eftás enferma: Yo aplica-

re á t i mi Pecho, e inclinan-
dofe la Señora á la boca de 

„ Gertrudis, güilo de aquel D i -
„ vino neétar. Y el Niño la d i ­
xo: „ T ú folo me pedias ali-

vio en tus fatigas , y Yo te 
t) he dado que guíles de efte 
„ nedar foberano. Fortalecido 
a, con efte divino regalo el co-
v razón de la Venerable , la d i -

xo fu Señora: Hija , con eftas 
mifericordias , bien fe pueden 

„ llevar muchos trabajos. Yo no 
digo mas, Señora, fino que fe 
hasa en mi vueftra voluntad fan^ 
tifsima ; y fi lo es arrojarme á 
los abifmos, haced vueftro guf-
to. „ Bien dices, Hija mia , que 

es muy agradable á los ojos 
j , , de mi Hijo el que las Almas 
i> que le figuen no tengan vo-

. , , luntad propia , fino que folo 
M executen la divina. Aunque te 
„ he regalado, y alentado , no 
99 dexaras de levantarte con mu% 
i , chos dolores, que ofrecerás á 
9, mi Hi jo por el Alma de un 
?> Religiofo difunto , cuyas pe-
„ ñas fon terribles ; pide por él 
99 quando comulgues. El Niño la 
f> d i x o , haz lo que mi Madre te 
tj> dice, quando eíte en tu pecho. 
Con efto defaparecieron Madre, 
^ H i j o . Levantófe Gertrudis lle-

de dolores, ios que toleraba 

•'«•ir • •! 3 

r . M. 
eñuvo aquella mañana en el Co­
ro rogando por aquella Alma en­
comendada. Arrojaron los ene­
migos áfu interior machas ef-
pecies para inducirla á la mayor 
defconíianza, y á que no creyef-
fe , fino que fu Alma iba total­
mente perdida. Afsi llego á co^ 
mulgar, y como la guerra ella* 
ba tan v iva , y la Venerable fe 
hallaba tan fatigada , fe la olvi-; 
do el pedir por aquella Alma, 
En efto fe la apareció íu Hermo-
fura, y la d ixo: „ L o que el 
j , demonio te propone todo es 
„ mentira; aborrece la verdad, 
„ y rabia con los que te la d i -
„ cen. Mis Miniftros dicen lo 

que Y o ; porque Yo les do^ 
„ lo que han de decir, y tus 
„ trabajos fon riquezas mias,que 
„ te las doy , y hago de ellas lo 
>, que quiero,y las pongo,y pon-< 
„ dré donde guftare. Que un Se-t 
„ ñor ponga fus riquezas en un 
, , eferitorio viejo , ó hermofo, 
j , dexan por efto de fer rique-
„ zas fuyas ? Yo foy , Señor, 
„ refpondió Gertrudis el eferi-
„ torio vie jo , y feo. Por t i lo 
»e re s 5 que ninguna criatura 

tiene hermofura alguna, fino 
„ por mi gracia, y afsi tu eres 
,> hermofa, porque te doy mu-
j , cha gracia. Pídeme aora lo que 
„ mi Madre te dixo. Acordófe 
Gertrudis del Religiofo difunto» 
Rogó por é l , y ha viéndole an­
tes vifto en las manos de fu An­
gel |9ÍQ> veftüo 4e lernas , M 



Sor Gertrudis María de la Corona: ^ ff. 
vio defpues en las mifmas ma- gatorio. Yo los ofrezco, Señor ĵ 
nos del Angel , en figura de Pa- pero qué valor tendrán íiendo 
loma , encammandofe á ver a míos ? „ El que yo les diere , y 
Pios. „ el que tu amor, y candad les 

iy i Hicieron los enemigos , ,dá. Dexaronía los enemigos 
un conciliábulo en prefencia de bien quebrantada; y Hamo Ger% 
la Sierva del Señor , por el que trudis á la Soberana Señora , y| 
quedo íentenciada Gertrudis á la dixo: Madre , yo no me po-
fer el objeto de fus crueldades, dré levantar para oir vueftraf 
Es pofsible , dixo el principal, Miífa , fegun me han dexado mo­
que nueftras furias no han de lida los enemigos. Apareciófe 
poder dar fin de efte enemigo? la Señora , y la dixo :Quando» 
Como hemos de poder acabar „ has de tener mayor confianza?! 
con ella , refpondib otro , íi H i - Sabiendo lo que te ayudo , | j 
jo, y Madre la favorecen ? Otras „ favorezco defeonfias ? Señora^ 
Almas fe han vifto favorecidas pareceme vueftro hermofo rof-i 
del mifmo modo , dixo otro , y tro algo fevero ; pero como y0 
las hemos hecho caer , aun- no merezco nada, no efpero na-* 
que fe han buelto á levantar. A da : „ H i j a , la dixo la Señora,, 
efto refpondio el quarto : Es el , , eña feriedad la has menefter; 
cafo , que á efta nunca la dexan algunas veces , que las madress 
caer ; y afsi es canfarnos en „ que aman mucho á fus hijas^ 
valde. De qué firve todo efto, fe les mueftran graves á veces 
í ipor fin hemos de hacer lo que „ para fu bien. Hija , fon mu-« 
nos manden? Todo lo eftuvo ,,chostus dolores? Con vuef-< 
oyendo la Venerable. Refolvie- tra prefencia , Señora , no lo 
ron últimamente darla muchos fiento tanto ; pero no dexa de 
azotes, halla acabar con ella. dolerme. Entonces la pafso fus 
Valieronfe para executarlo de la Divinas manos la Señora , por, 
correa de Gercrudis,defcargando encima de la ropa , y con efte 
golpes fobre fu cuerpo, como fe contado fe halló Gertrudis nmy. 
puede creer de tales manos. Lia- aliviada , y la dixo : „ T ú no 
maba á fu Mageftad defde lo i n - „ guftas que te quite todos los 
timo de fu corazón , y decíale: „ dolores , ni conviene : Yo¿ 
Señor , no puedo mas: Por Señora , dixo la Venerable, quie-
„ t i nada puedes, ni podrás , ro , que me duelan f iempre: , ,Ti i 

por m i , y conmigo lo puedes ,, quieres, porque quiere mi H i -
„ todo. ( afsi la hablo en fu in- , , jo,que no has de tene^quiero, 
teriorfu Mageftad.) Ofrece eflbs , , ni no quiero. Defapareció fu 
dolores por una Anima del Pur- Mageft$d,y Gertrudis fe levanto 

Sf i 



fegg de la 
para ir a comuTgar 5 f faesfj que 
recibió al Señor , habló aísi á fa 
Alma : „ Utierida, ya ePtoy en 
n ú cafa muy contento. „ Pide-. 
, , me una cofa. Una no mas, 
para un Rey Poderofo, Señor! 
„ Pídeme efta, dixo fu Magef-
„ tad : Yo , Señor , no se qual 
es. „ No lo fabes ? Es que faque 

del Purgatorio aquella Alma, 
„ que te dixe efta noche, que 
„ ofrecieras por ella lo que pa-
a,decias. Pues mi Bien, y Se­
ñor , digo , que la faqueis del 
Purgatorio : „ D i me mas , y es, 
„ que lo haga por t i . Pues fu-
plicoos, Señor , que lo hagáis 
por m i : „ Si haré , dixo fu Her-
9, mofura , que tu trabajo te 
5, cuefta. Efta es el Alma de Fr. 

Manuel, por quien te havian 
„ encargado pidieras. Eftando 
en efto vio Gertrudis fubir al 
.Cielo el Alma de efte Religiofo. 

172 Havia muerto en fu 
Convento Sor Maria de Jefus. 
Dcfpues de algunos dias, ef­
tando la Venerable Madre en 
Vlfperas , la vio puefta de ro­
dillas en el Coro : quedófe def-
pues allí Gertrudis , y Uegando-
íe á ella la dixo : Maria , cómo 
te va ? No la dió refpuefta al­
guna , folo levantó los ojos al 
Cielo, y la pareció á la Vene­
rable , que la daba al Alma al­
guna pena la pregunta. Rogó al 
Señor por fu alivio , y por tres 
veces la refpondió haria lo que 
k pedia. íaüi t& con eficacia Qer-

v , m 
trudis en repetir fuplicas, y tfl-
ciendole Señor , quando la ha-
veis de facar ? Ya te he dicho 

que lo haré , la refpondió fu 
Mageftad. EiTo ya lo entien­

do : Pero quando ? Ya te lo di­
ré en Maytines. ( no fe entien­
de precifamente de los de aquel 
día , porque defpues fe lo dixo) 
Eftaba en efta ocaíion Gertru­
dis con muchos dolores,que ape­
nas los podia futrir ; pero tenia 
paz interior. Todo lo ofrecía 
por el Alma de fu Rcligiofa. 
Viola en Maytines del mifmo 
modo que la havia vifto en las 
Vifperas, y vio también á fu 
Señora, que traía á íu Precio-
fo Hijo en los brazos, y la d i ­
xo afsi: „ Muchos dolores pa-
,, deces, y todos fon por tu 
„ hermana Maria , y mi Hijo 
, , te aprieta aora , porque los 
, , ofrezcas por ella. Señora , to­
do es poco por el alivio de una 
Alma que padece las penas del 
Purgatorio : „ No lo fabes bien, 
„refpondió la Señora , quan 
„ terribles fon , y lo quegufta 

mi Hijo , que los amigos de 
„ efta vida , ofrezcan oraciones, 
„ y facriíicios por ellas, para 

que gozen del eterno defean-
fo. No has ofrecido tú algo 

„ particular por ella? Señora^ 
si he tenido deíéo ; pero de te­
mor no lo he executado , porque 
como mis enemigos me ator­
mentan tan cruelmente, lo temo. 
He defa^radado á mi Señor en 

Pío? 



'Sor GePtrudts María J.e U Coñffa: 
eífo ? „ K o \ que mí Hijo da los Cicio ? No lo se 
„ defeos , y el animo , y lo qui-

ta quando es fu voiuntad. Se­
ñora , dos veces la he pregunta­
do á eftá Alma, quieres algo? 
Cómo te vá ? Y no me ha ref-
pondido. Dixo el Niño á efto; 
„ Es , que no quife Yo que te 
„ refpondiera , porque fuera 
„ mayor fu padecer. Pues, Se­
ñor , no padeció bailante en la 
cama ? También tuvo que pagar 
allí deferios , que como mífera-
bles , íiempre los hay. Otra 
s, vez que la veas te dirá por qué 
4j ha padecido. 

173 A l otro dia la vio en el 
Coro en el mifino íitio que otras 
veces ; anduvo mucho efta Alma 
con veri ando con la Venerable. 
LIcgófe á ella Gertrudis , y la 
d ixo: Hermana y cómo te vá? 
Bien i porque efpero en breve 
Ver la cara de D ios , y te aíTegu-
ro j que he padecido grandes pe 
ñas en el Purgatorio. Pues lo 
quepadecifte tantos dias en la 
cama, no fué Purgatorio ? Si 
€ra ; mas alli hacia también por 
qué purgar , juzgando que mis 
hermanas no tenían caridad con-
niigo 5 ni fentian el verme pa­
decer, y que me dexaban íin 
confuelo , íoio porque era yo; 
y que con otra no lo hicieran 
afsi. De eftas cofas tuve muchas; 
mas no por eílo me faltó elfo-
corro de mi Señora en la ultima 
hora ; que como Madre me afsif-
t ió . Sabes guando has de ir 4 

Pideí'eio al 
Aitifsimo. Mucho me han alivia­
do las oraciones , y demás exer-
cicios que han hecho por mí 
mis hermanas. Defapareció el 
A lma , y Gertrudis contraxo 
nuevo empeño , y folicitó con 
mas conato, y vivas anfias el 
remedio de efta Alma, A l falir 
del Coro fe la prefentó delan­
te el demonio, amenazándola 
que fe la havia de pagar. La Ve­
nerable lo defpreció , y efeu-
piendolo le dixo , que no hacia 
cafo de fus amenazas; y que 
cada día lo haría menos con la 
gracia del Señor. No pudiendo 
aguantar efto fu fobervia , alzo 
la mano , y la dio un golpe tan 
recio en las efpaldas, que la 
quitó ia refpiración. No pudo 
levantarle por un rato del fue-
lo , con la fuerza del dolor. 
Ofreciólo por eíla Alma 5 fupii-
candole al Señor la facára de fus 
penas. Eilando otro dia Gertru­
dis para comulgar , bol vio a, 
ver eíla Alma , con el roilro malí 
claro , y también lo demás del 
cuerpo, Liegófe la Venerable 
Madre á ella , y la dixo : Amiga, 
cómo re vá de penas ? Y ella ref-
p o n d i ó , con femblante mas ale­
gre: Por ia gran mifericordía 
de D i o s , defde ayer no tenga 
pena de fentido ; lo que padez­
co es no ver á Dios ; y efta pe­
na están grande , y aguda que 
las de ios fentidos, en compara­
ción de efta , no ion penas.Deí-
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apareció el Alma, y la Venera­
ble Madre profiguió con mas 
fervor en fu petición. Ofreciofe 
de nuevo á padecer por ella, 
confiada en el Señoc , que ha-
via de lograr fu pet ic ión; y ha­
bióla afsi el Señor: „ H i j a , e l 
„ otro dia te dixe , que me die-
,„ras los dolores que eftabas 
„ padeciendo, por haverlos me-
„ nefter para efta Alma , que con 
„ eíío fe daría por fatisfecha mi 
„ jufticia, y faldria de ias penas: 
„ Todo lo que has padecido ha 
9, fido por ella , todavía no es 
„ tiempo. Señor , dixo la Vene­
rable , no entiendo vueftras co^ 
fas, aunque me favorecéis tan­
to . Unas períbnas acabadas de 
efpirar fe van al Cielo fus Almas 
con muy poco tiempo de Pur­
gatorio , y luego que lo fu p i l ­
co lo hace vueifra mifericordia: 
Otras veces no lo hace , aun­
que mas lo pida, porque necef-
íitan de otras colas. ^ La pro-
3, fundidad de mis Juicios no la 

entiende criatura alguna, co-
mo te lo he dicho en otras 

„ ocaílones. Y cree , que las 
, , Almas que eftán en el Purga-

torio , tienen anfia por la bien-
S) aventuranza , que fe les debe, 
5, por mis méritos , y fus obras, 
„ y con entrañas de amor de-
, i feo que lleguen á gozar el pre-
„ mío de fus virtudes , y traba-
„ j o s ; y afsi, íi unos eftán po-
5Í co en el Purgatorio , es por-
» que en poco tiempo fe puede 

la V. Ma 
„ puriHcar el oro , o no tlenett 
„ que purgar. ( parece fe ha de 

entender reatos de culpas 
graves ) Otras eftan, mas fue-
„ len gozar de mayor gloria. M i 
Señor,y mi Bien, haced lo que os 
fuplico , y íi no para qué em-
biaíleis a efta Alma á hablarme? 
, , Porque Yo lo quiero hacer, y 
„ lo haré mañana , ( y efto fue 
ía vifpera de la Purificación)' 
,,^que ya te he dicho , que nin-. 

guna criatura ha de entender 
,, mis difpoílciones. A l íiguierw 
te dia vio la Venerable Madre, 
que bolvib el Alma de Sor Ma­
ría á dar las gracias, y al aca-
barfe la Procefsion la vio fubir 
al Cielo. La Venerable Madre 
Clara , hablando de efta Alma, 
dice afsi , en la pregunta vein­
te y cinco de la información de 
Gertrudis. V i , dice Clara, que 
la Madre María de Jefus vino 
á hablar á la Sierva de Dios , y 
que eftando en el Noviciado la 
Venerable Gertrudis , fe eftaba 
la difunta muchos ratos allí con 
ias Novicias, y fe baxaba á la 
celda de la Madre Comendadora, 
y fe eftaba allí como cofa de 
una hora. Yo la veia , porque 
eftaba por Compañera de celda 
de la Madre Comendadora, f 
fu Reverencia no tenia animo, 
y fe afiigia mucho , y yo 
verla tan fatigada, le decía á 
la Sierva de Dios Gertrudis, que 
pues era Madre de todas, man-
daífe 4 María de Jefus, que fe 

eí-



Sor Gertrudis Mar ía & ¿4 Corona. j i y 
eñuviera £n el Coro , para que „ jos , y dolores i y mas pack-
iio atemorizaíTe á las Rdiglofas, 
y en efpecial á la Madre Comen­
dadora, que era adonde iba ; y 
me refpondió la Sierva de Dios, 
que dixera á la Madre Comen­
dadora , que tuviera paciencia, 
que preílo fe iria á gozar de 
Dios , y el dia de N . Señora de 
las Candelas la v i yo junto á las 
andas, como las demás. Yo 
la m i r é , y vila , que miraba 
la Sierva de Dios á la difunta, 
y la dixe defpues: Madre , no 
va buena, y herraofa Maria 
de Jefus? A lo que me refpondió: 
Dexame muchacha , y fe reia: 
no me dixo mas, 

174 En el Monaílerio de 
Santa Sophia de la Ciudad de 
iToro , que es de Religiofas del 
Gran P, S. Norberto, havia fa­
llecido la Priora , con la que 
profeífaba verdadera amiüad la 
Venerable Gertrudis , fegun fus 
cfcritos. No fe puede dudar de 
fu caridad , que rogaría al Se­
ñor por el Alma de fu Amigaj 
y por efta caufa la maltrataron 
los enemigos baftantc una noche. 
Ya que fe pafsó la tormenta de 
los golpes, vino la Reyna del 
Cielo á confolar á fu Sierva , y 
la dixo : „ Las Amigas de la ticr-
« ra viíitan á fus Amigas , y las 
sjConfuelan quando eftán con 
>, trabajos. Yo que foy tu A m i -
„ ga, Madre , y Confuelo , ven-
•> go mejor que ellas á coníblar-
> ¿ t e , y alentarte en tus trab^. 

„ ciendolos por voluntad de mi 
Hijo , y mia ; pues lo que mi 
Hijo quiere , quiero Yo. Aora 
pideie á mi Hijo , que faque 

„ aquella Alma de las penas que 
padece. Señora, dixo Gertru­

dis , yá fe lo pedi con mucha 
anfía ayer, quando comulgue.-
„ Dixome mi Hermofura , que 
„ todavía no era tiempo ; que 
„ padeciera yo alguna cofa por 

ella. Yo le refpondi, que era 
yo nada , para padecer algo ; g 
me dixo : , ,Con mi gracia po-
5, d r á s , como has podido otras 

veces. Efto fe lo conté Yo 3 
mi Señora: y el Niño dixo , es 
afsi, Madre : „ Pidefelo , Hija 

mia , bolvió á decirme la Se-
„ ñ o r a , que yá lo que has pa-

decido, y padeces aora, es 
„ por eíTa Alma. Yo fe lo pe-
di á mi Señor , y me rcfpondib: 
„ Querida mia , yá te lo con-

cedo : Oy faldrá de fus pe­
pas , y irá á gozar de mi gloria, 
Eña Alma es de la Priora de 
Santa Sophia, que una fiefta 
de efta femana, (dice la Venera­
ble ) f en t i , aunque no v i nada 
junto á mi cofa de la otra v i ­
da, Dióme gran temor, y me 
fui de la celda, que no me fen­
t i con aliento para nada de ef­
to. Otra íiefta fenti lo mifmo, 
y me quife ir j y fin ver nada 
me dixo eñas palabras: Herma­
na mia , no temas, que Dios 
me embia para epe te diga le pi ­

da? 



Vídads la 
das por tflí, y te duelas de mis 
penas, que es mucho lo que 
íe paga qualquiera falta en la , 
Otra vida. Yo la mayor pena 
que padezco es no ver á Dios» 
Y o la dixc , quien eres ? rcfpon-
diome: La Priora de Santa So-
phia s y me ha hecho nueilro 
Señor efta merced de que te p i ­
da niegues por m i , por el buen 
a í edo que te tuve en vida. 
Efto me pafso, y entonces fe 
me fubió del íufto , grande fue­
go á la cabeza, de lo que eíloy 
padeciendo mucho. Oy en la 
Milla la v i , que fubio al Cie­
lo como una Paloma, en ma­
llos de fu Angel, 
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el Alma de uno que mataron , y 
tamhitn fibra oirás dos mil -y 
treinta , que padecían en eímif-
mo lugar, Ündia de Reyes la dio el 
. Señor tres mii^ y otro d i a lega- \ 
• nú al Dlvín o Niño srein ta i 

y tres Almas.. 

175 ^T^Enia Dios en el 
'§¿ mundo á la Ve­
nerable Gertrudis j como dixo 
-muchas veces , para el prove­
cho d.e k)s próximos , y alivio 
de las benditas Animas. Por ef-
.«os i fí^es la afligía el Divino 
amor \ y el demonio también 
la^añigla, llevado de fu ene-
nuliad. Dio5 la tienta para co-

V . M . 
roñar la , y eí enemigo la tien­
ta con el fin de perderla. Sin 
duda , fabe Dios quien le ama, 
pero con los julios hace fu amor 
muchas pruebas. Bien experU 
mentó efto la Venerable Ger­
trudis. Aflígela el Señor , per­
mitiendo , que los enemigos in­
teriormente la perturben , y cx-
teriormente la maltraten. To-, 
das fon mueílras del Divino 
amor , y el demonio manifíef-
ta fu odio en executar lo mif-
mo que le permite Dios. Ha-i 
via tenido la Venerable inte­
rior , y exteriormence una ter­
rible lucha , y quifo dar á fu 
maltratado cuerpo un breve re-
pofo. De rendida fe quedo al­
go follegada. Defpertó 5 porque' 
el fuerte pulfar de fu corazón, 
la hizo bolver muy prefto en si. 
A l abrir ios ojos vio a fu Seño­
ra , que traía al Divino Niño 
en los brazos, y la dixo ai si: 
,> Yo te defperté Cordera. Pues 
en toda la noche he dormido, 
bien lo fabeis Señor. A efto ref-
pondió la Señora: „ Bien lo fa-

be mi Hi jo , y lo que has pa-
„ decido,todo ha fído fu volun-

tad. Por ventura , dixo Ger­
trudis , yo foy de piedra, Señor! 
Soy de carne, y íieato , y no 
no puedo con ello., Dixo el N i ­
ño í Efpofa, 110 fabes que Yo 
j> era de carne , que, me dio nú 

Madre,, y lo que país©'por tí* 
„ y por todos. Lo que tu pa^ 
„ deees e§ unamiagit¿i i dlxoiev 

lo 

r 
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lo fenalando la puntica de íu y tan fin mifcrkordia ; y no 

„ Divino dedo. Por eííb ibis 
Dios mi bien, dlxo Gertrudis: 

EíTo mas me debes tu,y todos, 
j , refpondio el Niño , que íien-
„ do Dios me hice Hombre , y 
„ encubrí con efte barro mi D i -
„ vinidad para poder padecer. 
„ Pienfas t u , que Yo era pie-
„ dra ? No , fe ñ o r , que ya se 
tanto como padeció vueilro 
amor. Sabes t ú , dixo la Se-
a, ñora á Gertrudis lo que pade-

ció ? No todo lo sé , Señora: 
#> N i lo labras mientras eftés en 

efta vida mortal. Pues,Señora, 
dixo la Venerable , no le llaman 
también piedra ? S i , para íufrir 
las ingratitudes de las Almas, 
parezco piedra. 

175 Dixo la Soberana Rey-
na á Gertrudis : , , Aqui queda 
3, mi Hijo , que Yo me voy á 
„ otras Hijas que tengo. Señora, 
las quiere vueítra Mageitad co­
mo a mi ? No preguntes ello, 
( la refpondio la Señora , como 
reprehendiéndola) fabe que te 
„ amo mucho. Pues como, Se-
3, ñora, no lleváis el Niño á eíías 
Almas ? ,, Se queda contigo, 
„ porque tiene que decirte , y te 
„ importa mucho el hacer lo 
y» que te dixere. Aufentofe la 
Señora, Quedofe el Divino Ñi­
po con la Venerable , y la dixo: 

Muchas veces has defeado el 
>> faber fi fe falvó aquella per-
„ fona, que mataron tan fin pie-
11 dad , ni temor de mi juiucia^ 

„ me lo has preguntado , ni Yo 
„ te lo he dicho , por mis altas 
„ difpoficioncs : Pero con Fe , y 

confianza en mi infinita mi -
„ fericordia, me pedias por ella, 

y ha (ido muy de mi agrado 
„ el que confies en ella 5 que no 

por ver el cómo han vivido 
„ las Almas , ni fus muertes 
„ defaftradas han de imaginar, 
„ que fe condenan : aora te digo 
„ que no fe condenó , fino que 
„ fe falvó i porque viendofe 
,y en tal trance , y defeando Yo 
„ la converíion de las Almas, 
„ llamó de todo corazón á m i 
„ Madre , pidiéndola alcanzaííe 

de mi un gran dolor de fus 
culpas , y lo alcanzó , me-

,, dianre fu intercefsion , y 
la de San Jofeph , Efpofo de 

„ mi Madre , que muchas ve-
, , ees me pide perdón para los 

pecadores, y murió con gran 
, , dolor de haverme ofendido» 

Todavía efta en el Purgatorio,, 
„ pideme por él , y padece por 
„ fu alivio , que para eííb te 

confervo en efta vida. Abre 
de padecer mucho,Señor ? N o , 

que conmigo , codo es poco». 
Reíignada Gertrudis en la vo­
luntad divina , fe ofreció á pa­
decer por el alivio de efta A l ­
ma, Trataron bárbaramente fus 
enemigos á la Venerable. Ade­
mas , fe moraron de abrojos, y 
efpinas fu pobre camilla, adon­
de arrojaron íin ropa a Gertru-
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m i , y tráyfindola fobre ella, mulgar, y luego que recibió al 
laftiinaron las puntas fu lude- Señor , vio á la Madre de 

fericordia , que la dixo i 5J Va-
mos , Hija , á facar aquella 

„ Alma de las penas que pade*. 
„ ce. Señora , y en íallendo fe 
acabo el padecer yo ? „ Hija^ 
„ eífo ferá como mi Hijo qui* 
„ fiere , y difpuíiere , que no le 
„ es lieko á ninguna Criatura 
„ el hacer íu voluntad , fino 
„ íolo executar las ordenes de 

177 En efto fe le apareció „ íu Señor. T ú has de padecer 
el Alma del que matarófl , cu- „ mientras eíluvleres en efte 
bierto el roftro con un velo ; pe- „ mundo, que fea por eíla , ó 
ro no le vio llama alguna , y „ que fea por otras. T ú no eres 

fenfo cuerpo. Sobre el dolor que 
cíle tormento la caufaba , la 
afligían con voces iniquas , y 
blasfemas. Enmedio de tanto pa­
decer exclamó afsi al Señor la 
Venerable. No baila eíle pade­
cer tan defaforado , fino que 
también me han de afligir ellos 
¡enemigos , con tales voces los 
oídos? 

hablandola en lo intimo de fu 
Alina , fu Herrnofura , la d i ­
xo : Por eíla padeces , que 
„ no cardara mucho en falir de 

fus penas. Señor , y luego ha-
v r i o ira ? „ Otra , y otras que 
„ ya te he dicho , que por mi 

rodo es poco ; y con mí gra-
cía todo lo podrás ; y fi te 

„ d o y tribulaciones , de eílas 
ha de refuitar tu mayor aii-

„ vio. Paísó la noche en un 
fuerte penar. Viíliófe con mu­
cho trabajo para ir al Coro. 
Encaminofe allá , arrimandofe 

tuya , lino de tu Dueño ; y 
„ afsi , Hija , dexale hacer lo 
„ que guílare , que es á quien 

pertenece governar tus obras» 
El Niño que venia en los bra-̂  
zos de fu Madre , dixo : „ Ma-
„ d r e m í a , Yo me entro en mi 

cafa. Aísi llamaba el cora­
zón de Gertrudis, Sin faber có­
mo fe halló la Venerable con 
fu Señora , en un lago muy 
obfeuro de agua negra, i i a -
via en el multitud de Almas 
metidas halla la cintura , y lo 
demás del cuerpo fuera del agua^ 

á las paredes , á caufa del gran mirando al Cielo ; pero los roí-
quebranto de fu cuerpo. Apa- tros tan negros , que caufaban 
reciófe fu Angel en fu auxilio, horror. Puíoíe la Señora fobre 
y con fu vifta fe halló algo alen­
tada. Ofreció á íu MageÜad 
cjuanto havia padecido , y re­
pitiendo ados de conformidad, 
íe éftnvo en la oración , y las 
horas. Llegofe el tiempo de co-

el lago, íin tocar en el agua, 
y en íu compañía Gertrudis. En 
eílo repáró , que fe la puto el 
.roílro blanco al Alma que i^a 
á facar, v ayudándola lu Ma-
geílad le iba ialiendo , \ \ ^ n ¿ 

do-
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dofe toda de una luz cekfh'ah 
y Uegandofe con fu Angel á la 
Señora , mclinó la cabeza , ha­
ciéndole reverencia á íu Ma-
gertad. También fe moftró agra­
decida á Gertrudis , por lo que 
havla padecido por aliviarla fus 
.penas ; y en prueba de fu re­
conocimiento la mando la Seño­
ra , que hiciera una fumifsion á 
la Venerable, y luego la vio fu­
t i r al Cielo , acompañada de 
fu Angel. 

sJ 

178 Las otras Almas com­
pañeras fe quedaron como trif-
tes en el lago. Entonces dixo 
Gertrudis á fu Señora Madre, 
|e han de quedar todas eftas 
aquí padeciendo ? „ H i j a , p i -
,„ defeio al Señor , que eftá en 

tu pecho. Señora , y qué Ic 
he de pedir ? Vueftra Mageftad 
fe lo puede pedir , que yo no 
me atrevo: „ Pidefeio , Hija, 
i , que para effo fe quedo en t u 
„ pecho , y corazón , que to-
g, das fon trazas del amor. Alen­
dada Gertrudis con las palabras 
de la Reyna Soberana, le dixo 

-a fu Hermofura. Señor , y Dios 
mió , queréis falgan todas ef­
tas Almas ? Mirad , que vueftra 
Madre, y mi Señora gufta de 

„ gafe como lo piden. La Ve­
nerable Madre las vio falir de 
el mifmo triodo , que la otra 
Alma. Y dixola fu Señora, 

que eran dos mil y treinta 
„ las que havían falido de las 
,, penas , y que era fruto de 
„ íb continuado padecer. La vif-
pera de Reyes , eliando la Ve­
nerable en el Coro , le ofreció 
al Señor tres corazones , que 
fué el fuyo , y dos de otras dos 
perfonas muy virtuofas , en l u ­
gar de los tres dones , que 
ofrecieron al Niño Dios los tres 
Reyes, Eftando el dia figuien-
te en la Miíía , defpues de la 
Cenfagracion , fe dexo ver de 
la Venerable Gertrudis fu Her* 
mofura v y la dixo : „ Vengo 
„ á decirte , que es mi volun^ 
„ tad el facar algunas Almas del 

Purgatorio ; porque es Paf» 
qua de Reyes, y los que lo 
fon en la tierra , hacen gra* 

j , cias en tales dias , y mejoü 
las haré Yo , que foy Re / 

„ de Cielo , y Tierra. D i me t á 
las que güilas que faque. M I 
Señor , mi Centro , y mi Due­
ño , hagafe vueftra voluntad, 
que yo no merezco, que por m i 
hagáis cofa alguna, fino todo 

ello. No refpondio palabra el por Vos mifmo. Todo eíTo es 
Divino Niño. Bolvio á fuplicar afsi , dixo el Señor , pero fu-
Gertrudis. M i Bien , mi Tefo- puefta efla verdad , pide á t u 
r o , y mi Dios , quiere que fal- Señor , á tu Dueño , y á tu Bien* 
gan eftas Almas ? Entonces la Señor , tres fueron los Reyes? 
refpondio : „ T u amor , y tu tres los dones que le ofrecic-
»car iño me rinden j y afsi ha- ron tijcs las Perfouas de 1^ 

Te z, Ŝ Q* 
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Sancifsima Trinidad , y una To­
la EíTencia nada mas dixo la 
Venerable , y prófiguib ei D i ­
vino Niño : fy Tres corazones 
„ me ofrecifttí ayer que los amo 

mucho : Por ellos , y por los 
aJtres Reyes tus Devotos , fa-
„ care tres mil Almas del Pur-
,a, gatorio. No eftá bueno ? Pues 
j , te hablo con tanta llaneza, que 
„ te parece?Refpondeme.Señor, 
todo quanto obráis , y hacéis, 
creo , que es hecho con infini­
ta fabiduria , y que es lo me­
jor : „ Bien dices , y acuerda-
„ te de elfo quando te defeon-

fuelas 5 por las cofas que te 
„ fuceden. En efto vio tres mil 
Angeles , cada qual con un A l ­
ma en la mano , en figura de 
Paloma, que íubian al Cielo. 

179 Quebrantada con el 
continuo golpeo de los trabajos 
fe hallaba una tarde el cuerpo 
de la Venerable , y fu interior 
bailante afligido , y trille ; ai si 
eftaba , y la habló afsi fu Her-
mofura: , , Yo te vengo á diver-
„ t í r , que los Amantes alegran 
5, á la prenda amada con dife-
„ rentes juegos, y fieftas. Efcu-
chando tan dulces palabrasGer-
trudis j fe vio en un campo muy 
cfpaciofo , y he rmoío , todo cf-
malcado de rofas, y efpinas; pe­
ro ai paiío que fe deleyrabanlas 
rofas, la mortificaban , y pun­
zaban fus plantas las t i ^ " >as. 
Po.r^eíle campo entendió Ger­
trudis que caminaba , y la dixo 

h V, M . 
fu Hermofurá : ,, Efpofa , con-
„ migo no ha de haver gufto fm 

dolor , y amargura ; pero eíla 
„ amargura por mi , es tpuy 

dulce. Juguemos un juego: fa, 
5, bes alguno ? Yo , mi Bien, no 
se ninguno. Juguemos al de 

los aros , la dixo el Niño, que 
„ tu , quando eras niña , lo ju-
„ gabas. Yo no me acuerdo, Se­
ñor : , , Yo te enfeñarc , la dixo 
„ el Niño. Pues decidme , que 
tengo de hacer , Señor ? Puíie-
ron los Angeles el aro ; propor­
cionóle el juego, y el Niño Dios 
feñaló las condiciones , y dixo 
lo que havian de jugar. Era, 
que por cada juego que ganara 
Gertrudis la havia de dar el Ni­
ño tres Aunas del Purgatorio. 
Empezaron á jugar , y íiempre 
perdia el Niño , pagándole pun­
tual á Gertrudis las tres Almas, 
las que venian á fu prefencia , y 
encaminaban al Cielo j y la decía 
el Niño : „ Efpofa , ya te pago. 
Señor , dixo Gertrudis, íiempre 
haveis de perder el juego ? „ Sí, 
„ que mi perder fué porque 
„ ganaren las Almas , y por el 
„ bien de ellas baxé del Cielo á 
« l a tierra ; todo lo perdí por 
„ ganariasj perdí mi vida , y mi 
„ honra , pues fui reputado , y 

tenido entre los hombres por 
„ el mas baxo, y humilde de to-
.,, dos , y eílo por ganarlos , y, 

, „ redimirlos. Aora hago e # 
„ contigo>con eíla invención de 

amor , para que t i \ ganes, X 
fa* 
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que por efe&o la paciencia , dice el 

Apottol ; y por ello,fué Gertru­
dis en efta virtud tan admira-

,/facarlas del Purgatorio , y q 
me vayan á gozar ; ai si ion 

„ todas mis operaciones , y no 
executo cofa , que no fea di -

9J rígida á fu mayor bien, y pro-
5) vecho. Acabófe el partido , y 
fueron once los juegos que ga­
nó Gertrudis , y en ellos trein­
ta y tres Almas,que faiieron del 
Purgatorio. Aísi deílerrb el Se­
ñor la tjúfteza del corazón de fu 
Sierva* 

C A P I T U L O X X I L 

P R O S I G U E SOBRE LO 
mifmo y y dafe f in d ejia mate­

ria-, tocandofe algunos otros 
Jucejfos de la Venera­

ble Madre, 

llZo Q ^ J á t refiñir el árbol 
v 3 robuño, aunque mas 

lo batan los vientos , y lo aco­
metan fus Impetus. €911 efta 
violencia que fufre , fe cria mas 
fuertejy á elle modo fon los Juf-
tos , dice el Chryíoftomo : cer-
canlos tribulaciones , y moleí-
tías : fon combatidos con tiros 
continuados de aflicciones ; pe­
ro reíifte fíempre el muro de fu 
paciencia , confortada de la D i ­
vina Gracia. Echa mas profun­
das raices efta virtud ea los Juf-
tos , en quanto crecen mas fus 
trabajos. Repetidos Teftimo-
nios hay en la Vida de efta Ve-
íierabie , que confirman efto. La 
tribulación en ios Juftos , tiene 

ble ; porque fueron caíi conti­
nuadas las tribulaciones. Dába­
le Gertrudis á fu enemigo en ca-
ra,por que fe moftraba tan coní-
tance , y aquel porfiaba en ator­
mentarla, porque perdieífc la pa­
ciencia. Una noche intentaron 
defpedazarla entre quatro , ha­
ciendo cada uno a cite fin quan­
to pudo , y le dio lugar la D i v i ­
na permifsion. Apareciófe fu 
Angel , cuya preferida auyento 
los malignos efpiritus , y la d i -
xo : Que lo que eftaba pade» 
ciendo lo ofrecieífe al Eterno 
Padre , junto con ios tormen­
tos , que padeció fu Unigénito* 
Quedó tal Gertrudis , que no 
pudo levantarfe aquel día. Bo l -
vieron los enemigos la íigu i en­
te noche, y la pufieron encima 
una loífa rnuy pelada , diciendo-
la la ha vían de enterrar viva. 
Paífado algún tiempo fe halló íin 
efte pefo , como entre cinco y 
feis de la mañana : Qiiedófe un 
poco recogida ; pero bien prefr-
to la empezó fu corazón a dar 
golpes irregulares , fintiendo en 
todo efto unas anfias vehemen­
tes de amor. Defpertó con efta 
inquietud i y aunque el natural 
fatigado , le dixo afsi al Divino 
Niño : Vida mía de mi alma,, 
no me havels de dexar dormir, 
ni de d i a n i de noche ? Vio á 
fu Hermolura, y la dixo 1 „ Yo 
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„ íoy el que no te dexo dormir, 

á tu corazón con el 
„ tibia has eñado Cn pedirme 
„ por Juana : era una Religio* 

fa , que havia muerto en el 
„ mifmo Convento. Señor , no 
me dixifteis , que haíla la vifpe-
ra de vueílra Madre no havia de 
falir ? Por eílo no me he atre-

n velado , y trabajado por t i , vido á pedíroslo. „ Otras veces 
„ y por todas las Almas , y no „ te he dicho lo mifmo coa 
„ me agradecen tanto como por otras Almas , y me lo has pe-
„ ellas padecí. Afsi no es mu- „ dldo , y he hecho lo que tu 

„ y coco 
„ fuego de mi Divino amor.Pe-
„ ro mira que tú , y tu amor no 
„ me dexaron á mi dormir , ni 
„ defeaníar en el mundo , fino 
„ íiempre eftuve canfado , def-

„ cho , que tú no duermas , y 
„ padezcas por mis cofasjy pues 

eres mi querida , debes feguir 
#,mis paífos , y imitarme en 
%y quanto alcanzaren tus fucr-

zas. Señor , dixo Gertrudis, 
tomo foy tan mlferable , y frá­
g i l , no puedo con tanto ; „ Ya 
0, te he dicho , que te he dado 

fortaleza , para que nada te 
%, pueda vencer ; y mi Madre te 
9, viíita , y cura tus dolencias 

muchas veces , y te he dado 
„ quien te guie , y confuele: 

Mira íi te amo : Todo lo po-
9, drás , mas ha de fer pade-

deciendo íiempre , como Yo, 

„ has querido ; mas aora no me 
„ has pedido con eficacia , que 
„ gufto Yo pidan fiemprecon 
„ ella en citas cofas , que mí . 
„ ran al bien de las Almas , y 

también continuamente, para 
„ que fu petición renga buen 

defpacho. Señor , dixo la Ve­
nerable , yo foy una miíerablc 
c r i a tu ra .Es aí^i , mas aora 10 

he de hacer-, que es íacarla de 
„ las penas que padece. Por mi , 

por mi Madre , que lo pide ,y 
„ por t i ; y diciendo ello , vio 
Gertrudis llena de gloria el A U 
ma de Sor Juana, y la dixo; 
Hermana mía , yo voy á gozar 

, hafta que acabe la vida cn la de D i o s , y de los bienes que mi 
„ Cruz. Todos , íi quieren , me Señor me gano j allí pediré por 
„ pueden imitar , mas no igua-
¿5 lar. Defaparcció el Señor , y 
ouedofe la Venerable con los 
dolores ; levantófe como pu-
4o para ir á comulgar ; y eftan-
do el Señor dentro de fu pecho, 
la dixo : „ Una cofa tengo Yo 
•» que hacer por t i , no lo fabes? 

t i , y por todas mis Hermanas. 
He penado mucho el no haver 
atendido en ocafiones las docf 
trinas de los Confeílores, pot k 
con el corriente de otras ; y 
purga con crueles , y graves pe­
nas el no hablar con reverencia 
de los Mililitros de Dios. Vio 

Mada sé, Señor , que foy un vil Gertrudis, que efta Alma pafso 
gufano. A efto 1^ dixo : , , Uuyi á, la í^efe , eftuyo en ella haf 

ta 
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ta que el Sacerdote confumió, y 
luego la vio fubir al Cielo. 

181 Ha vi a muerto una Re-
llglofa de fu Ca ía : llamaban Sor 
Mar ía : rogaba al Señor por eí-
ta Alma, y un dia dbro afsi Ger­
trudis al Divino Niño : Señor, 
quando faldrá Sor Maria del 
Purgatorio , que tanto padeció 
toda fu vida , y eftuvo tanto 
tiempo encama? „ Yo la amo, 
„ dixo el, Señor , mas que tú , y 
j , cuidaré de effo. Señor , no 
tengo de pedir por ella ? „ P í -

de, y no te defeuides , que 
„ los ruegos con amor , y efica-
„ cía alcanzan mucho. Pues co­
mo me dice mi Bien , que cui­
dará de ella , parece que me def-
pide : , , No , para effo citas en 
j , el mundo , para que pidas por 
5, todas , aunque Yo te diga 
„ bueive á pedir una , y muchas 
„ veces. Aísi lo executó la Ve­
nerable, y logro para efta Alma, 
con los repetidos ruegos , lo 
que defeaba fu Caridad, En una 
noche atormentaron los enemi­
gos á la Sierva de Dios en el 
fuego que encendieron debaxo 
de fu tarima , cuyo olor peñ i -
lencial era mfufrible:( y fe perci­
bió baftante en el Convento, d i ­
ce la Venerable ) alii la tuvieron 
haíla que vino fu Angel , y la 
dixo : Aunque te atormentan 
ios demonios , es con permif-
fion del Altifsimo , que difpo-
ne ellos tormentos, y los de 
otras Almas, para que le fean 
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de provecho á s i , y á otras ne-
cefsitadas. Por eííb te da el Se­
ñor tanta fortaleza , mas que en 
los males naturales que padeces, 
que aquellos te rinden mas que 
eños. Angel mió , dixo la Ve­
nerable ,los males naturales no 
fon también venidos de Dios?Si; 
pero eftos no fon can fuertes 
como los que caufa el demonio, 
que á los primeros tormentos 
huvieras perdido la vida. Afsi 
trataba con el Angel , quando 
el Divino Niño la dixo : 5, Te 
, , han quemado ios enemigos?; 
Si, Señor, refpondió Gertrudis: 

Pues Yo fe lo permití , que 
, , fin mi Ucencia no pueden ha-

cer cofa alguna ; y afsi Y o 
foy quien te ha quemado ; que 

„ es como quando un Señor del 
mundo manda en fu cafa que 
fe encienda un horno paracow 
cer el Pan : él lo manda , y 

„ los criados aplican la matería^ 
, , añadiendo combuüible , para 
„ que arda mejor, y el Pan que-

de en fufazon para el fufkn-
„ to de muchos , y hacer obras. 
„ de caridad , focorriendo las 
„ necefsidades del pobre me-
, , nefterofo. Pues qué ? Señor, 
foy yo el Pan ? N o eres el Pan, 
, , fino tu padecer es el Pan que 

reparto Yo entre muchos ne-
„ cefsitados. Sea en buenhora. 
Señor , como fea vueftra volun­
tad. Y el Roxo el Arriero , ha 
de alcanzar , Señor , de eíle Pan? 
Era un conocido de Gertrudis, 

que 



Vida de 
que havia muerto pocos días 
anees. ,TSi , Paloma , la rcfpon-
,3 dta el Divino Niño , no te lo 
„ dixe ayer? No muy claro y Se­
ñor : „ Es el cafo , que no te lo 
„ declare , porque te fueles fati-
¿ gar , y mas temiendo el tor-

mentó,que quando eftás en él. 
Como el Señor no la havia ha­
blado claro , dudaba Gertrudis 
la falvacion del Arriero. Entre 
fitas dudas de fi fe havia falva-
do el Roxo , ó no , fe hallaba 
oprimido el corazón de la Ve­
nerable Gertrudis, y fu Magef-
tad la hablo afsi: „ Por qué te-

mes la condenación del Ro-
xo ? Señor , como era Arriero, 

me parece que no tendría mu­
cho cuidado de fu Alma , ni de 
fu muerte. Refpondióla fu Ma-
geftad en eíla forma , corrigien­
do fu juicio : „ A la hora que 
„ murió el Arriero , murió tam-

bien en un Convento una per-
¡t, fona perdida , y efta no m u-
9) rió en mi gracia , y el Arrie-

ro si. No te parezca que por 
#, .tener eíTe exercicio, vivia def-
„ cuidado de fu A l m a , que 
„ muy de ordinario hacia Ac-
„ tos de Contrición, y temía fu 
„ muerte. Dixo Gertrudis, admi-
randofe.: Señor , perfona perdi­
da en Convento ? „ Si mi que-
„ r í d a ; que folo traía Habito 
„ religioío , y no lo era. Reti-
„ rófe á vivir allí , y afsi Hija 
s, á efte condené , y al otro Cal-
» Yh* No eftá, íiao en las ofcras, 

U K M . 
,, y eftas fiendo todas buenas 
,, las de los unos fon á mi vifJ 
„ ta mas agradables , que las de 
,, los otros : Y al contrario, fietu 
„ do malas unas , y otras , hs 

de unos me ofenden mas que 
„ las de los otros. A efte conde-
„ nado di por mucho tiempo 
„ grandes auxilios , y avifos , y 
,, de nada fe aprovechó ; y afsi 

ha experimentado el caftigo. 
El Roxo gozará de m i , y 1c 
aplicaré mis méritos , tus tra-
bajos, y dolores ,con lo que 

,, faldrá de penas. Venera mis 
„ incompreheniibles juicios. 

182 Enterada la Venerable 
Gertrudis , y conforme con la 
fatisfacion que havia tomado 
en aquel Hombre obftinado la 
Divina Jufticia, y al mifmo 
tiempo aífegurada de la mife-
ricordia que usó fu Divina 
Piedad con el Arriero fu co­
nocido , fe ofreció fu caridad 
con mas fervor á padecer, por­
que el Alma del Arriero lo ­
grara total alivio. Hallóle el in* 
terior de la Venerable totalmen^ 
le , y en un inflante turbado, 
fin intermifsioji alguna en fus 
dolores. No dexó el enemigo 
piedra por mover en eíla oca-
fíon. Amenazábala con que la 
havia de bolver á atormentar 
con aquellas ruidofas exteriori­
dades que padeció en los prin­
cipios, T i r o á imprimirla un 
odio mortal contra el Diredor, 
pues fieudo ella tan mala, *ia 

fe 
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fe lo decía , y que fu erpiritu no dcípucs que hablo , fino an­

tes , para hablarme. Serenó en 
un inftance aquel mar alborota­
do de mi incerior , de fuerte, 
que quando quiere no ha me-
nefter tiempo , ni ocafion , ni 

Dixome: „ Paloma, lie-. 
na de las amarguras del pa-

, , decer, y del penar , nada pue-
de el demonio ím mi licencia; 

„ eíTa no fe la he dado aora , n i 
yyVii fe la daré. T u padecer , y 
„ gozar todo ha de fer adentro, 

nada de lo grande ha d é f a -
lir afuera. No temas, que con-
tigo eñoy, y no te faltare, que 

„ eftás abrazada con el brazo 
de mi poder. Nadie te pue-
de apartar de mi amor, y de 

„ que ce comunique mis bienes. 
„ Yo he dado licencia al ene-» 
„ migo para que te atormente 
„ en todo lo que fuere pade-
„ cer : Otra cofa no. Pues , Se­
ñor , dixo la Venerable , pade­
cer muy grande feria para mi 
tener aquellas cofas exteriores 
de otros tiempos. Ya te he 

dicho, que no le he dado eíTa 
El la 

era la mifma fobervia. Fatigóla 
tanta multitud de efpecies , con 
que la afligia el Interior , fin que 
por efto ccííaífen lo vivo de los 
dolores. Defeaba por otra par­
te fu Alma moftrarfe rendida, 
y pacifica; y para efto fentia 
una grande repugnancia: la def-
confianza, y el odio que el ene­
migo la proponía acia el Con-
feífor, era un gran tormento, 
fi por ventura no era el mayor. 
Tan apretada llegó á eftár, que 
fe lo ocultó todo al Confef-
for ; y afsi la guerra en fu in-f 
terior llegó á tanto , que con 4. 
fieífa, que á no fer la Divina M i -
fericordia , huviera caído en 
una defefperacion, fegun la te­
nia fobrecogida fu imaginación, 
la defeonfianza. Eché á llorar, 
dice Gertrudis , viendo que foy 
tan mala, y fobervia, que na­
die fe atreve á decirme mis fal­
tas ; bien conozco que fon mu­
chas , y tan conocido lo tengo, 
que antes es caufa de caerme 
mucho , y de temer, que mi eí-
piritu no fea todo mentira, y 
engaño. Mucho ha fido mi def-
confuelo , creyendo que no pue­
de fer de Dios mi efpiritu ; pues 
tne dexa con tantas faltas , y 
sk el entender de que me tie­
ne dexada de fu mano. En fin, 
comulgué con mucho trabajo, 
y defeonfuelo, y fu Mageñad 
me habló en el centro de mi 
Alma, poniéndome todo en paz. 

3> 
licancia, ni fe la daré 
quiere para atormentarte, y 
para inquietar otras Almas* 

Eíluve toda la Miíía foífegada, 
pero luego fe bolvió á levantar 
el mar. Todo elie penar lo apli­
caba Gertrudis por el Anima 
del Arriero. Ya por fin , dice, 
me habló el Roxo : efte era el 
Arr ie ro , eñando mi Angel pre-
fente , que a no fer afsi , no me 
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g^g Vida de 
parece me era pofsible.Dkomc, 
que el Domingo á las diez del 
día havia de faíir de penas, que 
han C\áo terribles las que ha pa­
decido , y que le mandára decir 
tres Miíías de la Santifsima T r i ­
nidad , el Jueves , Viernes ^ y 
S á b a d o , y que havia tenido 
á la hora de fu muerte un do­
lor muy recio de fus pecados, 
que el corazón fe le parda de 
dolor, Efie Arriero fué el que 
traía las limofnas de Doña Ma­
ría de Gamboa. 

18 j Empeñada la caridad 
de Gertrudis , como fol ia , por­
que fallera del Purgatorio una 
Alma, la ofreció entre otras 
obras de mortificación el tomar 
una difciplina. Dibfela de tan 
buena mano , que de rendida fe 
cayó defmayada en tierra. A p l i ­
cóla por la tal Alma , juntamen­
te con los méritos de Chrifto. 
Tuvo repentinamente un dia, 
defpues de haver comulgado, 
defeos de ver á fu Hermofura, 
para fuplícarle , cara á cara, por 
ella Alma. Ofreciófe eftando en 
la Miífa á padecer , ayudada de 
la Divina gracia , quanto fue­
ra fu Mageítad férvido , porque 
facára aquella Alma de las pe­
nas. En efto fe divertía fu ca­
ridad , y la habió fu Hermofu­
ra afsi; „ Vefme aquí , cara á ca-
« ra , qué me quieres ? Refpon-
dió la Venerable t Es mi Bien, 
y mi vida ? 5oy tu bien, tu v i -
¿ ^a > y tu gloria. Pues, Señor, 

h r . 
fi fois mi gloria, dadfela á aque, 
lia Alma , que yo con vueftra 
gracia padeceré , y pagaré poj 
ella lo que debiere. Dixo fuHeri 
mofura : No has de padecet 

rú por ella , que Yo tengo 
„ mucho que darla , y no lo has 

de padecer tú todo. Qué quie-
„ res que txecute ? Ya lo fabeis} 
Señor. , , Y quieres luego ? Si es 
vueílra voluntad , s i , mi Bien. 
„ Pues tUle á mi Eterno Padre 
„ que me mire contigo , y pues 
j , foy fu Hijo , que te hagaeífa 
„ merced , de que eíTa Alma faU 
„ ga luego del Purgatorio, D j -
xo la Venerable las mifmas pa­
labras que el Divino Niño la ha­
via dicho ; y haviendofe aufen-
tado el Señor , vio Gertrudis el 
Alma junto al Altar en las ma­
nos de fu Angel ; y afsi que el 
Sacerdote coníagró , falló de la 
Hoftia un rayo de luz , que dan­
do en el Alma, la pufo como un 
Sol refplandtciente , y luego 
que coníumió la vió fubir al Cie­
lo . Defpues bolvió á vér al D i ­
vino Niño , y la dixo : „ Cor-
„ derilla eftás contenta ? S i , nii 
Bien, „ Pues Yo mas que tú,que 
„ es gran gloria para mi el hacer 
„ mercedes á las Almas , y ufar 
5, con ellas de miferlcordia; y 
„ efta no las falta, todas las ve-
„ ees que arrepentidos llegaren 

á m i , pues en ella tengo em-
5, peñada mi palabra. 

184 Una viípera de la San­
ta de fu nombre, fe conjuró eíi 
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gran manen el infierno contra 
Gertrudis.'Acciones fumamence 
defapiadadas , aííegura hicieron 
con eüa. El dia figuientc , un po­
co antes de comulgar , vio á la 
Señora , que la díxo : O y es 

dia de tu nombre , y los Ef-
pofosen íemejantes dias ha-

„ cen mercedes á fus Efpofas; 
pídelas para las Almas de el 
Purgatorio,y no feas Hija mia 
corta en pedir , pide con con-

„ fianza. Defaparecio la Señora, 
y en la MiíTa pidió á fu Efpofo, 
pues era dia de la Santa de fu 
nombre, y á quien havia con 
fingularidad amado , y hechole 
fin numero favores , la hiciera 
mercedes , por fer dia tan p r i ­
vilegiado ; y afsi , que facaíTe 
muchas Almas del Purgatorio 
á gozar de fu Gloria , y que fu-
pliera de fu caudal; pues era tan 
r i c o , y poderofo , lo que les 
faltaííede purgar. En eftos an­
helos fe empleaba fu amor,quan-
do vio á fu Hermofura, que en 
ademanes de amor la dixo: 

„ Corderilla , quantas Almas te 
„ tengo de dar ? Por t i lo ten-
„ g o de hacer , mira como te 
„ cuelgo : quantas quieres ? Pí-
» de , pide, que tu Dueño foy, 
„ tu Vida , y tu Gloria. Y tú 
9i también eres para mi mi def-
„ canfo , mi a l iv io , mi Parai-

f o , y Caftillo , en que me de-
„ fíendo de ios crueles golpes, 

que me dan los pecadores con 
n fus ofenfas. (^uedo tan coa-

ria de la Corona, 559 
fundida Gertrudis al oir digna­
ciones tan divinas, que humi­
llada , y fumergida en fu nada, 
no acertó á refponder palabra. 
En eíla fufpeníion , y confuíion 
de Gertrudis, proíiguió el D i v i ­
no Niño , y la dixo : „ Para t í 

es todo lo que tengo. Para 
, , t i naci, y por t i me cntre-

gue á la muerte , y por todas 
, , las criaturas ,.para que gocen 

déla vida eterna. Mas no to-
dos fe aprovechan de eftos be-* 

j , neficios. En efto vio la Vene­
rable fubir tantas Almas al Cie­
l o , en figura de Palomitas, 
blancas, no grandes , fino como 
quando caen copos de nieve , y 
diciendole el Señor que las mi-
rafle bien , reparó con cuidado, 
y vio , que todas llevaban en fus 
pechitos , eferito con letras de 
oro: Gertrudis. Entendiendo,quc 
eftetan Angular favor lo havia 
obrado fu Mageftad , por fer el 
día de la Santa de fu nombre , y 
también por lo que havia pade­
cido , unido con fus divinos mé­
ritos. En otro dia de fuSanta, 
fnplicandoie la Venerable al Se­
ñ o r , que la diera por cuelga 
mi l Almas por cada Letra del 
nombre de Jefus, y no folo la 
concedió efto fu Mageftad , fino 
que también fe eftendió fu pie­
dad á facar nueve mil Almas, 
por las nueve letras del nom­
bre de fu Sierva. Hizola efta pro-
meífa novedad á la Venerable, 
porque en fu nombre no con-
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taba mas que ocho letras ¡ y el 
Señoría ofreció nueve mil A l ­
mas. Sallo de efta duda, acu­
diendo al ConfeíTor , y á la Ka-
lenda , en donde encontró , que 
fu nombre confiaba de nueve 
letras, y no de ocho, como la 
Venerable lo eferivia. 

18) Un dia de todos Santos 
ía facaron tan fuera de si los di­
vinos favores , que fe explica 
afsi : No sé cómo vivo , ni sé 
como efte corazón defagradeci-
do no fe fale del pecho. Seáis mi 
Dios alabado de todas las cria­
turas , Señor , y Bien mió , per­
donadme,que os diga que os pa­
gáis de lagañas, como decimos 
por a c á , pues tales dignaciones 
hace tu bondad con efte v i l gu­
ían o. Sumergida en el abifmo 
de íu nada , fe explico afsi Ger­
trudis. El Lunes de las Animas, 
defpues que recibí á fu Magef-
tad , havia pedido con muchas 
aníias á María Sancifsima me al­
canzara de fu dulce Hijo , com-
puíiera mi corazón ., de fuerte, 
que pudiera morar íu Hijo en 
él. Ello fué antes de comulgar; 
yantes que el Sacerdote vinie­
ra con fu Mageftad a dar la Co­
munión , fe me moílrb mi Se­
ñora vcíUda de blanco, con una 
tela , que parecía daba el Sol 
en ella. El pelo tendido , y co­
gido por delante , con una cofia 
de oro. Reprefcntaba la Señora 
como dkz y fds años. Traía 
a m Hijo UÍ Jos brazos muy 
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alegre : Toda cafi me facb de rtil 
fu v i í la , llegofe á mi , y me di-
xo : „ Hija , te quiero pagare! 
, , amor que me tienes , que foy 
, , Madre de miferícordia , y la 
, , tengo aun con los que ofenden 
„ á mi Hijo : Cómo no la ten­

dré con las Hijas que me aman, 
y defean dar gufto á mi H i -
jo bello ? Yo foy la Madre del 

„ Amor hermofo., con él te has 
„ de quedar para recibirle en tu 

pecho. No quiere mi Hijo, 
^mas diípoíicion que la que 

una Alma juila tiene , quando 
la parece que no la tiene, Pa-
ra recibir á Dios ha de eilár 
el corazón en Dios. Efto, mas, 

„ ó menos , conforme mi Hijo 
, , obrare en las Alma^, y ellas 
,,fe difpuíiercn , que no queda 

por mi Hijo , ni por m i : pi-
„ defelo tu , Hija mía. 

i S ó En efto vino el Sacer­
dote á dar la Comunión ; y mi 
Madre , y Señora , iba dando á 
fu Hijo á cada una de las Re-
ligioías , baxandofe con él para 
que la echara fus bracitos al 
cuello. Reparé , que fe detenía 
mas con unas , que con otras, 
aunque á todas fe lo daba. D i -
xome mi Señora : „ Aunque 
„ todas aman á mi Hijo , no 
„ todas aman de una fuerte ; y 
„ afsi fe detiene mas con ias 
„ que mas le aman. Dixome tam-
„ bien: A todas ellas Hijas mtfr 
„ las , y no te defconfuelen íus 
„ faltas , que las han de tener 
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, en eña vida , y no por eflo las 

„ falta mi amor , ni el de mi H i -
jo. Con oraciones tuyas has 
de alcanzar íus virtudes , y 
dile al ConFeííor que las con-

„ fuele , cuide , y aliente , co-
„ mo Paílbr que es del Rebaño 
„ de eftas Ovejitas de mi H i -
„ jo. Dicho ello , las echó á t o ­
das la bendición , alzando fu 
mano bermofa. Havia yo dicho 
á mi Señor , el día antes por 
Ja tarde , quantas Almas del 
Purgatorio havia de darme , Ta­
cándolas de las penas, y otras 
boberias , que yo le digo , con 
la confianza que tengo de fu 
amor.Dixome : Chiquitito , que 
Jo tenia en mi corazón deí'de 
que comulgue : „ Querida , que 
„ me has de dar tú á m i , pa-

ra que Yo haga eíío ? Yo , 
nada , que foy pobre. No ten­
go ya que dar , el corazón es 
vueftro , mi voluntad también, 
y mi memoria. En fin , no ten­
go nada. , , Pues algo me has 
„ de dar , dixo el Niño. Efta-
ré , aunque eíloy mala en los 
Maytines : Recibolo , refpon-
dib ; mas hagamos una cuenta; 
„ T u me has de dar doce horas 
s, de oración , defde aora, 
j , que fon las tres d é l a tarde^ 
j , haíla mañana á la Mlíía Can-
95 ta , y te doy lugar para que 
a» cenes , y para que te ale-
„ gres con tus hijas , y para 
« otras cofas , que has jnenef-
>, ter , y por qada hora de ora-
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„ cion te doy quarenta Almas, 

diez por cada qnarto de ho-
„ ra : Echa la cuenta. Señor , yo 
no sé contar : dixome : Do-

ce horas, á quarenta cada ho-
, , ra , fon quatrocientas y ochen-
, , ta. Sean quinientas , dixo Ger­
trudis , por las cinco Llagas: 
, , Sean , dixo mi Niño : Con 
que entre dia 3 y noche fueron 
las doce horas de oración. En 
la Miíía Cantada de Requien 
las v i como palomas blancas en 
manos de fus Angeles bolar á 
lo alto. Efto he eícrito , dicien­
do lo que me ha parecido. N o 
lo afirmo , ni lo defafírmo, mas 
me quedo en fe. Quiere decir, 
en Dios , fuma verdad , que fa«« 
be fí eílo fué afsi. 

187 De mala fe fe puílcroti 
caíi todas las Religioías contra 
el Diredor , por cierta efpecie, 
que las fugerib el enemigo ; y 
en efte punto llegaron á expü-
carfe menos favorables, las que 
tenían mas obligación al agra­
decimiento. Mucho trabajo Ger­
trudis para ferenar la tormen­
ta ; pero como fué levantada 
por el enemigo , fe convirtió 
todo en humo , y como tal fe 
deshizo , aunque no dexb de 
caufar antes algunos daños ; y 
como para todo era el Arco 
Iris Gertrudis , alcanzb la fe-
renldad , que Dios la embib, 
por fus ruegos ; pero pagbfe-
lo bien preílo el demonio con 
buenos golpes , y llenarla def­

de 
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de la cabeza á los pies dedo-
lores. Afsi eftuve en Maycines, 
dice la Venerable , aunque el 
Alma quieta. Todo lo ofrecia 
á las Almas del Purgatorio, que 
iba mis Amigas , y algunas ve­
ces me hacen merced de viíi-
tarme , aunque no íiempre ef-
toy para poder con fus viíitas. 
Con mucho trabajo pude levan­
tarme al Coro , y á la Comu­
nión , y luego en la Mlüa me 
dixo dentro de mi Alma , fu 
Mageftad t Eftás muy dolo-
„ rida ? Bien fabeis Vos mi Dios 
cómo eftoy , y lo que he paf-
fado defde á noche acá. Enton­
tes me dixo : „ A mi me Ua-
s, marón Varón de dolores , y 
t, íi tu eres mi Efpofa querida, 
„ has de tener dolores como tu-
„ vo tu Efpofo : Y con eííbs 
„ dolores que Yo re doy , uní* 

dos con los míos , fatisfa-
go Yo á la jufticia , y faco 

„ muchaŝ  Almas del Purgato-
rio. Afsi lo he hecho aora, 

„ que he llevado muchas al 
Cielo; entre ellas la Madre 

j , de tu hermano , y otras 
muchas que tú no conoces; 
que para eflfo te tengo en la 

ú tierra , y doy licencia al ene-
migo , que te atormente. La 

vifperade Sai Miguél,queeftuve 
tan mala t que no pude eftár en 
los Maycines, me acofté, y dixe, 
que me dexaíTcn fola, porque 
no eftaba para decir una pala-
ora. Yá tarde, quife rezar el 

u r . M, 
Rofario, mas no podia. Con 
todo lo tomé en la mano para 
comenzar , y luego vi al Divi, 
no Ñiño can bello , como íicm-
pre. No me quito el mal, finQ 
me dixo : Querida, vengo ái 
„ ayudarte á rezar el Rofario de 
„ mí Madre. Yo diré fiempre la 
'ĵ media Ave Maria prlmera,y tu 
„ la acabarás. Afsi fué , que afsi 
rezamos el Rofario el Divino Ni­
ño , y yo. Efto lo ha hecho aU 
gunas veces íicndo yo quien 
foy. El dia de San Miguel en 
la MiíTa vi á mi Señora, co* 
mo la veo fiempre tan bella, y 
can Madre de Mifericordia, cer* 
cada de Angeles, y con San 
Miguél, y me dixo; „ Vén, Hija^ 
„ conmigo. Y a eña palabra per* 
di el fentido, y nos vimos como 
en el ayre fobre un lago muy 
grande de agua helada , y en e! 
multitud de Almas metidas haíla 
la garganta, mirando al Cielo; 
y mi Señora le dixo : „ Miguel, 

vé íacando de penas eftas k U 
mas. Y Miguél baxaba , y las 

facaba de alü por los cabellos; 
y luego las veia yo en figura de 
Palomas hermofas , y fus An­
geles , que eílaban alli, las to* 
maban en fus manos muy ale*, 
gres ; y mi Señora me dixo: 
„ Efto fe hace porfieña dcMi-
„guél. Entre eftas Almas eftán 
„ feis Religiofos tus Hermanos, 
„ y Hijos mios. Yo la pregun­
té : Señora, quantas ion ? ,»^e 

refpondio s tres mil: node-
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xes de decirlo. Con efío me 

halle en el Coro acabada ya la 
MiíTa. 

188 Tan prendado eftaba 
el Divino amor de fu Efpofa 
Gertrudis , y tan fuera de si 
tenia á eíla fu Sierva, que ni fu 
caridad podia olvidar el pade­
cer , ni el Divino amor la de-
xaba de poner en la ocaíion. 
Mezclábala los trabajos , y r i ­
gores con foberanas dulzuras. 
Regalaba el Señor á fu Sierva 
con fíngulares favores , que era 
como galantearla el g ü i l o , aten­
diendo á lo frágil de la na-
türaleza humana , para que no 
fe precipitaffe. Afiigiala el Se­
ñ o r , para que á la caridad de 
Gertrudis no la faltaífe que 
dar. Apretábanla los dolores. 
Acometíanla furiofas las feque-
dades , y en quanto mas com­
batida , fe moñraba masrefig-
nada , y lo ofrecía con mas 
veras á fu Efpofo. Eftando afsi, 
v i , dice Gertrudis, al Divino 
Miño , caufando en mi Alma los 
efedos que íiempre , y encen­
diendo mi corazón en fuego, me 
díxo : „ Efpofa, me das de bue-
„ na gana los dolores que Yo te 
j j ^oy 3 para que Yo los prefen-
j , te á mi Padre Eterno por las 
„ Almas del Purgatorio ? Señor, 
y mi vida , yo os los doy j y 
luego me dixo : , , Y tomarás 
„ de buena voluntad , que Yo 
„ te atormente efta noche ? T o ­
do lo que es padecer 5 lo tomo. 

ría¡de la Corona, 343 
Señor , de buena gana: Pero có­
mo mi Bien me ha de atormen­
tar ? ,, Quando doy licencia á 
„ los enemigos que hagan efto. 

Yo te atormento, que Yo foy, 
porque lo mando. Señor , d i ­

xo la Venerable , yo foy vuef-
tra : „ Siempre has íido mia , y 
yy eftoy contento con que feas 
„ mia. Con efto fe fue. Quedé 
buena ; pero antes de una hora 
me v i tan obfeura , y fin pare-
cerme , que tenia á Dios , n i 
era voluntad fuya , que me v i 
como en un infierno , cercada 
de demonios, a qual me decía 
mas cofas , para que perdiera la 
confianza. Tal fue fu rabia epa 
lo que les dixe , que me mor­
dían , y me arañaban, Dexaron-
la tan mal parada , que no pudo 
levantarfe aquel día , y además 
la dio una recia calentura j pero 
todas eftas nadas , dice , que las 
padece por Dios muy guftofa. 
El dia figuiente fe levantó como 
pudo por oir MiíTa, en la que 
fe recogió quanto pudo i y ef­
tando afs i , la dieron vehemen­
tes anfias de comulgar; y vio á 
fu Hermofura , que traia entre 
fus manos una Forma. Me pa­
rece , dice la Venerable , que la 
traxo del Relicario , y me dixo: 
„ Abre la boca , Paloma , que 
„ fi defeas que Yo enere en tu 
„ pecho, Yo quiero entrar , y 
„ defde tu corazón hacer mer-

cedes al Mundo , y á las A l -
mas de ei Purgatorio , por 

5 , quien 
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I quien Yo re doy eííos dolo- do los Padres me comulga 
' res en el cuerpo, y penasen Sintió mi Alma gcan c o n f u í 

" el Alma. Abrí la boca , recibí l o , y el cuerpo mas 
la Forma , y la íenü como quan- dolores. 

F I N D E L S E G U N D O L I B R O , 

• 

. Él 
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fiECmE LA F E N E ^ J ^ L E A L G U N O S , 
favores en la fe/tividad de los 'Dohres de la Virgem , 

Bntrafe el (DiVinoTSliño en f u cora^on^ 
f y W como de [de allí reparte luces 

al Mundo, 

que api 
demos, 

\ Ayor es el cal-
dado que pone 
Dios para íal-
varnos , dice 
Orígenes , que 
las diiigí ncias, 

ica el demonio para per-
. Hailaíe eíla verdad muy 

confirmada en la Vida de Ger­
trudis. £1 enemigo todo má 
trazas para perdería ; pero fue-
ron grandes las miíericordias 
de Uios para preíervarhu Una 
viípcra de ios Uoiorts (dt María 
Sautiísiira íalia la Venerable 
Gertrudis del coníeíionario ; y 
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tomo en las feílivldades de eíla 
Señora , fuele moftrarí'e el ene­
migo cornun mas rabiofo , in> 
tencó perturbar á la Venerable, 
quando eftaba confeflando ; pe­
ro impidiófelo el Divino Niño, 
cómo fe Ib dixo á fu Sicrva. 
Viole Gertrudis al falir de reci­
bir el Sacramento , y dixola: 
5, Recíbeme en cus brazos, que 
„ fon mi defeanfo. Afsi fue , y 
la Venerable lo llevó en fus bra­
zos á la celda. „ Que agradable 
„ eftá tu Alma á mis ojos , la 
„ dixo : Con tu vifta me quitas 

los enojos , que me dan rau-
chas Almas, en el tiempo que 
me havian de tener mas en fu 

3, memoria , y conocer mas el 
„ que las amo , y lo que me cof-
0, taron , íiquiera para fu rcme-

dio , y curación. Y no folo 
huyen de él, fino que prefumi-

„ damente conhados en mi gran-
„ de mifericordia , me ofenden. 

Efte es pecado gravifsimo , y 
„ merece fer caftigado con hor-
,,ribles tormentos. Mifericor-

diofo foy para los que han 
5, pecado , y lloran fus culpas 
5, con propoííco de la enmien-
a3da, y confieíTan con dolor, 
a, y pena de haverme ofendido; 
.3, y aunque sé , y conozco que 
„ me han de bolver á ofender, 
9, los perdono , y doy mi gra-

cia. Pero que antes de ofen-
a, derme fe atrevan confiados en 
3, mi mifericordia, me enojan 
¿ mucho. Peiro con tus ruegos 

r . M; 
ine ablando , y parece fe me 

„ olvidan las ótenlas para el 
„ c a í l i g o . No me dices nada? 
S e ñ o r , q u é tengo de decir coii 
la boca , quando mi corazón os-
habla í Qué cofa buena hay, Se­
ñor , en m i , para tanto favor? 
„ Ya te he dicho muchas veces, 
, , dixo el Divino Niño , que no 
„ hay nada bueno, fino lo que 
„ Yo te doy , y he dado. Mas 
,í con eííe conocimiento me eres 
, , agradable. Dime : havrá quien 
„ pregunte á un Rey de la tier-
„ r a , por qué caufa regala á una 
„ efclava , y fe enamora de ella? 
, , Nadie fe lo dirá , porque ref-

ponderia, erafu gufto , y era 
„ dueño de fu voluntad , y en 
, 3 cito no hacia agravio alguno; 
3, antes s i , bien á muchos. Por-
3, que eífa efclava , conociendo 
3, fer nada, y que fi tiene algo 
„ es de fu Rey , y en eííe cono-
„ cimiento eftá fiempre, y á to-
„ das horas, y en rodas fus 
„ operaciones defea darle guf-
„ to , por qué no ha de fer to-
„ do fu regalo ? Efto veo en t i , 
„ y por eíío te hago eílos favo-

res , porque lo eres todo. 
Profundamente humillada la Ve­
nerable , y conforme en la divi­
na voluntad , le dio las gracias 
al Señor. 

2 L.'egofe la hora de Ir á los 
Maydnes de tan dolorofo Mis­
terio , y vio en ellos Gertrudis 
á la Soberana Señora , que traía 
á fu querido Hijo en lo-s hmoS*. 

I 
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Y en fus Divinas manos dos Co-
. r o ñ a s ; una de fiores muy olo-
r o í a s , y l a otra de agudas efpi-
nas. Dixo la Señora á íu .Sierva: 

Querida, eftas dos Coronas te 
" traygo , dime qual quieres? 
No tuvo elección Gertrudis ^ 6 
bien porque padeció con el ca­
fo embargo las potencias , ó 
porque la tuvleííen , mandado, 
•que en circunítancias tales no 
determinaíTe : En efta indiferen­
cia de Gertrudis, la dixo la Se­
ñora . ,, Hija mia , ambas Coro-

ñas fon tuyas. Tomólas la 
Venerable, y uniendo la una á 
la otra , las pufo íobre fu cabe­
za. Perdió el fentido al i m -
pulfo del amor , y la Sobera­
na Rey na la dixo afsi : Los 
„ Amigos de mi Hijo no han de 
„ gozar íiempre en efta vida , ni 
„ padecer íiempre. Uno es dif-
„ poíicion de lo otro. El gozar, 
j , del padecer , y el padecer dif-
„ pone para el gozar. Afsi has 
„ de paffar mientras jeftnvkrbs 

en la tierra , con efpinas , y 
confaclos; lo uno guárda lo 

:,, otro. Mira que efte es el ca-
, , mino derecho. Por el cami-
..„ ñas , quando no lo entiendas: 
„ mas tienes quien te lo diga, 
j , y t r ayga á la memoria. Vive 

íiempre en fé , y confianza. 
Bolvió en si la Venerable , y la 
preguntó la Señora: Qué me d i ­
ces ? Señora , que haga Dios en 
mi voluntad como quiíiere ; por-
• que en mi no hay otro gufto , ni 
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querer , que el de mi Señor» 
Afsi eituvo .en Maytines , y lue­
go pafsó lo mas de la noche an^ -
gada en dulzuras , y regalos del 
Cielo. Bien á deshora de la no­
che entraron en fu celda ios ene­
migos : En lo mas, que infiftio 
fu enojo fué en que havian de 
ahogar á la Venerable. Muy mal 
rato la dieron , apretándola la 
garganta , á punto menos-que 
quitarla la vida , hafta que íu 
Ángel fe apareció en fu defenfa. 
No temas al enemigo la dixo ei 
Ange l , ni creas , aunque mas 
te diga, que tienes á Dios en 
contra , que íiempre has fido fu 
Amiga ; ya te he dicho en otras 
o cañones , que ninguna Alma, 
que he guardado fe ha perdido. 

( d * i Efta locución tiene 
gravifsima dificultad , por quan-
to de ella fe prueba, que un A n ­
gel es Cuftodio de diverfas A l ­
mas á un miímo tiempo , ó en 
diverfos, como también fe prue­
ba, que no excede ei numero 
de los Angeles buenos, al nu­
mero de los hombres ; refpe£lo 
que un Angel puede guardar á 
muchos hombres , ó bien íea 
Jimul) d fmceJsive.Y que fea ma­
yor el numero de ios Angeles 
buenos, que el de los hombres 
no fe puede dudar , figuiendo el 
común de los Theologos con 
Santo Thomás 1. part. q. 50. 
are. N i tampoco íe puede du­
dar con ei miímo Sanco 1. parr. 
q. i i j . a r t . 2.en el argumento: 

3 $<% 
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'Sed contra, Y en el cuerpo del 
articulo 4. que cada Alma def-
Úe el punco que faie á la luz del 
Mundo , tiene un Angel que la 
guarde toda fu vida , y que en 
acabando efta , íi va el Alma al 
Cielo, la acompaña el Angel en 
donde fe queda para fiempre con 
ella. Qaando autem jam ad ter~ 
minum, vita pervenerit^jam non 
bahet Angelum Cufiodem , fed 
babehit in Cosío Angelum corregí 
nantem. Luego fien do cierto que 
á cada Alma fe la da fu Angel 
Cuftodio, y que eík fe que­
da con el Alma en el Cielo , no 
hay razón que nos fuerce á de­
cir , que el Angel que es Cuf­
todio de una Alma , pueda fer 
de otra en diftinto t iempo, y 
afsi la locución del Angel á Ger­
trudis , quando la dixo : Nin-
gtma Alma que be guardado fe 
ba perdido. Puede fer falta. Son 
eftos unos Arcanos tan recóndi­
tos , que no fe puede decir co­
fa cierra. Lo que es feguro , que 
el Maeftro de las Sentencias. 
Secundo. Dift. n . es de fentir, 
que un Angel puede en diver-
íbs tiempos, guardar diftintas 
Almas , y aunque á efta fén-
tencia no fe apliquen los Theo-
logos en lo común , como dice 
el Sapientifsimo Zumel : Con 
todo eíTo dice el Doftifsimo Pa­
dre Fray Pedro Navarro en el 
Libro que e fer i vio , con el t i tu­
l o : Favores del Rey del Cielo 
Jechos á la Venerable María 

h V. M. 
Sor Juana de la Cruz : que f0u 
de la opinión , que es el Mael, 
t ro de las Sentencias. Udalrlc 
l ib . 4. fumma: cit. á Dionifio 
Chart. in 2. dift. r i . q. 2. Vie-
gasfobreel capit. 12. del Apo, 
cal. fed. 12. Ñíolin. 1. part. q, 
5. art. 3. difp. 2. ŷ  Vázquez en 
la r . p. Luego figuiendo á eftos 
Autores la locución del Angel 
a Gertrudis , no fe debe tener 
por faifa. Además : Que aun 
íiendo cierto , como lo es , que 
á cada Alma fe la da un Angel 
Cuftodio , y que efte íe queda 
en el Cielo con el Alma bien­
aventurada que ha guardado^ 
puede fer que alguno de aque­
llos efpiritus j firva por motivos 
que tiene la voluntad de Dios, 
incomprehenfibles á nueftra ca­
pacidad , de guarda en diftintos 
tiempos á otras Almas. Afsi fe 
lo reveló fu Angel á la Venera­
ble Juana de ía CruZjfegun conf-
ta de fu Vida, fol. 201. en don­
de fe refiere lo qnc dixo fu An­
gel , por eftas palabras: Queba* 
via tenido en fu guarda antes que 
d ella al Santo Rey David, d San 
Jorge , y á San Gregorio, Luen­
go teniendo curfo como tiene, 
y lo ha tenido por mas de 125. 
años efta revelación , no hay 
inconveniente en tenerla por 
cierra el habla del Angel á Ger­
trudis ; efto es : Ninguna Alma 
que be guardado fe ba perdido. 

4 Aufentófe el Angel def-
confolo 4 Gertrudis 

£0$ pues que 
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¿onlas referidas palabras. Que- fadas,ylo mlfmo á mi Ma 
do aliviada en orden á los temo­
res de perderfe fu Alma , pero 
no ceífaron de morciíkarla los 
dolores del cuerpo. Afsi afsiftío 

i Maytines , y eftando en ellos 
vio al Divino Niño , que la d i -
xo con el regalo que otras ve­
ces : „ Querida , hoy no te qui-
„ fe aliviar de los dolores que 
„ padeces , porque los he me-
,}neñer. Si guftas te aliviaré, 

para que eftés en Maytines. 
Ho refpondió la Venerable co­
fa alguna ; porque en tales oca-
íiones procuraba rendir fu vo­
luntad tanto á la divina , que ni 
en querer,ni no querer moftraba 
mas , que una profunda reíigna-
cion:y por efto fe explicó paífado 
un poco. Señor,nada quierOjíino 
vueftro gufto. Si efte fe cumple 
aliviándome, fea en hora buena, 
y fi no no lo fea, que yo no co­
nozco mas voluntad , que la 
vueftra. A eíto la dixo fu Ma-
geftad : , , Todas las Almas que 
,}defean la perfección , han de 
„ eftár en eíla igualdad con mi 

5, voluntad , que es lo que Yo 
quiero. Y eílo eftimo mas, 

„ que muchas penitencias por 
3> grandes que fean ; y aunque 
„ algunas las hagan por m i , co-
5, mo les falte efta igualdad, que 
„ es lo que aprecio , y efta to-
„ tal dexacion , no tienen el me-

rito que defean , pero si las 
„ que la tienen; porque eftas 
„ me imitan , y figuen mis p^-. 

, , dre, y aísi fon fus queridas 
,, eftas Almas , y á mi me ro-
,, ban el corazón , y traen á si 
„ con fuavidad. Retirófc el Se* 
ñor , y quedó la Venerable llc« 
na de dolores como eftaba , y 
con efpecialidad los pies , como 
íi fe los torcicran , pero muy 
alentada con la celeftial viíita, 
y en fu padecer conforme. 

5 Es folo la conformidad, 
quien mas aligera la carga del 
padecer. El mas infoportable 
pefo le es á una Alma turbada 
llevadero , como no la faite el 
afilo de la reiignacion. Pero á 
veces fe halla tan obfeura , que 
ni aun conoce el bien que pof-
fee. Hace como tuerza para re-
fignarfe , y aunque mas traba­
ja , no es pofsible entender que 
efta conforme. Una Alma tur­
bada, ?y confufa, quando cftá 
afsi , ni aun conoce, dice la 
Venerable Gertrudis , que def-
fea dar gracias á Dios. Afsi ef­
taba fu Sierva un dia , y lle­
vada de efta peíadumbre , la 
aquietó fu Mageftad de repen­
te , y la dio á conocer lo que 
defeaba fu voluntad, difponien-
dola de efte modo, para que 
recibiera un gran favor , y afsi 
dice : En las horas me fen-
t i muy quieta, y toda en fu Ma­
geftad. Conocí que me ama , y 
le amo con el amor que fu Ma­
geftad me da , y fentia mi A l -
paa l kn§ de cgnfueios; y rega. 
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los de Dios. Quando llegué á 
comulgar v i á mi Niño coala 
Hermoíura que luelo , con los 
ojos corporales, encima de la 
Forma que recibí , si bien me 
fuípendió tanto fu viíta ^ que 
no podía abrir la boca , ni . me 
pudiera quitar del Comulgato­
rio , íi mi Angel no me ayu­
dara. Luego que lo recibí lo 
v i fentado en mi corazón: ef-
to fe vé con los ojos del A l ­
ma : veia en él un lecho de l i ­
rios , y el Niño fentado con 
una manita en la mexilla, y 
un dedo en la boca, como que 
'decía , que ninguno de mis fen-
tidos me hiciera ruido , como 
ha fucedidome otras veces. No 
dormía , que fentíayo el cora­
zón hecho una llama, y llaga­
do ; y decía mi Niño : Aqui 
3, eftoy en el corazón de mi que-

rída. Aqui deícanfo en mi 
5, lecho , y en mi morada. Quien 

me buícare , en elle corazón 
3, me hallará , y defde aquí 

tengo de hacer mercedes á 
todo ú mundo. Diciendo ef-

to v i , que de fu pecho falían 
como muchos rayos de luz, 
que fe eftendian por todo el 
mundo , como falen los del Sol. 
Dixome fu Mageílad : „ M i iuz 
„ he embiado a muchas Almas, 
„ que eítán en tinieblas de cuí-
„ pas, y las he penetrado fus 
3 , corazones, para que fe buel-
„ van á m i , que foy fu Dueño, 
l i y. pidan perdón , y mifei> 
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„ cordia para que feamós Amú 
„ gos ; que no hay gloria pa, 
„ ra mi , como que las AU 
„ mas fe falven, y fe aprove-

chen de los Sacramentos, que 
„ dexé , y tengo en mi Igleíia 
„ para fu. remedio. M i cora-

zon eñá como rebentando en 
j , mi pecho, quando las Almas 

no me piden perdón , ni fe ar-
„ repienten, y me reíiften , que 
„ no tengo mayor gloria , que 
„ comunicarme á las Almas,que 
, , i o n ellas toda mi riqueza; y 
„ quando alguna por fu culpa (e 
,, me pierde , lo liento como 
„ fi mi gloria , y grandeza de-
,, pendiera de ellas. Pero es tan-
, , to el amor que las tengo, di-

golo afsi, para que me entien-
,, das , que no me entra en guf-

to todo quanto tengo , íi una 
„ Alma fe me pierde. 

6 Mira qué fentiré quan-
do muchas fe me pierden , y 

5, bufeandoias Yo como enamo-
rado de ellas, me huyen, y 
me dexan , y fe van a la per-

, , dicion. Mucho me laftima ef-
, , to , y á t i te ha de laílimar 
„ también el corazón , pues el 
, , tuyo , y el mió es todo uno, 
( fe entiende en unión afe¿liva) 
„ afsi has de fentir mis ofen-
, , fas, y pedirme íiempre por 
„ ellas mifericordia , y que las 
,, mire con ojos de Padre amo-
,, rofo , pues eres mi Eípoía, 
„ y las Almas mi hacienda, y, 
„ mi riqueza. También ^ 
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, hacienda que es del Efpoíb, qukrc que el corazón fe afga. 

3) es de Eípoía. Muchas ve 
ees te atribulo , y dexo pe-

„ nar, y padecer , y es por 
3J ellas que tú también pade-
5, ciendo me has de ayudar á 
j , ganar la hacienda , porque no 
„ fe me pierda. Efto me dixo el 
Señor en mi corazón ; y puedo 
afirmar, que no eftaba en mi , 
fino toda en fu Mageftad. N i 
havia duda , n i aora la tengo, 
de que es Dios el que me ha­
ce eñas mercedes , y me las ha 
hecho íiempre , folo por fu bon­
dad , y porque es fu guño : Que 
no es nuevo en los Reyes, y 
Grandes levantar á la efeoria, 
y darle algún valor , para que 
fe conozca mas fu amor , y gran­
deza. Yo eftoy , que el corazón 
no me cabe en el pecho de an-
fias, aníiofas de amarlo , y de 
perder mil vidas , antes que 
defagradarle en la cofa mas mí­
nima , y que todo mi corazón 
fea fuyo , y no quitarle nada 
de él ; que un rinconcito que 
eñe ocupado con otra cofa 5 no 
tñá contento. Solo el corazón 
quiere entero , y no le ferán 
nueftras miferías impedimento 
a fu amor , ni á dexar de co-
municarfe con las Almas , ha­
blo como no fean las miferias 
de malicia i mas qualquiera ape­
go no lo coníiente , ni fe uni­
rá con el Alma. El corazón es 
fuyo : Entero lo quiere , y mu­
chas talcas difsimulará, mas 

de fuerte , que fe pienfe en lo 
que fe quiere, á todas horas. 
Ñ o me lo permita Dios por fu 
mifericordia, que nadie entre 
en el corazón con amor dema-
fiado* Quando viere fu Magef-
tad que mi corazón fe pega, quí­
teme la vida luego , que afsi fe 
lo digo íiempre. No sé cómo 
foy , la que f o y , y no acabo 
de acabar de fer otra criatura. 
Qué de ello debo á Dios def-
de que tengo ufo de razón ? No 
permita fu grandeza , que fe 
pierda tanto como le debo : y 
ya que todo lo ha hecho íin 
mi , que lo acabe , y fea t o ­
do obra de fu poder. Eño ef-
crivo como me ha parecido,obli­
gada de la obediencia : no fien-
to pego á ello , ni lo he fen-
tido en mi vida , que mas quie­
ro al donador , que á los do­
ñees : y mas , que sé muy bien, 
que no eíiá el amor en eítas co­
fas , fino en obrar virtudes , y 
en una grande conformidad con 
la voluntad de Dios. Piden ef-
tas cofas agradecimiento , y el 
Alma fe halla tan fu mida en fu 
nada, que no puede dexar de 
conocer , que la traen provecho 
efias cofas. Eftas doctrinas tan 
feguras de la Venerable Ger­
trudis , fon para que las prac». 
liquen todas las Almas que ca>* 
minan al termino de la perfec­
ción. Son lecciones de un ef-
pir i tu tan alto , como era el 

quq 
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que fe obfervo fieínpre en efta 
Venerable Madre. Son fus pa­
labras luces , que alumbran pa­
ra unirfe una Alma á Dios , y 
defprenderfe de lo de por acá, 

C A P Í T U L O 11. 

FAVORECE E L SEHOR A 
Gertrudis, porque refiere ai Con­
fesor fus tribulaciones: Es en­
fuñada fobrenaturaímsnte d obe­
decer , y reprehendida , porque 
fe aparta del Direóior , y hacen 
4fsiento en fu corazón las trazas 

del enemigo t y convitrt fe un 
pecador por los ruegos de 

¡a Venerable, 

7 [?TJertemente purgada 
fué Gertrudis , con 

ei golpeo de los deíamparos, 
y tribulaciones ; porque aquel 
parecerle a una Alma juila, que 
tiene perdido á Dios , es mo­
t ivo de tanta pena, que folo 
lo íabe fentir, pero no acer­
tarlo á explicar. A i si fe halla­
ba un dia la Venerable , y ca-
fi naufragando en eíle proce-
lofo mar , fe determino á dar 
cuenta de fu eftado al Confef-
for. Alentóla con fus palabras, 
y mandola que comulgafle. Dif-
pufofe como pudo para recibir 
al Señor , y poco a poco fué cal­
mando la tempcílad. Poílrada 
ante el Señor , pedia remedio 
para ius males, y conformidad 
en las aflicújnes. iban crecien­

do en fu Alma las anfias de unlt% 
fe con Dios , y poftrada como 
eftaba , vio pottrado tambica 
junto á si al Divino Niño. PaC 
mofe la Venerable , y dixola fu 
Mageftad : Como Yo , y tu 
piornos una milma cofa por el 
„ amor, y unión de la volun, 

tad , hago las acciones que tu 
„ haces , y también porque ha-
„ ees fin repugnancia lo que te 

ordenó mi Mlniñro. No es 
„ obediencia ciega la que fe r in-

de defpues de haver dicho 
todo lo que fíente, y porfia-

„ do por dar á entender fus pe-
„ ñas , y fatigas. No es elle 

el rendimiento, y obediencia, 
„ que Yo bufeo en las Almas, 
„ fino una obediencia ciega. Ef-
9, ta merece premio , mas la 

o t ra , no folo no lo mere-
ce , fino que impide á que Yo 

,, les dé perfeda obediencia; y 
afsi fiempre andan deíconío-

„ ladas, no por falta del que 
„ las govierna, fino porque ellas 
„ no le ciegan al mandato , fino 
s, con fus razones in ducen al 

que eftá en mi lugar , á que 
les conceda lo que no debe 
conceder. Señor : yo feré mu 

de eíTasAlmas? Rcfpondiólafii 
Magellad: „ Tu no tienes tan-
„ to de eífo ; porque tus tra-
,̂  bajos fon de otra clalfe , / 

vienen por arcaduces diteren-
res , y no te coníoiarás h^f-

„ ta que elle fenecida mi obraj 

i , pero aunque no te co níucles 



Sor Gertmiís Mria de ta Corona. %<¡y 
áel tocio , fiempre doy eíica- absintio á recirarfe del Goofcí-
cía á niis Miaíftros para lo 
que es de tu bien , y prove-
cho ; y como fus palabras fon 

e, mías , fiempre falta una cente-
lia á tu corazón , que da á 

(, entender fer verdad lo que te 
enfeñan , y todo lo que cftu-
viere en t u poder , no lo 

3J dexarás de hacer como te io 
t1 manden. He hablado en co-f 

mun para todas las Almas;quc 
„ n o me contentan mucho las 
3, Almas , que difeurren mucho 

en los trabajos que les em-> 
bio , y por eíTo no hallan ali-

„ vio en nada. También me 
pollro ( no tiene dUíonancia, 
reduplicando la humanidad de 
Chrifto Señor nueftro , y encen-
diendofe en quanto hombre) 
„ para pedir á mi Eterno Pa-

dre j que te difponga , y de 
„ fu poder , para que me reci-

bas, y mirándome en tu pe-
3, cho , tenga mifericordia de 

las Almas, que me ofenden. 
Comulgó , y luego vio , como 
otras veces , al Divino Niño en 
fu pecho , durandola eíia viíion 
hafta que fe acabo la MiÜa. 
• 8 Deiaparecio el Niño,que­
dando la Venerable muy confo-
iada , pero duróla poco ; por­
que el enemigo enterado de que 
era muy perjudicial á fus inten-
tos , que viviera Gertrudis tan 
fujeca a la obediencia , la tur­
bo , proponiéndola algunos in-
ttmyenieiKes , mediante los que 

íor ; ya por las razones que el 
enemigo la havia propueíto , y 
porque fundada en la humildad^ 
creía que fu trato le era al Con-
feííor gravofo Sin duda tenia 
rí enemigo parte en todo para 
eftorvar ala Venerable elapro^ 
vechamieutOé Batallando coíi 
eftas fatigas, fe pufo á oir Mif-
fa; y por mas diligencias que 
hizo , no pudo reíiílir al fueño, 
aunque no pefado,regiftró en él 
á la Soberana Madre , que traía 
al Divino Niño en fus brazos; 
pero tenia el roftro bue l t oá fn 
Madre , y á Gertrudis las efpal-
das , en ademán de no querec 
mirarla. Causóla elle defvio 
grande pena , y entonces la dU 
xo la Señora : Fatigada eftas, 

y con grandes deíconfuelos*. 
Bien fabe vueítra Mageftad co­
mo eftoy , dixo la Venerable» 
y como tengo el corazón : „ No 
„ te defconíueles , hija, que ta 

defeonfuelo fe bolveráen go-
zo ; y al Niño le dixo: „ Hijo 

„ mió , cómo no favorecéis a 
vueiira Sierva , y Efpofa , m i -
randola,para que deleche coda 
trilleza > Nada , refpondió el 

Divino Niño , antes procura­
ba efeonder fu roftro. Con ef-
to fe aumentaba la pena en 
Gertrudis , y la Madre Sobe­
rana la dixo : „ Hija , eftas fon 

trazas del amor. Én efto def-
pertó la Venerable; pero el co­
razón trocado , y lleno de quie««i 

Yy tud4 



' " ^ j ^ Vida de ta 
tud , y gozo , aunque con el 
feucirniento de que íu Hcnnofu-
ra no la miraíTe, Entendió Ger­
trudis , que el haveríe retirada 
¿e l Confeííbr % era la cauía de 
íujuel defvio ; pero ya no fentia 
aquella muralla, que antes me­
diaba enere ella, y el Confeíror: 
junes la parecía eftár arruinado 
aquel muro , y que reviviaa en 
fu pecho aníias fuertes, por dar­
le cuenta de fu interior. Dábala 
pena lo que havia hecho > y co­
mo que quería difeuiparfe. Aísi 
afligida, y tiernamente amorofa 
^ftaba, y la hablo aísi íu Her-
mofura: „ No huia Yo de t i , 

que eíTo no puede fer > por-
que eftoy íiempre contigo; pe-

„ ro moílrete aquel defpego, 
a, porque te apartafte de mi M i -
j , nif tro, que eltá en mi lugar; 
„ y es mi voluntad, que le obe-
„ dezcas: retirándote de fu obe-
?, diencia , te apartas de mi , que 
j , ella es dodrina mía: El demor 
„ nio ha de falir mas confun-
„ dido , porque pienfa ha de 
„ quedar v ido r io íb . Yo le doy 

licencia para que atormente, 
„ mas no puede llegar al Alma, 
a, ni a la vida , como te he di? 
„ cho otras veces. Efte ha fido 
„ el motivo de efeonderme , no 
„ e l no amarte , y poreíTo fue 
„ eílando dormida , por no dar-
„ te tanta peíadumbre eftando 
•„ defpierta ; porque eres mi Pa-
>, loma , y Yo el nido en donde 
?, defeanías. Retlrofe el Divino 

r . m 
Niño , y quedo U Venerable tan 
rendida , y humillada , qUe ¿g 
deshacía en lagrimas , repicien, 
do los propoíitos de no apar^ 
tarfe de la obediencia del Coiv 
feílbr. p 

p Fortalecido el corazón de 
la Venerable con tan foberanos 
favores., y adoélrinada en ia 
obediencia por el Soberano N i ­
ño , fe ofreció de nuevo á no dií-
crepar un ápice de quanto la or­
den aífe la obediencia ; y como 
efto el demonio no lo podía fu-
frir , valiaíe de raras invencio­
nes para eftraviarla de fus pro­
poíitos. Aparecleronfela tre.$ 
enemigos para atormentarla , ŷ  
la dixeron fus nombres. Afmo-
déo uno, el otro Satán , y el 
último Turbación de la Men-t 
te , porque fu empleo es hacer 
caer , ó eftraviar á los que an­
dan por el camino de la vida eí-
piritual : ellos la afligieron , á 
fin de que les diera palabra de 
que no havia de vivir fujeta ala 
obediencia delConfcflor ; y que 
fi no lo hacia, la quitarían la VH 
da | y como la Venerable no hi-
cieíTe cafo de efta amenaza , WÁ 
xeron , preílo lo verás. Apenas 
oyó efto ^ quando vio Gertrudis 
en la mano de uno una c \Ú®m 
de disforme tamaño : aíIuftofe Ia 
Venerable , y el que la tenia en 
la mano , la dixo : Efta culeb^ 
te hemos de entrar en tu cuer­
po , para que te coma las corra-
ñas. Acometieron á executar ^ 

que 
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«ue havían dicho : Aquí fué el ,,mas razoius en la cofa ama-
confllcio , y anguftias de Gertru­
dis. Obraba el natural , aunque 
re inada la parte fuperior. Afsi 
eñaba afligida , quando fe apa­
reció en fu defenla fu Angel; au-
yentó á los enemigos , que def-
aparecieron avergonzados, y la 
Venerable quedó victoriofa. D i -
xola fu Angel , que lo quehavia 
padecido , y eílaba íintiendo , lo 
ofreciera por lo que fu Magef-
tad labia. 

1 o Sintió Gertrudis algún 
alivio : hizo lo que la mandó fu 
Angel , y íutífe al Coro á dar 
gracias al Señor , y á ofrecerle 
de nuevo quanto havia pade­
cido. Llegófe el tiempo de co­
mulgar,y vio á laSoberanaRey-
11a con fu Hijo en ios brazos. 
Entendió perder la vida con el 
gozo , porque la dieron tres Ím­
petus de amor , tan iguales , y 
fuertes, que la parecía que fu 
corazón abría puerta en el pe­
cho para defahogarfe. Dixola 
íu Señora : Toma á tu Dios, 

a tu Dueño , y Amigo , reci-
5, beio en tu corazón , pues él fe 

quiere falir del aníia que tie-
„ ne de fu Efpofo ; mas no con-
„ viene aora, fino que lo reci-
o> bas, en el que mi Hijo hace 

eítas mercedes á las Almas que 
le bufean , y le tienen ; y por-

c,, que le tienen , le buícan , que 
el amor nunca fe ve íatiste-
cho. Siempre quiere mas , y 

,j quanto mas ama , ddcubre 

da , para defear airar mas; 
por eíío lo defeas rü , porque 
fiempre lo has tenido , y lo 

„ tendrás. Andaba mi Hijo buf-
„ cando un corazón rendido , y 

enamorado , para que fus ca-
„ riños lo defenogen de los 

agravios recibidos de algunas 
criaturas. Señora , en qué co­

razón de los que le aman en la 
tierra eftaria guílofo ? Y la reí-
pondió la Señora : En el tuyo, 
„ y en el de otras , pues bi tn se 
^ f o n fus quita pelares. No ce-
„ mas, que en tus tribulaciones, 
„ y aprietos te falte mi Hi jo , n i 

Yo , que corren de nueftra • 
cuenta tus victorias. No creas 
nada de lo que te diga el ene-
migo , que es para quitarte la 
confianza. No folo te ampa-
ramos a t i , y a las otras A I -

^mas , que bufean á mi Hi jo , 
fino también á los que las 
ayudan , y goviernan, dando-

,, les luz , para que no yerren. 
„ El enemigo no quiere que na-

die te aliente á llevar los tra-
bajos que padeces ; y como 

„ con las palabras que ce dice 
„ el Confelfor te alientas , y 
jj 'coníormas con la voluntad de 
?J mi Hijo , pretende apartarte 

de fu obediencia , para que 
,, no le digas , ni eferivas lo que 
j j p o r t i paila. En ello vio Ger­
trudis en fu corazón al Div i ;o 
Niño , que eílaba como d^f-
canfando. A l l i eftuvo halla las 

Yy s ^ocho. 



^ 5 Vida dé la 
ocho , y al falir de e l , la dixo: 
„ Grandes mercedes tengo de 
„ hacer al mundo ; pues has pa-
, r decido por los que me oíen-
„ den. Que por ello la dixo el 
Angel , que ofreciera fus dolo­
res ; por lo que fabia fu Magcf-
tad. Havia días , que andaba 
Gertrudis m u f cuidadoía íbbrc 
la converfion de cierta perfona, 
cuya vida fonaba baftantemen-
te extragada,; diole varios avi-
fos Gertrudis > pero la cadena 
de íu pafsion era fuerte ,. y no 
la podia defpedazar la Venera­
ble , aunque mas la martillaba 
ton fus exortos ; pero pudieron 
iiiucho con Dios. fus. fupllGas^ 
pues convirtió a la tal perfona.. 
El cafo fue , que la dieron un l i ­
bro , en el que eílaba. eferita la 
tVida del tal fugeto no folo 
obras , y palabras , fino^ tam­
bién los malos penfamientos, y 
trazas , que tenia tomadas en 
orden á profeguir fu mala v i ­
da. Diófelo la Venerable á la 
tal perfona > fuplicandole , que 
leyera aquel l ibro. Pafmófe el 
fugeto al leerlo ; confundiófe, 

derramó muchas lagrimas, 
pidiendo perdón de fus culpas.. 
^Aéluado el fugeto de fu conte­
nido , fe le deíapareció de en­
tre ias manos el l ibro. Éfté fu-
ceíTo tiene una confirmacion,.Go-
mo es el dicho de la Venerable 
Sor Clara de Jefus Maria , que 
á la pregunta cinquenta y dos, 
«a U jbtomucion de la Venera-

ble Gertrudis, dice afsl: Oi de* 
cir á una perfona , que la Sierva 
de Dios Gertrudis , le havia da­
do un l ibro, en tiempo que gífo. 
ba divertido , y que halló en él 
efcrlto quanto le paífaba fe 
le deíapareció efte libro ry haña 
oy no lo ha viílo mas. Ello de-v 
ciara un teftigo tan- fingulaif 
porque conoció á la tal perfo­
na* 

i r Iníiíliendo el enemigo, 
en el tema de apartar á Gercru-
dis de la obediencia ^ la armó 
otro lance fu aílucia. Efcrivióla 
el ConfeíTor un d í a , para alen­
tarla en fus tribulaciones , y de­
cirla quanto la importaba vivir 
fujeta. en todo á la obediencias-
Usó el enemigo de una inven­
ción com© fuya para defimpref-
fionar de la Venerable eila doc­
trina. Dieron á Gertrudis el pa­
pel , y al abrirlo , la cercó una. 
caterba de demonios ; tanto la 
turbaron , y tales mentiras la. 
dixeron , que leyó todo el papel 
al revés , y al contrario de lo 
que era fu contenido. Entrelas 
cofas que leyó , y la llegó mu.-
cho al Alma , fue el leer , que 
el ConfeíTor la defpcdia , y 
no havia de cuidar como haíta 
allí de la dirección de fu Alma, 
y que en. todo mudaría de ga-» 
vierno. Turbóla tanto eftoelin?" 
terior, qual fe puede imaginar.» 
Afsi pafsó parte del dia , y tod* 
aquella noche. El figuiente dia 
era de comunión , y perfuadiala 
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t\ enemigo , que no cftaba capaz 
de comulgar, y que lo que podia 
hacer , para que no la obligaf-
fen por la obediencia , refpe¿1o 
de hallarfe afsi; y que íi comul­
gaba cometía un facrilegio,. 
era echarfe un trago de agua, 
pretextando alguna necefsidad 
para cohoneílar el hecho. Afsm-
tió á ello Gertrudis 3 que tan 
turbada la pulieron fus dlaboli-
eas perfuaíiones. Alargo ía ma­
no para tomar una jarra de 
agua , y apenas hizo la acción, 
quando repentinamente vio á fu 
Señora , y la d ixo : „ No bebas 
a, eíía agua , que darás pefa-
^ dumbre al que te dirige , á 
, , Dios , y á mi : No impidas, 
v, que entre en tu pecho tu Se-
„ ñor , y Efpofo , que ama mu-
„ cho los corazones de las Ef-
ri pofas queridas. Señora-, dixo' 
Gertrudis, m i GonfeíTor , ya no 
lo es , porque me ha efcritorque 
no lo quiere fer : ,,, EíTo te lo ha 
„ dicho el demonio, y te ha en-
„ ganado , y por eíía razón ven^ 
„ go Yo á deshacer el enredo. 

12 Señora , rcfpondio la 
iVenerable , no me lo dixo en 
aquel papel ? „ No te lo. dixo, 
« que el. enemigo hizo que lê -
« yeras tú aquellas cofas , y enr 
j , tendieras al contratrio de lo 
„ que él te decia. No ves , que 
„ fij bebes, faltaras á la obedien-
„ cía , y debes eftár íiempre ren-
3, dida á ella ? Señora , que fien-
^ jDíos £ue no comulgue , va-, 

vh h Corona, i^y 
ya ; pero aunque lo fienta el 
Confeííor , no importa tanto? 
,, Mucho importa , Hija mía , la 
„ refpondió la Señora , que fife 
„ obedece á Dios, fe ha de ote-
„. decer al que eftá en fu lugar; 
„ y eí faltar á la obediencia de 
„ efte , es faltar a la de Dios. 
„ Sofsiegate , que para eíío he 
„ venido, y me compadece el 
,,.verte padecer en el mar de 
,, tantas tribulaciones , en que el 
„ Señor te tiene. Señora , muy 
defconfolada he eftado , y me 
parece no me conformé con la 
voluntad de mi Señor , y que 
falte á la paciencia. Dixola la Se­
ñora : „ Nada bueno has tenido 

tuyo ; mas el que todo lo 
,y bueno es fuyo : enmedio de 
, , tantos defconfuelos, te daba 
„ unos recuerdos , y defeos de 
„ hacer fu voluntad, y te ofre-
„ cias á padecer,fi era fu guf-
ty to» por toda una eternidad; 
„ y eílo lo decias con grande 

amor. No me acuerdo , Seño­
ra : , , No te acuerdas,- quando 
jj.eftabas arrimada á un banco 
„ en el Coro ? S i , Señora : „ Y 
„ no te acuerdas , como enton-

ees tenias fatisfaccion del que 
„ te govierna, y conocías que 
„ era voluntad del Señor , que 
„ le obedecieras ? Si me acuer­
do , Señora. ,, Entonces obra-
„ bas con la gracia ; pero def-
„ pues el enemigo con licencia 
„ de mi H i j o , te dixo tales co-« 
2¿ 6fi i 9 ^ fweíQi^ bailantes % 
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„ turbarte , y á caufarce aquel 
„ gran deíconíuelo ; pero tío te 
^ faltó la afsilkncla del Señor, 
„ y mía , que en el mayor deí-
„ confuelo , y aprieto refplan-

decen mas las Divinas aísií-
„ tencias , ni tampoco he de 
„ faltar al que te dirige con mi 
„ amparo , que fi elle falta al-
„ guna vez á tu coníuelo , es 
„ determinación de mi Hijo ; y 

t ú , como cieguezuela no io 
„ ves, ni lo conoces ; y por eiU 
„ razón refulta todo en Jeícon • 
„ fuelotuyo. Defapareció la Se­
ñora , y quedo Gertrudis como 
corrida del engaño del demonio: 
Bolvio á leer el papel , y vio 
realmente, que le havia trabu­
cado el enemigo todas fus ciau-
fulas , y hizo nuevos propoíitos 
de no falír en cofa de quanto ei 
Confeílor la ordenaífe. 

CAPITULO IIL 

P R E F Í E M E E L DIVINO 
Ni ño d la Venerable para pade-
ter : bórrala el enemigo de la me­
moria las do tirinas que la dan: 
cnfeñanla Cbnfio , y fu Mxdre 

d obedecer , y d que no dude 
Gertrudis de la doéiri-

na del Dire3ort 

13 f~^Omo el verdadero 
V » ^ aruor no pierde 

lance para aífegurar al Amado de 
fu querer , y el que tenia Ger-
írnüis i jDios cra grande , no 

r . M. 
hay razón de dudar , que para 
mantener , y afianzar tan fobe-. 
ranas correfpondencias , fe eC 
meraria Gertrudis en pradicar 
ios a£tosde todas las virtudes. 
Las invenciones del enemigo áU 
rígidas á queíe apartaíTe la Ve, 
nerable de la obediencia al Con* 
feiíor , no daban treguas , ar­
rojándola cales eípecies , que 4 
veces fe explicaba en tono , que 
parecía le aborrecía con toda 
fu Alma. Sobrecogida de eíU 
pafsion , fucedio , que eftando 
el ConfclTor , por caufa de una 
enferma, dentro de la claufu-
ra , fe arrojó a fus pies Gertru­
d i s , efcalabrando á laíbbervla 
infernal , por medio de efte ac­
to tan hamilde. Bien sé, { dice) 
que no íe enojó fu Mageftad 
porque le besé los pies ; y quan-
do io hice con la boca , toda 
mi Alma , y yo íe rindió a fu 
obediencia, liefpues , eftando 
leyendo las Carcas del Correo, 
me dixo el Divino Niño , que le 
v i llegarfe á m i , pecadora , en 
ademanes muy cariñoíos: No 
„ fe te hagan mucho eftas dig-

naciones de mi amor; puesto-
do , como eftoy en ios Cie-

•„ los, entro en tu boca de muy 
-,, buena gana , y en otras de 

mala •, mas no puedo dexar de 
„ entrar en los pechos de ios 
5, que me reciben Sacramcnta-

do. Eftas acciones tas ciff? 
ñas , y amoroías , que he exe-

„ cucado aora contigo, ias he 
.he-
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j hecho por el gufto que me 

dirte en befar los pies á mi 
jVlinulro , que fué acción muy 
de mi güilo , y lo ferá todas 

I las veces > que con humildad 
5 las Almas hagan acción ferne-

jante. Luego me dixo : No 
5J guftas n i de rodo lo que Yo 
„guf to? S i , Señor , le refpon-

•¿ i : „ Pues todo lo que te íuce-
„ diere ellos días , ferá mi guf-

to , y mi voluntad ; y efto mi 
„ Miniílro te lo acordará. 

14 Noticiofo el ConfeíTor 
de como eílalja atribulado el 
corazón de la Sierva de Dios 
poco defpucs que pafsb lo re­
ferido , la alentó quanto pudo 
á la reíignacion. Pero como 
no íicmpre las lanas doctrinas, 
y cerrados coníejos % permite 
fu Magetlad , que fe impriman 
en las Almas , porque íi efto 
fuera , no fe lograrla el intento 
divino , que es purgarlas , me­
diante la tribulación , y obf-
curidad , por el tiempo que 
es férvido el Señor tenerlas aísi; 
fucedióla en eíla ocaíion á la 
Venerable Madre , lo mifmo 
que en otras muchas , tenien^ 
do en tales lances las doctri­
nas de los Confeííbres, por inú­
tiles , y para confuíion íuya, 
<lice la Sierva de Dios , que 
hace de ello memoria , refirien­
do la refpueíla que dio á los 
confejos del Padre. Refpondi 
al papel , y dlxe , que yo no 

Í WOS perdón de 
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me quedado íin comulgar : D e 
todas las Comuniones que he 
hecho en mi vida, quifiera pedir 
á Dios perdón ; porque todas 
havrán fido malas. Aunque paf-
sé entonces mucho con los ene­
migos , no fué el darme ellos 
agua : antes ellos me decian, 
que pues defeo ofender á Oíos, 
que era muy grande pecado co­
mulgar mal , y que lo hiciera 
afsi , como todas las demás 
Comuniones que hago. Efto co­
nozco , que es afsi , no por lo 
que ellos me decían , fino por 
lo que veo en mi malo. No 
quífe comulgar , ni tuve ani­
mo para hacerlo , eftando co­
mo eiloy , y afsi dixe , que ha-
via bebido : no dlxe quando; 
mas mi voluntad fué que creye­
ra el Confcffor , que havia íi-, 
do aquel dia , y me dexára íin 
comulgar , como lo hizo. Ef-
taba tan turbada , que no pue­
do explicarlo. Todo era defeon-
íianzas de mi falvacion , mas 
no de Dios , fino de que yo 
me aprovechaíie de ningún Sa­
cramento. Según efiaba , me pa­
recía que en mi vida havia he­
cho buena coniefsion. No creía, 
que era camino de Dios lo que 
por mi paíTaba, ni excrcicio de 
D ios , porque no tengo vir tud 
alguna , para que yo creyera 
que me lo daba Dios por pa­
decer , porque fegun eítaba, 
parecía que me tenia dexada de 
4h mano > ^ aborrecida i pe­

ro 
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to no es mucíio , fiendo como 
fovl 

15 Si me decía el enemi­
go , que el Confeffor no po­
día conmigo j yo lo creía aísi, 
y que como fe hacia fuerza, fe 
canfaba. Si me decía el ene­
migo , que no tenía el Contef-
for en cafa , otro pefo^ que á 
m i , parecíame que era afsi i pues 
yo aprehendía 9 que no tenia 
ya palabras para confolarme , ni 
aún para efcrivlrme. Si me de­
cía el enemigo , que no fe le 
daba nada al Conteííor de ver­
me tan afligida , no dudaba que 
era afsi ; pues aunque le dixe-
ra como eftaba , entendia yo, 
que no fe le daba cofa , ni oia 
yo que me dixera palabra , por 
donde poder conocer fentia mí 
tnai. Efto fe meaumentaba}acor-
dandome de otros Confesores 
muy virtuofos , que-rae havían 
tratado , y que me alentaron 
mucho en mis deíamparos , y 
que el que entonces tenia, no 
io hacia afsi, Afsi pallaba muy 
de feo afolada , y en un puro fen-
timiento , n® tenia confianza, 
n i latisfacion. Reventaba de en­
trar en el confeílbnario , y fe 
me cerraba la boca para decir 
delconfnelo ninguno ; porque 
el enemigo me decía , que no 
tenia que formar fatislacion del 
Confeílor. No tenia aliento pa­
ra tomar la pluma ; y fi aca-
í o quería creer , que era vo-
i i m u d de Dios , (|uci me d i r i -

gieíle aquel ConfeíTor tan fantd1 
no conocía en el güilo para dU 
rigirme. Si me eferivia , enten-
dia yo era con gran fequedad, 
que el enemigo me lo decía , y. 
yo penfaba que era verdad, por! 
lo que experimentaba , y por 
parecerme , que me efcrlvla lo 
que no fentia;pues me decía que 
iba bien , y el enemigo me de­
cía que me .engañaba. En f i n , 
yo lo pafsé afsi , y tuve i n ­
tento de llamar al Padre Domi­
nico Matama, (fué Cathedra-
tico en la Univerfidad de Sala­
manca ) para decirle todo lo 
que me pallaba , y que mede-* 
í engañar a íi me iba al Infiera 
no , para bufear algún reme-' 
dio , íi es que lo havía , para 
no perderme', porque de tal fuer­
te me tenia turbada el enemi­
go , que á veces padecía gran­
des dudas acerca de mi fal va­
cio n. Efte modo de decir , pa­
rece explicación de alguna í o -
bervia en Gertrudis : y no es 
afsi , ni lo dicho lo infiere , co­
mo lo dicen , y faben los Doc­
tores MilHcos. Eftas cofas , y 
otras á eftc modo , fe hallan 
en las Almas juilas, y es, que. 
á la tribulación , y fequedad 
que padecen , es muy común 
feguirfe ellas aflicciones , y ex* 
pilcarlas como el enemigo íc las 
imprime ; que como á fu dicta­
men de ellas Almas, las ha de« 
xado Dios: todo quanto píen* 
ían es contra si mifaias. 

So-» 
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í6 Solía faceder , quando puedo faiír de efte ablfmo , ni 

hallo modo para poder eílmen-cftas tempcílades ei dexar ei ene­
migo á la Sierva de Dios , fin 
memoria de quanto ia havian 
dicho, y eícrko , y afsi ía bor­
raba de tal fuerte de cftg po­
tencia , las docMnas , y con-
fcjos de los ConfeíTores , que 
de quanto la tenían prevenida, 
de nada fe acordaba. La doctri­
na que la daban por efedro, 
quando el enemigo no fe ia tra­
bucaba , para que leyeíTe mil 
mentiras, toda fe la olvidaba; 
y como el enemigo la encon­
traba falta de ellos focorros, 
la fugerta un fin numero de dif-
parates , haciéndola creer co­
mo eftaba tan turbada , quan-
tas cfpecies la arrojaban á la 
imaginativa* Defeaba á veces 
Gertrudis defahogarfe , y no 
podiendo en cfta ocafion hacer­
lo de palabra , lo eícrive en 
efta forma: Harta necefsidad he 
tenido , á mi parecer de def-
ahogar el corazón , que he efia­
do muy defconfolada defde ayer, 
y fin Dios : que ni parece lo 
tengo , ni he tenido , ni lo ten­
go de tener. Son tantas las co­
fas que fe ofrecen al entendi­
miento , de toda mi v ida , queN 
íolo veo lo que es para tor­
mento. No hallo razón , fino 
todas contra mi . Hallóme ca-
nio metida en un abifmo de 
culpas , y qUe todo lo que por 
mi ha paliado , me parece ha 
íido engaño , y mentira. Nq 

dar lo paífado. En muchas co­
fas eftaba tan ofufeada , que 
no se fi hacia la voluntad de 
Dios. Son ellas razones con tan­
ta viveza , y defeonfíanza de 
mi remedio , que el corazón lo 
fiento como muerto ; y como 
veo que no tengo nada bueno^ 
ni mas virtud un dia , que otro, 
creo que todo ello malo, qu^ 
fe me ofrece , es verdad ; Que 
fí huviera amor de Dios en m i , 
obrara de otra fuerte , que el 
amor no ella ociofo. Antes pa-j 
rece que fiento un enfado con 
Dios , y con todo lo bueno, 
que ni quiíiera ver cofa buena, 
Efto paila por mi . 

17 Con tanta repugnancia 
entré ayer en la oración , que 
me hice fuerza á i r . Hallé , que 
entraba por un exercico de ene­
migos , fegun lo que me ven­
c í : y luego fueron muchas las 
cofas j que el enemigo rae de­
cía al oído , todas a fin de que 
no confíe en Dios , y que me 
tiene dexada de fu mano , y que 
no me can fe , que naci para 
el Infierno ; que mire qué obras 
he hecho , fino todo un enga­
ño , é invención fuya, que no 
efpere remedio. No crei ello^ 
que fi lo creyera , me quitara 
la pena la vida , al oir que 
no tenia remedio. En fin , eftoy! 
Y qué sé ? Si por mi gran def-
gcaá* íio ettoy en gracia de 

¿ é 
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Dios ? Mucha fuerza me hice á 
comulgar , y efte enemigo me 
decía no temas aora una Co­
munión , que todas fon para 
tú condenación. Muchos eftaa 
en los infiernos , con muchas 
Confefsiones , y Comuniones 
como las tuyas : comulga, que 
me das gran güilo. Deípues en 
la MiCTa me íoíTegue 5 que no 
parecía y o , fino otra criatura. 
Dixele al Señor : Como eftais 
aora en mi pecho Bien mío? 

ro luego bol vio con mas tinlc, 
blas mi trabajo , que íi lo es, 
lo padeceré de muy buena ga, 
na. Pero , íi en fuma.es lo qufi 
temo picnío , y entiendo , fue­
ra gran dtfdicha. K o tengo 
aliento para péhfar poder vivir, 
con peníar no tengo a Dios., 
Señor s y Dios mió , no me 
pierda , y fe pierda , en m i por 
ira culpa , tanto como le cofte 
i vueftro amor. Efto he eferi-
to por vencerme , y por no 

Eftais como lir io entre lasc íp i - dar gufto al demonio , que rae 
nas de mis culpas , y pecados, lo queria efíorvar* 
pues no 'hay en el cofa buena? 
B.efpondlome fu Mageílad:,, En-
5, tre efpinas eftoy en tu pe-
^cho-jmas no fon las efpinas 
„ de culpas , ni de pecados -, fi-

no las que Yo te doy á fen-
„ ü r con mis retiros , y con ios 

temores , y confuíiones , que 
9y gufto padezcas , para mayor 
, bien tuyo , y de otras A l ­

mas , por quien las aplico, 

18 Aunque en efto , que ef. 
crive la Venerable da a enten­
der , que no ella del todo fof-
fegado , y quieto fu interior, 
rambitn fe conoce que gozaba 
alguna tranquilidad ; y como 
el enemigo eílaba en no.difsimu-! 
Jar cofa , que pudiera fer.contra 
la Venerable , la hizo cargo de 
las diligencias , que pufo para 
eílár can el Confeílbr , y que 

guftando pagues alguna cofa efto no lo havia hecho por el 
pox ellas. Afsi eftoy como -defahogo de fu interior , fino 

a, l i r io , entre ellas efpinas de porque le tenia demaíiada vo-
3j tus defconfuelos,, y tu Alma 1 untad. Pufieron en grande conf-
3> eftá como rofa , guardada con ternacion á la Sierva de Dios 
„ eftas míímas .efpinas ; porque eftas palabras j porque aunque 
55 nunca mas fegura, que quan- nunca Gertrudis tuvo mas vo-
„ do te tengo .atribulada ; y luntad á los ConfeíTores , que 
5, no digas , que no hay cofa la que no fe opone á un puro» 
55 buena en tu pecho , pues ef- y cafto amor, 6 la que tienen 
„ toy Yo en é l , quefoy Bon- los Enfermos al Medico , q«e 
„ dad Infinita. Efto me dixo: es por la faiud , el enemigo 
Eftaba yo foílegada , y du ró - fe lo pintaba con tal viveza, 
«lela luz como una hora j pe- en las ocaíiones que Gertru­

dis 
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i h eflaba turbada , que la de- dio , que á la pfefencla de Dios 
xaba dentro de un labyrinco de 
confuíiones.- A noíbtros , que sé 
nos da , la decían ,. que le quie­
ras , pues por eflíe amor te lle­
varemos al ínherno , que es lo 
que defeamos. Luego que oyó­
la amenaza del infierno , fe tur­
bo toda Gertrudis ; de fuerte,. 

le era fu Confeííor agradable, 
y que no le efeafeaba fu fobc-
rana luz para dirigirla , y fue 
de eña fuerte.. Eftando una no-' 
ebe fegun eftilo de toda nuef-
tra Defcalzez , echando la ben­
dición f ó Letanía de ia V i r ­
gen , vio Gertrudis al Divino 

que dice la parece que fe halla- Niño, ( fe fupone eftaba el Con-
,t)a fin fe , n i efperanza , y lle­
na de defeon fianzas de fu re­
medio. Con efta confufion , bol-
vio á irrfiftir en la determina­
ción de que llamaíTen al Maef-
tro Mataraa , para referirle fu 
vida , y perdición , por íl te­
nia algún remedio : Aísi lo paf-
faba muy afligida y á lo que 
fe juntaba la necefsldad de la 
caía , y otras cofillas que nb 
faltan en una Prelacia. Deefto, 
dice , no fe me daba nada,; que 
tado era maldad m í a , y mlfe-
ria ; pero si fe me daba de lo 
primero. 

19 Decíala el enemigo y que 
en pena de fus muchos peca­
dos , no le daba Dios luz al 
Confeííbr , para governarla ^ y 
aunque el Señor la tenia atTe-
gurada , que no faltaba con fu 
luz á fus Miniftros , permkio 
que padecieífe Gertrudis tales 
cabilaciones , á caufa de lo que 
la decía el enemigo r (jue fue 
neceííarla la efpecial afsiftencia 
Divina , para que no dieífe en 
un precipicio. Tuvo una vifion 
Gertrudis , por la que enten-

feílor fuera á la rexa del Co­
ro ) que echo los bracitos a l 
cuello del ConfeíFor que cita­
ba de rodillas , y que en elW 
moílraba el Niño gran placerr 
y afsí como eftaba T dixo á la 
Venerable : „. Eííás contenta? 
)rLo abrazo, porque es norte , f 

guía de mis Efpofas , y le doy 
Yo la luz , como verdadero» 

„ Sol , para que alumbre las 
,, Almas que fe dexan gover-
„ nar de él , fia repugnancia, 

difeurfos , ni razones , aun-
que ellcn fintiendo muy en, 
contra , que en cilo efta el ma-

,,.yor mérito de las Ai mas , en 
,, padecer trabajos , y deicon-
,, fuelos , rtndleradofe ciegauicn-

te al que efta en mi lu-
gar. E'.la doctrina es fegu-

„ ra para las Almas que defean 
„ hacer mi voluntad. No hay 
„ cofa mas feníible al demonio, 

que el que una Alma fe rinda 
„ ai Padre Efpirltual , porque 
,, en obedecer fe humilla , y ea 

efta humillación fe cnfalzaen 
„ rindiendo fu d ldamená otro. 
Acabada la Letanía fe redro a la 

Zz ceU 
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celda la Venerable con coral fa- le el demonio , 

sfaclon de la doctrina delCon-tisi 
feflbr , y enterada con lo que la 
dixo el Divino Niño , lo impor­
tante que era á fu Alma el paf-
far rendida ciegamente á la obe­
diencia mas el enemigo para 
impedirla efto , la dixo del Con-
feíTor mil maldades. No hizo ca­
fo Gertrudis, y citóla para la 
hora de la muerte , en la que 
verla claramente eftas verdades. 
Como la Sierva de Dios fe daba 
por defentendida, llamo fu aten­
ción de otro modo ; y fué cu­
brirle de repente el Habito def* 
di la cabeza á los pies de lagar­
tijas , y entonces la dixeron: 
Mira quanto pecado mortal tie­
nes. Miro acia el pecho , y vio 
t n él un lagarto muy disforme. 
Eñe íignifíca, la dixeron , los 
pecados mortales que cometes 
amando á tu Confeííbr, y todos 
cftos animales han de acabar 
contigo. Quedófe la Venerable 
pafmada, viendofe plagada de 
aquellas fabandijas. Acudió el 
Angel de fu Guarda en fu 
auxilio , y al punto que d i ­
xo , enemigos del Altifsimo, 
y de las Almas, que verdadera­
mente le íirven, huid de aqui ; al 
punto defaparecieron. Tuvieron 
cftas palabras dos efedos , que 
fue lanzar á los enemigos, y fof~ 
fegar, y alentar el corazón de 
la Sierva del Señor. 

^o Llegófe el día de la Co­
munión, la que intentó impedir-

pero obligada 
de la obediencia,defeíHmó quan­
to el enemigo la proponía para 
que no llegara á recibir el Cuer­
po de Chri fto. A l punto que re, 
cibió la Forma, percibió un olor 
tan fuave , que la confortó ¡ y 
penetró hada lo intimo de 
Alma. Llenófe fu corazón de ju , 
bilos , y vió á la Reyna del Cie­
lo que traía al Niño en los bra­
zos , y la dixo la Señora: „ Qu^ 

te parece eííe olor que íientes, 
„ que tanto te ha alentado, y 

confortado ? Señora , yo no sé 
qué es , folo me parece , que es 
del Cielo. Si , dixo la Señora: 
„ Que Ciclo es el Alma Amiga 
„ de mi Hijo , y también es un 

Paraifo de todo dele y te para 
Dios. T u Alma lo es, y co-

„ mo mi Hijo gufta de entrar 
„ en ella, hanfe movido las flo-
,,res , y por eífo fale efíe olor 
,y de las azuzenas, que es tu pu-
„ reza. El de los jazmines, que 
„ fon los defeos que tienes de 

amar á mi Hijo , y de que 
„ otros lo amen. Y el de las ro-

fas, que fon los defconíuelos, 
„ y aflicciones que padeces, por 
„ e l bien , y provecho de las 

Almas. El olor que tú no al-
„ canzas , ni conoces qué fea, es 
„ la obediencia con que has co-
„ mulgado , y comulgas otras 
„ veces. Es tan grande, y fubf-
„ da de punto efía virtud , y tin 
„ del agrado de mi Hijo , que 
, , no fe alcanza fu grandeza, y, 

1 
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valor. No fe diftingue qué „ fa para coraunicarfe con ella, 

pretende el , porque la obediencia 
una vircud íbla , fino 

„ olor es 
5, no es 

agregado de muchas virtudes, 
,5 Mira la perdición que vino al 
„ mundo por una deíbbedienciaj 
}J y por una obediencia las dichas 
„ dichofas que gozan las Almas. 
„ Las que fon obedientes a l -
„ canzan de nú Hi jo la bendi-

inobedientes la cion las 
„ maldición , y es gran laftima, 
„ que defpreciando el bien , eli-
„ jan el mal. El olor que has 
j j f en t ido , es haver entrado el 

Dueño del jardín , que es mi 
„ Hijo 5 y te hago faber , que 
„ fué muy de fu grado que co -
„ mulgáras en el tiempo de tu 

mayor tribulación ; que con 
,,laobfcundad que trae confi-
„ go la borrafca 7 no vés el ver-» 

dadero Sol de Jufticia , que es 

„ que es lo que 
„ amor ; mas ella humilde le 
„ cierra la puerta , y fe corre 
,, deque un Rey poderofo en-

tr¿ en fu pobre alvergue. Y íi 
en efta ocafion un amigo de 
efte Rey poderofo , fabiendo 

„ q u e defea entrar, le abriera 
„ la puerta, aunque fuera de por 
„ fuerza, y con violencia para 

que entrára á lograr el fer fu 
Efpofo, claro eñá que efte Rey 

„ premiara á efte tal amigo , y 
lo hiciera grandes mercedes» 
Vés aquí , hija mia : Efta po-
bre Labradora es la Auna que 

,, teme comulgar, reconocien-
do fu baxeza , y miferia , y 

, , no quiere que entre el Supre-
„ mo Rey en fu pecho; el Ami-
5, go que le abre la puerta, y 
„ franquea la entrada es el Pa-* 

agradan los Padres que fucr-
zan á las Almas á que obe-

„ dezcan? Mira, hija: Haz cuen-
ta , que el Alma es una pobre 
labradora humilde, que na­
da tiene fuyo , y ella efta en 

mi Hi jo . Cómo te parece que dre Éfplri tual , que lo han de 
, , obedecer íiempre como no 
„ haya cofa , que legitimamen-
„ te lo impida , aunque conoz» 
„ can las miferias , que eftas las 
, , ha de haver mientras eftén en 

efta vida: y efto , mi Hijo , y 
, , Yo lo agradecemos á los M i -
„ niftros, y premiamos íu zelo. 

21 Muy fortalecida quedo 
Gertrudis con tan celeftiales doc­
trinas , y fimiles tan exprefsi-
vos. Gozaba fu Alma de grande 
tranquilidad , pero duróla poco 
efte a l i v io , porque el enemigo 
la perturbó bien apriíTa.. Eftaba 
Gertrudis difponiendofe para 

5» 
„ efte conocimiento. De efta La-
„ bradora fe enamora un Rey 
„ poderofo , y eftá totalmente 
>, prendado de amores. Bien fa--
» be que es pobre , y humilde, 
» y ella eftá advertida de fu m i -
j> leria. Efto que ella conoce, 
„ mueve mas al Rey á bufear-
>, l a , llamarla, y regalarla, y* 
»<tefear entrar en fu pobre ca­

c o . 
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comulgar, y pidiendo al Señor 
la diera la mas fervorofa devo­
ción para recibirle Sacramenta, 
do. Hilando en efto la dixo el, 
enemigo no fe caníafle , que no 
tenia diípoíicion , y afsi, que fe 
quicára de comulgar, que (i lo, 
hacia ofendería gravemenre a 
Dios. Aterróla efte dicho , de 
fuerte , que no fabia que hacer-
fe. Defterró eñas tíriieblas la 
Aurora Divina , que rayando en 
fu Alma la dixo: Muy fatiga-
gn da te tienen eftos enemigos: 
j . Ten animo , Hija m í a , que 
„ ellos no pueden íacar nada de 

lo que quieren ; porque tu 
„ alma es efpejo , en donde 
, , m i Hijo fe mira , y mírando-
3̂  fe tan hermofo, hace merce-

des á las Almas. No te fati-
gues, pues tienes á Dios, y ef-
te te conferva , y guarda por 

„ el camino que tú no alcanzas. 
„ Me tienes a mi , que foy tu 
3> Madre, y Amparo. Señora, la 
vida me han dado vueftras pa­
labras , porque me fentia ren­
dida con la pena. „ Como, foy 
„ vida de la vida , mis palabras 
^dan vida. V7i tu flaqueza, y 
„ raiferia , y afsi fali á confor-
á tarte con mi prefencia. L le ­
gado el tiempo de comulgar re­
cibió al Señor Sacramentado: 
Pafso la mitad de la Forma, y 
la otra media fe le quedó pega­
da al délo de la boca. Hizo quan-
tas diligencias pudo para paf-
farla al eílomagq : í^cbió agua. 

fa V. M , 
pero ni baflb eflo. Empezó | 
afligirfela Venerable, y la dixo 
la Señora: ,, Hija , no tengas 

pena, que mi Hijo es obe-
¿i diente y y güila que lo feati 
„ las Almas r y efta virtud la, eu, 

feñó toda fu vida con obrasj 
, , y palabras : Hijo mió , paíTad 
„ adelante. A l punto íincio Ger­
trudis pallar la Forma..Dando-
la á entender con tan fobera.na 
lección , lo que fe complace fu 
Mageíladen la obediencia , y Ja 
promptitud , que en ella virtud 
han de tener íiempre las Almas. 

2 2 Coa efte lleno de Div i ­
nas luces , y doctrinas, quien^ 
podra explicar los gozos , que 
cercaban el Alma de Gertrudis? 
AíTegurada en el amparo , que 
tan reciamente la havia ofreci­
do la Señora, y en la luz, y guia 
de fu Alma , que la havia dicho, 
tenia en fu Diredor , no pare­
ce creíble , que el enemigo la 
turbaíTe tan aprieíía ; y para lo­
grarlo , fe valió fu aftucia de 
unas palabras , que el Confef-
for havia dicho á la Venerable, 
Como* que el confuí taba io que 
dudaba en orden á la dirección 
de fu Alma. De aquí fe valió el 
enemigo para períuadirla á que. 
iba errada , y que el ConfeíToi;, 
pues lo confultaba, era feñal que 
no lo encendia. Y afsi, üicc Ger­
trudis : No hay palabra, nL co­
fa de que no fe valga eíle ene­
migo para atormentarme.: Na(& 
fucede que.no. me diga qwe.y9t 



Sor Gertrudis Marta de la Corona. 
foy la cauía de ello. Lo que me 
dlxo el ConfeíTor, viendo;/J tan 
de remate, que me traería al Pa­
dre Dominico j para que yo le 
propuíiera mis cofas , y me def-
engañaífe, ha íido todo faetas 
para mi corazón ^ íuftos, y te­
mores , por decirme que lo d i -
xo por las dudas que tiene de 
mis cofas , y que por otra par­
te fabe muy bien , y conoce mi 
perdición , pero que no me la 
quiere decir 5 fino que me la d i ­
ga el Padre Dominico, infor­
mándole el antes de las dudas, 
y de la certeza que tiene de mi 
mal camino , y que el dafazonar-
fe mas al prefeate , que anees, 
nace de que conoce , que no voy 
bien, y que también con efto 
fe verá libre de mi. Me han d i ­
cho tanto , que me efpanto de 
mi corazón como noxebienta , y 
acaba. Porque es lo mifmo de­
cirme eftas cofas , que Írmelas 
imprimiendo en mi A lma , fin 
poder yo echarlas de m i , fino 
caufarme unas defconíianzas, y 
certezas de .mi condenación, que 
no puedo penfar en otra cofa. 
Aunque pido á Dios miferi.cor-
dia , me parece , que no es pa­
ra m i ; porque aunqüe Dios no 
qmere la muerte del pecador, 
dice que fe convierta, y que v i ­
va , mas fe ha de convertir pa­
ra que viva. Yo no me convier­
to 5 ni vivo: Eíloy muerta en el 
pecar, y afsi eftoy deíconfola-
difsima, no se en que eíiriye. 

3*7 
2 j Quando aquel día fali 

del confeífonario los v i , que 
venían dando rifadas , y dicien­
do : Qué bien engañada fale dé 
eífe hombretaymado , y de dos 
caras ! También lo .hemos de 
llevar al infierno como á t i . En 
todo te engaña , que ya no pue­
de difsimular el enfado que con­
tigo toma. Eftas palabras, y 
otras , todas me trañornan j y 
ponen defapacible, y á mi me 
parece, que no puedo hacer mas 
de lo que hago. Ello comulgue 
con tanto aprieto, que no se co­
mo lo diga. A mi me parece en-. 
tonees , que no eftoy en gracia 
de Dios : Solo me acuerdo, y 
digo : No es pofsible , que Dios 
es fiel, y no dexara que me lo 
mandara fu, Miniftro , íi fuern 
mala comunión porque yo 
quiero comulgar bien , y él tam­
bién ; pues Dios no ha de faltar. 
.Con efto llegue a comulgar, y 
tome la Forma, y parcela que 
fe me adormecía aquella tem-
peftad tan grande, y afsi pudé 
recogerme en la Milla. Y en ef­
to me hablo una voz fuave, y 
amorofa en el centro de mi A l ­
ma, y me dixo : ,, Yo foy Dios 
„ verdadero , y los que andan 

en verdad eftán conmigo , y 
Yo no les falto, ni m i luz á los 

„ que eftán en mi lugar , y á los 
„ que obedecen i ni mi ayuda^ 

y mi fortaleza. Eftas dos cofas 
„ tan grandes te las tengo pro-
„ metidas , y te las- prometo 

>, otra, 



Vida de 
„ otra vez por m í , por mi Ma-
„ dre , y por t i . A ella te he 
„ dado por amparo, y porde-
„ fenfa, mira , que es efía una 
„ grande merced f que te he he-
„ cho, y en ella te doy á enten-
„ der , que no caerás en culpa, 
„ n i el enemigo faldrá con íu 
, ,üe íeo , no queriendo t h , Quan-
do me decían eftas palabras to­
do lo fentia afsi: Que eílaba en 
gracia de Dios : Que fu Madre 
es mi amparo: Que Dios es mi 
ayuda , y tenia una grande con­
fianza , y otros efedos. Pafsó 
la Miífa, y bolvió la tempeílad 
con la fuerza de antes , todo de 
golpe. A la Miíía Cantada fui 
haciendofc mi cuerpo pedazos 
de dolores , y llegando á cantar 
el verfo gradual, que ya dixe 
como me alegro de que fea el 
candor de la luz eterna, y efpe-
jo fin mancha ; y mas me alegro 
el que es de la bondad de Dios: 
Hilando alegrándome de eño lo 
y i Niño como otras veces, y 
tne dixo : „ Paloma mia, te ale-
», gras de mis bienes , y rique-

zas ? Pues todo lo que foy, 
„ foy para t i ; y mi bondad fiem-
„ p r e me tira ¿hacerte bien., y 
„ mercedes, y íiendo el que foy, 
•„ entro en tu pecho Sácramen-
„ tado con mucho gufto , y ef-
„ toy en e l , y te guardo de man-
, , cha ; y fi te atormento, y cre-
„ cen tus penas, es la eaufa, que 
„ crecen los pecados , mas no 
pr por cíío M u mi mifericordia. 

la V. M . 
Aufcntófe el Divino N m o , de* 
xando á fu efpofa colmada de ftu 
vores. 

S^* 24 Sobre eftas pala, 
bras de la locución precedente» 
Mira , que es ejla una grande 
merced , que te be hecho , y sn ella 
te doy d entenier , que no caeros 
en culpa. Se ofrece una difícuU 
tad muy grande , menos que fe 
entienda, que efta locución: N9 
caerás en culpa , dice refpeéfo a 
pecado grave , que de efta hu 
munidad han gozado , por U 
gracia de Dios , toda fu vida, 
muchifsiraos juftos; y entre tan* 
tos no hay inconveniente en 
creer piadoíamente , que libra­
ría Dios por fu mifericordia á 
efta fu Sierva , de que le ofen-
dieífe gravemente. Lo contro­
vertible eftá, íí eftas palabras: 
No caerás en culpa, fe han de 
entender como excepción de cul­
pa venial. Libre de toda culpa 
venial en el efpacio de la vida, 
fué particular privilegio , que 
concedió Dios á fu Madre , co­
mo fiempre lo ha fentido la 
Igleíia , fegun enfeña el Tridcn-
tino , feíí. 5. can. 23. y que efta 
prerrogativa no fe haya de ef-
tender á los iníignes Santos,taín-
bien confta del mifmo Concilio, 
porque de efta regla: Nullus ejt 
juftus , qui non veniaüter pecfm 
folo hace el Concilio excepción 
de la Virgen María. Queenal^ 
guna determinada maíeria RfT 
yao gozado algunos el privile|10 



Sor Gertrudis María de la Coroná, 
g j evitar todos los pecados ve- hay inconveniente , 
niales , piadofamente lo creen 
muchos : Como dicen del Bap-
tifta , que no Pec^ en P̂ zbra. 
que dixo , 7 el Señor San Jo-
feph , que evito todas las cul­
pas veniales , opueftas á ia vir­
tud de la caftidad. También afir­
man lo aiilmo del Angélico Doc­
tor , defpues que los Angeles 
lo ciñeron con aquel foberano 
Cinguio. Eftos Santos , íi go­
zaron efto por toda fu vida, no 
fué refpeélo de todas las v i r ­
tudes , lino de las feñaladas , que 
el no haver obrado contra al­
guna v i r tud , ni aun levemen­
te , quedaííe para la Virgen Ma­
ría , entre las puras criaturas 
humanas. No es querer hacer 
comparación entre nueítra Ve­
nerable , y los referidos San­
tos , (que effo fuera lo miímo, 
que hacerla entre el pefo de 
una paja , y i a gravedad de un 
monte) el decir , que eftas pa­
labras : No caerás en culpa , fe 
hayan de entender , que no fal- fe puede creer, que Dios ba con" 
taria , ni aun levemente por to - cedido d algunos Santos algunas 

y coníi-
guienremence en entender en ef-
te fentido la locución. No nos 
da poco fundamento la refolu-
cion de gravlfsimos Theologos, 
fobre aquella ingente dificul­
tad , de íi Dios pueda conce­
der , 6 haya concedido á algu­
no , b á algunos Santos, por 
toda fu vida, 6 por algún tiem^ 
po determinado , una afsiílen? 
cia tan efpecialifsima de fu gra­
cia , ó confirmación en ella, 
que eviten todos los pecados^ 
no folo mortales, pero aun ve­
niales. Gravifsimos Theologos 
aífeguran , que Dios ha conce­
dido efta gracia, hablando de 
pecados veniales, á lo menos de­
liberadamente contraidos. Sua* 
rez de Grat. l ib . p, c. 8. Aífer* 
5. num. 35. Salm. de Necefsir. 
gra. dlfp.2. dub.7. ^.4. n « 2 3 7 ^ 
2 j 8 . & 2 jp.Soto de Nat. & gra. 
l ib,3. cap. 4, concl. j . y afsi d i ­
ce el Eximio Doctor : Hablando 
de folos ios pecados deliberadoŝ  

da fu vida en una virtud deter­
minada , íiao el que refpecto de 
alguna materia., ó virtud deter­
minada , fueííe cal la afsi Lien cia 
Divina,que tuvo Gertrudis, que 
por algún tiempo , y no por co­
da la vida, como fe dice de eftos 
Santos, no cometiera la mas le­
ve culpa en la tal materia,o con-

veces, que lleguen por algún tiem­
po de fu vida d tan a.to grado 
de perfección , que nunca , ó po­
cas veces cometan eftos pecados 
veniales. El Doctiísimo Soto di,-
ce : Aun puede fuceder, que per-
f f ver en por algún tiempo, Jtn 
que les ocurra d la memoria culr 
pa alguna , aun levi/sima, de 

tra alguna virtud en particular; fuerte, que puedan en particu-
y en conceder efto no parece ¿ar confej/arla. Luego quandq 

Aaa ttQ 



Vida de la 
no hay repugnancia de parce 
de la concefsíon , por que fe 
ic ha de poner limice al que 
todo , üno le repugna , lo pue­
de hacer? 

C A P I T U L O I V . 

'AFLIGE E L E N E M I G O 
á U Venerable, por aptrtarU 
de la obediencia del Confeffbr, 

y porque Gertrudis m baga 
cafo y recibe Dwinos 

favores, 

52 5 T ^ confuelos que 
J ^ repartía el Divino 

fAmor á la Venerable , la alen­
taban á padecer , con total refig-
nacion en la voluntad Divina, 
y obedecer en todo al que go-
vernaba fu Alma pero eílo lo 
llevaba tan á mal el enemigo, 
que el odio que tenia tanto con­
tra Dios , como contra el Con-
feflbr, íiempre lo folia la Ve­
nerable pagar. Vengaban fu eno­
jo en quien podia , y era Ger­
trudis quien lo pagaba. Blafo-
naba de gran poder fu fobervia, 
no obftante, que es un perro 
atado ; y afsi la decía : No la­
bes que tengo poder fobre to­
do lo criado? Que todos los 
Rcynos del mundo , con todos 
fusteforos , y riquezas es mío, 
y que lo doy á quien quiero? 
Pues cómo efte Fraylecillo fe 
atreve conmigo ? Yo difpondré, 
que fe acuerde de mi ? y que 

V. M. 
quando menos pienfe cayga en 
delgracia del Altifsimo. Todas 
las criaturas tengo de mover 
contra é l , y haré que taiga íiti 
crédito de efta caía. Aísi etta, 
ba un demonio atemorizando á 
la Venerable, quando fe apa­
recieron de repente otros fíete 
y dixo uno de ellos al primero: 
Qué temes tú de eíTe houibre-
cilio ? Aquí eñamos todos para 
ayudarte. Mayores empreffas 
has vencido, y afsi no te aco­
bardes. Sobre todo eño repe­
tían muchas blasfemias para 
turbar afsi mas á Gertrudis. Lle­
nóle fu interior de tinieblas, co­
mo otras veces ; pero no tan­
to , que dexara de invocar á 
Jefus , y María en fu auxilio. 
Por efpacio de una hora die­
ron á fus oídos blasfemos alba-
r í d o s , imprimiendo tales do* 
lores en fu cuerpo, que pare­
ce fe le dcfpezaba. Puliéronla 
en la cintura un gran pefo , do­
blándole el cuerpo ázia atrás. 
Clamaba Gertrudis al Señor, 
porque no la faltafíe fu fortale­
za en efte tormento. No fe foífe-
gó con efto la diabólica íaña; 
porque todos convinieron en 
ahorcarla. Valieronfe para eño 
de una cinta , ú orillo con que 
fe ceñía la Venerable. Ajuña-
ronla el lazo á la garganta, V 
tirando de él la decían : Aq"* 
hemos de acabar contigo. Lle­
gó la falta de aliento tan a 1°* 
últimos , que no podía j ^ 1 ^ » 



Sor Gertrudh María déla Corona. g M 
ciar palabra. Ya prorrumpió, „ polos que arnan á fus Eípo« 
diciendo : Si es voluntad de 
Dios,matadme. Luego que pro­
nuncio efto vio á fu Angel , y 
dixo : Malditos , folo Dios es 
poderofo , y fu Mageftad me 
embia para que cono-zcais lo 
nada que valéis. Sacudía el An­
gel con unos como cordeles, 
y al punto efeaparon los ene­
migos. 

26 Quedó Gertrudis en el 
padecer muy refignada, aun­
que muy poco fe la mitigaron 
los dolores. Afsi pafsó lo que 
redaba de la noche , íin foíTcgar 
un punto. Determinó el levan-
tarfe temprano , porque la lla­
maba la obligación de unas car­
tas que tenia que cerrar. Era 
Prelada , y las ocupaciones de 
fu oficio la efeafeaban el tiem­
po á veces. Negó á fu quebran­
tado cuerpo aquella quietud , y 
reíignóíe en la Divina volun­
tad. Empezó á regiftrar las car­
tas para diitinguirias , y colo­
car cada una como le tocaba. 
En efto eftaba quando regiítró 
al Divino Niño, y la dixo En-

íerma eftás, y traba)ofa, por 
j , lo que has padecido eíla 110-
» che ; pero advierte , como 

enibié quien echara los de-
j) monios, y los arrojara con-
?, fufos, y avergonzados , que 
j , fi Yo embio el trabajo, al 
« p u n t o acudo con el alivio, 

- j , Aora vengo á ayudarte á com-
„ poner las cartas; que losEf-

fas, las han dt ayudar en.lo 
poco , y en lo mucho. Yo foy 
tu Efpofo : Soy Poderofo; mas 
como enamorado no reparo 
en grandezas , y afsi vamos 
poniendo cartas : Yo te las 

„ iré dando, y diciendo para 
donde ion , y tu irás hacien-

„ do los pliegos. Afsi fué , que 
la iba diciendo fu Htnp-o-fura, 
para quien era cada una. De 
cfte modo cerraron cinco plie-. 
gos , y defapareció el Divino 
Niño. No quedó libre del to­
do Gertrudis de fus dolores; 
pero el corazón lleno del D i ­
vino amor , y con nuevos pro-, 
pofitos de obedecer folo á Dios, 
y al que eftaba en fu lugar. No 
fe le paíTaron por alto al ene­
migo eftos propoí i tos ; y afsi 
agitada nuevamente fu íobervia, 
porque no podía rendir á quien 
pretendía tener fiempre fujeta, 
pareciendole , que efto lo ha-
via de confeguir con los malos 
tratamientos , no ceííaba en fus 
invenciones para apar tará Ger­
trudis de la obediencia ; y afst 
dice: Eftos enemigos no ceífan 
.de bufear invenciones para ren­
dirme , y ver fi alcanzan de mi 
lo que pretenden; pero rabian» 
como Dios no lo dexa á mi 
obrar , fino lo obra fu poder. 
Bailante me atormentaron ef-
ta noche , y luego dixeron co­
fas, que no fon para penfadas, 
ni eferitas; y uno traxo un ia-

Aaa 2 gar-



Vida de la 
garco muy grande en la mano, 
y me dlxcron , que fi pronun­
ciaba no mas que eftas palabras: 
No tengo de hacer h que el Fray-
lillo quiere , no me harían mal. 
Pero como no lo dixe , me 
pufieron el lagarto , de inerte, 
que me mordía , y hacía mu -
chifsimo mal. Se me fatigo el 
corazón , y dixe : Dios mío , 
libradme de efto ; y luego al 
inflante fe deshizo el lagarto, 
pero fe quedaron los dolores. 
Y o fe los ofrecía á fu Magef-
tad con toda mi voluntad , aun­
que lo fentia muy efconcüdo: 
con efto fe fueron , y me de-
xaron. De rendida dormí un 
poco , y levánteme tan laftí-
mada , que no podía dar paffo. 
Mí Angel me ayudó á baxar, 
dicíendome , que todo lo que 
padecía era bien para muchas 
Almas, y que lo creyera afsi. 
Comulgué con mucho retiro 
de Dios , que no lo hallaba, 
aunque lo bufeaba mi cora­
zón con anfias , fino amoro-
fas , con aníias laftimofas , y 
afsi eftaba en la Mífla ; y de re­
pente v i al Divino Niño , y 
me^ dixo : „ Aquí eftoy con-
9, tiga : No puedes cftár fin mi? 
„ Y o , que puedo eftár fin t i , 
i , y fin ninguna criatura , no tu-

viera mi gloria cumplida , ( fe 
entiende la accidental) fino te 
„ tuviera á t i , y á otras cría-
„ t u r a s , masaora conviene mí 
t> retiroiy afsi luego defaparecio. 

V, M. 
27 Eftas dignaciones que 

hacia el Señor con fu Sierva 
provocaban a fus enemigos á 
la mayor colera ; y ai sí po­
nían vivas diligencias para quí, 
tarla la vida , como por íus 
ruegos , y trabajos fe liberta­
ban de fu efclavitud muchas 
Almas. No ceíTaban de afijg¡r 
por raros modos á la Vene­
rable ; pero ningún trabajo la 
pareció grande , quando enten­
día , que tanto padecer era vo­
luntad de Dios. Pufieronia fo-
bre fu corazón un grande pe-
fo ; de fuerte , que la quebran­
taba los hueíTos ^ y huviera per­
dido la vida , fi el Señor no 
fe la confervára. Clamaba á fu 
Mageftad defde lo intimo de 
fu corazón , dicíen dolé ; Señor, 
como fea vueftro gufto que mue­
ra afsi , y que fea efta noche 
la ultima de mi vida , cumplaf-
fe vueftra voluntad : No foy 
mía , fino toda vueftra , y en­
tonces , fintíendo un gran go­
zo en fu interior , la habla­
ron en el centro de fu Alma 
afsi : „ No temas muerte de 
j , Alma , ni del cuerpo , que 
„ no pueden ellos nada en eííb. 
„ Yo foy vida , y te la doy , f 
„ daré en tu Alma , con la gra-
„ c ía , que te eftoy fiempre dan-
„ do ; y al cuerpo, con mí for-
„ raleza , que te la di para que 
„ padezcas , no para que mue-
„ ras , que te tengo Yo en la 
„ derra, para bien de íniî os> 



Sor CcfOMÍñ María de Ja Corond, 
„ que tu nofabcs. Luego íe ha- dre , . y Efpiritu Santo fe unan 
115 lin aquel gran peío íbbre el 
corazofí. El día iigmcmt era de 
coaiuriion : recibió ai Señor , y 
dice : No fe me pego ia Forma a 
la boca , antes muy aprieíía fe 
hizo un rebujoncíco , y lo tra­
gué , y io íentia muy feníible-
mente en mi corazón , y me d i -
xo : Aquí eftá en tu pecho 
„ toda la Santifsíma Trinidad, 

y todo lo que tengo , que to-
„ do eftá en efte Sacramento , y 

es para t i , y para todas las 
„ Almas , que me reciben con 

puro corazón , y con dolor de 
„ haverme ofendido. Pídeme 

aora mas en particular por las 
„ Almas que no me firven , ni 
„ agradecen tanta merced , y 
„ amor como les tengo , y como 
„ les moftré , quedándome Sa-
9i cramentado. 

íCt" 28 Eftas palabas:/fy«/ 
ejd en tu pecho toda la SavtiJsi­
ma Trinidad , que dice Gertru­
dis la dixo el Señor quando fín-
t ió la Forma en fu pecho, aun­
que no tienen dificultad , piden 
explicación. Es indubitable,que 
el Verbo Divino eftá en la Hof-
tia confagrada : Per unionem 
hipoftaticam , y que también c i ­
tan el Padre , y el Efpiritu San­
to , no fe puede dudar. Pero fo-
bre el cómo eñán fe hallan d i ­
vididos los Autores. No falta 
quien diga que eftán : Per con-
tomitantiam j y para decir efto 
h fuqdan en <jue como el Pa­

cón el Hi jo , e identifiquen con U 
Divina Eífencia; de aquí es, que 
eftén concomitanter en efte Sa­
cramento , afsi como lo eftá U 
mifma Divinidad , y Perfona 
del Verbo. Pero lo contrario á 
efto es mas probable , y confor­
me á la do&rina del Tridenti-
no. Y la razón es , porque co­
mo efta concomitancia Sacra­
mental folo fe funda en la unión 
hipoftatica , que tienen con la 
Humanidad, el Verbo , y la D i ­
vinidad , y el Padre , y el Efpi­
ritu Santo, no fe unan hipofta-
ticamente á la humanidad ; de 
aquí es , que no eftán en la Hof-
tia confagrada : Per concomitan-
tiam ; ni fe convence lo contra­
rio á efto , porque el Padre, y 
Efpiritu Santo fe unan con el 
Hijo , é identifiquen con la na­
turaleza Divina ; porque afsi 
como de efta unión , é identiín 
cacion no fe figue , que el Pa­
dre , y el Efpiritu Santo encar­
naron : Per concomitantiam, 
tampoco fe debe decir , que per 
concomitantiam eftán en la Hoí -
tia confagrada. El que eftán allí, 
no hay duda, que bafta para fal-
var la locución que tuvo la Ve­
nerable ; efto es : Aquí efta en ta 
pecho toda la Santifúma Trini-
áad\(\\\t el que eftén elPadre^y el 
Efpiritu Santo en la Hoftia con­
fagrada , del modo dicho , u 
otro , no hace contra la quidi­
dad de la locución \ pero yá que 

me 



Vida ds 
ine hallo como necersitado á r e -
íb lvcr , digo , que toda ia Bea-
tiísima Trinidad eíia en ia Hoi^ 
tía confagrada. La íegunda Per-
íona per unionem bipijiattcami 
y ei Padre, y el Eipíritu Sanco, 
per circum infsfsiunem , que no 
es ocrarcofa , íegun ios Thcolo-
gos , que la reíidencia , y mu­
tua inhabitaeion de-una pcrío-
na en otra , como lo explica l o ­
bera ñámente el Evangciiíla San 
Juan , cap. I0r y 14. Patt? in me 
eft , & ego in Fatre :: Non en-
ditis quia ego in Patrs , & Pa* 
ter in me eJL Y el Angel Maeí-
tro en la quseft. 42. de Tr io . aut. 
5. explica la cirmm infifúon de 
las Divinas Per íbnas , diciendo, 
qualquiera Perfona Divina es 
de tres modos en otra Períbna 
Divina. Por la razón de ia eí-
fencia , que es común á codas, 
por razón de origen que pide, 
como fea acción inmanente, que 
áqueilo que procede , quede en 
el principio , de donde procede 
fin fepararfe de él \ y lo ultimo, 
que una perfona eftá en la otra 
por relación , con que íe refiere 
á la otra ; y de eftc modo fe íal-
va muy bien lo que la dixo á ia 
Venerable el Señor. 

29 Como en la locución an­
tecedente mandrj él Señor á fu 
Sierva , que le pidiera en partid 
cular por las Almas , que no le 
firverí , fentia el enemigo muy 
n^ l de eítos ruegos ; y a í s i f e 
Vengaba de la Venerable Madre. 

• 

UV.M. 
Puíicronla en queílion de 
meneo , y la apretaban los co^-
deie.s,,por obligaría a decir e í , 
taü palabras : Mo es mi Padre 
teriquiUo : era ei nombre de el 
Coatííior Pedro, Padeció mu, 
cha Gertrudis , haita que ios: 
echó de aiii fu Angel. 'Iban di­
ciendo : Dios hace burla de no^ 
íotros , dexenos en e i í ahe rno , 
adonde nos echó. Gomo Ger­
trudis quedó can laftimada \ d i -
xola el Angel: Mas pena, y tor­
mento llevan ellos , que ia que 
te dan , Alma mia. Tormentos 
cóitaron á Dios hombre las A l -
mas, y tormentos te cueftan , y 
te han de collar á t i . Quedó al­
go mejorada de fus dolores : lie, 
gó ais i á comulgar , y luego 
que recibió ia forma , vió al 
Divino Niño recoilado dentro 
de fu pecho , y ia dixo : „ Nin-
„ g u n a cutlodia hay en la tier-
„ ra , en donde eftoy Sacramen-
„ tado , tan linda , y rica \ co-
„ mo tu corazón , y el de otras 
„ Almas ; afsi vengóme á él, 
„ porque en efta cuitodia hago 
„ muchas mercedes al mundo j y 
„ de verdad te digo , que fiem-
„ pre me hallarán en tu corazón, 
„ en donde e iby mucho tiem-
^ po Sacramentado ; que hago 
„ lo que quiero , y eíloy como 
„ quiero,y o b r ó l o que quiero,y 
, , con quien quiero , que el fer 
„ poderofo lo guardo , y teíi#> 
„ para mi . Todos eftos Divinos 
refuerzos necefsicaba Gertrudis 
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para poder refiiVir á tan contl-. circe , que eíías palabras, que 
miadas batallas como le preíen-
taba el enemigo.lnci.abala liem-
pre á la defeonfíanza , y á que 
creyere tenia perdido á Dios. 
Efto la facaba tanto fuera de si, 
que no la dexaba foíTegar un 
ínílante efta pena. Entendido 
eflo por el Confeííbr , en oca-
fion que no la podía hablar , t o ­
mó el medio de ver íi podia 
foíTegar aquella tormenta , ef-
criviendola una Carca. Pufoíe 
á leerla , y al punto fe le prefen-
tó el enemigo delante, y la d i -
xo : Mira , mas mentiras trae 
eííe papel , que letras : T ú no 
conoces á efle hombre, con eíTas 
palabras fuaves te engaña. Qué 
experiencias tiene en lo que te 
eferive ? N i qué fabe lo que paf-
sb por t i en otros tiempos? Por 
haver otros Confesores aconfe-
jado á muchas Almas lo que ef-
te acón fe jó á t i , las tengo ya 
en el infierno , fin otras mu­
chas que irán por lo mifmo. No 
la hizo efta vez mucha impreí-
fion lo que la decía , y es, que 
quifo Dios , que como iba le-
yewdo la Carca , fe fortalecieííe 
con las doctrinas que leia. Lle­
gó leyendo como baílala mitad, 
y en cfto regiftró al Divino N i ­
ño , y Heno de Mageftad la d i -
xo : „ Eífe papel te aífegura,que 
35 fon mías las mercedes, que de 
j , mi recibes , y no engaños del 
„ demonio , fino finezas de mi 
H amor. Me Queílro para de-

, has leído , y vas leyendo fon 
, verdades mías , y fe las doy á 
, mi Miniftro , para que te las 
, diga , te alíente , y confuele 
, con ellas en los trabajos que 
, te doy por mi voluntad , que 
, para el amor con que tú me 
, amas , no hay trabajo como 
, encender me tienes ofendido* 
, Y aunque padeces por mi gu{-
, co , me compadezco de verte 
, penar. Señor , dixo la Vene­

rable , íi os lafiíma , y efta en 
vueftra mano el confolarme, 
para qué me defconfolais?,, Por-
, que conviene , que á mi Ma-
, dre la di mas trabajos , y pe-
, ñas que á ninguna criatura , y 
, era para mi también trabajo 
, verla padecer como Cordera! 
, candida , y paloma hermofa; 
, pero convenia también para el 
, provecho de las Almas. A t i 
, cambien te coca ganar mi ha-
, cienda conmigo , pues mis 
, riquezas fon las Almas ; y íi 
, eres mi Efpofa , me has de 
, ayudar á ganar. Proí iguió, le­

yendo el papel , y como entre 
otras cofas que / decía la exor-
taba á la obediencia , la decía 
el Señor : Que bien dice, 
% es verdad , que ninguna A u 
5) ma obediente fe ha perdí-

50 Eílas palabras , y fobc-
ranas dodr ínas , daban animo 
á la Venerable , y foííegaban íu 
interior. Boivia el enegimo á 

íu-
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fuo-erirla efpecics , y toda aque-
iL-Tquietud fe acababa. Decíala: 
¡Ya que eílás perdida , y engaña­
da , no pierdas , ni engañes al 
Confeífor : Mira que Dios no lo 
traxo á cafa para t i , pues no 
tienes ya remedio : Efto la exci­
taba una grande defconfiaaza. 
El día figuíente huvo Sermón , y 
vio Gertrudis que iba el enemi ­
go acia el pulpito á perturbar ai 
Predicador , y que fe le' olvida­
ra lo que havia de decir j pero 
también vio a la Soberana Rey-
l í a , que mando a u n Angel lo 
echara de alli. Logró en todo ef­
to algún alivio en los dolores, 
pero no en el defeonfuelo; y 
afsi , dice , fe quedó creyendo 
que todo era engaño , y perdi­
ción fu vida; y por elfo pror­
rumpe. No quiero que nadie me 
hable , nieferiva , ni falte tiem­
po á ninguna por mi caula , que 
íi eftoy perdida, mejor es dexar-
me como á tal. Pues no tengo á 
Dios, no quiero á nadie,ni quie­
ro nada de confuelo , pues fin 
Dios no lo puede haver. Afsi 
eftaba afligida,y vio al SS.Padre, 
vPat riarca Noiafco,que traía al 
Niño Dios en fus brazos. Fué 
tan excefsivo el gozo en Gertru­
dis, que la viílon la privó de los 
fentidos. Dixola el Niño: „ T u 
„ Padre viene á confolarte, Yo 
?> 1° traygo , y vengo con él pa-
s, ra tu mayor confuelo. Aufen-
tófe d Niño , y quedó el Pa­
triarca que habió afsi á la Vene-

la v . m 
rabie i Hija , fu Mageftad me 
mandó te confuele , y diga, que 
las palabras con que te alienta 
el Confeífor fon fuyas, que ha­
bla por él y afsi te dice verdad; 
no caminas engañada , ni el de­
monio tiene parte en los favo­
res que el Señor te hace; hace-
los contigo , porque quiere , y 
fabe por que. Los defeonfue­
lo s que te da fon por dos co-' 
fas. La una , para purificarte. 
La otra , como tu ofreces tan­
tas veces al Señor el padecer 
mucho , porque no le ofendan, 
fe agrada de tu oferta , y teda 
lo que pides por las Almas , que 
le ofenden , y les fon de gran 
provecho tus trabajos, y tribu­
laciones. El procurar el demo­
nio , que dexes al que ella en 
lugar de Dios , es porque vé,1 
que con fus palabras tomas 
aliento para tener paciencia , y 
conformarte en lo que es mas 
del agrado del Señor; que enton­
ces por la gran obfeuridad que 
el enemigo pone en t i , te pri­
va el conocer, que es voluntad 
fuya , quefmo ño fuera padecer. 
Diie al Confeilbr,que quando el 
Señor le habla al corazón , acer­
ca del rendimiento que han de 
tener las Almas, en obedecer a 
ciegas para ganar perfección, 
no folo lo dice por t i , fino pof 
todas mis Hijas , que eftán a fu 
obediencia , que fi fon obedien­
tes , y rendidas , obrará fu m̂ i 
geílad con toda largueza en ellas* 
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picho efto defa¡>arecid el San- trandacn tu pecho i y de ver 
to Patriarca. 

31 La vifion , y dodrina 
de fu Santo Patriarca % fué muy 
provechofa á la Venerable Ma­
dre , yafsl miró el tiempo que 
la duro la interior claridad , los 
confejos del Confeílbr con gran­
de afedo.Eftofe lo confirmó el 
Señor mediante una viíion , que 
tuvo Gertrudis. No podia aílcn-
t i r alas doctrinas del Confeílbr, 
y para convencerla á que era de 
Dios quanto la decia , fe lo dio 
á entender fu Mageftad de eíla 
forma. Entré á confeíTar, dice, 
y como yo no podia creer lo 
que me decia el Confeííor, aun­
que mas me lo perfuadia, á lo 
ultimo v i al Divino Niño de par­
te del ConfeíTor , como en un 
efpejo, y decia las palabras que 
el ConfeíTor rae decia. Yo no lo 
oia , porque fe las decia á él al 
oído : efto si veia , y eran las 
que me decia el ConfeíTor para 
rendirme , como lo hizo. Yo no 
puedo , ni sé explicarlo de otro 
modo : Entonces no me quedó 
duda. El dia íiguiente era de 
Comunión , y efiando en la Mif-
fa la dixo fu Hermofura : M u -
a> cha regalo ha fido para mi el 

haver entrado en tu pecho 
>» de eíla fuerte , que íieato en 
» l a s llagas que me hacen los 
•» raundanos con fus culpas, una 
„ fuavidad, y como íi me las 
„ untaran con un balfamo fua-
HYe , y oioiofo lEíio íieato. cn-

dad te digo , que eftoy guftofo 
, , en los corazones , y pechos de 

eñas Almas, efpofas mias, que 
,, me defean agradar, y íienren 

fus defedos , de los que no fe 
pueden efeufar, como mifera^ 

„ bles. 
j 2 Eftaban unas Religiofas 

en excrcicios , que fe pradica 
efto mucho en aquel taller de 
efpiritus : No era Gertrudis de 
las exercicantes. Deshaciafe en 
anfias por recibir á fu Efpofo Sa­
cramentado : avivafe mas eftc 
fuego de amor, como veia co­
mulgar todos los dias á las que 
eftaban en exerciclos. Un dia de 
eftos la mandó el ConfeíTor, que 
llegara a comulgar y como no 
era comunión de todas, no de-
xó deponerla en algún cuida­
do el cómo fe llevaría efta íiiv. 
gularidad , como quien cono­
cía , que las acciones mas fantas 
también fe fifealizan % aunque 
fea la Comunidad muy religiola. 
No obftante , llegó á comulgar, 
si bien como obediente , tam­
bién como recelóla de lo que 
fentirian las demás» Defpues que 
recibió al Señor la dixo fu Ma­
geftad : M u c h o gufto he tent--

do en entrar en tu pecho oy, 
„ y en el de Mariana, ( era una 
„ de las exercitantes , y de vir-« 
„ t u d e s fingulares) y rae lo ha 
H dado mi Minidro muy cura-

plido por ello» Dixolc Gertru­
dis i En entrar en los pechos d{ 
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las otras havrá fido, Señor, mas 
el gu í ip , que no en el mío , por 
íer yo tan indigna de recibiros. 
„ Yo no miro á t i , quando ten-
5) gQ gu^0 contigo ; fi no á mi , 
„ que eíloy en t i , y h a g o y 
„ obro en mi cafa lo que quie-
5) ro , v me da güilo* Havia un 
día una confeífada del Padre en 
la Iglefia : Llamábanla Doña 
Aguftina ; á efta feñora la man­
dó comulgar fu Confcílbr: Supo 
eílo la Venerable Madre , por­
que fe lo d k o la Señora. A l oir 
eílo Gertrudis ía dieron unos v i ­
vos defeos de recibir á fu Magcf-
tad ; pero como eílo lindada, 
feria á todas muy reparable, y 
mas que el lance antecedente, 
fin comparación , porque era 
precifo abrir la Cratícula, y fin 
mas motivo que comulgar á 
Gertrudis, fué prediofacriftear 
fus defeos en las aras de la con­
formidad, y combatiendófe en fu 
pecho las aní ias , y el reparo, 
fué neceííario que cedieran á ef-
te. Recogiófe la Sierva de Dios 
como mejor pudo á fu Interior 
•con fu Mageí lad , moílrandole 
con mil ternuras de fu corazón 
lo queeíle defeaba recibirle , y 
dixola el Señor a f s i „ Si mi M i -
„ niílro no te puede mandar que 
„ me recibas por el reparo , por 
5, eiío tienes un Padre, Dios Po-

derofo , que te puede comul-
j , gar fm reparo de nadie. Cono­
ció Gertrudis por eftas palabras, 
fue queria fu Mageíiad hacerla 

k m 
eíla tan Ungular merced. Pufofe 
en fe , y v i , dice, un Angel muy 
grave ^ eílo es , mas fupcrlor, y 
muchos con él , que traía la For, 
maen una patena de oro cán 
muchas luces , y fu Mageílad CQ. 
mo la Forma en fu mano , y (Jl, 
ciendome : „ Recíbeme Éfpofa 
„ mia en tu pecho, adonde def, 
, , canfo. Me dio la Forma, y 
luego fe fué el Angel , y el Se­
ñor me dixo : Reparaíle en el 
„ Angel? Pues es Gabriel,el 
„ que embió la Sanrifsima Tri-
„ nldad á mi Madre , para que 
„ Yo encarnara en fus entrañas, 
, , y naciera , y me Sacramentara, 
,, Todas eftas fueron finezas de 
„ mi amor , y grandezas de mi 

Poder. Las Almas me obliga-
,, ron á eílo i afsi no hay que 
„ efpantarfe nadie , que haga 
„ aora muchas demonfiracionts 
, , de amor con las Almas , y mas 

tengo de hacer cada día con 
„ ellas por la devoción de tía 

Madre , y porque en eílos 
„ tiempos me reciben mas que 

en otros. 

C A P I T U L O V . 

P R O S I G U E L á M A T E R A 
del fajfádo ¡y alternan/e hs 

tormentos ,y divinos 
favores* 

33 O Aílreaba el enenii-
Í \ . go qnanto W 

lo que la Divina OüiMpf*****' 
1 obra-
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obraba en la Venerable Gertru­
dis , y conocíalo á veces en el 
valor que moílraba,arrojando de 
si quancas efpecies la fugeria , y 
ramblen por la gran conformi­
dad que explicaba en el padecer. 
Rabiofos con ello , e incanfables 
en hacer ma l , la acometían con 
gran furor , Juntando á ellos 
malos tratamientos decirla del 
ConfeíTor horrores , tirando á 
cxtingir en ella la fe que tenia 
en fus doctrinas , quando no ef-
taba turbada. Eftando una noche 
en Maytines muy afiiglda^a dixo 
la Soberana Señora, como rehe-
prendiendola , que la fe del 
ConfeíTor la obiiq;aba á confo-
larla entonces , y que algunas 
veces con fu turbación , y tra­
bajo faltaba á la cabal confian­
za, que como hija debía tener 
en fu piedad. En eña noche la 
maltrataron tanto , que por 
dos horas quedo tirada en el fue-
lo como muerta , hafta que fu 
Angel la pufo en la tarima : Lo 
demás que conducía para que 
tuviera alguna parte de alivio 
la Venerable, lo hicieron Chrif-
to , y fu Madre. Quifo mof-
trar Gertrudis algún agradeci­
miento á Enfermeros tan Sobe­
ranos j y como el día ííguien-
te era inmediato á la Vigilia de 
los Santos Reyes , ofreciófele 
el hacer á Dios un prefente , y 
fué de tres corazones: El uno 
el de fu Madre Santifsima, Don, 

defpues de Dios es lo mas 
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r i c o , y preciofo» El corazón 
del ConfeíTor , y también el 
fuyo , para que mirando al de 
fu Madre, no defpreciara á los 
otros , fiendo tan pobres. Dió-
fele á entender á Gertrudis, que 
fu Mageílad los havia acepta­
do de buena gana. Defeaba la 
Sicrva de Dios rezar Maytines, 
y no podía , no ob í tan te , que 
con la celeílial vifira quedó al­
go aliviada. Sentía mucho dexar-
los , y aumentabafele la pena, 
por fer de la vigilia de fefti-
vidad tan grande : Como pudo 
principio á rezarlos, y vio al 
Divino Niño, que la dixo : „ Re-
,,cemos Maytines, Yo te quíe-

ro ayudar á ellos. T u pide el 
„ jube domne benedicere , par» 
„ que Yo te, eche la bendición* 

Yo diré todas las lecciones,. 
„ porque no ce canfes mucho 
,, la cabeza. Rezamos,dice Ger­
trudis , pero yo no eftaba en 
m i , que toda me tenía arreba­
tada fu Hermofura. Sus ojos 
me herían , y llagaban , y del-. 
hacían mi corazón. Decía las 
lecciones , y yo lo entendía to ­
do , y me dixo: D i a mí M i -
, , níftro como recé contigo, y 
, , como foy tan Hermofo, y 
, , tan merecedor de todo el 

amor de mis criaturas, 
^4 Todo quanto obraba el, 

Divino amor con fu Sierva , or­
denaba , que pafsára por el re--
giftro del ConfeíTor, fujetando-
fe aveces el que es Señor ab-? 

B b b i fo . 
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foluto ¿c todo l o criado , á fu 
Miniftrospara que por eftos 
excmphres fe aumentara elren-
diintcnto en fu Efpofa. Eftaba 
un día de comunión cercada de 
aflicciones , como otras veces; 
pero tenia al mlfmo tiempo 
grandes anfias de llegar á co­
mulgar. Infpiro el Señor á fu 
Miniílro , que la dexára íin co­
mulgar. Sucedió como fu Ma-
geftad lo diípufo ; pues comul­
gando todas, las mortif icó, ef-
cafeandola aquel Divino pan, 
que tanto defeaba recibir. Que 
contradiciones no batallaron en 
el interior de Gertrudis , al ver-
fe forprehendida por un lan­
ce tan inopinado ! Pues al abrir 
la boca para recibir la Forma, 
retiró el Padre la mano. Reíig-
nófe en la obediencia, obran­
do quanto pudo para turbarla 
h infernal altucia. Eldia fígukn* 
te no era de comunión, ni la 
'SIerva del Señor fentia las an-
fias de comulgar que el paíTado. 
Pero el Señor, que ordenó el 
que no comulgara , quando to­
das en el otro día la dio la co­
munión a Ta Venerable por fu 
mano. Pafmada Gertrudis de 
verfe afsi favorecida , en la oca-
fion de que el defeo de recibir á 
fu Eípofo era remilb , refpecfto á 
las anfias que tuvo el dia ante­
cedente , le habló fu corazón 
afsi al Divino Efpofo. P o r q u é 
Señor , no me hicifteis efte fa-
"vor el dia antes , pues vu€Í\ro 

V, M. 
Miniftro me quitó el que 
recibiera? „ Por lo mifmo , ( ^ 
refpondió el Señor ) que mi 
„ n iílro te quitó la comunión 
„ no te comulgué;porque aprue-
„ bo quando conviene las orde, 
„ nes del que eflá en mi lugar, 
, ,Yo defeaba entrar en tu pecho 

y tú que Yo tomaíTe poííefskm 
„ de él i pero como mi Minif. 

tro quifo lo contrario , quife 
pi Yo lo que él quifo , para en-

feñarte el rendimiento que 
„ has de tener al que te govicr-

na. T u lo fentifíe : Yo tam-
,, bien, (fe entiende abfoluta-
mente hablando,que en fupofi, 
cion de haverio inípirado , no 
cabia defeo , ni íentimiento) 

hablo a tu modo , para que 
,, me entiendas. Oy te coniul-
„ go por la de ayer, 

J5 Cor tó el corriente de ef-
tas íinezas el enemigo, que con 
efpecíal permifsion turbó como 
folia el interior de Gertrudis, 
y la maltrató bailante. Cubriófe 
de temores, y defeonfianzas fu 
A lma ; pero no de tal fuerte, 
que la faltaííe la luz , para unir 
con el afedo fus dolores, con 
los que havia fufrído fu Divino 
Efpoío. Entre otras crueldades 
que hicieron con la Venerable, 
fué encender un cabo de 'ce5a» 
que tenia fobre la mefa, é irU 
goteando fu cuerpo. Fue eite 
un terrible padecer , y taiilí? 
fíaqueó el natural, que perüio 
los Xentidos con el dolor. P f r 

vio 
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vio en s í , y como íi á fu inte- cfte medio los dolores, y re-
rior la hicieran fuerza para ven- cibir fu interior el alivio. No 
cer la repugnancia que íiempre lo quifo abrir , ni leer por en-
tuvo en eferivir, t omó en aque- ton ees , porque deícaba pade-
11a deshora la pluma , para par- cer por fuMageftad. Amor pro* 
ticipar al Confeííor el cómoef- pío í e r i a , dice Gertrudis, que 
taba fu interior, y lo demás en mi no hav cofa buena. Por 
quelahavia paíTado, Acabo la 
eferitura , y aunque con bailan­
tes dolores , ios que rogo á fu 

fin , abandono todo lo propuef-
to por el enemigo , y comulgo, 
Pufofe defpues de dar gracias 

Mageftad no la quitara, íe ba- á leer el papel, y cefsó todo: 
xó á la oración : Hizo el ani- Iba leyendo , y ve que la ref­
ino , porque fegun fe fentia, ponde á todo quanto le tenia ef-
dice , que la parece era moción crito aquella madrugada , y que 
de Dios el irfe á confeífar an- ella tenia fu papel en la celda. 
tes de la MiíTa , mientras reza­
ban las horas , porque juzgaba 
que tendria afsi algún foísiego. 
Congeturó el enemigo efta de­
terminación , y propufola , que 
río lo hiciera , porque la con-
fefsion havia de fer nula , que 
el Confeífor fe havia de enfa­
dar , y cantar , que fe lo ha­
via de moftrar, y que con ef-
to faldria peor. Dexólo de ha­
cer la Venerable , que tan fuer­
temente dio adheíion á aque­
llas efpecies. Ya que la havia 
puefto en eftos términos , y que 
no havia tiempo , la propuío 
que eñaba en pecado mortal, 
y que fi comulgaba era en def-
gracia de Dios. En efla bara-

Sin duda que efta refpuefta le 
ferviria de efpecial coníuelo 4 
la Venerable, y también de con-
fufíon ; pues veia en el papel, 
que la refpondia fobre las co» 
las que no le havia comunicado, 
Efto la daba motivo para tener 
mas fe en las doítrinas del Con­
feífor , pues conocía, que la luz 
Divina le alumbraba , para de­
cirla , quanto la era de utilidad 
á fu Alma. 

35 Alentada con efte def-
engaño , y viendo deshechas de 
fu enemigo las marañas al i m -
pulfo de las luces Divinas, pro­
metió de nuevo vivir en todo 
obediente, y refignada en quan­
to la ordenaren ; y como fe 

Ha fe hallaba, y llegandofc á la complace Dios tanto en que las 
Venerable la Tornera la dio un Almas que le bufean vivan afsi 
papel del Confeífor. Dióla fu fujetas , prefto la premió fu 
Mageftad á entender , para que Mageftad los buenos propoíi-
no Saqueara -en la confianza, tos con una merced muy gran-
«jue fe le havian 4e quitar por de. Eftaba expueílo ai publica 
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el Señor Sacramentado : ofre­
cióle la Venerable toda fu vida, 
y pocencias , facrihcando en 
aquellas Divinas Aras de amor 
fu voluntad r y abrafandoíe el 
corazón en Fuego tan íagrado, 
ia habló afsi el Señor : ly Corde-

r i i ia , Efpoía del Cordero de 
„ Dios , no me voy , ni me he 

ido , ni me iré , fino me reti-
„ raré en lo mas efeondido de 

tu Alma , para que padezcas; 
„ que para que fea de noche, 
„ fe efeonde el Sol. Eílo con-
,1 viene para gloria , honra , y 
„ aumento de mis bienes, que 
„ fon las Almas. Efte es mi guf-
„ r.o, y bien sé que tú güilas de 
„ todo lo que Yo gufto. Pero 
9, quando venga á la noche 9 que 
a, fon las tinieblas , no fabrás 
5, fi Yo güilo , conque cu pena 
„ ha de fer muy grande : Mas 
„ n o es pena , ni trabajo , fino 

el que es de culpa. M i Minif-
„ tro te coníolará , y íi Yo no. 
„ güilo que tengas confuelo, 
„ no lo podrá hacer, pues tie-
„ ne lo que Yo le doy : Diie 

que es mi güilo afligir a las 
' Almas queridas , y mas efeo-

gidas. Toda eíla prevención, 
uo libertó á Gertrudis de que 
el enemigo la turbaiTe muy en 
breve, tentándola fuertemente, 
contra la fe , y efperanza , y ef-
to ia conílituia en lo mas al­
to deltrabajo , de fuerte, que 
nidefeaba confuelo en fus pe­
nas. Luego , dice , que fueie, 

É V, M . 
Dios hacerfe fordd , y que la 
dexó en un abifmo de miferias, 
y defeonfianzas de fu remedio, 
y con un entender, que toda fu 
vida ha lid o engaño, y que era 
una embuilera ; y que íi eílu-
viera en el mundo , hiciera mas 
embutles , que fon decibles de 
otra criatura. Solo Dios puede 
dar fuerzas á una Alma , que 
fe halla de eíle modo , dice la 
Venerable ; oy antes de comul­
gar me harté de llorar de fen-
timiento de verme. Qulfiera fer 
de piedra , y no fentir nada de 
eíla v ida , íino folo no fer la 
que Dios güila que fea. Sobre 
eílas cofas eílaba muy afligida, 
y la dixo la Señora: „ No te 

defconíuele el fentir , que na-
„ die que ha vivido en carne, ha 
„ dexado de fentir. Eíío fe que-

da para la gloria , en donde 
no cabe fentimiento. Muchos 
Santos fe han quexado de fus 
trabajos. La perfección eíla 
en la mayor conformidad, 

„ con. la voluntad de mi Hijo, > 
y en reprimir mas las pafsio-

„ nes. En todo dexó mi Hijo 
„ exemplo , y confuelo á Ips fu-
„ yos. En él Huerto fe quexó, 
„ con ternura á fus Difcipulos,, 

que una hora no havian po-
dido velar con e l , y que ¡ef-; 

„ taba triíle ; y la quexá amo-
rofa fué á los tres amados. 

„ Afsi no íientas fentir , q^e 
no.puede mas la miferia des 

,Auna criatura. Yo foy .tu Ma-? 

v á t e * i 
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„ dre, f con efto todo lo tie- de la Venerable , y dixo :̂  „ Co-

„ razón mío , no es tiempo; 
aora quiero que cftcs ai en­

c e r r a d o , hafta que fea guf-
to de mi Eterno Padre.Y def-

aparecio el Divino Niño. E Í -
tos Divinos favores alentaban 
en grande manera á la Sierva 
del Señor : ilenabafe de con-r 
fianza , y fortaleza fu corazón, 
y defeaba el padecer, y aun d i ­
ce que le pedia á Dios , que v i ^ 
nieran fobre ella penas, y def-
amparos , fin poderle contener 
en eíla petición , y al verfe cer­
cada de temores, y retiros de 
Dios , fe ponia como íi en to­
da fu vida huviera peníado en 
cofa buena : Y entonces era el 
hacer de las fu y as el demon i o* 
Proponíala con porfía no ítt 
limpio fu afedo, en orden á una. 
perfona , y aunque nunca dice, 
me ha dexado Dios amar de ef-
ta fuerte, como las palabras 
del enemigo fon noche , me tur­
ban 

„ nes. 
j 7 Por la noche entraron 

los enemigos en la celda de Ger­
trudis , y la afligieron bailan­
te ; pero todavía la duraba á 
fu Alma algo la luz que la ha-
via dado la Señora; y afsi pu­
do ofrecerle al Señor guftofa 
quanto padecía. Baxófe á las 
tres al Coro , y poftrada en la 
prefencia del Señor fe ofreció 
nuevamente á padecer lo que 
fuera férvido fu Mageñad. En 
efta oración fe inflamó tanto 
fu voluntad en el amor D i v i ­
no , que perdió los fentidos , y 
la díxo el Señor: „ Paloma mía, 

qué te duele ? Señor, me due-
„ le el corazón. „ Que corazón 
„ te duele ? Señor , acafo tengo 
mas que uno ? Eüe que tengo 
en el pecho me duele. Nin-

gun corazón tienes , la dixo 
„ fu Mageítad , que eííe que te 
3, duele 3 no es tuyo , íino mió; 
5, y te duele, porque lo es , y 
„ porque fíente las ofenfas que 
„ le hacen las criaturas ; que 

como es corazón mió , fien-
j , te que las Almas fe pierdan. 

Tu corazón es mió tus ojos 
3 , ion inios 5 rus potencias fon 
5 , nras, y todo Y o tuyo. El 
corazón daba tales faltos ., que 
parece quería mas anchuroío 
eípacio. Dixola fu Magcílad: 
j) Sé quiere falir el corazón ? 
* i nofal'drá. Y dicíendo-efto-pu-
fo fu manita fobre el corazón 

, me hacen dudar, y me 
meten en juna confufion. Con 
eño hacia propoíitos de no v l r , 
n i hablar á nadie de afuera, n i 
aun ai Confeííor , aunque cal-
maflen todas las dependíencias 
del oficio. Sobre eíío eftaba ca-
bilando en Mifia , aquiéteme 
un poco , y fin ver nada me 
dixo mi Señor eftas palabrasí 

Lo-s propoíitos que haces fo» 
j , contra mí voluntad , y afsi no 
„ fon buenos. Trata , y ama 

en m i , y para mi que es mi 

3> t>* 
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gufto , y voluntad. Como el 

Señor la fallo al encuentro á ef-
tos propoíkos y que eftaba ha­
ciendo Gertrudis, y defterró 
con fu luz Divina las tinieblas, 
mudo el enemigo de medio, fe-
ñal de fu inconfequencla. Pro-
pufola como otras veces, que 
aborreciera al ConfeíTor, que 
no vivicííe fujeta á fu obedicn-

porque era un embuftero. cía 
y mentirofo , y que como ella 
era amiga de la verdad , creía 
que todos eran afsi. Defcom-
pufola fu interior ; y penfando 
fobre eílo , y otras cofas que 
la havia dicho del ConfeíTor, ef­
taba , quando la dixo el D i v i ­
no Niño : „ Vengo á bolver por 
t , rai, y no te engaño , ni te 
„ miento, ni hago nada por 
#, cumplir: Yo te amo mucho, 
» y te digo verdad. No es la 
» que el demonio te dice. Ya 

te he dicho que mi Miniftro 
» es lo mifmo que Yo , pues lo 
*> tengo en mi lugar , que mi vo-
, , luntad es la fu y a, y la fuya la 
„ mia. Ya te he dicho que hablo 
i> por fu boca,que fu luz es mia, 
9) y bolver por el, es bolver por 
„mu Defaparecio el Divino 
Niño , y mandó á fu Sierva, 
que ataífe al demonio en el Co­
ro . Afsi lo hizo , echándole al 
cuello un Rofario j y lo tuvo 
algunos dias de cftc modo , y en 
ellos vivió en paz la Venerable, 
y fin dolores en el cuerpo» Go-

• «aba Gertrudis de elle alivio , y 

la r . M . 
manifeflófelc el Señor cubierto 
todo de llagas , y habló afsi á fu 
Sierva : „ Y o padecí afsi por t í , 

cómo te eftás tú en el defean-
„ fo ? Padece por mi. Quitóle 
la Venerable la prifion al demo­
nio , y fe vengó quanto le fue 
permitido , de haverlo tenido 
atado. Otra vez mandó el Señor 
á fu Sierva , que lo azotara por 
nueve dias feguidos, lo que exe-
cuto , acompañada de fu Angel, 
quien la llevaba encima del te-
xado , en que el enemigo havia 
azotado algunas noches á la Sier­
va del Señor , y en el mifmo l i ­
t io le daba la difciplina , orde­
nándolo afsi fu Mageftad , para 
humillar, y caftigar fu fobervia. 

38 De todo efto que la Ve­
nerable havia executado con el 
enemigo , fe vengó luego que 1c 
fué permitido. Interiormente fue 
tal la aflicción, que íe explica 
con decir , que tiene atraveííado 
el corazón con una faeta de def-
confíanzas, que la eftan royendo 
las en t rañas , hallandpfe de ua 
modo, que aun el acordarfe de 
la Rey na Soberana la da pena. 
A efto fe í iguió, que rraxo uno 
de ellos una como pella de yeio, 
y fe la pulieron fobre el vientre, 
fintiendo tal frialdad que enten­
dió quedarfe muerta. Llamaba 
á Dios , á fu Madre, y al Angel 
de fu Guarda ; pero fin fentir 
ningún favor , deshizofe aqiK* 
yelo , fin faber cómo. Conoció 
que la havian aliviado , y í'ntl^ 

mi 
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lina Fartalexa en todo el. cuerpo; ponía el Coníeífor.Dcciak,que G. 
de fuerce , que piído Icvancaríe 
al Coro. Ddaparccleron , dando 
tales aullidos , que íi como yo 
los oygo , dice Gcrcudis , los 
oyeran las demás , fe atemori-
zára coda la cafa. Baxofe al Co­
ro anees que fe llegaíTe la hora, 
y pufofe á dar quexas amorofas 
a fu Señor de tanco padecer, y 
á fu interior la decía el Sciíor 
afsi: „ Para mi defeanfo te críe, 

para mi regalo te rengo en la 
„ cierra , para que pidas por las 
„ Almas por quien Yo padecí, 
#, te doy trabajos. Conmigo to-
#, do lo puedes llevar , que Yo 
#, foy poderofo. Tienes un Ef-
#, pofo r ico , amante, y fiel. Fia 
„ de m i , y de las palabras de 
#, mi Miniftro , que fon raías ; y 
#, me das mucho gufto quando 
„ dices , que mas fuerza te hacen 
„ las palabras del que eftá en mi 
„ lugar , que las que Y o te d i -
„ go# No porque las mías no 
„ fon de toda verdad , fino que 
„ las Almas que defean hacer mi 
f, voluntad, han de tener fe , y 
„ creer cierto, que Yo doy luz á 
„ mis Míníftros,para que hablen 
t> lo que importa al Alrna.Y fi fo-

lo miran que las dice un hom-
» bre , no alcanzarán la mayor 
„ perieccion. Quedo el interior 
de la Venerable foífegado ; pero 
no gozó de efta quiecud muchos 
días; porque bolvio el enemigo á 
iníiftir en la tema de ponerla de 
mala fe, con todo quaato U pro­

no tenia confuelo r para que era 
confukarie nada?Conriftíó en ca­
l la r , y luego la dec ía , que cite 
quexaufedel Confeííbrera amor 
propio , y falta de conformidad; 
de fuerce , que aquella imagina­
ción fe la traía en una inquietud 
continua, juntófe á efto una ter­
rible defazon entre las Rellgío-
fas: difpufolo de fuerce el ene­
migo , que toda la Comunidad 
fe pufo de mala fe con el Gon-
feflbr. Cenfuraronle mucho : pa­
decía fin culpa , y con todo cíTo 
fe apefadumbró bailante. Cada 
determinación que quería tomar 
era un efcollo , y el único acier­
to fué encomendarlo al fufri-
miento, hafta que apiadado Dios 
de fu inocencia:fe deshizo aque­
lla tempeftad 1 y para el confne-» 
lo del Confeífor, hablo afsi el 
Señor áfu Sierva : Nadie fué» 

ni ferá en eñe mando mas 
, , murmurado qnp Y o , y mas 
„ cenfurado defde los doce años^ 
„ halla que di mi vida en U 
, , Cruz. Cenfuraban mis accío-
„ nes de doce años : Me murmu-
„ raban , y á mi Madre , y a 

Jofephde que me criaban hol-
gazán , y no me enfcñabati 

„ ohcio , ni letras , fino que me 
„ eftaba ocíofo. Afsí fe efpanta-
3, ron , quando fupicron , que 

difputé en el Templo con los 
Sabios. Delpues, como cre-
cia , les parecía , que coda mi 

H vida era una ñoxedad , íin ha-
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ccr cofa de provecho. Quan-

>. do predicaba ya lo fabes lo 
„ que me calumniaban. Waíla 
„ de mis Difcipulos fui-murmu-
5)rado. Afsi Efpoia mía , no fe 
¿ ha de hacer ícafo de dichos de 
„-criaturas , quando fe obra con 
„ buena in tención: Los mios 
„ fon murmurados. Con ella ce-
leftial dodrina fe apaciguó en 
Gertrudis la pena que la causó 
ver al CorífeíTor padecer , por­
que entendió , que era todo in­
vención del enemigo-, y que en 
el Confcííbr no havia culpa, aun­
que mas le cenfuraron ; y para 
la juillíicacion del Confeílor , é 
indemnizarle de lo «que le mur­
muraron s y alentarlo por medio 
de la Sierva del Señor al fufri-
miento , la propufo el Señor por 
íimiles fus propios fuccííos , y 
corrigró los -malos juicios,, na­
da favorables al Coiifeífor. 

Üd* 39 Eíla locuclon:Ctfw-
furabmmis acciones de doce años-. 
Me murmuraban , y .d mi Ma­
dre, j ÁJofepb de gue me criaban 
holgazán^ fe Halló;, aunque á 
ctro a í íumpto, en la Vida de la 
Venerable Madre Clara , Reli-
giofa del miímo Orden., >y,Dif-
cipuia de nueílra Venerable Ger­
trudis, Y efta palabra holgazán̂  
en particular , el eruditifsimo 
Autor de efta Vida , vindica, 
(con laagudezaque ufacntodas 
las materias en donde fentó la 

urna) de toda lofpccha aque­
lla habla del Niño Jcíus á Claraj 

V . M . 
de fuerte , que al mas cfcruou-
lofo convencerán las razones tan 
autorizadas que pone,, la qüe 
pudiera yo paliar á eñe .papel-
pero quando los fuceífos tienen 
exemplares, eílos mifmos íexem, 
piares'los apoyan ; pero xon to« 
do cífo diré algo con brevedad 
fundándolo en lo que eferivib 
el citado Autor, El que íopro-
biaífen á Chrifto con efta pala-. 
brabúlgazAn , no excita dudaj 
porque haviendo venido el Se­
ñor á redimir al mundo tan á fu 
cofia , el padecer trabajos , y ía-
-tigas , el fer improperado , per« 
Seguido , oprobiado , murmura­
do , y deíatendido , todos fue­
ron medios conducentes al fin de 
nueftra falud. Con que el que le 
Ai&miLiÍQn holgazán, no es moti­
vo para poner nota en la locur 
cion. El.que los que le .dieron 
en cara con i a tal palabra, tu* 
vieron motivo para decirlo. En 
el Señor no lo pudo haver ; potr 
que eíla voz holgazán es expli­
cativa de ociofidad , y decir que 
el Señor eíluvo un inftante ocio-
fo abfit de todo aílenfo Catho-
lico. Luego fe podrá decir ^que 
los que Je murmuraron íue 
apariencia fiquiera de fuudamfn-
to ? El que le crea alsi, no tienfi 
á m i ver inconveniente i porque 
a veces el murmurador aun 
aparente iundamemo tiene p 
ra decir mal. Luego porque no 
tuivieran aparente fundanitnt 
pá-a decirlo, fe figue , 
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íocucion á Gertrudis tenga v i - pero que fe afsleííc , o no fu 
fos de fofpechoía. Yo digo-
que íe hace mas cierta ; porque 
en quanto menos pudieran co­
corear el oprobrio , darían mo-
•tlvo para el mayor fufrimien-
t o ; y quien havia de íer por em-
bidia v y dichos de fálfos tefti-
gos condenado a. muerte afren-
tofa , qué mucho r que ert los 
primeros a ñ o s , íín fundamen­
to , ni aun aparente, le llená' 
ran de oprobias ? Pretender 
que ios que le improperaron^ 
fueíTe colorean<io , jr víftiendo 
con. alguna apariencia fu malicia 
no bacila locución mas veridi-
dlca. Empcñafe el Autor cita­
do , dando por cierto, que ca­
lumniaron a Chrifto con efta pa­
labra holgazán : Sobre íi eíla ex-
prefsionde fu malicia la pudie­
ron veílir % 6 colorear con al­
guna apariencia? Refpondo que 
s i : Porque , 6 bien fueíTe exerci-
tandofe en la Carpintería Chrif­
to , como lo aííegura el Emi-

malicia de alguna apariencia pa­
ra, decirle, el oprobrio , no in~ 
fíere cofa contra la. verdad de 
la locución,. 

CAPITULO V I 

PROSIGUE LA MATERIA 
dtl antecedente :. infifíe el ene* 
migo en apartarla, de la oheMen* 
da deLC&nfeJfor % Refieren fe al­
gunos cafos que tejltpcan ejin 
virtud en Gertrudis lo que ju 

Mageftadgufta, ,y l* favo-
rece poique no fe 

aparte, 

40 / ^VUando gozaba de 
V ¿ tranquilidad el 

interior de Gertrudis , era ef-
pecial gozo fuyo el obedecer al 
que hacíalas veces de Dios ; pe­
ro en creciendo la turbación, 
todo lo que era obediencia fe 
íe haciacuefta arriba > y enton­
ces era quando el enemigo pre-

nenttfsimo Cayetano y fundan- tendía no perder la ocafion pa-
dofe en San Marcos , y Santo 
Thomás ; y también lo dicen 
San Bafilio , San Juftino Martyr,. 
y Santa Brígida'; ó bien fea ne­
sgando , que Chrifto fe exerci-
taííc en tal oficio , de tal modo 

-conciiia el Autor eftos dos mo-
<ips de decir , fundado en auto­
ridades , y ufando de fu gran 
futileza , que en ambos modos 
convence , que colorearon fu 
ttuiiciajpara decirle la calumniai 

ra hacer , íi le daban licencia» 
de las, fuyas, Eftaba leyendo ms 
papel Gertrudis, , que conte­
nía celeíliales do&rinas: Cono­
ció el enemigo » que la hacían 
grande afsiento »y dixola: L o ­
ca , para qué crees eíías locu­
ras que lees % ni qué enciende 
ú que te las efertve? Sino teme 
a Dios , por qué prefume,quc 
le da luz para governar Altiias? 
No te canfes, que tú , y él 0$ 

Ccc z ha-» 
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haveis de 'condenar. No hizo 
Gertrudis cafo , porque tenia 
muy impreíías las palabras , que 
havia leído, y deíapareclb el de­
monio. Por eílc menoíprccio, 
que hizo la Venerable de lo que 
la dixo el cniMgdyf haveríc va­
lido de la doctrina delConfdíor 
para efto,la habló fu Mageílad,y 
dixo el gufto que tenia en que 
creyeífe las palabras de fu M i -
niílTO : „ Confia en mi , dice, 
„ y fia de m i , que no te falto, 
„-ni faltare nunca. Es tanto io 
j , que gufto en que obedezcas 
.„ a mi Míáiftro , que íi te ha-
„ viera de falcar alguna vez, 
( que no ícrá) no te faltara, 

porque mi M i ni tiro te aflegu-
j , ra de efto. Con eftos favores, 
-que obraba la liberal mano de 
Dios en fu Sierva, fe confirma' 
ba mas en los propoíitos de 
moílrarfe fíempre obediente á 
todo quanto el Dircdor la iníi-
niiaíi'e. Efte , ó bien para pro­
baria , o porque diadaíTe íi eífa 
vir tud , como piedra de toque 
que es de las d e m á s , tenia só­
lido , y profundo fundamento 
en Gertrudis, hizo algunas prue­
bas en varias ocaíiones , para 
•examinar, fí con ellas defeubria 
-alguna meada , que adulteraííe 
lo preciólo de virtud tan exce­
lente. Mandóla un dia , por fi 
tenia alguM apego á ios mun­
danos aplaulos , y correfpon-
dcnclas pol í t icas , que mante­
nía de iiecelsidad con algunos 

r . m 
Grandes de la Corté , que n<> 
leyeííe fus cartas. Sucedióla ef, 
to en la ocafion de haverla ef, 
crito el Excelentifsimo Señor 
de Alcañizas. Murió la Sierva 
de Dios , y la encontraron efta 
carta por abrir , que afsi obede­
cía al que hacia las veces de 
Dios. Efíando enferma grave­
mente la dieron un recado del 
ConfeíTor, feria para probar íu 
obediencia , que fe levantaífe a 
Maytines: t ra tó de veílirfe lue^ 
go , y fe fue al Coro , ( afsi lo 
dice la Venerable Clara en la 
pregunta 3S. del ínterrogato* 
rio ) fin dar efeufa alguna , y 
con admiración de todas. Man­
dóla un Conteífor quemar to­
dos quantos quadernos tenia 
eferitos de los fuceífos de fu 
Vida , y le obedeció puntual­
mente , fin detenerla en ia exe-
cucion , el que el Señor , y Íü 
Madre Santifsima la havian 
mandado eferivir , y también 
otros Confefibres. Eñandounó 
en el confeíTonario cumpliendo 
con fu obligación , la mando 
con el penfamiento, que vinieífe 
alli al punto , y que dexára lo 
que eíluvieííe haciendo. Bien 
aprieífa en tro por el confeíío* 
nario , diciendo , Padre , qw« 
manda , aquí efto y . Reipon^ 
diala el ConfeíTor con afpere: 
za , mandándola fe bolviera a 
la celda , pues él no l a lUma^ 
Obedeció puntual G e r t r u ^ 
fia icfpondcr palabra. P^la 
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rato La bolvio á llamar tarabieo temores del ConfeíTor, por mas 
con el penfamiento. Baxó la Ve­
nerable , y preguntando al Con­
feíTor , qué ja mandaba , la ref-
pondíó como antes , y aun aña­
dió algunas palabras , con las 
que fobre la prueba de obe-

que efte tire á ocukarfelas , lo 
llegó á conocer la Venerable; 
eílo lo fin rió un día en fu inte­
rior , peroíin faber cómo. Dcf-
confolófe , y íintióio , no por­
que é l , ni otros lo dudaíTen , íi-

diente calificó fu paciencia , y no por el temor de que í e r i a to -
tolerancía ; pues fin refponder da fu vida un engaño , y de que 
palabra fe quedó inmóvi l , haf-
ta que la mandó bolver á la ceU 
da. Siendo eílo en los térmi­
nos rigurofos , que dice el Con­
feíTor , no fe puede dudar , que 
para lo que executó la Venera­
ble tuvo alguna habla Divina, 
mediante la qúal vió eon los 
ojos del entendimiento loque 
tenia el ConfeíTor en fu penfa­
miento. Porque el conocer lo 
que paíTa: interiormente en el 
Alma , y los penfamientos fe-
cretos del corazón , -eftá refer-
vado ala Sabiduría Divina: Tu 

iba perdida. En eña ocafion la 
dixo la Señora: „ No te defeon-
„ fuelcs , H i j a , no es poco el 
„ defeonfuelo , quando hay ai-

gunas dudas en las cofas ; al-
gunas de las que acerca de mi 
Hijo , y mias fe han.dudado, 

s, fon las que tienen todos por 
5, ciertas.No te defconfueles,que 

antes es cofa que conviene* 
No es efto decir, que ios fu cef» 
fos de Gertrudisffcráíi tenidos 
por ciertos, mas que con una 
creencia piadofa, refpedo de 
los que crean fu Hiftoria, ni el 

folus nqfii corda filiorum bomi- decir, que es conveniente dudar 
num , j . Reg. cap. 3. luego el fus cofas, hace otro fentido, íi-
mandato del ConfeíTor , íiendo no el que dudándolas , íerán 
de eíla clafle de fecretos , pues examinadas con mas cuidado, 
para lo contrario nophay fun- SoíTegófc el interior de Gcrtru-. 
¿amento , la reveló el Señor á dis , y pufola Dios en la feguri-
la Venerable , ó por si , ü dan- dad de que no iba engañada. A 
do orden á un Angel de lo que efto fe figuió , que viéndola los 
havia de hacer Gertrudis , por- enemigos en efta paz, la ame-* 
Que los Angeles , ni aun los 
buenos, conocen con fus fuer­
zas , ni -pueden conocer eftos fe­
cretos , fegun Santo Thomás , y 
otros muchos Theologos I . p. 
,q. 57« art.4; 

nazaban con que la havian dé 
defoilar : no lo executaron ; pe­
ro fegun los dolores que fentia, 
parece que lo executaban , dice 
la Venerable. Decíanla horro­
res para perturbarla , y como 

41 Eftas prudentes dudas, y;- no los creyeíTe ? dixo uno : no 
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me creas , íino perfcvera en tus 
engaños , que fin1 creerme , te 
hallarás condenada, para ílem-
pre. Empezó á afligirle , y íu 
Angel la dixo : No temas , A l ­
ma , ni creas nada , que eña 
beftia te dice : en todo miente-
Cree lo que te dice el Miniftro 
del Akiísimo , que para el Cielo 
naciite, fia de Dios. El dia f i -
guiente , eftando en la MilTa, tu­
vo un grande recogimiento de 
íencidos , y fin ver nada r la d i -
xeron en el centro de fu Aima 
lo que fe figue : „ Hija de mi 
„ amor , íiempre al enemigo 
>>coatradÍGe mi voluntad. No 
j , temas nada, que el todo Po-

derofo es tuyo , y fiempre lo-
ha (ido. Padece , que Yo vivo 

„ en tu Alma , y la luz , y la no-
^ che no caben juntos. Yo foy 
„ Sol, y mis rayos alumbran a 
„ los que eílan en mi lugar *, afsi 
„ no les ha de faltar la luz. Muy 
preílo fe la hizo patente efta 
verdad á la Venerable , porque 
eílan do difponiendofe para co­
mulgar , recibió un papel , que 
guardó en el pecho lin leer , y 
íiatiófe con unas vehementes 
amias de amar al que iba i re­
cibir : el corazón fe le abrafaba 
en elle fuego, y como efto fue 
tan repentino , temía , y la dixo 
el Señor : ^ N o temas, que mis 
„ palabras fon fuego , que en-
„ cienden el corazón , y lo que 
Sleftaen eíTc papel fon mis pa-
*» labras. 

la V . M . 
42 Lo mífmo ftté'raRreae 

eflo el enemigo ,„ que amena­
zar á Gertrudis con que havia 
de levantar una perfecucion 
contra el Conítífor , ' --(ni que lo 
echaran de caía , y que havia de 
falir con ello , porque moverla 
los ánimos de las Monjas , pa­
ra que dixeran lo que no era , y 
á otras , para que lo creyeran, 
Dióla á la Venerable el que di* 
xera el enemigo ellas colas cui­
dado , y temía fi faldria. con fu 
intento. Afst eilaba teureroía, 
y deípíues que comulgó ^ aiíe-
gura la fixó el Señor ellas pala­
bras en fu Alma : „ No teipas» 
,,que el enemigo íalga con lo 
„ que dice : Ya fabts , que la-
„ dra,y no muerde» Y o íoypo» 

derofo , y no hay poder con­
t r a el mió. Quedó aflfegurada 
con lo que el Señor la dixo , en 
que el enemigo no havia de fa­
l i r con la fuya. En otro dia ef* 
tabaeferiviendo una Carta, pu-
fofe el enemigo delante , y {$ 
dixo : Voy á darte una pefar 
dumbre, que te la tengo de dáry 
y también al Confeflbr : debía 
de eftárla materia can diípuef* 
ta , que antes de acabar de tfe 
crivir la Carta , llegó la dtfazor. 
á los oidós de la Prelada , por 
lo que ella , y el Confeífor no» 
trabajaron poco para aquietar 
los ánimos de dos perfonas,quC 
fe enconaron bailante. Como 
íucedió efto , y el demonio 1* 
ameiuíaba que havia de hacer 

m otra? 

i 
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otras cofas para perderla : po- 43 A efto fe figuib turbarla 
nlafe tan turbada que la pare­
cía , queafsi como el lance pai­
tado,, podiacumpllr íe lo que Ja 
horrorizaba folo oír lo. Cogié­
ronla , diciendo, iban a defpe-
dazarla. Huyeron preño 5 por­
que fe apareció fu Angel , y la 
m a n d ó , que ofreciera l o que pa­
decía por una necefsidad , lo 
que hizo guílofa Gertrudis. 
decir cómo fon eños dolores^ 
no es po í s ib le , dice lá Venera­
ble , folo lo fábe el todoPode-
rofo , que me da vida con ellos. 
Eftaba , que no podía moverfe: 
í í o pedia al Señor que fe los 
quitaíTe, por l o que la ihavia d i ­
cho el Angel 9 fino que la diera 
paciencia. Tocaron á la Miíía 
cantada^ y no podía moverfe-
y fencia no cftár en ella, JE lian­
do con efta pena ,1apregun tó la 
Señora , que xómo eftaba y 
tcomo rrefpondieífe Gercrudis, 
que muy mala , aunque muy 
conforme con la voluntad del 
Efpofo, la cdi^O ífu'-Magcftád: 
j , Con eífo eílás muy buena, que 
B, no fon males los de penas, da-
„ dos por la voluntad de Dios 

mi Hi jo . Con todo efifo va-
>> «ios allCoro a la Mifía ; y d i -
jjdendo efto , la t o m ó las ma-
„ Uos^ y la dixo-2:Aiientate, H i -
» j a . Sucedió /que pudo veftir-
fe > y ir á la Miíía cantada ., pe* 
ro con mucho mal ; de fuerte, 
<|ue la paréela , que por entre 

cuero,y carne la eneraban cañas. 
gm 

el enemigo llenófe Gertrudis 
y de defeonfianzas, de temores, 

parecicndola que no tenia 
Dios , ni l o hallaba , aunque 
mas lo bufeaba. Solo culpas es 
lo que vé en s i , y que quanto ha 
eferito la parece mentira, y em-
bufte. Confieíía,que íiempre pro» 
cura tener el corazón en Dios, 
porque le bufea , y que líente el 
no hallarlo , porque l o mira co­
mo una cofa remota de s i , y tan 
alca , que la parece, que Dios no 
es fuyo , ni ha fido , ni lo ha de 
fer. Con cal eficacia la propo­
nían los enemigos todo eílo, que 
como era para fu tormento , y 
pena lo creía mas que otras 
veces. Llegó á comulgar muy 
fatigada : hizo quanto pudo en 
la MiíTa por recogerfe en fe, den­
tro de si mífma. Logrólo , pero 
no con la atención , y f oí siego, 
que otras veces. Hacia por hu­
millar fe , y haciendo diligencias 
para eño defde lo recóndito de 
fu corazón, le decía afsl á fu Ma-
geftad : Señor., aunque mis cul­
pas os echen de mi pecho,, aora 
aquí haveis de eftár ;Sacramen-
tado conmigo. En el mifmo lu-
gar , ó feno de donde .fallan 
aquellas anfias^a dio el Señor 
la refpuefta. „ K o es culpa el 
„ padecer , ni echa á Dios del 
„ Alma , antes Jo trae á ella, 
, , que el camino de Dios ¿ mas 
„ cierto es la cruz, y los rra-
5, bajos. Yo lo doy a-mis.ami-; 
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„ gos, y fiempre lós afsiílo , y 
„ fiempre eíloy en tu corazón, 

mas me efcondo como el Sol 
„ para que venga la noche, y 
„ con la noche, y el día crecen 
„ los frutos, y las plantas, y 
„ flores. A f s i , Efpofa mía , COIÍ 

efeonderme , y manifeftarme 
obra mi raifericordia , y cre-

„ cen las virtudes en tu Alma. 
Efcondiófe efta luz, y Gertru­
dis fe bolvio á fus temores , y 
defeonhanzas. El día figuiente, 
al íalir del confeíTonario, fe ha­
llo mas quieta, y con luz pa­
ca conocer que fus trabajos eran 
Voluntad de Dios ; y afsi fe eí-
tuvo todo el dia haciendo ac­
tos de conformidad, defeando 
no tener voluntad qua confor­
mar con la del Señor , porque 
folo apetecía, que la voluntad de 
fu Mageftad, y la fuya fuera to­
da una. Eftc defeo, dice , tengo 
fiempre, aunque mi Alma no go­
ce aquellos confuclos que fuele 
t i Señor darme por fu bondad, 
con fu prefencia , y noticias del­
gadas , y vivas con que penetra 
lo mas intimo de mi Alma: Que 
fon , de fu bondad , de fu amor 
iníiníto , y de fu mifericordia. 
En efto puedo poco , porque no 
fe alcanza para poderlo decir 
con palabras ; folo es para go­
zarlo el Alma á folas con fu due­
ño. Dixole á fu Mageftad la Ve-
<ierable ¡ Señor , fi eftos retiros 
que fiento vueftros y y cftos te­
mores , y fobrefaltos , cfte f4* 

Vida de U V, M . 
tender, que en mi vida os he da^ 
do guño en cofa , es vueftra vo­
luntad que lo entienda afsi, fe^ 
en hora buena,y dure lo que fue­
re vueftro gufto. Solo mi cora­
zón íiente la aufencia de bien tan 
D i v i n o , y folo él lo pudiera de­
cir, pues lo padece. 

44 Por la noche entro ê  
enemigo en la celda de Gertru^ 
d i s , en figura muy negra, y ar­
rojando fuego, la dixo : dentro, 
de pocos dias te tengo de hacer 
caer en un pecado muy grave, 
que no ferá el primero que has 
cometido. Quedo turbada, pe­
ro confiada en Dios le dixo : SI 
yo fiara de mi , muchos peca­
dos hiciera, y havré hecho. Dio 
rifadas de oírla , diciendo, no, 
no tienes á Dios. Si le tengo por 
fu mifericordia, y me da gracia 
para no ofenderle , dixo la Ve­
nerable. Aparecióíe fu Angel, y 
la dixo : Alma, no creas eñas 
cofas, fino á Dios , que habla 
por fu Miniftro : Lo que pade-? 
ees es por altos juicios del Señor, 
y por el bien de muchas Almas, 
que por eílo te tiene el Señor en 
la tierra, que los amigos tuyos 
que eftamos en el Cielo, ya te 
queríamos allá. Efto mifmo,quC 
la dixo el Angel de que padecía 
por muchas Almas ̂  ya el Can-
feífor fe lo tenia dicho varias ve­
ces ; pero aunque le daba algún 
aííenfo no lo creía con firm^za* 
y por efto la dixo el Angel, / 
« u s poit lo ĉ ue t i te dice, clLie 
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i , opo r lo4ue yo ce d i g o , que „ galos. Y atiencíe efl:o que 
cíTo es io que quiere íu Magef-
cad. No puedo muchas veces 
creer de fixo lo que me dice el 
ConfeíTor, reípandio Gertrudis, 
y efto miímo me deíconíueia. 
EíTo no efta en tu mano , Alma, 
que el Señor guíU que padez­
cas , y para effb te cierra todas 
las puertas del confuelo. Si cre­
yeras entonces del todo lo que 
te dice el que eíU en lugar de 
Dios , luego fuera cu Alma lle­
na de gozo : No quiere el Señor 
lo tengas; y afsi no puedes creer 
totalmente fus palabras, y de 
ai ie te figue otro defeonfuelo, 
viendo que no puedes obedecer 
en creer lo que te dice. E l f i -
guiente día al comulgar , lue­
go que recibió el Cuerpo del Se­
ñor , íintio dos Formas en la 
boca, la una pafso luego , y la 
otra fe la pegó al cielo de la bo-

pues ce cupo la cuna en la fuer-
, i te # ( es coíliimbre en aqu lia 
caía el repartir al entrar el A d ­
viento los dixes , y alhajas pa­
ra el nacimiento del Niño Je-
fus) que uo fe hace la cuna íino 
„ á golpes , y martilladas. Afsi , 

Hija de mi amor , padece por 
sel mi . Hazme una cuna en que 

defeanfe en tu corazón , lle-
„ vando los defconfuelos, y tra-
„ bajos con verdadera cpnfor-
„ midad con mi voluntad, y p i -

diendo íiempre á mi Padre 
Eterno perdón para los que 

„ me reciben índignamente,quc 
, , es una culpa,que mas provoca 

á la Jufticia Divinaá r igor , jr 
caftigo ; y mi Padre Eterno 
eftá enojado con los queme 

„ reciben indignamente en íus 
„ pechos. Duélete de efto, y de 
„ eíle genero <Íe gente. Ofrece 

ca, de fuerte , que mientras du- „ tus penas á mi Padre por ellos, 
ró Prima la tuvo pegada. Grecia que como me coñaron tanto. 
en Gertrudis la pena, pues no 
podía dcípegar la , aunque mas 
diligencias hacia con la lengua. 
Entonces la dixo el Señor , íin 
ver nada en el cenrro de fu A l ­
ma : Üexame eílár en mi ca-
«»fa en el lugar que Yo quiiiere, 
» pues eftoy á mi güito , y no en 
»» cafa ag, na, fino en propia mia. 
•» Puesloy Dio jeiloy á untlem-
»»po en todas paites. De ella 
»*.fuerte Sacramentado cíloy en 
k» tü boca, y ca tu pecho , adon-

„ fiento fu condenación , y m i 
Jufticia pide lo que le toca, 

„ que es caftigar las culpas. Ef­
to la fucedió á la Venerable ef-
tando en Tercia, que fin perder 
el recogimiento atendía á lo que 
rezaba. Yo no se , dice , explí^ 
cario de otro modo. Luego fe 
figuió laMiíTa Cantada, al tiem­
po que fe cantó el Credo á eftas 
palabras: O* fnearnatus tft 5 vio 
al Divino Niño , que en ademán 
cariñofo , y ajpxaiandoia el co-

»* w tengo mis ddeytes, y co cíuoii en fuego de amor la di* 
*9; 
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xo : Yo foy el que naci dé mi 
3, Madre Virgen , hecho Hom-
„ bre- perr t i , / parAti, ;y,p&r to7l 
„ dos. los que me quieren, y 
„ baícan , y- defean con limpio 
„ corazón , con reda intención, 
„ y con buena voluncad. De to-
„ dos eftos íoy , y cambien íoy. 
„ de los que no mt buí'can , ni 
ndeiean; pues Yo los bufeo, 
„ aguardo , efpero , y fafro.. 
Y luego defaparecio el Divino 
Niño. 

45 Una noche efíaba muy 
temerofa, porque lá havian los, 
enemigos amenazadoj que la ha-
vian de hacer muchos males: con 
eíte íuilo fe recogió , y hacien­
do muchos ados de conformi­
dad , y ofreciendoíe á padecer, 
quanto fuera de la voluntad D i ­
v ina , y efperando quando en*, 
traban á atormentarla, aquellos 
malditos efpiritus, vio al D i ­
vino Niño con los ojos corpo­
rales,, conociendo lo Divino con. 
d Alma , y la.dixo : „ Qué te-
>,tncs , no. foy' tuyo ? Y vivo 
„ en tu corazón,adonde he v iv i -
„ do íiempre toda tu vida,que no 
3 , he falido de d,porque líempre 
„ te lo he guardado limpio para 
„ mi. Efto no lo has eonocido 
„ en todas ocaíiones ? No labes 
« lo que en muchas me debes, 

" „ y como te guardé en una, que 
JV cú,rmuy bien labes y en donde 
$4ñe debes mas es en etta , .qu©* 
j j en todas las que ce guardo del 
JJ enemigo , q'uc temes ? Mo. 

la K M. 
, , foy todo Poderofo , y tu Efe 
„ pofo ? Fia de m i , y de lo 
„ que te dice mi Miuiííro ,que 
,, no faldrá elenemi'go con na* 

da de lo que ce dice. Padece, 
„ que con tus trabajos ganoYo 

mi hacienda , que fe pierde; 
que lon jas Almas. Eítas Divi--

«as palabras inflamaron tanto 
el corazón de la Venerable , qu¿ 
no cabía en fu pecho : Profi^ 
guió muy ibííegada , hafta que 
fus enemigos bolvieron á aflU 
girla con obras, y blasfemiasj 
que decían contra . Dios. No 
es paraci fu muerte , la: decían, 
ni te ha de i aprovechar , que á 
todos los condenados no les ha 
férvido , lino para mayor def-
efperación la Paision de Ghrif-
to , y fus meritosv-Gonfia'co­
mo te lo dice - efle embuilero, 
.que también hade ir como cu 
al Infierno : afsi lo cfperamos; 
y t u nos veras al rededor de 
t i l cama , á la hora de tu muer­
te, Efto .fe lo dke ron , porque 
les havia dicho Gertrudis, que 
fiaba de D ios , y de fu Madre, 
que eña Señora eftaria en la ho­
ra de fu muerte á la cabecera 
de fu cama. Los enemigos fé 
fueron , porque los echó fu Saf> 
to Angel i pero dexaron el cuer­
po de la Venerable tan Heno 
de dolores, y tan agudos, (pe 
confieíía , que la parecía la fi» 
cabao la carnet bocados con 
tenazas. Defpues me fatig^^ 
baíUiHe, dice., por caula del 
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torno que^o-.elroy pana na­
da, v es , que el amor propio 
hace fu oficio ' , quexandome 
de que no tenia ningún dcf-
canfo , y que todo era moler­
me , fm alivio de curarme i paf-
íar calenturas ; y dailores.y.íia-
hacerme algun remedio. Sentía 
yo efto con pena , y creo que 
lloré , que tan fobcrviaíby. Por 
efto no dexaba el Alma de ha-
llarfe conforme. Dando eftaba 
bueltas á todo efto dentro de 
mi interior , quando v i á mi 
Señora , que traía al Divino N i ­
ño de la mano : quedé fuera de 
mi luego que la v i : Dixome: 

Qué peníamiencos te fatigan? 
s, No es Hija el defeanfo en la 

tierra para los muy Amigos 
de Dios , y mios, no, es pa­

ís 
j , ra el Ciclo , y los trabajos fe 

dan á los. queridos , para 
„ que tengan mas defeanfo , y tengan mas defeanfo 

Yo gloria. Qué te parece que 
defeansó mi Hijo en la tierra? 
Solo en mis brazos defeanía-

, , ba, mas no de fuerte , que no 
j , eftuviera crucificado con ioá 
„ pecados del 'mundo-, y con el 
„ aníia , y defeo de dar la v i -
» da por las Almas. No defean-
iS so, ni bufeo alivio , ni Yo 
y, lo tuve , defde que fupe fu 
„ muerte 5 y fi ce digo , deí^ 
sj de que lo tuve en mis entra-
» ñas ; te diré la verdad. Hija, 
,5 con Dios, qtie te afsiíle, y Yo 
> ) q u " t e v ü i t o mucho, podrás 
*» mas, por t i no puedes nada, 
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y ílempre eftá en cfta ve dad, 
que te dice la Madre de Dios, 

A y tuya: Alégrate, que íoy Ma-
„ dre , y no puedo íaltarce. 

C A P Í T U L O V I L 

A L T E R N A N S E EM 
Gertrudis las penas , y f&vo* 

res Divinos del Señor de 
fu Madre , y vifidla 

Santa Cecilia. 

46 /""^Omo era tan co* 
mun tener íiem»« 

pre la Venerable cercada de an­
guillas fu Alma, y cargado de 
dolores el cuerpo , fin que U 
efcufaífe efte continuo padecer, 
el cumpl imentó de otras co­
fas que la ordenaba la obedien­
cia , además de lo que la era 
indifpenfable por razón de fus 
oficios , y el elcrivit lo que paf-
faba por fu interior, la era tart 
duro , que folo á puros man­
datos lo execuraba ; por eftc 
conjunto de cofas fe vio un dia 
tan fatigada , que dándole á 
fu Mageítad amorofas quexas, 
por qué íiemprc la tenia cruci­
ficada con temores , y defeon-
fianzas de fi le perderla , la d i -
xo el Señor : , , Eres , hija mia, 
„ d a zarza1 , que le quema , y 
, , no fe confume , y es , que 
„ con eífas efpinas que íiemprc 

paíTan tu corazón , fe guar-
„ da el fuego de mi Amor , que 
„ Yo pongo en tu Ahwa , y te 

Ddd a „ Iqt 
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lo comunico por medio de 

" mis favores. Eñá guarda-
" do , y libre de que lo con-
„ fuma ningún humo de i o -

hervía , que efta merced que 
" t e he hecho, fiempre debes 

agradecer mas que otras , que 
" re he hecho , y hago. Eño 
dice la Venerable Madre , que 
todo es por el temor que tie­
ne á que nadie fepa cofa de lo 
que obra Dios en fu Alma ; por­
que al paíTo que cada día vé 
mas la Divina grandeza , re-
gíñra Gertrudis mas fu mife-
ria , y por efto , como por cau-
fa muy principal, aíícgura , que 
fe retira del Confeflor , y le 
calla las cofas, hafta que Gen­
te un impulfo fuerte, como que 
la obliga á decirfelas. Efta no­
che , defpues que el Señor la 
alentó con fus palabras , la caf-
tigaron bailante ios enemigos, 
porque fe pufo á eferivir para 
cumplir con la obediencia j y 
aunque la hadan tantos males, 
es cofa particular , que jamás 
tocaron , ni rafgaron fus pa­
peles. Dexaronla tirada en el 
fuelo , de fuerte, que para le-
vantarfe fué precifo 3 que fu 
Angel la diera la mano. El Con-
fclíor, dice Gertrudis , me man­
da , que eferiva lo que por mi 
paíTa , y aunque fu Mageftad 
me lo ha dicho muchas veces, 
fuerza me hace también en el 
<jue el ConfeíTor me lo manda, 
T iiafta que k obedezco e í lo / 

h r.M. 
en una inquietud ,que no fof^ 
íiega mi interior. 

47 Eftabá la Venerable 3 
deshoras de la noche : Era por 
Semana Santa , orando en el Co­
ro : Decíale de todo corazón á 
íii Mageftad : Señor , no me 
deis confuelos en efta vida , y 
mas en tiempo que efta tan pa­
tente lo que padecifteis por mi 
amor, y por todas las Almas, 
que como me dais tan vivo co-, 
nocimicnto de vueftra grande­
za , de vueftra bondad , y atri­
butos , infinitos , á la vifta de 
eñe conocimiento , veo mas lo 
que padecifteis , y conozco que 
yo nada he hecho , ni pade­
cido por Vos. Efto es afsi mi 
Dios , que nada he hecho , ni 
padecido , y que folo vueftra 
bondad puede amarme , y fu­
farme. A i , Bien mió , y como 
v i v o , y tengo pafsiones , y fen-
timientos, íino folo de no cor-
refponderos , y deshacerme to­
da en anfias de amaros, y de 
fer otra de la que foy. Todo fe 
me va en defeos , nunca llegan 
las obras. No queda mi Bien, 
y toda mi vida por Vos : Por 
mi queda , que deshago lo que 
hacéis , haciéndolo todo bueno. 
Bien veis, Señor , como ten­
go aora el corazón, y cómo die­
ra mil vidas, porque no huviera 
criatura , que no os amara , ni 
nación que no os adorara,/ 
os tuvieran por Dios , y ü e}'m 
to lo deíéo de los eÜraños, ^ 
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« o lo defeare de ínis Hijas , y „ íoy del Cielo , y miro el bien 
¿c todos mis conocidos? Quiíie-
ra, que todos fus penfamientos, 
y obras no íalieran de Vos. No 
se la que me digq, pero sé, que 
aora íiento lo que éícrivo , y que 
cito os decía yo en mi Interior. 
Deípucs entraron ios enemigos 
muy rabiofos en fu celda , y en­
tre otros males , la dio uno un 
bocado en íu cuerpo , como lo 
podía hacer un perro. Pudo ve í -
tirfe por la maiiana Gertrudis, 
pero como no fe podia mover, 
caíi en el ayre, dice, me baxó mi 
Angel al Coro: Recibió á i u Ma-
geítad,y laíiabló afsi: Enferma 
„ eftás de mi Amor , aquí eltá tu 
„ Amado. Conmigo bien puedes 

llevar tus dolores , y defeon-
„ fuelos,pues Yo quefoy Dios, 
„ llevo contigo los que las A i -

mas me caufan con íus def-i 
„ agradecimientos, que no les 

Hace al cafo el tiempo prefen-
„ t e , para dexar de otenderme. 
j . T ú no defeas morir porque 
„ nadie me ofenda ? Pues por 
„ eíío te atormento Yo , y íien-
„ t o a t o r m e n t a r t e . Señor , dixo 
Gertrudis , el enemigo me ator­
menta : „ £s porque Yo fe lo 
>, mando como te he dicho otras 
»j-veces. Pues qué Eípoíb de la 
tierra, Señor , que ame mucho á 
íu Eípofa la encargara á un cf-
clavo v i l , para que la atormen­
te l „ Yo foy Efpofo de tu A l -
>, ma, que es la que amo, no 
* fo^ como los de la d e í r a , que 

„ de tu A lma , y el de muchaŝ  
„ No vés como mi Padre Eter-* 
„ no,no folo me viftib de carne 
„ para que pudiera padecer potl 
jjlas iVlmas, lino que me entre-* 
„ go en poder de los miniftroí 
„ d e l demonio, para que me. 
„ atormentaran ? Pues fi efto \iU 
„ 20 Dios con fu Hijo Dios* 
„ qué mucho es , que Yo lo hâ  
„ ga con mi Efpofa por las A U 

mas ? Y mas que tu tienes un 
„ Efpofo Dios , que te guarda^ 
„ y te defiende : Conmigo qué; 
„ cofa havrá que no puedas?, 
„ Como veo que eftás enferma^ 
„ y dolorida , vengo á alegrarte 
„ con mi vifitá. N ) me das Pa-
„ loma mia de buena gana eííbs 
„ dolores ? Señor , con toda mi 
voluntad. „ Pues por eíib no te 
,,fano todo junco , íino poca 
, , á poco , porque merezcas coii 

tu trabájalo , que eres de tu-
yo nada. ¿ í to me díxo fu Má^ 

gcírad: Los dolores eftán mi t i ^ 
gados,pero todavía fon gran-, 
des. 

48 Como eílos dolores los 
pallaba la Venerable con el co-
nocímiento de que eraaisi la vo­
luntad de Dios,no fe mitigaba en 
fu corazón el ardor de padecer 
por íu Amor , y por eík> dices 
Es cierto, que de todo corazón 
paííara yo las penas del infierno» 
porque nadie ofendiera a Dios: 
ai'si fe lo digo con entera volun-. 
tad, y el coraxoa fe ialia del pe-
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á í ó cié amor, y de añilas de 
amar. Efte día de comunión , le 
díxe á mí Señor , poftrada á fus 
pies, antes de comulgar, y con 
la humildad que pude , que me 
diera amor. Sentí grande incen­
dio en el corazón , que me íuf-
pendia con mucho coníuelo , y 
té ja lo , y me dixo fu Mageílad 
efto : „ Lo que hay en tu cora-
„ zon es Jcfus, y fuego de amor; 
„ que en'donde eftoy Y o , hay 
„ amor , y fuego, que enciende, 
h y abrafa corazones , como no 
„ me refiftan. El tuyo eftá lleno 
„ de Jefus , y de ¿oda la San-
fl tifsima Trinidad , afsi fientes 
„ tanto fuego , y tanto coníue-
„ lo. Señor, y quaado no tengo 
confuelo , no eftá Jefus , ni ia 
Santifsima Trinidad en uní cora­
zón como aora ? Siempre eftá 
¡, Dios contigo: Pero unas ve-
„ ees es acecho de Mirra , y 
5J otras veces panal de miel, 
} i Obro como quiero en t i , que 

eres mía. Con eftas cofas , y 
t i fue-go del corazón pense mo­
rir . A ellas luces fe íiguieroirlas 
tinieblas , afsi como la noche 
luego que fe efeonde él Sol, por­
que por la noche la golpearon 
los enemigos, ailegurandola que 
no fe havian de caafar en fati­
garla contra todas las virtudes, 
halla hacerla caer. Amedrentá­
ronla mucho j y turbáronla de 
fuerce , que no peníaba , ni ha­
cia cofa u que no la parecieífe 
era ofeiua de Dios» fegua U vi r 

veza con que la agltabah k j p a f . 
í'iones, Afs i ' lo pafso hafta el dhfc 
figuiente , qae eftando preocupa, 
da de tanto temor , y confufioií 
en la Miíía, la hablo aísi el Señor 
áfu A l m a : N o temas , que Yo 
3$ eíloy en el retrete mas efeon-
„ dido de tu Alma , adonde no 

llega ruido ninguno. En tu 
corazón eftoy , que es el caf-
t i l lo en donde me defiendo de 

„ los tiros del enemigo , que foa 
„ las culpas de los hombres. Tu 
„ eres mi guarda , Yo te guardo 
„ con el don de fortaleza qu« te 

he dado , y con cite mifmo 
„ don me guardas tu en tu co-
„ razón limpio, fin mancha. Cotí 
,,efto bien puedes padecer por 
,,1111, que Yo te lo merezco, 
,, que foy Dios hermofo. Señor, 
yo foy nada , todo es vueftro, 
haced de mi ' como de tal cofa, 
Refpondío fu Mageílad: „ Si har-

go ; Muchas Almas fe me pier-
j , den , y las hemos de ganarj 

tú padeciendo , y Yo obrando 
mifericordias. 
49 Eítas dignaciones tan fo* 

berauasdaban alientos ala Siet-
va del Señor , para padecer con 
guüo , y entonces todo era na­
da : pedia trabajos ; pero daba-
felos el Señor , llenándola de t i­
nieblas. Ellas la imprimían ave­
ces , y aún por lo común talej 
defconfuelos , que no encontra­
ba cofa que la íirviera en eíl^ 
aflicciones de alivio. No 
razón para m i confuelo , deaa' 
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to^ásía§ que fe me ofrecen fon Religión á, íalvarfc otroSi 
para fatigarme. Hallóme al pare- á condenarfe. Efto temo, y mcí 
cer fin Dios , ni parece que lo he hallo con hartas deíconfianzas 
tenido nunca,ni lo tengo.Confef- de mi remedio. No defconfio dq 
r ion^ comunion he hecho en mi D ios , de fu bqndad, y mas quq 
vida buena, roda ella ha í idouna bondad , fino que no tengo de 
vida perdida. Según mi fentirjno hacer nada de mi parte para fal-. 
férá pofsible comulgar mañana, varme. No parece que sé que es 
pero íi me lo mándala obedien-
cía í l rá preclfo hacerlo. Todo 
es llorar , quando me veo en eC-
te eftado. KD olvido a Dios , ni 
un abrir , ni cerrar de ojos , pa­
ra mas tormento mió. No iré 
al confeífonario , por lo molefta 
que foy al Confeífbr, como me 
dice el enemigo , pero no comul­
garé , porque me parece no es 
voluntad de Dios , y con eíío le 
haré oy efl'e férvido á fu Ma-
geftad, que muy bien sé que no 
t ü o y en gracia, fino con muchos 
facrilegios , y dcxada de la raa* 
no de .Dios. Contra todo efto fe 
opufola obediencia , y afsi con-
feíso , y comulgo , que obrar 
conforme al djidamen de las A l ­
mas que fe hallan afsi defampa-
radas, ni regularfe el D i r e á o r 
por fus dichos, es muy oportu­
no para perderlas. En el aumen-
fo de fu turbación fe explica 
afsi : Efta confefsion ha fido 
como todas las demás , que 
he hecho en la Religión , que 
como me dixo en una ocafion 
«n Religloíb , que me creyó to­
do lo que dixe , ( bien fe cono­
ce no era fugeto de experiencia ) 
Hie .%o ? cjue uao^ venian 4 h 

Dios. Claro efta que no lo sé: 
Digo que no he fabido fu trato^ 
Verme tan liena de amor pro-íi 
p i ó , y que no tengo mas un día 
que otro , es lo que me hace 
creer, que no ha íido Dios el 
que me ha hecho mifericordias, 
fino el demonio , para llevarme 
al infiermo ; que como Dios me 
dio defde pequeña buenas incl i ­
naciones , no me engañarla por 
cofas malas , fino por buenas., 
Yo me veo perdida, no hallo, 
razón á mi favor , fino todas 
contra mi . Con tan terrible deC. 
amparo llego á comulgar Ger­
trudis , por no faltar á ia obe­
diencia. En la MiíTa empezó i 
fentir algún confuclo fu Alma: 
Echó á llorar , ya no con def-
coníuelo , fino con ternura , y 
vio al Divino Niño , que lapre-; 
guntó á fu Sierva: „ Por que 
„ lloras ? Bien lo fabeis Vos, 
Señor. „ Si lo sé , mas dimelo 
„>.tü. L l o r o , porque no sé fi fois 
mió , n i sé l i foy vueftra: „ Sien-
„ tes aora eíío i No Señor , que 
como fois So l , fe han efeondi-
do las tinieblas: „ Tampoco me. 

debes, que crees no foy tuyo?. 
Señoí j ¿̂ o no pue¿o uus, quan-
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do eftojr penando : „ Bien io se, 
» y ^ penas mucho, que quien 
i , ama , pena. No fabes, que pa-
f) ra las Almas que me aman no 
„ hay tormento j como cuten-
„ der que no me tienen ? Por-
„ que padezcan por los fines que 
„ Yo me se , y tú no alcanzas, 
^ las dexo Yo en eíle fentir , y 

les efeondo el que es mi vo-
t , luntad , que padezcan, que íi 
„ lo alcanaáran , que era gaíto 
„ m í o , no les fuera trabajo, co-

mo no lo es para t i qyando 
„ tienes muchos dolores en ei 
„ cuerpo , y í ab ts que ce ios 
„ doy , y por qué ce ios doy, 
„ aunque el na-ural lo íience: 

J&ftás confoiada. No hay tra-
t , bajos como los que Yo embio 
>, á ias AitiUci, tívotidieudo mi 

luz , y hadcoioiniS el dormi-
Í , do , aunque níl&s ule buícan 
„ no me haU^n , y entonces ef-
„ coy en el recrece mas eícondi-
yy do del Alma. No has oído de-
•„ cir , quando no fe halla una 
„ cofa, por mas que !a buiquen, 
»» 7 luego la hallan, que dicen, 
s» puro guardada no parecía? 
„ Aisi cftoy en tu Alma , mas 
» Aempre contigo. 

f o „ T u no tienes mas que 
» lo que Yo ce doy. Eres nada, 
„ mas por mj eres mucho. No te 
„ deíconíueles por tus falcaŝ que 
$» i^s dexo Yo en los mios, para 
„ que íe humillen , y eílen liem-
*> pre en fu propio conocímicn-

„ í ia , y dolor fe las purífíco j» 
„ quien hace cantas mifericor, 
„ días á una Alina querida , y 
„ efeogida , bien pudiera de uií¿ 
„ vez ponerla cu toda la perfec, 
„ cion : Mas lo uno la dexo pa„ 
, , ra que efte íiempre humilla, 
„ da , y lo otro para que la va, 
„ ya alcanzando con íu traba-
„ j o . Todo efto me pafsó en 
la Miífa , dexando raí corazón 
ab ra í ado , y defeofo de hacer en 
todo fu voluntad , que fi yo (g 
hiciera no tuviera falra ninguna, 
Saii alegre , y anegada en un 
niar de coníuelos , pero íin per­
der de vifta mi miferia, y la po­
ca , 6 ninguna vir tud que he te­
nido eftos dias en algunos fen-
tiniientos de criaturas. Ello me 
duro tres horas, y luego torrá 
á mi trabajo de parecerme, que 
no tengo á D ios , y de que teda 
mi vida, es un puro engaño, y 
mencira,como todo lo que eferi-
vo , no es poco tormento el pen-
far efto , y tener que pelear con­
tra todo efto , por la fuerza que 
me parece me hace la obedien* 
cia. No tengo confuelo de Dios, 
ni de fu Madre , que no vengan 
defpues fobre mi eftos temores, 
y luego el enemigo eftá promp-
to á d-c i r , que he de condenar­
me. Por la voluntad de Díp5> 
fea en hora buena, mas no Vo} 
haverle yo ofendido. Si yo a!:ní" 
racoaio Saa Pablo , bien pod** 
larde que me bailaba la g f ^ j 
pero no se que es i Q^e en *n« 

* - ta* 
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todo es perdido quanto Dios fe quexe eí amado de vueftras 
obra. Muchas veces si me glorio 
en el padecer, y en mis dolores; 
mas otras veces me encriftezco, 
juzgando no es voluntad de 
Dios , aunque luego pongo el 
puntual de la obediencia, por 
la que me cieñen mandado , que 
crea que padezco por gufto de 
Dios. Con eílb vivo , y voy paf-
fando algunos dias. Ayer tarde 
eftaba muy fatigada , porque no 
fabia en donde citaba mi bien, 
y mi vida: bufcabale con anfias 
de mi corazón , y no le encon­
traba ; afsi fui á la oración , y 
efíando en ella me hallé quieta, 
y luego al Divino Niño , que 
venia con mucha prieíTa , y me 
d e c í a : C o r d e r a mia , acógeme 

en tu pecho, que es el lugar 
j , de mí defcanfo, y me ator-
3, mentan las Almas por quien 
„ m o r i , me echan de fus cora-
„ zones , y me dan con las puer-
„ tas en mi cara. Eftas palabras 
me herían el corazón. Luego me 
d ixo : ,, No me preguntas qué 

Almas fon eftas , que tanto 
i , me laftiman ? Pues fon las que 

me han dado la mano de Ef-
-jvpofas , y me echan de fus co-
JJ razones , con las malas con-

veríaciones , que tienen en los 
libratorios con hombres fin te-

5 , mor de Dios , ni ellas temen 
el caftigo. Con efto lo v i un 

Tato en mi corazón. A Almas, 
Efpofas del Señor, dice la Ve­
nerable , que dais lugar que afsi 

correfp'óndencias j para qué ferá 
mantener'eftas con el mundo, 
quien tuvo animo , para darle de 
mano , por defpoíarfe con Jefu-
Chrifto ? Cíerrenfe las puertas 
de nueftra voluntad a codo quan­
to fea mundo , que eíle encami­
na á un precipicio á las Almas 
Efpofas del Señor que lo miran 
con alguta afeito. Huyamos en 
todas cofas de efte enemigo , y 
en ningún modo eftendamos los 
ojos al mundo mas que para 
aborrecerlo : paguémosle fus 
alhagos con menolprecias , y 
folicitemos el aprecio , y eñlma-
cion del Efpofo , no apartando 
de él un inflante los penfamien-
tos ; purifiquemos lo que fer 
pueda nueftras Almas, y fol ici­
temos adornarlas de todas las 
virtudes , para que afsi íirvan 
nueftros corazones al eípoío de 
un reclinatorio florido , y gufto-
fo. Afsi contemplo yo el de mis 
hijas , y efta correfpondencia 
defeo , Señor , que encuentre 
vueftro Divino Amor en todos 
los clauftros, ya que en mi no 
haya ninguna correípondencia. 

51 Según erecta en el cono­
cimiento de fu nada Gertrudis, 
confideraba mas próxima fu rui­
na , y afsi vivia cercada de te­
mores , y eftos crecían , porque 
los enemigos la amenazaban fin 
ceflar con que la havian de ha^ 
cer ofender á Dios: para efto no 
fon decibles las invenciones d.e 

Eeq que 
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que fe vallan , p i ro tal era fu 
humildad, y tan ruinmcnte fen-
tla de s i , que folia decir al Con-
feílbr. Miren corno foy , pues, 
ni aun caíligada por manos de 
tan iniquos verdugos foy buena, 
y quando Dios les fia mi caíli-
go, Cm duda fon muchos mis pe­
cados. Efto dábala tal pena, 
que acafo porque no perdiera la 
vida acudia el Señor á confolar-
la , y afsi ladixo ea efta ocaíiom 
„ Efto te tengo prometido mu-
„ chas veces: Que guardo tu 
„ A l m a l impia , y lo he hecho 

defdc muy nina , que te efco-
s, gi para mi regalo : y no te fal-
„ tare á efta palabra que te he 
•„ dado , que foy Dios Podero-

fo. A efto fe üguio el darla fu 
Mageftad muy vivas aníias de 
perder la vida por fu amor. En­
cendióle mas fu corazón en eftos 
de íeos , porque fe la vino á la 
memoria el martyrio de Santa 
Cecilia , de quien la Sierva de 
Dios era particular devota. En 
efto eftaban bien ocupadas fus 
potencias , quando el Divino 
Niño vino , acompañado con la 
gloriofa Santa. V i l a , dice Ger­
trudis , hermofiísima doncella, 
veftida de tela encarnada, y fu 
palma en la mano , y dixome mi 
Hermoíura : „ Efpofa del Cor-
„ dero, alégrate de ver á tu ami-
„ ga Cecilia: Mira que linda , y 
Ú que hermoía ! Yo 1c dixe : Ei'-

ta« linda , como quien efta 
viendo á Dios. Pobre de m i , 

r . M . 
que eftoy en efta vida. Amiga 
me dixo la Santa , los que han 
eftado en la t ierra , fomos los 
que fubímos al Cielo. Afsi has 
de fer tu , amiga mia , y todos 
fomos tus amigos los que vemos 
á Dios. 

52 Una vifpcra de Pente-
coftés fe deshacía en aníias de 
amor, fuplicando al Señor que 
enardecieííe fu corazón con un 
rayo de aquel divino fuego j pa-
ra confeguir efto embiaba tier­
nos fufpiros á la Madre Sobera­
na , empeñándola para que la 
alcanzara de fu Hijo las difpoíi-
ciones neceíTarias para recibir al 
Efpiritu Santo , y que pues á fu 
Mageftad la cupo mas parte, 
que á todos juntos, repartiera 
con ella de fu amor : afsi lo paf-
so codo el dia , y eftando en los 
Maytínes tuvieron mas incre­
mento eftos defeos. En las Lau­
des vio á fu Señora, que traía 
al Divino Niño en los brazos, 
y la dixo : „ Vengo á difponer 
, tu corazón , como me has pe-
, dido. Traygote á mi Hijo a 
, tu corazón , y no re turbe eíU 
, palabra de que te t raygoá mi 
, Hijo , que te. lo traygo , por-
, que cftá en el mi H i j o ; que 
, eftas demoftraciones fon todas 
, de regalo , cariño , y confue-
, lo para el Alina. En donde eí-
4 ra mi Hijo,.efta el Padre^/ 
, el Eípiritu Santo , porque xon 
, un Dios , y no puede eftár una 
, Períona , fin eftár todas t r ^ . 

3) 



•Sw Qcrfr^h Márlá m? ta Carona. 
Aísl móran en tu Alma , y afsi 
tienen fu morada en todas ias 
Almas , que aman , y obran, 

•y Diráfme tú que no obras quan-
„ do deíeas los agrados de mi 
„ Hijo ? Obras quando procuras 
„ conformarte con fu voluntad. 

Obras quando padeces , y to-
„ das las Almas obran quando 
„ guardan la Ley de Dios , y lo 

que faben , y alcanzan. Aísi, 
5, y i j a m i a , á mi Hijo te tray-
„ go á tu corazón ; pídele que 
„ convierta muchas Almas áfu 
„ gracia , para que venga el Ef-
j , piriru Santo á ellas. Ya te de-

x o á m i Hi jo . Coneftodicela 
Venerable , lo v i en mi corazón 
Como lo veo muchas veces; y 
me dixo : Paloma , pídeme lo 

que mí Madre te m a n d ó , que 
Yo defco , y quiero que mis 

„ Almas me pidan perdón. Y 
j , no podrás tú entender el go-

zo que tengo , quando las per-
„ dono ; Se me olvidan los eno-

jos , á modo de decir, como 
que no me acuerdo de ellos, 

Hafta las once de la noche eftu-
vo en mi corazón , y con fu au-
fencia vino la noche. Sucedióla 
a la Venerable Madre en eíle 
nnímo mes de Junio , el haver-
ia impedido la aisíñencia á los 
Maycines , una precifa ocupa­
ción de fu oficio : el dia íiguien-
te madrugó mucho al jardín pa­
ra poder rezar alli los Maycines 
antes de entrar en la oración. 
Vio á la Señora , que dixo a U 

<P1 
Venerable: „ Hija m í a , tan de 
„ mañana eftás aqai ? Refpoa-
dió Gertrudis : Señora , quiero 
rezar Maytines. Y vueftra Ma-
geftadeómo viene acp? á eftas 
horas ? „ Vrcngo á borrarte cíci 

corazón tantas cofas como el 
j , enemigo te ha dicho , mira el 

cuidado que tengo de ti.Luego 
dixo el Divino Niño : „ Madre, 

Yo me quedo á rezar Maycines 
con mi Éípofa, En todo, Hijo 
mió, fe hagavueftro guíío. M i 

Señora defapareció , y el Niño 
rezólos Maytines conmigo. H i ­
zo el Oficio, dixo feis Lecciones, 
fin mirar el libro ; yo si, quando 
dixe las tres. Qué confuelos fen-
t iami Alma entonces ! El cora­
zón fe me abrafaba de fuego , y 
añilas de amar ; pero fin dexar 
de eftár metida en un abifmo de 
mi baxeza, y de mi nada , pero 
paífada media hora, ya eílaba de 

otro fentir , y el mar alboro­
tado , y fin remos , ni vela 

ia nave de mi Alma. 

¿ m i 

Eee a 
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C A P Í T U L O V I H . 

REFIERENSE ALGUNAS 
demonfiradones Jingulares de 
amor que hizo si Señor con fu 
Sterva : Ajfegurah que la ha he* 
cbo mas mercedes que ala Vene-

rabie Mariana de Je fus, y 
acempañala d rezar los 

Maytines» 

53 duda que las A l -
^ mas juñas fie ucea 

mas mal de s i , en quanto apro­
vechan mas en la vircud. Es par­
ticular Providencia de Dios , pa­
ra que le bufquen con mas ve­
ras , y reparen en las mas pe-
quenas Imperfecciones, repután­
dolas por cílorvo para gozar el 
eterno deícanío. Muchos exem-
plares de efíos fe encuentran en 
la vida de eíla Venerable tan mal 
fentia de fus cofas , que en paf-
fandofe aquel tiempo en el que 
los favores celeftiales fuelen cau-
far una indubitable certeza , lue­
go los reputaba por puros enga­
ños. Efedo de fu humildad era 
cfta timidez , y afsi moftraba 
íiempre tal repugnancia en eferi-
v i r , todo lo que obraba en fu 
Alma la mano poderofa de Dios, 
que jamás tomó la pluma para 
ello , que no tuvieíTe que vencer 
alguna dificultad, y afsi dice: 
Creo que íiempre he de tener 
repugnancia en eí'crivir eílas co-
ías , pues haviendo mas de 

treinta y qnatro anos , que lq 
hago por obediencia , y que por 
efto feria guño de Dios , íiem­
pre lo he fentido mucho. Todo 
es mi mal natural, y no faber 
obedecer como fe debe , ni mor-, 
tificarme ; que en faber que to­
do es de Dios , y nada mió , ní 
que he hecho en mi vida cofa 
que haya obligado á Dios , para 
eñas cofas , defde muy niña lo 
fupe , y lo sé. Por fin , eíla no, 
che con mas confianza que fue-
l o , y menos temores, porque 
fentia que mis trabajos, y con­
tinuos tormentos es todo ern-
biado de Dios , y al paíío que 
el Alma tenia efte confuelo, erá 
mas mi tormento , y dolores, 
no he dormido fueño, ni def? 
canfado un inliante. Ante anSt, 
che , luego que me recogí , me 
hallé quieta en el A lma , pero 
con gran dolor de cabeza. Ofre­
cíalo yo á Dios con guí lo , por­
que eftas cofas no fon como 
otras tentaciones que traen é 
peligro coníigo : eílaba como di­
go , y luego v i al Divino Niño 
como otras veces. 

54 Dixome: Paloma mia, 
„ te duele la cabeza mucho?, 
Señor , refpoñdió Gertrudis, 
como sé que es gufto de vueí^ 
tra Mageítad , aunque me duelé 
mucho , eíloy •contenta. Apte-í 
tandoícla con fus Divinas ínaoos 
la cabeza , la dixo : „ Efpoía» 
„ quien da la Haga, da el reine: 
„ dio , que íiempre lo hace ais 

PÍOS 



Sor Gtrtruiis Mam 
Dios Cón las Almas que íi las 
aprieta, y las lañima , y las 
defconíuela, las cura, las con­
forta , y las coníuela : aora 
te alivio eífe dolor que Yo te 

„ di y y apretábame con fus 
manirás , que fegun apretaba, 

„ fe conocía tenia fuerzas en 
ellas. Sentí mucho alivio, en 

el dolor , y mucho regalo,, y 
confuelo en el Alma.-Dixóme: 
3> Ya no te duele la cabeza : Se­
ñor , por queme lo haveis qui--
tado ? No fabiais, que yo efta-
ba con gufto , aunque me dolia? 
„ Porque quife , te lo quité : Yo 

te lo, doy quando quiero , y 
„ te lo quito quando quiero, que 

en las Almas que Yo tengo 
para m i , ni han de tener ape-

„ go , ni en padecer , ni en go-
9i zar , ni en tener falud , ni en 
„ vivir , ni en morir , fino folo 
„ en mi voluntad ; y eílo ha de 
,5 fer de tal fuerte , que no ha 

de haver que conformar, fino 
„ vivir , como que no íean en 
„ nada fuyas , ni nada les to-
3, que : con efla igualdad han de 
„ eftár fiempre , fabiendo que 
„ Yo folo mando en cafa ; y 
,5 que fiempre es lo mejor lo que 
si mando. Señor , bien sé , que 
todo ip bueno ha de venir de. 
v,ueñra mano : „ Aísi es ; pero 
»y las Almas lo han de, alcanzar 

también con difponerfe , para 
5, que Yo lo obre i y efto ha de 
„ entenderfe en todo , que fe 
>rha¡ü de ayudar, y hacer de fu 
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„ paité , y trabajar : Yo en ton-
„ ees, y en todo las ayudo,y les 
„ concedo lo que me piden j y 
„ luego defaparecio el Divino 
„ Niño . 
¡ 55 Con el alivio que tenia, 
defeansé como hora y media, 
fegun los reioxes j y eñando 
durmiendo fenti , que el cora­
zón me lo havian paflado , no 
con flecha , ni con faeta , ni co-* 
mo otras veces. Era lo que 
fentia , que me havia paííado el 
corazón como de parre á parte, 
como fi fuera una abuja mu^ 
delgada , y fútil. Dolíame mur 
cho , no como me fuele doler 
el corazón , fino con una gran­
de fuavidad ; pero me hacia; 
como temblar el corazón , y pe-i 
cho. De aquella fuerte no ha-* 
via fentido , efto hafta entorw 
ees > y eftando con mi dolor en 
el corazón , como paíTado de 
una á otra parte , v i ai Divino 
N i ñ o , que tenia en fu manita 
una cofa como una leznita muy, 
lucia, y muy delgada, y me áU 
xo : „ Mira Corderilla mia , coa 
j , eíla te pafsé el corazón. Se­
ñor , y para qué ? „ Porque qui-

fe , y tu eres mia , y hago lo 
que quiero. Con mis manirás 
te alivié el dolor de cabeza, 
y con mi manita te he herido 

,rel corazón , con eíla lancira 
„ tan delgada , y fútil, para que 
, , mas te duela , y con efte do-
,-, lor , acrifolar , y purificar tu 

Alma con pena.í, eon glo-



qo6 VUa de 
„ ría. Efto me dhco, j ES ĉ eiS 
to , que todo ayer fentí paíTado 
el corazón. Eftando en ¿So , vi 
á mi Señora, como otras veces, 
y dixo á fu Hijo : „ Que hacéis, 
, j mi Bien? Madre, he paífado el 
„ corazón de mi querida con la 
„ lancita delgada; y quantas ve-
5, ees , mi Hijo? Una,que á fer 
u mas , acabara la vida mi Ek 
y, pofa: „ No , Hijo, dixo la Se-
H ñora , que la hemos menefter 
„ todavía en la tierra : Atrave-
„ fad , Hijo mió , con eíTa ianci-

ta muchos corazones.Refpon-
9> dio el Niño : Madre mia , eí-

ta lancita es para corazones 
muy amigos. Pues mi Hijo, 
con eíla merced , y favor , fe-
rán mas amigos. Bien labes 
tu , Madre mia, que muchas 

5, Almas fe empeoran con mis 
¿I favores, y haviendoles hecho 

algunos , fe ios buelvo á qui-
j , tar , porque no fe pierdan 
9, con ellos. Con efto fe fueron 
Madre , é Hijo ; yo quedé tal, 
Cjue quando me acuerdo de la 
íiitilezade la lancita , fe me ef-
íremece el corazón , y cuer-, 
po. 

5 ^ Un día de eftos eftaban 
leyendo la Vida de nueftra Ve­
nerable Mariana de Jefus,(guar-
dafĉ  fu cuerpo incorrupto , y, 
defpide celeftial fragrancia , ea 
e.fte Convento de Santa Barba­
ra de Madrid. Efperafe la de-* 
clare en breve por BIenaventu-r 
K̂ da ia Cabeza de la univerfali: 

la V s M + 
Igleíia) yó me dcfconfole ffitf^ 
cho, lo uno , porque conocí 
quantas mas mercedes de mu­
chas maneras , me ha hecho 
Dios á mi, pues como me ha 
dicho muchas veces deíde el 
vientre de mi Madre me las hi­
zo , que eftando embarazada de 
mi, y de un hijo , cayó del co­
che , y luego parió á las nue­
ve de la noche , un hijo muer* 
to , y á mi viva ; lo que causó 
trilíeza ámi Madre , por haver 
fído el hijo el muerto. Siempre 
he debido , y debo á Dios mu­
cho , y aí'si me lo ha dicho mu-, 
chas veces fu Mageftad. Pot 
otra parte me dió deíconfuelo 
grande el que aquella Santa 
cuenta por grande trabajo, un 
tiempo que tuvo de tentacio­
nes , lo que por mi ha paíTado 
tantos años de eftos trabajos no 
es decible, Temi mi camino, 
como me fucede muchas veces# 
Veo , que yo no he correfpon-
dido en nada á Dios, ni he­
cho cofa buena; efto me fatiga 
mucho. Con efta pena me ful 
al Coro , y me puíe en la pre* 
fencia de Dios , defeando feCr 
en algo , y en todo , como Dio* 
quiíiere ; pero fu Mageftad no, 
me dexó defconfolada', que lo-
vi como de edadfdc veinte años, 
hermofo , y lindo mancebo,cot̂  
cariño de hombre , y conMa^ 
geftad de Dios , pues todo lo 
es , y íiemprequeio veo enfor-. 
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ma humana , lo contemplo D i - nido á la Rey na de los Angeles. 
vino : no veo uno , fin conocer 
lo que puedo de Div ino . Afsl 
me fucede íiempre que veo al 
Niño ; y afsi , aunque vea con 
los ojos exteriores , eftá el Alma 
en muy alto conocimiento de 
Dios. Dixome efte Señor tan 
bello , tan amante, y cariñofo 
eftas palabras : „ Hija , y Efpo-
s, fa , no eftestriíte , porque te 
„ he hecho á t i mas mercedes 

que á Mariana , que es afsi: 
y íi no correí'pondes como de-
bes á ellas , ai verás mi gran-

,,de amor , pues no es parte 
para que Yo dexe de hacerte-

„ las,y te las haré haíla que fal-
„ gas de efta vida. Yo te amo, 

y Yo me pago de buenas vo-
„ luntades. Ningunos méritos 

fon baftanre para merecer mis 
„ regalos , ni mi trato con las 

Almas. Yo foy enamorado, y 
„ r i c o , y todo lo mueílra , y 

maniheña mi amor. T ú me 
„ amas, Yo te doy el amor , y 
„ la gracia , y la fortaleza , y 
i , todo. Lo uno , para regalar-
>, te , y lo otro para fortalecer-
„ te en el camino que tienes ef-
sj pinofo para tu natural, y pa-

ra tus defeos ; mas eílas efpi-
„ ñas guardan la rofa de cu A l -
)) ma: no eftés triíle,pues foy tu -

yo : con efto m-e confoló , y 
defaparecib. 

57 En otra ocafion le ían la 
devoción que la Venerable Ma-
^re Mariana de Jtfus havia te-

Sobre aquello que le ían , la pa­
reció a la Venerable Gertrudis 
fer ella mas devota á fu Mageí-
tad , que no la Venerable Ma-. 
riana. Ftmdabafe en que ella 
havia hecho en obfequio de la 
Señora mas de lo que decía la 
letura. A l punto empezó á t^-i 
mer , pareciendola , que feme-< 
jantes penfamientos eran origi-
ginados de fu fobervia ; y que 
íi fuera humilde , no penfaria de 
eñe modor No la afligió efto po.-
co , y entrando con fu interior 
en cuenta , empezó á defpre-
ciarfe á si mifma ; y afsi decía; 
Quien foy yo , ni qué cofa bue­
na he hecho en toda mi vida? Eli 
qué he férvido yo , vilgufano,.a 
Dios , n i á fu Madre ? Si tengo 
devoción , quien me la ha dado? 
Luego cómo pienfa mi fobervia 
tal defatino ? Afsi eftaba afligí, 
da , y fatigada Gertrudis , l l o ­
rando amargamente fu penfa* 
miento, quando vió á la Sobe­
rana Rey na, que como amoro-
fa Madre , la d ixo ; „ M i hija 
, , eres , y mas mercedes , y fa* 
„ vores has recido tú de mí ma-

no , que Mariana. Muchos re* 
cibió Mariana , pero no la 

„ traxe con tanto amor, y blan-
dura que á t i , porque en ha-
cer Yo efto contigo , hago la 
voluntad de mi .Hijo , que 

^•gufta de el lo , y que Yo fea 
„ el arcaduz por donde fe co-
3J munlquen fus favores i y por-

»1 
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que tu nccefsltas muchas veces 

}) de mi afsiílencia , para forta-
lecer tu flaqueza , y alentar 

„ tu naturaleza , para que pue-
das con tanto trabajo. Cree, 

„ H i j a mía , que caoa día fe 
, , mué lira mas el amor de mi 

Hijo con las criaturas , y fon 
„ mayores las mercedes que las 
„ hace, á los que lleva por ette 
1̂ camino , y trato con Dios. 

T ú das las gracias por las que 
,}á t i te hacemos, y á muchas 
j , Almas , que oy viven en la 

tierra , que fon muchas con 
„ las que mi Hijo fe regala,por-
„ que fon humildes de corazón. 
3, En eftas Almas tiene mi Hijo 
„ fu defcanfo. Vive , Hija m*ia, 
„ confiada en nofotros , que ni 
„ Efpofo , ni Madre te hemos 

de faltar , fino amparar ficm-
„ pre. No te defcuides en ha-
„ cer lo que te hemos manda-

do , y reconociendo tu mife-
5̂  ria, manifíeíla las joyas de que 

te ha adornado mi Hijo , y 
„ Yo , para que refulten mas 
„ alabanzas en tu Dios , y Se-
9, ñor. Dcfapareció la Señota , y 
nueftraVenerable Gertrudis que­
do con mas humilde reconoci­
miento de lo mucho que debía á 
Dios , y á fu Madre Santifsi-
nía. 

5^ Quedo alentada con eL 
ta locución la Venerable Ger­
trudis para vencer aquella re­
pugnancia á eferivir , y dar 
Sienta , hafta de las cofas mas 

menudas de fu interior al Con, 
feífor. Siempre le coftó efto nue­
va dificultad , porque aquel ba-
xo fentir que tenia formado 
fiempre de si mifma , no la da­
ba lugar á otra cola. Quien foy 
yo , folia decir , para eferivir las 
grandezas de Dios ? Entre efías 
anfías de obedecer , y temores 
de decir , y eferivir lo que la fu, 
cedia , eftaba penfando , quanT 
do oyó leer en la vida de nuef-
tra Venerable Madre Mariana de 
Jeíus , que daba cuenta de las 
cofas mas menudas que por úi 
interior paíTaban ai Confeíibr, y 
dignifsimo Fundador de nueí-
tra Defcaicez nueftro Venerable 
Padre Fray Juan BaptííU del 
Santifsimo Sacramento. Efto 
alentó, y confoló mucho á Ger­
trudis ; pero al mifmo tiempo 
la afligía el que la Sierva de 
Dios Mariana de Jefus no pade­
ció los temores , y defeonfiañ-
zas que ella; y afsimifmo, que 
en la Venerable Mariana havia 
mas amor , fé , y confianza , jí 
que afsi la quifo el Señor , poc 
haver fido buena , y que como 
ella no lo era , padecia eílos te­
mores, y deíconfianzas. Todo 
eñofe vatallaba en fu corazón, 
quando la habló afsi el Divino 
Niño : „ Corderilla mia , i«u-
„ cho quiero á Mariana, y t211** 
„ bien a t i . Cómo puede fer el­
fo , Señor , quando yo no lo ^ 
merecido , ni merezco ? JJ P̂ 5:* 
„ que Yo quieto quererte. ^ 1 -



Sor Gertrudis Mari a de ¡a Corona ¿ ifop 
Acafo ha mere- compooicndofe efta de perfo-KO el Señor 

„ ciclo alguna criatura las mer-
ceder que Yo le he hecho?Me­
reció alguna criatura que Yo 

,5 baxára del Ciclo á la tierra, 
„ y me hiciera hombre para pa-
,,-decer , y morir por ella > Sus 

correfpoudencias me obligan 
t , á hacerlo ? Solo me obligo 
» mi Amor, mi Bondad, y Libe-

ralidad infinita. Si te amo, es 
mi voluntad amarte , y moí-

, , trarte el cariño que te tengo 
con las obras , y con las mer-

„ cedes que te hago. También 
puedes conocer mi amor , íi 
es mayor en los trabajos que 

„ te doy , y he dado. Yo doy 
f, trabajos á los míos , y á las 
j . Almas que mas quiero, y re-

galo, atormento mas, porque 
las amo mas , y afsi te ator-

„ mentó á t i mas. 
59 Efto la fervia de fobera-

na luz ala Siervadel Señor , pa­
ra conocer mas claramente las 
malas correfpondencias á Dios. 
Penfaba que fu amor al Señor 
no era verdadero , porque en 
nada lo acreditaban fus obras. 
Eftando afsi , la pufo en mayor 
confternacion un papel del Con-
feffor por el que la daba una 
fuerte repreheníion , reproban­
do todas fus acciones, y dati­
vo por injuilas , e imprudentes 
las mas arregladas ; y que de 
aquí fe conocía, que no havia en 
ella virtud , pues eftaba tan dif-
guüada la Comunidad , y que 

ñas tan vírtuofas , fin duda era 
Gertrudis la mala , pues las te­
nia á todas caíi defazonadás. Ef-
te papel , 6 bien porque fuera 
verdad fu contenido , ó que lo 
eferivio el Confeííbr para pro­
barla , ello la causó un fuerte 
fentimiento, que como dice la 
Venerable , mi natural hace fu 
oficio. Es cierto , que tengo mu­
chas faltas , y muchas imperfec­
ciones , bien lo creo , y quiíiera 
perder la vida antes que tener­
las y porque cómo puede decir 
una Alma , que ama, y no obrar 
por el Amado , no es amar , ni 
lo hay en m i , que íí lo huviera, 
no dieran luq-ar mis acciones á 
íer reprehendidas , ni caufára 
difguíío con ellas. Afsi vivo yo 
llena de furtos , y fobrefaltos. Si 
yo mirara en todo a Dios , y 
obrara por fu Mageftad , lar 
mezclar otras correfpondencias, 
efeufaria quexas de criaturas , y 
no feria para Dios tan defeduo-
fa. Veo en ello , que Dios toma 
medios , para que yo ande coa 
cuidado , y obre por el íolo , y 
no mire á humanas correfpon­
dencias , como lo hago muchas 
veces. En fin, conozco , que foy 
poco mortificada , y afsi muel-
tro el amor propio en todas las 
ocafiones. Solo dio ella humiU 
de refpuefta á los cargos. Re co­
no cefe en todo culpada , que el 
Alma juña ella por si fe acufa, 

no hay quien la delate» 
JFff y 

quando 



4 i o ITAfa de 
y íi la hacen cargos , no^ fe dif-
culpa , porque fu humildad en 
todo la hace comptiee. 

6o Afsl ^onFufa fe hallaba 
la Venerable, y fin faber^que 
hacerfe , porque fe bolvia i 
Dios , y fus imperfecciones fe 
lo ponían muy lexos de sí. A 
eños defeonfuelos fe figuió.dar­
la en una de aquellas nocheslos 
enemigos muy mal trato , y ade­
más affegurari a., que eftaba fu 
Alma llena de culpas , y que c i ­
tas eran la caufa de haverla ef-
cnto con .tanca ai pereza elCon-
feífor : por varios caminos la 
afligierondexandola tan que-
•brantada , que no pudo levan­
tar fe en todo el otro dia. Dába­
le al Señor amorofas quexas, 
por qué permitía la pulieran de 
aquel modo ios enemigos. Ef-
tando con ella fatiga, oyó Ger­
trudis,, que .tocaban á Maytlnes 
en algunas Comunidades. ;Di -
choías Alinas^ decia , que vais 
á alabar á Dios , y yo eñoy, que 
no me puedo mover. En aque­
l las , Señor , como buenas , lera 
vueilra Mageftad férvido., y no 
en m i , que foy tan grande peca­
dora. Afsi explicaba fu humil­
dad á folas , quando reparó al 
Divino Niño fobre la cama. Yo 
eftaba.3 dice , íentada , y fe pu.ío 
junto á mi : Qué mudanza fin-
t io mi .corazón , .afsi de paz , y 
de confuelos del .Cielo., que yá 
no era yo ria de antes , fino que 

-parecia otra Alma.! Dixome; 

„ Aora eílás mas á mi guft0 
,, pana que Yo defeanfe \ aora 
.„ quc eftás'mas fatigada ., y 
„ padecido tanto. Afsi vengo X 

.,, paííar contigo 5 y.á defeanfar 

.„ que me quitan mi .defeanfo 

.„ las Almas con fus pecados, y 

.„ con fus .defagradecimientos. 

.,, Contigo fe me olvida el.caílU 
„ go , fe me quitan los enojos, 

y mi bondad fe eftiende á ha-
.„ cer mifericordias, Quantas he 
.„ hecho al Mundo por t i . , y por 
„ tus trabajos ! Yo s é q u e he 
,, ganado mucho con tus penas, 
.,, Mas junto con ellas eftoy en 
,, tu corazón ,, y tan unido ef-
,, toy con tu corazón,, que con 
.„ el mió hago un corazón. Por-
.,, que tu padeciendo., T o a p l i . 
,, cando tus trabajos unidos con 
.,, .los mios ,, grangeo mucha ha-
, , cienda perdida. Efpofa ,, .no 

cabe pena en mi ; mas fi cu-
„ piera , qué tiernamente meiaf-

j , timara , verte-Corderilla -tnia 
.,, balar., y Yo hacerme del .for-
„ do para mas trabajo tuyo , y 
-,, para que tu padezcas mas. Ef-
to me .decia , íintiendo tanto 
amor mi corazón , tantas aníias 
de padecer , y de darle gufto i 
Dios , que no tengo palabras pa­
ra decirlo. Luego me dixo: , , H^-
,, za Maytines .tú conmigo* Se­
ñor , yo no lo sé de memoria. 
.„ Yo te lo acordaré. Afsi íue, 
que hizo el Oficio, dixo las L i ­
ciones , y me acordaba ios Pi^j" 

.mos. El dia íiguience , eíUndo 
» en 

r 
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en la MIíTa muy recogida, y coa que el Alma conoce que no le 
fencimiento de mis falcas me 

No dixo dentro de mi Alma . 
}) ce dcfconfueles , que fino fué 

mi Madre rodos ios Santos 
)y las han tenido , y les ha con-

venido tenerlas, no de malicia,. 

C A P I T U L O IX. 

VIENE EL DIVINO NIñO 
llorando d confolarfe con fu Sier-
va , y álcela el motivo de fus 

lagrimaŝ  y alienta la Ve­
nerable al Confejfor 

d padecer, 

61 O l n o fuera la Iníini-
dad del amor D i v i ­

no , parece que quedara pobre 
el teforo inmenfo de fus finezas, 
fegun las que obró la liberalidad 
de Dios con fu Sierva Gertru­
dis. Infinito es fu amor y y por 
eíío fus invenciones no fe pue­
den agotar. Son las delicias de 
Dios eílár con las Almas juítas, 
fin duda parece que le era á fu 
Mageftad muy agradable la de 
Gertrudis, refpedo de haver 
obrado con ella tan á manos lle­
nas los favores. Bien entendía 
cño á veces fu Sierva, y aun 
por eíTo eferive en efta forma: 
No sé como vivo , y el corazón 
no me ha quitado la vida t í e -
gun los Ímpetus , y anfias de 
amar que tengo. Parece algunos 
ratos que fe fale del pecho. Con 
el amor á Dios fe ama, y aun-

es pofsible amarle como mere­
ce , no la quiran el que lo defee: 
Antes conociéndolo inipofsible, 
aníia. mas „ y mas., Parece que 
e n cPtas ocafi on e s de fe o mo c i r-
me , por amar como, fe ama en 
el Cielo ,.y no sé como es, que 
no me acuerdo del infierno , ni 
Purgatorio , Como fino merecia 
lo uno, y o t ro ; fino morirme, 
para, amar en el Cíelo r ni eñá 
en mi- mano otra cofa :. No, sé 
cómo lo diga , que IK* cftoy pa­
ra decir ,; ni: para eferivir.. Hay 
Bien rato, cómo me fufres, y has 
fufrido taato, y tantas gtoíTe-
rías, como he tenido^Seiior,coii 
Vos,toda ral vida?Solo para Vos 
mi Dios las he cenido^quando he 
procurado no tenerlas con las; 
criaturas. Bien sé por qué me fu-
fris , porque fois fuma bondad, 
y miíericordia infinita ,, y amáis 
folo por amar.. Oy , defpues de 
comulgar , eftabaen la celda, ef-
criviendo: , y cierto , que {e lo 
ofrecia al Señor , porque no ef-
taba mas , que para atender á 
Dios , quando veo junto á mi á 
mi Niño Divino , haciendo unos 
hermofos , y dulces pucheros, 
fus bellos ojos llorando , y fus 
manecicas copitos de nieve , co­
mo limpiándole los ojos» Su pre-
fencia caufa tales efectos en mi 
corazón , que bien veo yo aora, 
que no lo podia. hacer el demo­
nio , porque aunque lo miro 
con eftos ojos humanos , el A l -



Vida de la 
ma lo conoce , concibe divino, 
con un modo , que no lo tengo 
para decirlo : quando me mira, 
me yere, y penetra io mas in t i ­
mo de mi Alma. 

^2 Como lo vi llorando me 
turbé , temiendo no fuera yo la 
cauía de fus lagrimas , como le 
doy con mis faltas tantas oca-
íiones para fentimiento, íi en 
Dios cupiera. Puíbfe en mi re­
gazo , como hiciera un Niño con 
fu Madre , y me dixo : „ No te 

turbes querida mia , que no 
i , eres tu la caufa de mi l loro, 
„ fino las Almas que me echan 
„ de fus corazones , entrando 
„ en ellos al demonio con fus 
„ culpas. M i Madre me embia 

contigo , para que me acalles., 
I * y me regales , y afsi me vengo 
„ contigo á paliar mi pena, pues 
„ para Dios no ía hay , como el 
„ que las Almas le pierdan. Yo 
ledixe: Señor , effo que decís, 
que viene vueítra Mageftad con­
migo , parece que figniíica ha-
veros i d o , pues decís que venís? 
5? No lo entiendes , que vengo 
„ adonde eftoy , y eftoy adonde 
a vengo : Pues quando baxó mi 
„ Efpiritu á la tierra, baxó en 
„ los qLi£ mas tenían de Dios, 
„ porque adonde eílá mas Dios, 
„ viene mas Dios haciendo mer-
,:, cedes 3 y mifericordiasj y por-
j , que mi Madre íabe que eítoy, 
« me embia contigo , para que 
yy me defenoges , y regales en tu 

corazón. Yo le d i x t : M i Se-

V. M. 
ñor 9 y mi Bien , vueñra Efclava 
foy , haced de mi lo que gufta, 
reís , no merezco fino penas 
eternas ;• pero fi guftais , Señor 
vueftro guño quiero , no por IQS 
que gozo , quando me hacéis 
mercedes , fino porque es vuef, 
tra voluntad efta. Si me queréis 
regalar, regaladme : Si atormen­
tarme con temores , y retiros 
fea como guftareis. Dixo fu Ma, 
geftad: „ Qué bien me parece 
„ tu Alma quando efiás afsi! 
„ Pues no hay otra mayor muef. 
„ tra de amor , como que quien 
,, ama fe ajuíle en todo con la 
„ cofa amada. A f s i , mi Paloma, 

fi te regalo , es mi gufto , y te 
conviene i y fi te atribulo , es 

„ mi guüo , y te conviene ; y 
créeme , que es efte el tiem-

„ po , que mas trabajos ínter 
riores embio á las Almas que-
ridas mías , para que por me-

„ dio de ellos , y las tentaciones 
„ que les fuelo embiar , y doy 
., licencia al demonio para que 

las tiente , anden con mas cui-
„ dado , y recelo en mi fervi-
„ c i ó , y exercíten mas las virtu-
„ des de humildad , obediencia, 
„ y conocimiento de fu nada, y 
„ de fus miíerías , y me buf-
„ quen , y llamen. Y aunque les 
„ parece con fu trabajo , que no 
„ me bufean , si hacen , porque 
„ el corazón eílá obrando, y ^e 
„ eflo nace la pena , y defeon-
„ fuelo que fienten. Pero en ta-
„ les oafiones deben rend^e 



Sor Gertrudis Mma ds U Corona, 41 ^ 
al aue hace mis veces, como ^ tos en fu corazón, y no me 
el Entef mu obe-
decerlo , que el Alma obe-
diente nunca fe perdió. Im-
porra la fe en el confcífona-
r i o ; y aun decir confeííonario 

„ dice con fe , que es , que han 
lí de i t con fe, y creyendo , que 

el que eftá aiii no fe engaña, 
que Dios por fu mifericordia 

„ les da luz , y acierto, por don-
de el Alma menos lo entien-

„ de. Efto importa. 
61 Dixo Gertrudis : Señor, 

qué ve vueílra Madre Sanrifsi-
ma , y mia en m i , que os embia 
conmigo ? Si es Madre tuya, 
„ es de todas las de cafa, dixo 

el Niño : Nada hay en t i que 
fea bueno, fino lo que tienes 

„ de mi . Pero fabe lo que te 
amo , y no hay alivio para el 
que ama , como efiár con la 
cofa amada. Paloma mía , mu-

„ cho te amo , y el Cielo crié 
„ para t i , y íi no fuera porque 
„ eres mi defcanfo ya te huvie-
, , r a llevado al Cielo ; mas te 
,., tengo en la tierra por elfo , y 

porque me pidas por las A l -
5, mas , y me ruegues por ellas. 
„ También á dcfenojarme de un 

pefar, que me ha hecho una 
criatura en particular: Que no 

« puede haver mas pefar para 
y> mi^ que mis Efpofas me dexen, 
w por dar güilo á una criatura, 
„ contra el mió, Y no haqueda-

do por mi , que la he dado 
„ muchos avifos, y Uamamlea-

íido. Y la correíponden-
„ cía ha fido , echarme íie fu 
„ corazón 
„ hombre 

dandofelo a un 
y por amarlo á 

„ él , me ha dexado á m i , 
„ y me ha buelto las efpaidas. 

Gran caftigo merecen las que 
, , me han dado la mano de EC» 

pofas, y luego me hacen tray^ 
cion : Pero mayor ferá á los 
que las inquietan , v folicitan, 

, , y principalmente á ios que pu-
„ diendo remediar eftos daños, 
, , no lo hacen. Eíle genero de 
,, gente, que tienen nombre de 
,, mis amigos, y que parece ef-i 
„ tan mas cercanos á m i , fon 
yy los peores, pues no folo ha-
„ cen daño á fus Almas , fino k 
„ otras. Con fu mal exemplo dan 

licencia para que fean contr i 
„ m i , obrando libremente, ofen-
„ diendome con fus ilícitas con-. 
„ verfaciones.Blen puedes creer, 
„ hija m ia , que fi Y o n o t e t u ^ 

viera en el mundo, ya huvie-
„ ra embiado «n gran caftigo fo-̂  
i , bre algunos , y mi Eterno Pa-í 
„ dre lo huviera executado con 
„ todo rigor , por lo ofendido 
„ que eña de eftas Almas, que 
„ tanto me deben. Una me ha 

ofendido , que lo fiento mu* 
cho , (hablo á tu modo) y aun-

„ que fon dos, la que mas me 
„ debia , fiento mas. Qué te 
„ parece qué haga ? Dime tu 
„ gufto , pues foy tan tuyo, 

y comunico mis íecjretos. 
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54 Y o , metida en mi nada, 

y en fu Mageftad. 1c dixe : M i 
Señor • mi Bien , y mi Vida , yo 
tengo el miímo gufto que Vos, 
Y el Señor me dixo : „ Como, 
¿ Paloma mia , cómo , cómo? 
Bien lo fabe vueftra Mageftad. 
„ Si sé mas, dimelo tú con cía-
5,.ridad, como Yo te digo mis 
„ penas. Es el cafo, Señor , que 
para entender yo algo, es me-
nefter que fea con claridad, pero 
f V o s n o ^ u e fois toda la Sabi­
duría de Dios : „ Es afsi como 

lo dices, pero dimelo por m i , 
9, y por t i . Yo le dixe , cenéis el 
inifmo güilo que yo , y el vuef-
í r o es perdonar, y hacer mife-
r ícordias , y que las Almas fe 
íalven, y que fi caen fe levanten: 
9, Efte es el mío también , dixo 
$i mi S e ñ o r : S i , e í r e es, que pa-
9, rece no tengo gloria, fino es 
9> quando perdono. Yo amo, y 
3, no foy amado , y íi en mi cu-
, ,p ie ra fen t imíen to , lo tuviera 
f, grande , quando una Efpofa 
5, mia me dexa , que en mi no 
9, hay cofa por donde no deba 
»> ^er amado , y querido, y ten-
„ ga grangeado en las Almas. 
^ En na , tu dices que los per-
^done , y dé verdadero arre-
3,pentimiento de fus pecados? 
„ Lo haré por m i , y por t i , que 
é me lo pides. Yo le dixe : Se­
ñor , no es neceíTario rogar , i 
quien tiene tanto gufto de per­
donar: „ Dices bien , que para 
u caüigar era menefter rosarme. 

h V. M. 
„ mas no para ufar de piedad 
No sé como vivo , viendo eftas' 
finezas en efte gran Dios! Y ef, 
to lo decia fu Mageftad , aunque 
en edad tan pequeña , fe muef, 
tra con una Mageftad , y cariño 
que toda me deshacía en aníias 
de amor. Efto me dixo mi Divi , 
no Niño , y luego lo v i muy ale, 
gre , y luego no lo v i . Digo lo 
que me parece. Nada es mro,to, 
do es del Señor , que mio^ har, 
to malo hay , y no otra cofa, , 

65 Eftabí en una ocafion el 
Confeffor de aquellas Religiofas 
interiormente muy afligido, con 
aquellas defolaciones que fuele 
el Señor dar á las Almas que­
ridas íuyas , y efte Padre fue 
un gran varón de Efpiritu. La 
Venerable Gertrudis fe hallaba 
del mifmo modo, pero efta te­
nia et recurfo al Confeííor eft 
fus ahogos , como el Señor tan? 
tas veces fe lo havia mandado. 
T o m ó la pluma para efcrivirlc, 
y al ConfeíTor fe le ofreció lo 
mifmo , como quien fabia lo 
que amaba Dios aquella Alma, 
pidiéndola rogaííe por fus ne* 
cefsídades al Señor. El Confef-
forfué mas prbmpto en efen-
v í r , aunque no fe defeuidó la 
Venerable Madre , pues le fal­
t ó poco para encontrarfe lospa-^ 
peles , y afsi eferivió Gertrudis. 
Padre: Tomando el papet P5a 
efcrivirle, y confolarme, dicien-
dole mis penas , veo por « m 
yo , que fe quexa de lo 



Sor Gertrudis María de la Corona, 4,1 T 
y que tiene la enfermedad que fino amar, amar, que el que tiene 
yo padezco, y caufa tantos i k f -
confuelos, que es ver mis ingra­
titudes , y malas .correfponden-
cias a Dios , y que no obro na­
da bueno ^ ni lo he hecho en mi 
vida , fino muchos males. Efto 
es lo que me dice el ConfeíTor 
que paíTa por sijpero en el Padre 
es humildad,y en mi verdad, por 
mis pecados.En finjPadre,, le ref-
ponde la Venerable^áDios tiene, 
pues defea obrar por fu amor,y á 
Dios tiene quien conoce fus ma­
les, y lo nada que es para lo bue-
no.EI Sol eftá en fu corazon jpues 
da luz de lo que le xiebemos,y de 
nueñras tibiezas. Pobre de m i , 
que eftoy harto fatigada. No ten­
go un dia „ mas que otro en lo 
bueno., fino en lo malo es en.lo 
que voy á mas. Pero qué hemos 
de hacer , fino fubir , á aquella 
bondad infinita á aquel amor de 
Dios inmenfo „ y á aquella mlfe-
ricordia,, y coníiderando efto, 
y baxando á nueftra nada , y mi-
feria con.una .confianza humilde, 
y con unlhumildejconfiar, cono­
ciendo, que folo eflas cofas fon 
nueftras, arrojarnos con fofsiego 
al inraenfo mar de Dios , y de­
cirle : Efto , Señor j es mió. , no 
foy mas , ni he fido , ni lo fdré. 
Válgame tanto .amor como co­
nozco, y veo en Vos para mi . 
Quedarle quieto,, como que no 
le tocára nada, fino folo la vo­
luntad de Dios , que es la que 
mas debe querer. Afsi no hay. 

la carica de quita pelares, eñá en 
el vientre purifsimo(efto fué pró­
ximo á la Pafqua .de Navidad, y 
por eílo fe .explica afsi ) de Ma-
:TÍ-quita pecadosieño eSjqueJMa» 
ria quita pecados, ( rogandoi.fii 
H i j o fe.cntiende) defeando ya fa-
lir á padecer por mi,y por todos, 
•y moftrar fu amor con obras. El 
enemigo, no duerme, y me ha 
caufado efta noche grandes dolo­
res. Todo ha fido perfuadirme, 
que el vivir jtan obediente á los 
Confeífores es malo., que efto es 
prueba de mucho pego,parecien-
dome, que de efte modo creerán 
lo que hace Dios conmigo peca-
dora;pero que.aunque mas haga, 
todo lo tienen por labula.No me 
defconfuela , que lo hayan teni­
do, ni tengan , í ino fi en realidad 
es afsi , y voy engañada, deípues 
d̂e tantos .años. Válgame Dios 
como defeo muchas veces no i r 
por camino de ,eftas cofas y¡ 
como las fuelo refiftir, y no me 
vale nada mi diligencia 1 Sea 
Dios bendito por todo. No d i ­
ga V . ,R. que eftá abominable É 
los ojos de Dios : N i lo eftá , n i 
lo eftará., ni á las criaturas, n i 
diga , que come ei pan.de valde, 
quefiento mucho que lo diga, 
fabiendo lo que le ama efta Co­
munidad. Hace bien de eftár e» 
lalglefia los ratos que pueda , y 
darle a la oración aora ^que hay 
lugar, y íi no puede eftár recogi­
do , y atetlto , ofrezca á Dios eíla 

.moí,^ 
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mortificación , que es mayor 
que muchas difciplinas. Animo 
á alencarfe mucho con una Ma­
dre, que lo es de Dios , y tene­
mos para rodos nueftros reme­
dios. Enfervorizarfemncho para 
la feíHvidad de mañana, que lo 
deíafio, y María Sandísima es 
la que ka de ver quien ganó. No 
fe quede en fu nada, íuba al que 
es t odo , para que no feaflixa 
tanto , mirandoíe a sí. 

66 Quedó el Diredor muy 
Confolado , como fe puede muy 
bien creer , leyendo Doctrinas 
tan íeguras , y palabras de tanto 
efpiri tu, como ellas lo publican. 
Tenia muy fondeado eíle v i r -
tuofo, y fabio Diredor, que por 
ambas cofas fué muy conocido el 
interior de Gertrudis , y por ef-
tacaufa herían mas fu corazón 
las razones de la Sierva del Se­
ñor . Siguiófe á eílo una terrible,, 
tormenta, que con íbrnó rodo el 
Convento, y en particular á la 
Prelada , y al Coníeííbr. En re­
petidas veces dixo el enemigo, 
que lo havia de echar de cafa, 
para lo que havia de hacer lo 
que pudiera , y mover los áni­
mos para que fallera fin credko. 
El fin de eíto era aparcarla de la 
obediencia, conociendo el ene­
migo lo mal que negociaba con 
fus aftucias , no trallornando á 
la Venerable de la fujecion al 
Confeílor. No dexó piedra que 
no movieíTc, dicterio con que 
« o le calumniaííc tanto á elle 

como á o tros , que fueron gran, 
des Padres de Efpiritu , á fin de' 
confepuir lo que pretendía fu 
malicia ; muchos lances de eftcj 
fe leen en efta Hííloria. El demo­
nio iníiftiá en turbar á Gertrit. 
d i s , para facarla de la dodrina 
y fujecion á los Confeííores, y 
el Señor la alentaba para que fl, 
guiera el camino de ía verdad, 
moñrandola á veces quan de fu 
agrado era , que obedeciera á fus 
Miniftros. Aunque la Venerable 
Madre no creía al Padre déla 
mentira, tan obícura la poniael 
interior á veces, que fe veía cer-< 
cada de confufiones , y llena de 
timidez , por l i Dios permitía al 
enemigo ia execucion de tantas 
amenazas. Efte continuo batallar 
con el demonio, la quebrantaba 
de tal modo el cuerpo , que eran 
caíi íin cellar los dolores, y efte 
golpearla canto , con que havian 
de echar del Convento, y fin 
crédito á los Confeííores, la lle­
gó a rendir mucho , y mas que 
en otras ocalioncs fué en efta , y 
afsi dice : Peleando entre tancas 
concradiciones,y concluidos mis 
exercicios , me recogí defpues 
de las doce de la noche: Dormi 
media hora, y luego deípertc 
con un golpe en mi corazón, 
queme dolió muy bien. Faci-
gucme , y dixe : Jefus, q1^ es 
eílo ! Entonces vi á mi Hermo-
fura, que me d ixo: „ Yo foy» 
„ Corderilla mia , que llamo1 

Sí m i cafa, que es tu coxU*l 
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Senof, la vida de mi vida efta- de armar para efte fin todo el 
ba fuera del corazón , que llama 
á fu cafa ! „ No lo entiendes tu. 
m No eñaba fino dentro de mi 
#> ca ía , que Dios llama al cora-
}s zonquc es fuyo , y Dios lia-
m ma á las Almas adonde eftá 
t , mas, porque obra como en 
#, cofa fuya; adonde no halla 
#, reíiílencia, fino que luego le 
i , , oyen, y le refponden con an-
#, fias amorofas, y defeos firmes 
#, de m o r i r , antes que darle dif-
#>gufto en la cofa mas min i -
„ ma : llama, afsi te lo he dicho 
#, machas veces , y luego lo o l -
mi vidas. Por elfo llamo Yo á tu 
#, corazón , porque es mió , y 
„ porque eftoy en el. Y tam-
#, bien fientes mis aufencias, 
„ porque eftoy Yo en tu cora-
#, zon. Adonde Yo moro de 
#, afsiento , fienten mas mis re-

tiros , que folo echan menos 
„ á Dios las Almas, que tienen 

a Dios. Y luego me dixo : Pa-
„ dece, contigo cftoy ; y de [apa­
reció. Bien apriefTa experimente 
lo que me dixo fu Mageftad, 
porque fe aparecieron los ene­
migos , y me maltrataron mu­
cho. Uno parecía un León en la 
furia , y males que me hacia, y 
efte dixo muchas blasfemias á 
Dios , y me horrorizaba el oir­
ías , y me daba mucha pena. Del 
Confeffor decían muchas cofas, 
no havla culpa que no le acu-
mulaílen , inuftiendo en que ha 
de « fin crédito 4 y que fe ha 

inherno. 
6 j Qaal quedarla Gertru­

dis deípues del caíligo , y de tan 
horrendas blasfemias , y repeti­
das amenazas , quedafe á la COII-
fideracion de cada uno. Dieron-
fe tanta príeíTa los enemigos , y 
ufaron tales trazas para derri­
bar , y echar de cafa al Confef­
for , que íi otras veces quedo 
burlada fu aílucia , efta vez lo­
graron fus intentos í porque 
permitió el Señor , que fe mo-
vieííe contra él tan fuerte per-
fecucion , que haciendo afsiento 
algunas Cartas en la credulidad, 
del Superior , y atendiendo fu 
prudencia , que podia fer algos 
ruídofo el examen , ya por la 
di flan cía , ó porque el dar co­
rnil si o n no tenia cuenta , bufc6 
pretexto para cohoneftar, y que 
no dixeííc nadie mal de la remo­
ción del ConfeíTor , la que havia 
trazado el demonio , para impe­
dir á aquellas Almas las luces 
de la Sagrada Dodrina con las 
que las guiaba , mediante el 
acierto que le daba Dios en el 
govierno Efpiritual de aquellas 
fus Efpofas. Supofe en la Co­
munidad la remoción ( no para 
todas repentina ) del ConfeíTor, 
Afligiafe cada una , á correí'pon-
dencia de lo que le eftimaba ; y 
en donde hacia mas imprefsion 
fu Santa Dodr ina , era mayor la 
pena , la que no fué pequeña en 
aueílra Venerable Gertru^is.Te-
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nía la prudente Prelada que con- V. R. ha hecho , f defeado t\ 
íbiar á todas, difsimulando con bien de eílas Almas. No obf. 
algunas, y alentar al Confeííor. tante , que confidero el bien. 
Olvidada íu Caridad de ú , íblo que eílá en los trabajos , y de¿ 

precios , me tienen moy fatiga­
da. Confuelefe en Dios . que lo 

cuidaba de las demás , y por eí-
ta caufa eferive aísi , ú que le 
confiaba no tenia la culpa. Pa­
dre , DÍOS alsiÜa en fu «orazon, 
y de el confuclo que le defeo , y 
llene de fus dones , (como fe lo 
pido al Señor defde ayer) para 
que no lienta finrazones de cria • 
turas. Lei el papel, por el que 
me noticia la determinación fu-
perior , con mas lagrimas, que 
lei letras , y he quedado mas 
defconíblada de lo que mueñro. 

ve todo , y no ha de juzgar co­
mo los hombres. Procure te* 
lier á DÍOS> contento , y lo de^ 
más vaya, y venga , que todo 
puede durar haita la muerte. 
Los Prelados no fe fuclen acor­
dar quando lo fon de las mor­
tificaciones que tuvieron. En fin, 
los juicios de Dios fon terribles, 
y fu nombre lo es. La efcalera 
nos han pueílo para lubir á lo 

Sabe Dios , que aora no me def- alto , y afsi lo haga V . R. y 
confuela tanto lo que me ha de 
faltar de alivio , si ver lo que 
ha hecho , y trabajado para lle­
var á Dios elUs Almas , y las 
mortificaciones que ha tenido 
dentro , y fuera de cafa , y en 
todas ocafiones , que ello me 
tiene fatigada , y ver, que eílo 
»o fea conocido , fino antes def-
preciado. Buelvo,y miro á Chrif-
to en la Cruz , y veo , que íien-
do Hombre era Dios , y lo que 
padeció , y fufrió por el bien de 
las Almas, y confidero el pago 
que las miímas criaturas le die­
ron , y lo puíicron en una Cruz, 
y no fué conocido en eftfi Mun­
do , fino de los menos de el, 
fiftp me alienta , y veo , que á 
los mas Amigos los ha llevado 
por efte camino , y que no le 

«•« de perder lo mucho , que 

en 
quantos mas motivos vienen á 
la imaginación , mas alto , y 
mas, y mas podemos fubir. No 
perdamos 5 fino ganemos : La 
feria nos han dado para ganar 
de cofas de pena : Lea V. R. un 
poco en eííe libro , y vea lo que 
Dios obro con eííe Santo : Ani-
mefe , y crea, que Dios lo quie­
re para que lo fea , y también 
una grande guia de Efpiritus. A 
mis Hijas baftante las aliento 
fobre la conformidad , pero un 

enfermo no eftá para confolar 
á otro. Su Mageitad nos 

afsiñaá todos. 

I«j tí 

*#* 
*#* 

... . 



Sor Gertrudis María de la Corona, 

C A P I T U L O "X. 

AFLIGEN A LA VENERA-
ble los temorde fu Jalvación: 
dicela el Divino Niño , que fola-
mente ba de padecer la pena de 
daño : dala una doBrina para 
los Padres Efpirituales , y libra 
por los ruegos de fu Sierva 

del camino de la perdición 
d una Alma, 

<?8 E los 

4 Í 9 
íi yo foy afsi, y lo he ííagidci 
todo por engañar á iosConfef-
fores. Bien me parece, que fi he 
engañado , no ha íido querien­
do ; pero efto fe me olvida , y 
folo enciendo lo que es para mí 
tormento , y pena. Recogimc la 
fiefta rendida , y me quedé dor­
mida , y afsi fentia mucho con-
fuelo en mi Alma : En efto def-
percé , y vi á mi Señora llena de 
gloria, que eftaba fentada íbbrc 
la cama , acia donde yo eftaba, y 
el Divino Niño tendidico en fu 
regazo. Quando abri los ojos, y 
vi tales Perfonas , parecía que 
eftaba alli todo el Cielo ; y dixe: 
Señora , vueftra Mageftad aquí? 
„ S i , que te guardaba el fueño, 

porque el enemigo no te def-
pertára , que eftas enferma , y 
te amo, y las Madres del Mun-

„ do guardan el fueño á fus h i -
jos , quando eftán malos. T u 

, , lo eftas , Yo foy tu Madre , y 
„ te amo , y aora te confuelo. 

Defpierta , y te digo lo que te 
he dicho muchas veces : Que 

„ no temas, y dudes de tu íal-
„ vacion , que no tienes por qué,, 
„ teniendo á mi Hijo , y á mí. 
„ Confia en mi Hi jo , y fia de mit 

confuelo , y aprieto del cora- „ que Yo te tengo dé llevar al 
xon, y del Alma , con una terri­
ble defeonfianza de mi falva-
cion, y una confufion de toda mi 

S muy común a 
juftos el temor de 

perder fus Almas , porque aquel 
mas alto conocimiento que tie­
nen de Dios , los alumbra para 
entender la perfección , que es 
menefter para llegarle á gozar ; y 
como mirándote á si , folo vén 
defectos, y malas correíponden-
cías á Dios , les fuele preocupar 
totalmente el miedo de íi perde­
rán aquel fumo Bien. Es elle un 
tormento tan grande , que para 
explicarlo algo , pide padecerlo. 
Mucho peno la Venerable Ger­
trudis por cfte cambio , y refi­
riendo una de eftas aflicciones, 
derive: Toda la mañana de ayer 
me hallaba con un grande deí-

ylda, teniéndola toda por enga­
so , y mentira. Me turba mucho 

, Cielo.Dixome el Divino Niño: 
Yo te atormento en efta vida, 
y atormentaré tanto , que ten-

i7 gas Poco Clue Pagar en Ia otra» 
Y no ha de fer otro penar „ f i -

lo que oygo decir de otras per- „ no folo el no verme luego. Y 
i o i u s , que han h^cho embul^s, luego me dixo mi Señora: „ H i ^ 

no. 
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„ ja rtila , ya lo paflfas acá. Y fe 
aufentaron á mi vlfta , la Madre, 
con fu Preciofo Hi jo . 

dgf^ 6p Eftas palabras^que 
¿Ixo el Señor á fu Sierva: r, Yo 
3, te atormento en eña vida , y 
„ atormentare canto , que tengas 
M poco que pagar en la otra, y 
„ no ha de fer otra pena , fino 
„ folo no verme luego. Necefsi-
tan de explicación. Atendiendo 
á efta locución la Venerable Ger­
trudis > no tuvo para purgarfe, 
mas pena, que la de d a ñ o ; y 
como las penas que padecen las 
Almas fuponen las culpas que 
cometieron , y los pecados digan 
todos averílon á Dios , á la que 
correfponde la pena de daño, 
fegun el fentir común de los 
Theologos j y digan también 
converíion al bien criado , pe­
recedero ^al que dice refpedo U 
pena de fentido , fegun el mif-
mo entender ; y porque también 
no puede haver, moralmente ha­
blando , averíion á D i o s , fin 
converíion al bien criado pere­
cedero; de aqui es, que el A l ­
ma que padece pena de daño, ha­
ya de padecer también la pena 
de fentido. Y por cílo parece fe 
debe decir, que la Venerable 
Gertrudis, no folo tuvo pena de 
daño ,, fino de fentido; y íiendo 
cfto afsi , 00 tiene verdad la lo­
cución. Sentada por verdadera 
cíla do&tjna , como es mas co-
fiiun , y dexadas. las opiniones 
31* hay fobi;e jfi .correíi iguales 

V. M. 
la pena de f en t idé , y dañó, acá-» 
bandofe á un mifmo tiempo o 
fi finalizada la de íentido profiga 
padeciendo folamente la de da* 
ño el Alma ; lo que cabe miíu 
bien, que puede fer afsi , por, 
que como dice Santa Brígida 
l ibt Revel. cap. 7. el Purgatol 
rio tiene diverfos receptáculos,^ 
al uno que llama la Santa el ter­
cero: Ubi nulla alia pena e/i, »$jg 
dejidsrium pervemendi ad Deum, 
Refpondo , que es verdadera la 
locución, y que pudo la Vene­
rable Gertrudis padecer folb 1̂  
pena de daao, con la exclufion 
de la pena común de fentido, 
que es la que caufa el fuego ; pe­
ro no con la excluíion total de 
toda pena fentido , fino folo de 
aquella que es ordinaria; y pade* 
ciendo folamente una pena fuá-
ve de fentido, á correfpondencia 
del leve reato,que dexo la culpa, 
Además,que la pena de daño trae 
confígo pena de fentido , no co­
mo la que caufa el fuego, fino 
aquella que es efedo de una fu­
ma trifteza, catifada del bien que 
no gozan. Aquel decirla el Se­
ñor á fu Sierva , que la atormeií-
taba tanto en efta vida, y 
afsi tendria poco que pagar en 
la o t ra , da á entender el leve 
reato, que dexarian fus culpas, 
y que en lo que padecía vivien­
do , la libraba la pena ordinaria 
de fentido , que es la que cauf* 
el fuego , mas no la otra pen* 
de fentido,' que cíia .conjunta 
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ton la de daño . Pudo íuceder 
también fer tales los exercicios 
de las virtudes , y haver padecí-
do tantos tormentos Gertrudis, 
como el Señor fe lo dixo , que 
falieíTe de eíle mundo con culpas 
tan leves que fatisfacer 5 que no 
fe le dieíle otra pena de fentido, 
que las congoxas de la muerte, 
y temor de la cuenta , ofrecido 
todo á Dios , y afsi tener folo 
que purgar las reliquias de fus 
culpas , no mas que con carecer 
de la vifion de Dios por algún 
tiempo , y juntamente padecien­
do la pena de fentido , que eftá 
conexa á la de daño , pero no 
la pena , que caufa el fuego. T o ­
do efto eftá fundado en las no­
tas del R. P. M . Fr. Pedro Na­
varro , en la Vida de la Venera­
ble Madre Juana de la Cruz. Y 
también en lo que dice el Doc-
tifsimo Autor de la Vida de la 
Venerable Madre Clara de Jcíus 
María. 

OCf* 70 En la Vida de la 
Venerable Clara, al fol . 385. 
dice, que vio á fu Venerable 
Madre , y Maeftra Gertrudis de 
la Corona, defpues de fu muer­
t e , y fegun fe explica , no fué 
unavezfola. La ultima vez que 
la vio \ fué diez días defpues de 
fu faileclmknto, dia en que el 
Cabildo de aquella Iníigne Cole­
giata de la Ciudad de Toro acu­
dió m o t u -propio á celebrar las 
Honras de la Venerable Gertru­
dis j pero de todas las veces que 

ría de ¡a Carena, 42 f 
fe apareció á fn Hija Clara, na 
explica eíla Sierva de Dios lo 
que pafsó , ni fi tenia penas, 6 
no tenia. Solo dice , que en el 
dia que fe le celebraron lasHon* 
ras, que fué el u l t imo , que 1Í| 
v i o , y hablo, la dixo fu Vene-, 
rabie Madre, que havia de pe-< 
dir por los que tanta caridad I3 
hacían; y me ponderó mucho, 
dicela Sierva de Dios Clara ,las 
culpas leves que allá fe purgan, 
que acá parece que es nada, t oa 
alguna mas individualidad toca 
efto la Venerable Clara , refpon-
dlendo á la pregunta fefenca ú 
fiete del Interrogatorio, V i , d i ­
ce , que afslftió á ellas , fe en­
tiende á las Honras , la Sierva 
de Dios , eftando en el Coro con 
la Comunidad. Y yo la dixe que 
qué hacia a l l i , y me dixo , que 
por mandado de Dios eílaba 
a l l i , que como Dios la havia fa­
vorecido en vida , lo hacia en 
muertCjqueriendo vleííe las Hon­
ras que la hacían fus devotos. 
Yo la dixe , que yáfabla la o b l i ­
gación que tenia de pedir á Dio§ 
por todos ellos ; á lo que me d i ­
xo : En viendo á mi Señor pedi­
ré por todos los que tanto bien 
me hacen , y lo haré fiempre, 
afsi , que quando alzaron la Hof-
tia le vio , y fe pufo de rodillasa 
y le pidió por todos ; y me dixo; 
„ H i j a , ya he hecho lo que me 
„ h a s pedido. Afsiftió hafta lo 
ultimo de la Miíía , y la cogie­
ron dos Angeles por las manos. 
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y la íubieron al Cielo. Antes 
echo la bendición á todas fus H i ­
jas , y á los que eftaban en la 
íglcfia. Alguno le parecerá, que 
ello da fundamento para creer, 
que la Venerable Gertrudis pa­
decía pena rigurofa , y ordinaria 
de fentido , en el modo que fe ha 
explicado ; pero no es afs í , por­
que el prometer rogarla por los 
que taata caridad la hacían , no 
prueba mas , que el que la Ve­
nerable eftaba padeciendo , co­
mo en realidad era afsi, pues pa^ 
decía la pena de daño. Aquel 
Sacrificio , y Oraciones fe d i r i ­
gían al alivio del Alma de Ger­
trudis abfolutamcnte, fegun lo 
eÜilala piedad ehriftiana con to­
dos los que mueren : Luego aun­
que díxeffe Gertrudis rogarla por 
los que ranea caridad la hacían, 
no prueba mas , que el que pa­
decía , y para efto bafta Jfolo la 
pena de daño. El ponderarle á fu 
Hija Clara el cómo fe purgan 
alíalas culpas leves , puede ape­
lar fobre aquel expedito , y alto 
conocimiento , acerca de muchas 
cofas que da Dios a las Almas fe-
paradas ; y eíle pudo darfele á la 
Venerable Gertrudis , para que 
cntcndieffe las penas , que cor-
refpondian á las mas ligeras cul­
pas , y ver , que por ellas eran 
purgadas otras Almas, con la 
pena rigurofa de fentido , que 
es la que caufa el fuego, íin que 
obíle , para que queriendo Dios 
obrar con fu Aluja mas mifed-

cordia , la purifique de aquellas 
culpas leves , por medio de 
aquella pena de fentido , que no 
es efedo del fuego , fino que 
refultade la pena de daño. £n 
efto no parece hay inconvenien­
te. Aquí fe ofrece decir un pro­
digio, del que fui teñigo. Pare­
cerá eftraño á lo que voy eferí-
viendo, pero no lo es , aten­
diendo á que lo obró Dios por 
intercefsion de fu Sierva Clara, 
años defpues de fu muerte , y 
también paíTados años de haver 
fal ido al publico fu Vida. Pred­
io es hacer alguna breve def-
cripcion del fui o que ocupa la 
Ciudad de Toro , antes de refe­
rir el fuceíTo. Efíd fundada ejla 
antiquifsima Ciudad en bajiante 
llanura yf por la parte del Media 
Di a , o Sur tiene unos profundos 
barrancos defpefiaderos , dios 
que van tocando las corrientes 
del caudalofo , y celebre Rio Due­
ro. El terreno de la Ciudad es 
tan/eco, que ni en las mas on­
das cuevas de tantas como abra­
za fu recinto , fe halla parage, 
ó fitio húmedo. Es tal la fe cura 
de efta Ciudad , que no fe encuen­
tra en ella mas gota de agua, 
que la que 4 tiempos vacian. , 9 
deflilan las nubes , y folo las 
aguas que de eftps fe dsfprenden, 
fe guardan por induftria en lós 
algives }y pozos. Efio fin dudé 
es afsi, en el Convento en donde 
yacen fepultados los Venerables 
sudavms, de ejias dos celebres 

MÍ*-
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•júagtrti , y hiervas de Jefa- qtie fe Jacaba el agtta como fum-
Chrifto. En el patio de efia Sm- fre , para ahajitcer la cocina. 
ta Claufura bsy un pozo , que 
Jólo ft ahajiece de las aguas 
que corren ds las canales , y fe 
Jirven de ellas para el beneficio 
de la cocina. En el mes de Mayo 
del año de fe experimen­
taba ya ba/iante efcafez, de agua 
m efie pozo , porque corría la 
Primavera muy Jeca , y afsi con­
tinuó hafta los últimos de Sep­
tiembre. Las Religiofas empeza­
ron a afligir fe ̂  porque las falta­
ba el agua para fregar, y otras 
cofias ,y fe feguia el gafto de te­
ner que portearla del Rio Due­
ro , que es de donde fe abafíece 
para beber aquella Comunidad̂  
y toda la Ciudad. OÍ decir duna 

aunque a medios calderos , nun­
ca falto agua que facar f̂in ha-
ver caldo una gota en el eípácio 
del Verano, ti ai a o?ice de Ágof-* 
to j vifpera de Santa Clara , oi 
decir como havia tomado agua el 
pozo , porque cogía algo mas 
el caldero. Dixeie a mi Compañe­
ro , hiciera la averiguación, fon­
deando el pozo con una varâ  
que fe defprsndia de un cordel̂  
y en la extremidad fe le pufo un 
plomo. Hallamos fer cierto , que 
erecta el agua, y hafia las dos 
de la tarde del dia Jiguiente fu-
bib el agua del pozo caji once de­
dos ̂  que fué como una quarta. 
Muy aprieffa fe divulgo el ca-

Religiofa y que era de femana, en fo , y fueron tantos los cantaros, 
el dicho mes de Mayo : Padre, y bafljas que traxeron para lle­
no se qué hemos de hacer \ El agua 
del alg;ve , o pozo del patio fe 
acaba , ya no facó fino mediado 
ti caldero *, y fi lo defcuelgo un 
poco mas fe llena de cieno. En 

var agua, que decian del -Mila~ 
gro 5 que fegun la que facarón̂  
pudiera haverfg agotado el pozo, 
aunque efiuviera mediado A las 
dos de la tarde , que fe cumplían 

efle tiempo fe llego al pozo una las veinte y quatro horas , fe bol-
Religiofa, y clamando al Señor y vid el agua del pozo á fu sér̂  
por intercefiion de la Venerable abafieciendo d la cocina, folo d 
Clara, d fin de que las focorrief- medios calderos, como antes, y 
fe , no faltando agua en el pozo, de ejie modo fe mantuvo , bafta 
i y es aquel en donde los demo- que vino un turbión , como dios 
nios havian metido á la Venera- últimos de Septiembre. Obraba 
ble Clara , fegun fe dice en fu Dios por efia agua muchos pro-
Vida ) arrojo en el pozo un tra- digios , como era fanar.enfermos, 
puo de la ropa de la Sierva de De todos los lugares, aun d dif-
Dios: Afii me lo contó la Reli- tanda de doce leguas, venían d 
giofa. Mantuvofe el agua delpo- bufear agua. To remití d Valla-

en el mifmo ser ¡yfiendo a/si, dolid algunos barriles, que em* 
hííh 



biaban d pm > 9 * uan 
Bernardo ViUarroel , hermano 
M Marques de San Vicente,y 
otro y fin otros muchos, que lle­
varon a la Ciudad de Zamorâ  
a fu Hujtrifsimo , y dignifsimo 
Prelado, d Señor Don Jacinto 
Arana, que lo emhid d pedir. 
Las maravillas que obraba el To­
do Poderofo por efia agttOj eran 
muchas ffegun corrían las voces, 
Bafle ello , para que no quede 
fepultado en el olvido efie cafo 
tan milagrofo, de que fui tefiu 
go. No es mí affurapto formar 
Panegír ico de efta Síerva de 
Dios : Solo si me pareció inef-
cufable dar nocida de tan fin-
guiar fuceíTo , para mayor gloria 
del Señor, y en reconocimien­
to de algunos beneficios que re­
cibí de fu Mageftad por ínter-
ceísion de la Venerable Clara, 
quando vivía; y aora buelvo á 
mi intento. 

71 Siguíófe á eñe beneficio, 
y merced tan íingular , que reci-
bjó la Venerable Gertrudis, po­
nerle al punto en arma el demo­
nio : Llenófc de tinieblas fu i n ­
terior , y á la fombra de efto la 
arro/o aíii eípecies contra Dios, 
y contra ci ConfeíTor ,como era 
lo común. Dios le d i Ikencia, 
dice Gertrudis, para que en to­
do me atormente , y me traca 
|a memoria quantas palabras de 
leíazon me han dicho ios Con* 
feílores, y me echa un veneno 
¿kenfadq coacr^ cfto^^ ¥ coq-

Vida de h V. 
í i áDIuü . Salí del confefTóftítr^ 
algo compuefta , y al punto n 
dlxeron muchas cofas rnalas 
para bolver á defeomponerme! 
Decíanme, que quando era ntá¿ 
me havia dado Dios Padres San, 
tos , y Sabios para que me en-
feñáran , pero que defpues no 
eran Sabios, ni Santos, y que: 
el prefente era un embuílcro. 
Aunque no atendía á fus pala­
bras , me defcompuíieron baf-
tance, pero confolome fu Ma­
geftad, diciendome, que era 
engaño quanto me decían : S a -

bios eran los Padres que te di: 
„ quando niña,y Sabio es el que 
„ aora tienes, porque le afsiílo 
„ con mi luz , la qual no le ha-
, , de faltar en tus cofas, mas par-» 

ticularmente que para otras, 
, , aunque para todas fe la doy. 
Fuime á la celda, y de rodillas 
le pedi al Señor perdón de todo 
mí corazón , de todos los de-
fedos , y falcas de m i vida, y 
propufe de enmendarme en to­
do , y no hacer cofa, la mas mí­
nima que fuera de íudefagrado. 
Toda me ofrecí á fu-Mageñid, 
á que hiciera de mi fu Santifsi-
ma voluntad , codo lo que guf-
tare , y de no falír en cofa de la 
obediencia del Confeflbr. Efte 
defeo lo tengo fiempre, y & 
decir lo que me paífe , aunque 
me cuelle mucho trabajo > Pcr0 
yo de vergüenza , y cortedad no 
lo he dicho muchas veces. J1-
guiófe ci dia de coroi inion^ 
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defpues de haver comulgado „ Hija mía , el no efcrlvlr las 
Gei-crudis , fe le moftró la v̂eŷ -
na Soberana, que traía al D i v i ­
no Niño en los brazos. Reparo 
la Venerable, que el Niño fe 
moftraba algo triftecico , y la 
Señora mas alegre que otras ve­
ces. Aunque reparo en efto Ger­
trudis, no fe explico en cofa, 
porque fu corazón eftaba preo­
cupado con lo mifmo que veia. 
Dixola la Señora : N o v e d a d te 
„ ha hecho el verme mas ale-
„ gre , y llena de gloria , que 

otras veces : Yo te diré la cau-
fá : La gloria, y alegría que 

, ,vés , mas es por el rendiraien-
„ to , y devoción que me tiene 
, , una Alma , que tu fabes , y oy 

me ha agradado mucho ; por-
„ que dándole mas gloria á Dios 
a, con las alabanzas que me dan 

mis Devotos , refulta en mi 
„ la alegría que vés , y mucho 
5, mayor es la que no vés. De 
j , fuerte, que de la que me dan 
5, á mi mis Devotos , refulta en 
3, Dios mayor gloria , y de la 

que dan á fu Mageftad, recibo 
Yo también aumento de glo-

„ ria , como de Madre á Hi jo , 
5, y de Hijo á Madre 1 porque no 
a, puede haver otro Hijo como el 

mió,ni ótraMadre como la que 
parió á Dios, y afsi, efta nove-

j , dad que has viíto oy en mí mas 
>, que otras veces}ha fido lacau-
i» fa eíla. También has repara-
b> do , que mi Hijo eftá triftecU 
11 co; pues es porque propones^ 

„ finezas que hace contigo , y 
por eíTe camino le pretendes 

„ quitar en parte , que le alaben 
las criaturas , quando tu la 

„ havias de felicitar , por las 
grandes mifericordias que ufa 

,, contigo. Efta en una verdad, 
„ que mas refplandece el amor, 

y las grandezas de Dios,obran-
i , do finezas con una cnatura^ 
„ que nada tiene fuyo , fino e¿ 
, , pobreza , baxeza , y miferia. 
, ,Aqui es en donde mas rcfplan^. 
„ dece el poder de Dios.Tú,Hija 

mia , no , no eres nada tuya, 
„ todo es de mi Hijo . Si dices, 
, , y eferives , engrandeces las r i -
„ quezas , y liberalidad del Se-
„ ñor , y efto , á ta modo de en-
, , tender , parece , que mi Hijo 
„ fíente , que no digas lo que 
„ contigo hace , y el amor gran-
„ de que te tiene. Señora , ref-
pondió Gertrudis muy afligida, 
no puedo íkmpre , que íoy mi -
ferable : „ Como fea que no 

puedes , efíb no entriílece á 
„ mi Hijo , fino que propongas 
, , el no hacerlo ; porque tu eres 

nada, y mas fe alaba la graiir-
,, deza, y el poder en enfalzar a 

los humildes , que no á los po-
derofos, y grandes. Aísi hace 

„ mi Hijo contigo , conoce tú 
tu miferia , y dexate toda en, 

„ tu Dueño , y Señor. 
72 Hallabafe Gertrudis coa 

el interior muy turbado , por 
unta¿ spías como el enemigo U 
" m ^ 



no me oicnclícron, y el ¿a, 
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haviadícho:Amenazblademuer- „ arrepintieron ¿c fuerte 
te^omo hablafle palabra al Con-
fcflbr, ni le fueíle á bufear. Aísi 
la tenia atemorizada , que en la 
©bícuridad , 6 tinieblas , temía 
mucho fus amenazas, como exe-
cutaban tan crueles caftigos en 

nio havia mucho tie -mpo que 
„ lo pretendía , con que eñá rí 

biofo. Por eílo te embio á t i 
„ querida raía , trabajos , y deí! 
„ confuclos , que con ellos, gano 

(u cuerpo. Venciófe, no obílan- „ mi hacienda , que ya fabes fon 
te 1Q que havian dicho, á bufear „ las Almas, que tanto amo., y 
al ConfeíTor -. Saliómuy otra ,c ié 
como entró , del confeíTonarío.. 
Sali, dice , con ojos, los que no 
tenia quando entre : Quiere de­
cir , que falió, muy Qtro fu inte­
rior , y que conoció claramente, 
fer verdadera la doctrina que 
el Confeííbr la daba. Eftando 
pe ufando, eílo ,,la dixo el Divino 
Niño : , , Hermofos fon tus paf-
5, fos , quando fales confefiTada, „ que ofrecidos á mi Padre Eter-

porque has. hecho mi volun- no con los. m íos , aprovecha i 
3, tad. Y fi quieres faber mi guf- muchas. Almas-

tanto me coftaron , que mas 
las eftimo , que todo quanto 
tengo , pues todo lo tengo 

„ para ellas. Afsí\ quando citas 
„ padeciendo , eílás hermofa a 
j , mis. ojos , que la gloria la tie-

nes dentro , adonde Yo eíloy^ 
Yo te tengo en la tierra para 
mi defeanío , y para que me 

„ ganes Almas con tus trabajos. 

5, to , es , que obedezcas en todo 
„ al que eílá en mi lugar , aun-
?J que te cueñe trabajo; porque. 
•„ te digo de verdad , que le doy 

73- Yo ,. metida toda en mi 
miferia , y en el profundo de 
mi nada , dixe : Señor , y Bien 
mío , en donde eílán vueüros 

mi luz, y que no habló él aora m é r i t o s , que fon los mios, fino 
„ en el confeHonarío , quando la nada? , , Sin los mios ,. nada 
„ te d ixo , que hicieras, lo que tu fon los tuyos , ni los de todo 
„ fabes , por las dos, Almas,, que „ el Mundo. Pero has viüo una 
„ eíluvieran mas promptas para „ joya riquifsima,. de grande va-

ofenderme. Yo lo dixe por él, „ lor , y de piedras de ineñima-
„ y lo eílaban en aquel punto, „ ble precio , que ella-es ^or si, 
„ y á ambas mi Padre Celeíliai „ como te digo , muy rica , y 
„ les embió un rayo de luz ea „ luego, tiene unos eíiiialticos de 
„ aquella hora' que te abfolvió,. „ colores , que no la hacen mas 
„ y ellas bolvieron fobre si, con- „ rica , fino viíloía ?. Y luegp d1" 
„ fiderando lo que perdían en. „ cen , la pieza es muy 
5) ofenderme , y el tiempo que „ con los eímaltillos cfta 

es, (era Semana S^nta) y fe „ y hermofa ! Pues m ^uerJjs'? 
n 
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|5 mis méritos fon la joya riquif-
„ fima de gran precio , y valor» 
r> Tus trabajas iba los efmaki-

eos con que m i Padre Eterno 
fe complace , y vé , qae tú cf-
tas en la tierra padeciendo por 
las Almas que Yo gufto. Mira 

tJ la joya , y mira los efmakes, 
que Yo le digo que los mire, 

l | y que por ellos perdone á los 
d, que me ofenden , y mi Padre 
#, Eterno lo hace , y ufa de mi -

fericordia con las Almas,dan-
doles auxilios , y luz , y dolor 

ú de fus pecados , con que fe 
convierten , y viven. Y no fo-
lo has de ferme de provecho, 

j , (d ígolo afsi para que me en-
tiendas, que ninguna criatura 

9, me puede dar , ni quitar mi 
gloria , y grandeza ) pues d i -

9, go , que no folo has de ferme 
de gufto , y provecho en eíla 

9, vida , fino quando eftés en mi 
9i gloria : Porque de verdad te 

digo , que todas las perfonas, 
„ que me pidan mercedes , d i -

ciendo , que les conceda lo 
que me piden, íi es para mi 

„ honra, y glor ia , por el amor 
„ que te tengo , fe lo concederé 
4,'todo. Y por efto muchas A l -

mas, como me pidan amor, y 
virtudes, también por el amor 

j , que te tengo fe lo daré , y 
„ también falud, y otras cofas, 
„ porque ferá muy de mi gufto 
„ que me pidan por t i . Mira lo 
»> 1̂16 ce a m ó ; y pues mi amor 
s» es todo íuyo , y te lo mani-

„ fíefto con tantas demoftracio-
„ nes de amor , y de cariño, 
„ mueftrame tu el tuyo en pade* 

„ cer por mi voluntad. 
74 Yo le dixe .• Señor , qué 

padezco yo ? No merezco pade­
cer por Vos , ni por vueftra vo­
luntad : , , Bien dices , que eá 
, , tanta la merced que hago á 
, , mis queridos en darles traba-

jos , que nadie lo puede mere-
cer. Y es tanto el gozo que 
tengo , quando veo una Alma 
defconfolada , y temerofa de 
que íi me tienen ofendido : íi 

,5 fon fus penas venidas de mi 
, , voluntad, ú de fu mala cor-
„ refpondencia á mis favores , y 
5, mifericordia ; y ü aquellos 
„ fuftos , que á t i , mi querida, 

te faitean , que toda te turbas, 
„ y defconfuclas , de que fi foy 
„ Yo el que tantas veces te ha 

viíitado , y te ha comunicado: 
„ Qué guftofo eftoy entonces, 
„ que de afsiento eftoy en tu 

corazón I Porque roban el mió 
„ trabajos nacidos de mi amor. 
„ Mas aunque te parece , que 

no padeces nada, si padeces, 
„ que no eftá tu corazón ya 
, , para poder íufrir mucho 
„ tiempo mi aufencia : Vot 
„ eíío acudo luego con el con-
„ fuelo , y difpongo quien te 
, , coafuele , que deíamparos de 
„ Dios , los íiente mucho un» 
, , Alma enamorada, y como fe 
„ ie efeonde , que no eftá el 
¿ A m a d o retirado por culpas^ 
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„ fino porqué padezca , que á 
„ faber una Alma en tales oca.-
„ fiones, que era mi guAo fus 
Pi trabajos, no lo fueran para 
„ ella. Pues , mi Paloma y por 
?, mi has de padecer , por las ne-
„ cefsidades de mi Iglefia tu Ma-
„ dre , porque nadie pierda mi 
3, fe. Todo eílo me dixo , 7 yo 
íentia mi corazón hecho un vol­
cán de fuego. Señor , díxe yo-, 
por qué tantos favores , con 
«quien merece el infierno ? „ No 
s¿ digas eíTo , q,ue Yo no te he 
„ dexado nunca , de íuerte y que 
ŷ lo merezcas. No me agradeces 

como debes mis mifericordias, 
3, porque tú no eres nada, ni 
I,.,puedes nada., n i lo que Yo 

obro en t i lo merece nadie, 
a, ni lo que hago con otras A l -
(>, mas. 

75 >» Quando miróomi Amor 
jyj para obrar la correípondencía 
5, délas Almas ? Si efperára Yo 

eíTo para, obrar con ellas mis 
mifericordias , no huviera he-

3» cho nada. Amo > y he amado, 
y amaré j folo por amar,, que 

9, es la mayor fuerza del amor. 
^ .Mixa, mi Paloma, el pago que 
9, me dio el mundo el tiempo 
,5) que viv i en él ? Mira qué bien 
„ me pagaron los hombres el 
„ beneficio que les hice ? Mira 
>, qiianto padecí por ellos ,.pues 
„ viendo £us malas correípon-
„ dencias , mi amor fe encendió, 

y no pude, fufrir partirme á 
k ^ i Padre , fax a^d^me ? X 

u r . M 
„ como puedo lo que q u W 
„ hice la mayor mueftra de 
„ amor, q,ue fué querer eíUr en 
, , la tierra , como eftoy en el 
„ Gelo > y entrar en los 'pechos 

de las criaturas fujeto á que 
,, un mal Sacerdote , con el po-
„ der que tiene , me baxe á fus 
,, manos, y me tenga en ellas 
Mtan fujeto , que pueda ha-
„ cer de mi lo que él quifiere, 

dándome muchas veces á A i -
mas indignas de que entre en 

,, fus pechos , y quitándome de 
otras, en quien pudiera tener 

„ mis regalos ,,que de efto pafíb 
,, mucho. Hay Padres Efpiritua-
,, les „ que no goviernan fegun 
, , deben ,,pues ellos no govier-
, , nan las Almas para que vayan 

á m i , fino folo para que á 
w ellos los amen. Eflos fon los 
,0 lobos , con piel de oveja. Ay 
„ dolor, querida mía , que de 
,,, efto hay en el mundo !. No ml-
,, ran ellos, que las Almas crez-
„ can en virtud ,. y defnudcz.de 
,, .eípiritu,. fino en que fe villar) 
„ de ellos. Eños no permiten a 
^fus Hijas tratar con otros, 

porque no fe defeubra. fu ma? 
„ ,raña , que ellos bien conocen, 
„ que por el lugar en qye efián 
„ no les, falta mi. juz, Quantas 
„ Almas, eftán detenidas,, por-
„ que no las ayudan á bolar, fino 
,,, á atarfe á la tierr^, ? Ellas me-
„ recen difeulpa, que no entien-
3, den mas , pero á, los que m 
„ govierüíUi sim caftigo ^ 

1 ¿, aguas-

http://defnudcz.de
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„ aguarda. Pues, Efpoía mía, 
„ como te digo íiempre , obro 
i-, porque amo , y mi amor es 
9, amor, verdadero , y íin inte-

res. No,mi Paloma, no he me-
j^neíter á nadie , fino folo para 
,,,.,hacer bien , que mi Bondad no 
jj.cabe , como digamos , en si, 

quando.no hace mercedes». Pe-
TQ, dirafme tu , que quando 

j , Yo no las hago ! Ñpnca , Haf-
ta el día del Juicio fe fabrálo 

„ que he hecho , y hago con-las 
j^Almas. Y ce dixe, que eftámi 

corazón como violentado , de 
j j no hallar muchos corazones^ 
j^á . quien trate y comunique 
y, como á t i . Señor, no dice vuef-
tra.grandeza SJque nadie merece 
cftos favores ? Pues hacedlos con 
todos , que no eŝ  pofsible , que 
Alma que gufte de eñe trato,, y 
dulzura, dexe de amaros: „ No 
„ lo entiendes tu , que hay A l -
s, mas que de la, triaca íacaií 
„ veneno, y todo fe lo apropian 
^j á. si., y, en lugar de ganarfe, 
„ fe. perdieran muchas. Yo las 
„ doy Ip que las bafta para.fer-
„(viriiie , y amarme y no pue^ 
„ de nadie quexaríe de mi . T o ­
do ello, me dixo mi Hermofura 
^nlaxelda , y defapareció, 

7^ Quedé como fe puede 
Entender: Euirae al Coro , tan 
confundida^ tierna , y agradeci­
da de lo que el Señor hace con -̂
migo , miferable,. que mis ojos 
fe ^ llenaban de lagrimas , que 

tÁÁ 

cion , y eftando agradeciendo á 
fu Mageftad tanto como le debo, 
bolvi á ver al Divino Niño , que 
me dixo : Efpofa mi a , ten me 
„ en tus brazos, que esmidef-

canfo eftár contigo. Señor, 
dixe yo , haveis de deshacerme 
hoy toda ? No puedo con tanto* 

No fabes tú que íiempre pre-
„ tendo, que las Almas fe def-
3> hagan de si s y fe defnuden de 
jy todos fus amores , y de fus 
„ inclinaciones , y de todos fus 
,, a p e t i t o s y fe viftan , y hagan 
„ de mi? Efto bufeo^y quiero en 

mis Almas , que íi hacen efto^ 
„ eftarán vertidas de Dios , y, 
,,.defnudas de si mífmas , y de 

fu amor propio , que es el que 
,ydeñruye la virtud , y ciega la 
,, razón.. Y de efte mal amor fe 
yj.ocaíionan en las Almas mu» 
,,chos pleytos , y defazones , y 
„ de eílo -nace no tener caridad 
,, unos con otros. Af s i , pideme 

tiLíiempre j.que defnude á las 
jyAlmas de s i , y las viña de mi9> 
En e-ño eííaba elDivino-Niño en. 
mis brazos j y v i un Angel her-< 
mofo , con afpedo triíte , y fe-
pufo de rodillas delante del N i ­
ñ o , y con gran reverencia le d i ­
xo eftas palabras: Altiísimo Se­
ñor , bien veis como aquella AU-
ma , que yo guardo ,.eftá y a de­
terminada á d e x a r el Habito de 
Religjon , y que por effe medio,, 
fe me.ha de perder. Yo he hecho 
todo lo que he podido para^ 
om aP. lp íiaga ^ y no hace cafo. 
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de m i : » Yo la he embiado lu- y figurativo, y no interpretad 

"ees, dixo el Divino Niño , v 
" auxUios bailantes para cono-
' cerfu daño , tiene Ubre voluiv 

" tad. Querida , que te parece 
„ que Yo haga ? Lo que quiero, 

real , y efectivamente. 

C A P I T U L O X I . 

mi Señor , y mi Bien, bien lo Ta-
beis, pues veis mi corazón. Que 

REFIERESE LO QUE SUCE. 
dio a la Venerable una vi/pera de 
la Prefentacion\ Llámala fu Her̂  

ría yo , que le diera un auxilio mofara al Coro: Recibe divinô  
grande; y entonces me dixo: 
„ Yo haré lo que tu güilas ¡ y le 
„ mandó al Angel: AndaEíp i -
„ ricu, que no dexará la Reli-
„ gion. Con eílo fe fué el Angel, 
y también el Divino Niño , de 

favores, y dafe noticia de 
una vifion. 

77 O í c m p r e vivlocnemlf^ 
^ tada la Venerable 

Madre con fus ingratitudes. Coi 
mis brazos, ft^3 Eftas palabras nocia que fu natural era para to-* 
de la Venerable , quando dice; dos agradable , y la parecía que 
Vi un Angel hermofo , con afpec- folamente con Dios noinantenia 
totriJte.Es un lenguage , que fe la correfpondencia. Es eílo una 
lee en el cap. 3 3. de Ifaias. An~ carcoma , que eílá continuamen^. 
gelipacis amare fiebunt, fobre te royendo el interior de los Juf-
quienes eran ellos Angeles eílan tos , y eílo la tenia en un conti­
los Expoíkores divididos , pero 
eílo no nos hace al cafo, íblo 
si que no fe debe entender , ni 
las voces de Ifaias, i i i las de 
Gertrudis, porque hayapafslo-
nes en los Angeles, y afsi verda­
deramente no pueden entrlíle-
cerfe, ni llorar , porque ni tie­
nen cuerpo , ni ojos materiales. 

nuo penar a la Venerable. Eftri-
vando en eíle conocimiento, ele­
vaba el Señor á fu Sierva , y U 
hacia digna de los mayores, fa­
vores , con aquel baxo penfar 
de íi volaba á unirfe con fu Ma-« 
geílad •, y afsi eferive : Todo lo 
bueno es de Dios , y todo lo 
malo mió % que no ten^o otra 

Mueílranfe afsi á veces, para fig- cofa, que groíferias , y defeor 
n iñea r . que fe compadecen de tesias con Dios , y íiempre las 
nueílros trabajos , y máxime, fi 
fon de culpa. Y como ellas paf-
fiones en los Angeles folo fon 
aparentes, y figurativas, afsi 
también quando fe encontraren 
eftas locuciones , folo fe han de 

he tenido , y tendré , aunque al­
gunas veces fabe fu Mageílad 
lo que lo Tiento , y que la pena 
me impide el fofsiego , Pero 
fiempre una en defear , y una en 
no obrar cofa buena. No sé que 

entender en fenddo metaforicos me detiene , ni sé qué es la 
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fa , que folo para Dios mudo go confaia , y metida quiíicra 
mi condición , y nacural , que 
fi alguna criatura me hace algún 
beneficio , me cíloy deshacien­
do fi luego no le corrcfpondo, 
y bufeo modo para hacerlo ; fo­
lo para mi Dios no tengo mo­
do , ni lo bufeo , ni hallo. Solo 
Gonozco,que en todo fe vé. quien 
foy. Bien quiíiera amado raaS 
que todas, las. Almas juftas , y 
aunque defeo que todas le amen, 
yo mas que ninguna ,.que en efto 
foy avar ien tanadie mas que 
yo; pero todas me llevan la ven­
taja , pues obras fon amores, 
que no palabras. Eftaba con cui­
dado oy de eícrivir , folo por 
obedecer ; pero con la repug­
nancia, tan grande que fiento,, 
me determiné de no hacerlo, y 
también porque me íicnto bat-
tante mala de la cabeza. Y ef-
tando peleando en m i corazón 
el defeo de obedecer, y la re­
pugnancia á eferivir, íe. me pu­
fo el Divino Niño delante , con 
la hermofura que fiempre. Sus 
ojos, bellos fus peftanas que 
fon rayos para mi corazón , fu 
frente nieve , fu boca no hay ro-
fa , .ni clavéLque le iguale, fus 
dientes blancos , pequeños , y 
junticos, la garganta con fu rof-
quita. tan graciola , fu pechito 
lindo , el pelo oro le cae hafta 
el hombro, las manitas lindas, 
que parecen hechas á torno , y 
con lo morado del color de la 
luniquka lo hermofea. Efto di -

cilár en mi nada , folo para que 
fe vea la grandeza de Dios , có­
mo íe dexa mirar de eñe eftier-
col como yo. Haga lo que qui-
íiere , fuya foy. Llevada de fu 
amor dixe cftas coíitas al D i v i ­
no Niño , paisa que fi las vieren 
rian mis boberias, tan viejas co­
mo yo. 

Válgate Dios por Muchacho, 
qué linda cara que tienes, 
quando me miras me matas, 
quando te miro me hieres: 
Con tu viña me enamoras, 
con tu hermofura me enciendes^ 
con tus ojos me arrebatas, 
con tu boca me entretienes. 

Toda.vivo en-mi Amado,, 
que él es mi vida, 
toda, vivo en mi Amado, 
que no foy mia.. 

En tu pecho es mi morada, 
y lo ferá para fiempre, 
ya. no foy la que folia, 
que ya vivo de otra fuerté: 
Eir t i vivo mas que en mí , 
y tan rendida me tienes, 
que el corazón en mi pecho 
yo' no sé íi vive, ó muere. 

Yo no tengo ya yida, 
ni yo la quiero,, 
que la vida que vivo 
es de mi Dueño. 

Déme muchos dolores 
mi dulce Dueño,, 
déme muchos dolores, 
que yo ios quiero. 

Déme mi dulce Efpofô  
mucíios dolores, 

déme 

XÍb 
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déme mí dulce Eípofo, 
que me fon flores. 

Déme muchos dolores 
á todas horas, 
déme muchos dolores, 
que me fon glorias. 

Dele Dios á las Almas 
muchos coníuelos, 
que la Cruz, y fus Clavos 
fon mis defeos. 

En el fuego divino 
de íu bondad, 
como maripoíilla 
defeo acabar. 

En el pecho florido 
de mi querido, 
en fu pecho florido 
tengo mi nido. 

78 Vencida la repugnancia 
á eferivir , que moftro elta vez, 
como fiempre, Gertrudis, y mo­
viendo igualmente que al im-
pulíb vicál al de la obediencia 
la piuma., la d k o fu Mageftad: 

Habla , y eferive de m i , que 
nada es tufo íino mió , y afsi 

j , de mi eferives, y de lo que 
„ obro en tu Alma: Yo sé lo que 
3, me hago , no me des confejos. 
Efto fe lo dixo el Señor, porque 
le haviaiupl-icado Gertrudis (co­
mo otras veces ) que obrafle 
aquellas mercedes con otras A l ­
mas , que le amaban mas que 

y fablan fer agradecidas á 
fus mifericordias. Por efto affe-
gura la Venerable, la dixo : no 
le diera confejos. Profigue el ha-
ola: „ T u íiempre te quedas na-
3> da por t i , aunque mas ce i & 

„ vorezca Yo.Por tí no eres fino 
„ miferia) pero eres mucho por, 
„ que eres mía, y Yo foy tuyo, 
„ y lo feré fiempre. El Viernes', 
vifpera de la Prefentacion de la 
geñora Soberana, eftando en vif-
peras,ofreció Gertrudis á fu Ma-
geílad, no folo fu corazón, fino 
también los de fus Hijas , para 
que recibiéndolos fu grandeza, 
los prefentára á fu Hijo ¡ pidien* 
dolé los tuviera fiempre en fu 
poder , y en fu corazón , para 
que no fe apartáran de fu amor, 
n i hicieran cofa que pudiera 
defagradar á fu Mageftad: AI' 
magníficat vio á la Soberana 
Rey na, de edad , como quando 
parió á fu Hi jo , veñida de blan­
co como otras veces. Todo el 
veftido tan refplandeciente , al 
modo que una bruñida chapa de 
plata quando da el fol en eilafr 
moftrófe agradable , y rifueña^ 
fus ojos cariñofos. Eftaba enme-
dio del Coro, acompañada como 
fiempre de muchos Angeles.Def-
de allí la dixo afsi á fu Siervai 
„ H i j a , el amor que me tienes 
„ me roba el corazón. Haré de 
„ buena gana lo que me pides, 
„ que efto de dar á mi Hijo eo-

razones, lo hago con todo 
„ guflo, por lo que sé que mí 
„ Hijo güila de ellos. Corazo-
„ nes bufea fiempre, y el 
, , que le diere mas entero el 
„ yo , fin que entre á la part:C 
„ criatura, que lo pueda, «J^f1* 
„ út de lo que debe á fí¿ H 1 / ^ 
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g le fervlrá de bocado muy guf-
„ tofo , y de mi fera muy áma-
„ do. No ce deículdes de pedir 

fiempre con toda tu voluntad 
j , al Padre Eterno el perdón de 
„ los que ciegamente íe apartan 
j , de mi Hi jo . 

75? Yo no dixe nada , dice 
la Venerable, pero el corazón fe 
me falla del pecho , y aun aora 
que cítoy eferiviendo me fucede 
lo milmo , legun la viveza con 
que fe me reprefenta el fuceíío, 
Eftuve como abforta , y fuera de 
mi coda la carde. Por la noche 
en Maycincs , acabado el primer 
Noclurno fenci en m i , que havia 
fu Mageftad de hac rme alguna 
mifericordia. Procuré , como lo 
hago fiempre, retirarme toda á 
lo interior en ie , mas poco fe 
puede huir de Dios , que en to­
do es poderofo. V i a mi Madre, 
y Señora como en Vifperas , fo-
lo que traía á fu Hijo preciofo 
en ios brazos , como de á tres 
años , con un collar al cuello. 
Dixome mi Señora: Hija^ mi-

ra á Jefus mi Hijo , y tu Ama-
„ do; y entonces me dixo el N i -
„ ño : mira,Corderilla, quegala-

no eíloy: aunque no veo bien, 
j , aquello bien lo v i con ellos 
„ ojos. Era el collar hecho todo 
de corazones , no grandes , fino 
pequeños , labrados de oro , y 
efmaltados. „ EÜos fon , dixo 
„ mi Hermoíura , los corazones 
j , que prefencafte á mi Madre, 
»para que me los diera á mij 

. m 
„ Yo los recibí de muy buena 
„ gana, como tú fe ios dille á 
„ mi Madre. Son joyas los co-
„ razones mios , de que yo ha-
,, go mucha efiiaucíoa, y me los 
„ pongo á mi cuello como co-
„ la mía, Bufca ei tuyo entre ef« 
, , tos , me dixo. Enronces cono­
cí ( no sé como ), el mió algo 
mayor , y que venia á caer lo-
bre el corazón al lado izquierdo. 
Señor, p o r q u é eñá hay ? pre­
gunto la Venerable. ,, Porque 
,, eílá tu corazón fiempre en el 
, , mió , y fobre el mió. Y fon-
riyendoíe la Soberana Madre d i ­
xo a Gertrudis i ,, Hija , no fttyji 
, , bes que quando fe eftima mu-
,, cho una coía , dicen : io efti-
, , mo fobre mi corazón ? pues 
,, veslo hay , que eftima mi HU 
, , jo tu Corazón fobre el luyo. 
Regülraba Gertrudis como en* 
medio del pecho del Divino N i ­
ño havia un corazón , que fe dif-
tinguia de todos ; y penfando 
qué corazón feria aquel ,-la dixo 
fu Mageílad Eíte es el cora-
„ zon de mi Minidro , porque 
, , los queeftán en la tierra en mi 
,, lugar , los tengo en mi pecho 

haciendo eílimacion de ellos, 
, , y güilo que lo hagan las A l -
,, mas, ( havia enconces fembra-
do el Enemigo éntre las Monjas 
unas quexas contra el Confelior) 
„ fin mirar mas que fon mis M i -

nifiros , y que iosceugo en mi 
pecho , y les doy luz, y cengo 

„ por mi mifericordia como 
íii, „ o b l b 



tom* Vida, de ¡a 
obligación de darfela,para que 

„ acierccn en el camino que han 
5J de enfeñar á las Almas : efto es, 
„ fi obran con refta intención 
„ en fu mlniñerio , mirándome 

i m i , y no fiandofe de si en, 
„ nada las Almas obedecien-
„ doles en todo y para que les 
y, fean útiles fus dodrinas. 

8 o Dixo la Señora a fu Sier­
r a : „ Efta es doélrina de Dios,. 
„ no es del demonio , antes él 

fíente mucho y que obedezcan 
á mi Hijo las Almas, B k n la-

?, bes ,. que m i Hijo obedeció 
.„ haña la Cruz. Alma obedien-
^.xe tiene todas las virtudes. Y. 
9y mi Hijo encarnó en mis En-
„ trañas s. quando yo , efclava. 
5 , fuya, di el si , porque venia. 

por obediencia de fu Padre 
5, Eterno ; y como ya me tenia. 

para Madre fuya también 
„ quiío obedecer j y e.fperó mi, 
„ si. Hija y yo ando bufeando un 
s,,corazón j.para.que fea el pefe-
39 bre en donde mi Hijo nazca;, 
„ y el que fuere mas humilde, 
5Í mas obediente,,y mas coufor-

me. con la. voluntad de mi H i -
„ j o , allí nacerá,, y lo llenará 
„ de bienes. La Venerable bien 
defeaba ofrecerle el fuyo , para 
que le firviera al Divinó Niño de 
pefebre , como otras veces havía 
íido efeogido por el mifmo N i ­
ñ o , y fu Madre Santifsima ; pe­
ro contuvofe en los limites de 
fu conocimiento , y baxeza, fin 
Itreveríe | haceríe la oferta. , % 

V. M> \ 
folo le dixo á la Señora: Madre 
por qué fon de oro eños cora^ 
zones y que trae el Niño ? Sou 
por ventura de oro los de eftas 
Almas? Si: porque todos de-
„. fean el amar,, y el, tener á mi 
„ Hijo ; y afsi fon de o ro , que 

íigaifica el amor.Con eílo def-
aparecio la Señora.. Todo eílo 
fué el Viernes. El Sábado co­
mencé á mirar mis faltas con mas. 
reparo , porque cñaba algo tur­
bada , como fuelo muchas ve­
ces , que me parece impofsible: 
que Dios haga eñas cofas coa 
una v i l criatura como y o* Y co­
mo el trato con Dios ^no es co­
mo lo que fe fuele decir, que la 
mucha converfacion es caufa de. 
mcnofprecio , porque antes ít 
conoce mejor , que no hay preña­
das en criatura para fer queri­
da n i eñimada; por e í lo , coa 
la comunicación , y trato coa-
Dios , crece mas el conocimien-, 
to de fu fobrebondad , de fu fo-
brepoder , de fu amor infinito,, 
y de fus riquezas, pues todo la 
criado es fuyo : crece, mas cada 
día el amor y. y la eílimacion, y 
veneración , y mas la baxeza de 
la criatura. Eílo es caufa deque 
me turbe muchas veces, creyen­
do , que no puede fer que'fea; 
Dios quien obra tales colas, fien-
do yo la que foy ; mas por otra 
parte veo ,.que lo que fient0 n0' 
lo puede hacer el demonio. 

81 Con eílas cofas iba pal­
iando , y con bien grandes fati­

gas, 
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gas, caufadas de mí mala corref- Alma. Y en donde e M , Señor, 
pondenc!a,encre en la oración de 
la tarde , y v i á mi Señor, gran­
de como andaba en el mündo, 
hermofo , grave, y amorofo , y 
con un Sol en fu pecho , que me 
ha dicho muchas veces , que es 
íigniíicativo de fu Divinidad, 
Traía entre fus brazos unaove-
jita blanca, no grande, con unas 
lanicas muy blancas. Su Magef-
tad la acariciaba mucho, y la 
lleigajpa á fu pecho : yo la mira-
ha ; y íi en eílas cofas cupieran 
zelos , no sé íi los tuvieia. D i -
xome el Señor : ^ M i r a qué oye-

jita tengo en la tierra: laquíe-
ro mucho , defcanfo con ella, 

, , y la tengo íiempre en mis bra-
zos , y mis manos. Dixele yo, 

con mucha cortedad, y llena de 
confuíion : Señor, dueño fois de 
todo, y rodo es vueítro. Pregun­
tóme : , , qué te parece , es linda? 
Señor, íi es de vueftro güilo, l i n ­
da ferá , que vueílra Sabiduría 
no fe puede engañar. A eílo me 
dixo fu Mageílad , bolviendo á 
preguntarme : ,, Y el demonio 
„ podrá engañar á un Alma, que 
3, tengo íiempre en mi mano , y 
„ en mi poder , que es hunñl-
« de , y por eíío te la mueftro 
„pepueña , porque fiempre lo 
,, es en fu fentir , y entender, y 
„ que la he guardado defde que 
„ tuvo raron j íiempre para mi> 
Señor , no la engañara el demo­
nio fí eftá tan cercada de vuef-
tflsr mífericordias como eftá eífa 

eíTa dichofa A l m a , en qué lu­
gar ? Dixo me : En Toro . Yo. no 
labia -que era efta pobre Alma 
por quien el Señor lo decia. En 
íin , me dixo fu Mageílad : „ H i -

ja eña eres tú , (haíla el pro« 
tundo de mi nada, me metió 

„ efta palabra) mira como te de-
„ xaré engañar del demonio, cf-
„ tando en mi Poder. Dexotc 

que lo entiendas muchas ve-
„ ees , para probar tu Amor , ^ 
„ purificar tu Alma; y como te 

he dicho muchas veces , para 
„ bien de muchos , á quien Yo 
„ aplico tus trabajos, que uni-
,, dos con los míos , fon de va-̂  
,vlor delante de mi Padre CeleC; 
„ t ial . Y eílo que ce digo no es 
„ tanto para t í ; Que quando te 
j , cierro las puertas, y no vés 
„ mi luz , no eftá en tu mano 
„ otra cofa. Mas es para ios que 
,, goviernan Almas, que deben 
„ en tales ocaíiones alentarlas 
,, mucho, porque fu miferiano 
„ pierda la confianza. Un Angel 
„ rae conforto á m i , que afsí 
„ convino en aquella ocaíion, 
„ en donde todo parecía me ha-

via faltado , y todo fe bolvia 
, , contra mi , y todo lo padecí 
„ con mucho gufto , y reíigna-v 

cion en la voluntad de miPa-
„ dre Eterno , trayendome á lai 
„ memoria los bienes que feha-

vian de feguir de mi muerte. 
Mira qué ferá quando Yo ha^ 
^o que def&np^c) á las Alinas^ 

K 2, „ y, 
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. y que no me tienen i fi habrán 
, meneíler coníuelo. Señor , aU 

gu nos dicen, que no digan fus 
penas, fino á V o s : „ Lo que es 
„ m gufto , dixo fu MageÜad, 
?5 que no lo traten , fino con los, 

que tengo en la tierra para 
ello , que fon los Padres Ef-

„ pirituales. Pero, también guf-
„ to , que vayan con reíignacion, 
„ que. íi es mi gufto hailarán con-

fuelo, como lo halla el cnfer-
„ mo en que el Medico le apli--
„ que remedios á fu enfermedad,, 
y, aunque no fe la quiten» Afsi 
„ mis Minlílros lo da rán , quan-
„ do Yo quifiere , y íi no es. mi. 
„ voluntad , no lo darán aun-
„ que ellos quieran., Han de ir. 

Almas con defnudéz , y refig-
„ nación. Ello me dixo el Se-
"fior , y luego, me moftrb los pie-
fecillos de la ovejiia, con unas, 
canillas, no limpias, fino con 
unas cafcariilas. de. lodo, depa­
rando yo en, efto, me dixo fu 
Mageñad: Como á la ovejita 
„ fe ie pega la tierra, y el, lodo, 
„ aunque eftá en tanta altura, 
„ como es entrar entre mis bra-
„ zos , y como no por eíío pier-
„ de mis abrazos , y cariños i es 
^fuerza que fe le pegue tierra,, 
„ á quien eñá en eña v ida , aun-

que muy favorecida, y rega-
„ lada de m i , porque ííempre 
„ tendrá imperfecciones , y mi -
„ ferias, y caerá en ellas, aun-
„ que no quiera. ( moralmente, 

hablando íe entiende , porque 

r . M. 
„ con la gracia de Dios todo le 
„ es pofsible , como lo enfeña 
„ el Angélico Doclor, i .s.quaft. 
, , 109. arc.4. ad 2. ) Y es tam- , 

bien providencia , para que fe 
,,, miie a los pies de fus miferias 

y vea , que lo que Yo ie doy] 
„ es foiamente por mi bondad 

no por fus m é r i t o s , y viva 
,, humilde , y reconocida á mis 
„ favores. Efto me dixo el Señor, 
y me dexo muy confolada. 

8 2 En May riñes eíluve quie­
ta , toda en^aquei conocimiento, 
que fu Mageftad me dá , fegua 
mi miferia, y puedo en efta v i ­
da, , de fu grandeza , amor , mi-
fericordia , y bondad , que co­
mo he dicho otras veces, no 
puedo explicar como es, mas 
puedo decir muchas, veces, que 
cafi conozco, mas que creo, (cfte 
es. aquel grado de unión que 
gozaba el Santo Fray Gil-, quan-
do decia á voces, yá no creo, 
fino veo, y el fenrido de las pa­
labras de la. Venerable es el mif-
mo) porque á ratos parece fal­
ta la fe , fmo que pafía. aprieíía, 
pero queda , digámoslo afsi,co-. 
mo raftro de lo que ha fido. 
Aqui bien conozco que amo , y 
amofolo por amar , que no me, 
acuerdo de m i , ni me liallo á mi, 
fino al que me poííee entonces 
toda y conozco , que foy ama­
da , y me hallo con mucha con­
fianza ; mas el amor no fe halla 
pagado, digo fatisfecho, ^n0 
con anfias anfioláí de amar,co11 

amor 



Sor Gmñidis Marta de la Corona, 437 
amor infinlco. Si durara efto mu- Amor te doy , y no temas, 
cho tiempo en cík punco, me „ íino dexate abraíar , que el 
quicara la vida , y me ia ha de amor, íolo vive de amar. De 
quitar , que también tengo de 
morirá, manos del amor , jun­
to coa la eufermcidad*3 a í smie ky 
tiene dicho muchas veces ei que 
es todo Poderoío , y obra fin de­
pender de nadie. Aísi eílabaá 
las once.de. la noche rendida en. 
mi tarima , porque también ef-, 
tas aníias rinden el cuerpo mu­
cho. .Eiíando aísi íenti. encima, 
de mi cabeza, una como- paloma 
blanca , no muy grande , que 
eitando en la. cabeza la veia no . 
sé cómo ; la qual batió las alas 
tanco como el eípacio de una 
Ave Maria , no sé ir fué. tanto,, 
porque toda.me facói de m i , con 
un grande fuego que. levantó en 
mi corazón , y lo fenti que fe 
me falia del pecho j no podía el. 
natural can. ello ,, y. aunque íus 
aníias eran como- las maripoías, 
que buícan íu muerte al fuego,, 
yo me veia afsi; pero el natu-

' ral por otra parte, parece reufa-
ba la muerte. 

83 En efto v i á mi Hsrmo-
íura dentro, de mi corazón , muy 
fentado , y defpacio. Parecía 
que dormía con la vifta. Pafsó 
lo grande de los ímpetus del co­
razón. No y i la Paloma. Dixe 
entonces.aísi: Señor, y Bien mío,, 
que me muero : A lo que me ref-
pondió : „ No mueres , que an-
„ tes vives, pues te doy lo que 
Aideicas. Ño me pides anior?, 

„ amar fe íuílenta el amor , y 
,,,enfeña á-amar. No es todavía 

llegado el tiempo de falir de 
la c á r c e l q u e t u ellas en la 

,,.tierra,. para que mi Padre 
„,Eterno, viéndome en tu cora-
„ 2011 enamorado , y candido,, 
„ h a g a mercedes perdonando 

culpas , y haciendo miferlcor-
dias al mundo. Sacando de ia 
cárcel del Purgatorio muchas 
Almas. Embiando los rayos de 
fu luz á muchos corazones, 

5 , para que vean el eftado que 
„ tienen de perdición , y buf-
,, quen. el remedio con el dolor 
,,,verdadero ,, y fe aprovechen 
, j de los remedios que tengo en 
„ mi Igleíia v que tan prefto que 
„.fe confieífen como deben, ten-
„ drán el perdón, ds mi Padre 
,, Eterno , y mío , que es codo 
,runo. Eil:o< me dixo el Niño 
Dios , y fe quedó- como dormi­
do con una. manita en la mexU 
lia , mas hermofa , que la roíaj 
pero no me dexó dormir á m i . 
No pude levantarme á la ora­
ción , aunque: baxé á las horas, 
porque tenia la cabeza muy ma­
la. Todo es de Dios , y digo lo 
que me haparecido , como-lo he 
hecho toda mi vida:, porque he 
defeado vivir en verdad. Aora 
me parece efto , no sé lo que fen-
tiré defpues , quando me halle 
en tinieblas. Lo que fiempre íien-

to 
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to es, que no obro como debo, 
ni hago coía buena, ni la he 
hecho. ' ' , ^ , 

84 Havianla eítorvado a la 
yenerabie Madre, algunas cofas 
de fu oficio el enerar con las de­
más Religiofas en la oracloivde 
la tarde. Sentíalo , como quien 
incereííaba tanto para íu Alma, 
y entendía lo útil que es efte re­
t iro al que á Dios ama. Echóla 
menos , digámoslo afsi , fu Ma-
geftad en el Coro , y como lino 
pudiera eftar fin Gertrudis, tra­
zo el Divino Amor , que afsif-
tieíTe á la oración fu Sierva, def-
embarazandofe de las ocupacio­
nes que la impedían. Sin duda 
eílarla con el corazón en xorn-
pañia de las demás , porque 
fiempre fintio en grande manera 
los eftorvos que la impedían el 
i r al Coro ., y en particular á las 
horas de oración , porque fe la 
feguia de efte fanto exercicio 
grandes utilidades á fu Alma. 
Tirabala efte fentimiento, y tam­
bién lo que eftaba haciendo la 
impedía la afsiñencía deleada. 
De efte modo fe hallaba , quan-
do reparó en la puerta de fu cel­
da ai Divino Niño , que con 
gracíofa habla la dixo , llamán­
dola al mifmo tiempo con la 
maníta hermofa : „ Querida, 
„ vén al Coro , que eftoy folo. 
Mí Bien , mi Señor, y mi Vida, 
dixo la Venerable , cómo afsi? 
M i Bien, y mi Regalo folo ? Pues 
no ejan all^ vueí lus queridas 

h r . m 
Efpofas ? „ Si eftán , y fon mís 
„ queridas.; pero íi tú no eftas 
„ eftoy como folo , y como que 
,, me taita la cofa que mas amo. 
„ Como lo cftá una perfona, que 
„ ama mucho á otra , y que le 

tiene robada fu voluntad, que 
, , aunque efte muy acompañada 

de otras períonas , y aunque 
, i las ame , y quiera , fino eftá la 
„ que mas le tiene fu corazón, 
„ fe halla como folo , y no gufta 
„ de nada. Afsi eftoy Yo en ei 
, , Coro quando tú no eñás; por-

que tú eres como la Reyna, j 
„ las demás como las Damas, 
De fuerte me dixo efto , que me 
dexó toda fuera de mi . Dexe lo 
que eftaba haciendo , y fui al 
Coro, y el Divino Niño iba con­
migo delante, y eftando en el 
Coro eftaba ta l , que fue precifo 
fentarme, y mi Hermofura me 
dixo : „ Ya eftoy contento. Y; 

proíiguió , poniéndome efte 
„ fímil : Querida , íi un Rey fe 

enamorara de una pobre La-
„ bradora , y fe defposára con 
„ ella, y defpues de efta fineza 
„ la hiciera muchas , para mof-
„ trar lo que la quería , la diera 
,, muchas joyas , muchos dones, 

como Rey, fin mirar labaxeza 
„ de la Efpofa , ni á lo poco que 
,, ella merecía tantos beneficios, 
„ y efta Efpofa tuviera Padre, 
„ no fe holgara ei Rey, que ella 
, , contara á fu Padre lo que 
„ Efpofo la amaba, y hacia con 
„ ella i y las dadivas de Rey m 
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la daba ? Claro eílá, que guftá- ble : Dióle fu Ma^eñad á cnteo-

^ ra el Rey que lo Tupiera íu Pa. 
dre » para que alabara , y ad-

Jr luirára el amor del Rey, y l a 
s,,humildad , y también el Padre 
3t lo amara mas , y le diera las 
agracias. Efto te he dicho, bien. 

me entiendes , no te digo mas:-
j,.Solo que el demonio íiente mu-
„ cho digas a mi Miniílro r d io 

es á tu Padre mis miferkor-
„ dias. Yo metida toda €n mi 
nada, que al palio que me habla 
me humilla , y me aniquila de 
fuerte , que es milagro no per­
der la vida ^.le dixe : . M i Señor, 
y. todo mi Bien , Vos fabeis, que 
muchas veees lo defeo hacer:, y 
no me dexan ,„ni dan lugar ellas 
criaturas , ni las dependencias 
del oficio y por effo me retan­
do* A lo que me refpondió;^, Yá 

veo que las criaturas fuelen 
„ impedir que fe haga mi vokm-
„ tad. En una íiefta eñaba el N i ­
ño Dios favoreciendo con fu 
prefencia á l a Uenerable Madre,, 
tocaron á Vifperas, y defpidiófe 
Gertrudis de fu-Hermofura 5 pa*-
ra ir á cumplirá con efte ad:o. D i -
xola el Niño Soberano : Llevaras.. 
contigo. Tomólo en fus brazos 
la Venerable , empezó á . cami^-
nzt, pero haciafeie tan pefado^ 
que no fe podía mover: Dexólo 
en el fuela , . por no hacer falta,, 
y profiguió , para, entrar con la 
Comunidad en el Coro ; pero, 
quando entró en efte , ya lo vio 
pueño ea fu afsiento la Venera-

der el gran contento que le ha-
via dado , poniéndolo en el Cue­
lo , foio por no hacer falca , y 
cumplir con lo que eftaba obl i ­
gada. • . . 

85 No es decible lo infla­
mado que quedaba en el Divino 
amor el corazón, de Gcrtrudis,. 
con-. el goce de tan foberanas 
dignaciones : N i tampoco es 
pondcrable la rabia que moftra* 
ba contra la Venerable el demo­
nio , todas las veces que alcan­
zaba fu aílucia lo que favorecía 
el Señor á fu Sierva. Gozando 
eftaba.de cftas dulzuras fobera, 
ñas Gertrudis , . quando fe apa, 
recle ron en fu celda quatro de-
m©nlos, amenazándola, que ve^ 
nian á defpedazarbr, y que an „ 
tes havian.de ahogarla : Acome­
tiéronla los quatro-con gran fu­
ror , levantáronla enelayre, y 
afsi la tuvieron cabeza abaxo 
por media hora , fin omitir ha­
cerla otros males» Sin duda me 
huvieran ahogado , dice la Ve­
nerable, lino fe huviera apareci­
do el Angel de mi Guarda. Y a 
le dixe : Angel m i ó , efto es yá 
morir : A lo que refpondió el 
AngeL: No , A lma , .que la forta­
leza de Dios te afsifte. Efto fus 
como á las quatro de la mañana,, 
y en un inftante fe bañó de una 
luz, como del Sol, toda fu celda» 
Vio al Señor grande , como an­
duvo en el, Mundo , y falia de fu 
pecho un §oÍ refplandeciente. 
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Quedó como fuera de sí Gercru-
dis , y íe halio can unida con 
Dios \ y con un modo can íucil, 
que no lo aclerca a explicar. D i -
xo!a el S e ú o r : H i j a , al Eípoíb 

toca mirar por íu Elpoía , y íi 
„ la vé en algún trabajo aiencar-
j5 ía , y regalarla , y mas ti las 
„ fatigas, y quebrantos Ion por 

coías que toquen á fu Eípofo. 
A f s l , tú padeces por, mis r i ­
quezas , que fon las Almas, 
porque no fe pierdan^ Yo md 

„ ro por t i , que eres mi regalo. 
„ En tu corazón tengo mis deli-
„ cías: En el olvido las ofenfas 

que me .hacen las criaturas: No 
porque en mi cabe olvido , íi-

„ no te lo digo porque me en-
5, tiendas, ellas fon las que me 
3, olvidan. Diciendo eíto aparto 
„ la túnica del p e c h o y la mof-

tro la Llaga del Divino Cofta-
3, do., y la^dixo:: Hija, efta puer-
„ ta fe abrió para remedio de 
,„ los eriermos., y necefsirados, 
„ y para todas las criaturas, que 
„ quifieren entrar por ella, En-

tra tú , querida Hija mia. A l 
decir efío imúb Gertrudis un 
confuelo indecible , y fe halló 
dentro del coftado del Señor, 
toda unida con fu Mageftad , y 
lad ixo : „Efpofa , efte favor 
5> que te he hecho , lo hiciera 
s, con muchas Almas , fi ellas fe 
„ apartaran de las cofas de la 
« tierra ; mas no fe vencen , ni 

apartan de ellas , y por cfto 
» no gozan de efté bkn, Bolvió 

fa V. M. 
Gertrudis en sí , y tan alenta­
da , no obftante que ladexaron 
los enemigos tan maltrada , que 
pudo levantarfe , y aísiílir al Co­
ro , aunque con muchos dolo­
res , de ios que rara vez fe ha-, 
liaba libre del todo , por mas 
que fu Mageftad la favorecía. 

8 6 Gozando foberanas dig« 
naciones de fu Efpofo, pade­
ciendo rigurofosclcíamparos , y , 
futriendo con reíignacion los 
malos tratamientos que hacian 
en íu flaco , y débil cuerpo los 
enemigos, iba paliando la Sierva 
del Señor : alcernabanfe muchas 
veces los favores ., que de la Ma­
dre Soberana ̂  y de íu Hijo pre-
cioío recibía Gertrudis, y afsi 
fe íignió al que queda referido, 
otro muy particular que la hizo 
la Señora en el día de fu glorio-
faAíTumpcion ; pero la viípera 
la celebraron los enemigos con 
terribles crueldades que executa-
ron en la Venerable Madre , que 
era común en las feílividades 
grandes , explicar de efte modo 
la voluntad que tenian á Gertru­
dis. En c lk dia de la Afliimp-
cion , fe empleó quantopudo la 
Venerable en la confideracion de 
efte Mi íkr io , y Triunfo celef-
cial de la Señora ; encendido fu 
corazón en el amor de cfta Rcy-
na , y Madre, llegó a recibir el 
Sagrado Cuarpo de fu Hijo i cre­
cieron las anuas , y en efte amo-
rofo fuego , fe eftúvo abraíando 
elrefpacio de la mañana, 
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Mida Cantada, en la que vio 
áiá ílcyna de ]os Angeles vef-
tida de una precioía tela de flo­
res encarnadas, y blancas, el 
pelo tendido , y con grande co­
mitiva de Efpiricus ceieftiales, 
y-con roftro apacible, y rifue-
ño ia dixo á fu Sierva : Hija 
„ mia , que quieres ? Señora, mi 
corazón dice lo que quiero, y 
por lo que aníio. Entonces dixo 
el Niño , que eílaba en los bra­
zos de fu Madre: Madre mia, 

Gertrudis pide amor , y como 
ama, fabe de la fuerte que de-
bo fer amado , y por mucho 

5, que ame, todo la parece poco, 
5, porque eílá mi Cordera balan-
5, do por amor. A efto dixo la 
„ Señora, Hijo mió , fus anfias 

ya en efta vida no fe han de 
„ farisfacer , porque todo la en-

ferma mas , que efta enferme-
dad íana con lo que enferma, 
y enferma con lo que fana, pe-

3, ro es enfermedad que trae con-
„ figo eterno gozo. Saco enton­
ces el Niño una como flecha , y 
dandoíela á la Soberana Madre, 
dixo: Madre , tíratela al cora-
j ,zon , que mis mercedes por 
JJ tu mano fe han de dar. Rcf-
a, pendió la Señora. Hijo mió, 
5> y ñ pierde la vida ? No}Madre, 

que no va á eífe hn, fino á que 
5>viva muriendo. Todo efto lo 
encendia Gertrudis , que fe ane­
gaba en un mar de lagrimas, y 
de celeltial gozo. 

87 T i r ó la celeílkt 'Señora 

dría de ta Cofoná. 
la faeta arpando el corazón de 
Gertrudis , eftremeciendofe fu 
cuerpo al golpe ; falió fuera de 
si el interior, fin percibirle de-
moftracion alguna al exterior» 
pero fué el dolor tan excefsivo, 
que aífegura creyó perder la v i ­
da , pero la Señora la dixo , que 
no era llegado el tiempo. Afsi 
arrebatada como eñaba , fe le 
moftró un trono , y en él toda 
la Trinidad beatifica. Todo el 
trono parecía que fe eftaba ar­
diendo , y de él fallan rayos de 
fuego á todo el mundo. Era efte 
fuego tan apacible , que todo lo 
hermofeaba , y alumbraba. V i o 
que la Reyna Soberana fe pufo 
de rodillas delante del trono, 
pidiendo por todas las Almas 
que eftaban en el mundo. Para 
unos pedia gracia; para otros 
perdón de fus pecados , y dolor 
de haverlos cometido; para otros 
fortaleza, y para todos per fe ve-
rancia en lo que fuera de fu ma­
yor agrado. Todo eíto fucedio 
quando cantaban la Gloria. V i ­
no el Angel Cuftodio de la Ve­
nerable , y la pufo delante del 
trono,y fu Eípofo la dixo í , , H i -

ja mía , pide tu también mer-
„ cedes para la Religión tuya, y 
,, para las Almas. Señor, dixo 
Gertrudis , mi Madre , y Seño­
ra lo pide. Pide tú también, 

repitió lu Mageftad , que pa-
,, ra efto eftas en el mundo , y 

re comunico mis bienes , y r i -
, , quezas, para que mi Padrev 

ííkk „ vien-



viéndote adornada con ellas, 
„ te concédalo que pidieres. Aí-
fi lo hizo la Venerable, y al tiem­
po que ejftaba cantando el Coro 
aquellas palabras, qui fedes ad 
deoctetam Patrií miferere mhis, 
vio que caían unas como ceduli-
Has blancas , en tanto numero, 
que no íe podían contar. Caían 
fobre una grande multitud de 
criaturas de diferentes eñados. 
Unas las tenían fixas en las ca­
bezas , que eran en las que ha­
cían impreísion las Divinas inf-
pi ración es y obraban con las 
mifericordias de Dios. Otras las 
arrojaban de si , defpreciando 
los Divinos llamamientos. Eftos 
la dieron á entender á la Venera­
ble, que eran los reprobos, y los 
otros los eícogidos. También 
la aio el Señor á entender , que 
por fu padecer,ruegos,é intercef-
fiones gozaban muchas veces los 
pecadores de efte favor ;. y con 
€Ílo cefsb la viíion. 

OCt3' 88 Sobre eftas pala­
bras que fe hallan dichas por 
el Señor á fu Sierva en el nume­
ro 81. tratando de haverle con­
fortado el Angel , y fon : Tra-
ytndome a la memoria los bienes 
que fe bavian de feguir de mi 
muerte, (-^) íe puede ofrecer una 
dificultad. Porque decir que el 
Angel le rraxo á fu Mageftad á la 
memoria los bienes que fe ha-
Vían de feguir de fu muerte, fe-

(̂ ) Vtde i . Áprobatiomm, 
PMm, 50.0» j x. 

ría porque Chriílo no tuviefTe 
memoria de ellos , y cño no ca­
be ; pues el entendimiento, hu, 
mano de Chrifto,defde el princu 
pió de fu Concepción fuefegu^ 
los Theologos , íluftrado con 
la ciencia beatifica, y efta fe cf, 
tiende en fana Theologla , no fo, 
lo á los prefentcs, tino también 
á los pretéritos , y futuros ; y 
íi los tenia prefentes, cómo fe los 
traxo á la memoria ? A efte repa­
ro,, para el que me dio fundamen­
to un Dodo , d igo, que enten­
dida la locución como fuena ^ef­
ta bien fundado. Pero ellas pâ  
labras de la locución , trayendo* 
ms a la memoria , es lo mifma 
que decir , preponiéndome , ó re-
prefentandome los bienes que fe 
havian de feguir de mi muertei 
Sin que efto pruebe intrinfeca 
mutación en Chrifto , como fe 
feguia poniendo alguna cofa 
nueva en fu memoria , pues fo-
lo fue proponerle (como hizo el 
demonio quando le tencó ,. ob­
jetos exteriores , pero fin algu­
na interna mutación ) lo miíaio 
que fabia, A l modo que para 
obligar á una perfona á la mas 
guíloía aceptación de un nego­
cio , fe le fuelen proponer_ las 
mifmas razones que el tal tiene 
prefentes. Es cierto , que ĉ  ffy 
gel no pudo decir á Chrülo co­
fa que no tupiera , ni dexaííe de 
tener fu Magcílad prefentc por 
la ciencia de fu fantifsinw A1' 
ma , pero como CÍM'^O TCL^ 
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fufpendido el alivio á la parte 
fen ík lva ,y inferior , etta [ue la 
confortada efcdivamente, fegun 
Santo Thomás, S. Gregorio, y S. 
Geronymo por la propueita de 
un objeto de confueio que exte-
riornicnte le propufo dAngel(co-
mo es el contento de la redemp-
cion. Tantos como la havian de 
adorar : Tantos Templos co­
mo fe havian de edificar , y de­
dicar á fu culto : Tantos Mar-
tyres : tantos como havian de 
predicar fu Ley , la gloria de fu 
cuerpo , la exaltación de fu nom­
bre , y otros mas bienes que 
feñala Theodoreto ) fin hacer 
mudanza interior en Chrifto. Y á 
efia parte inferior , privada en­
tonces del alivio , y confueio, 
la conforto el Angel 3 propo­
niéndole los bienes que fe ha­
vian de feguir de fu muerte ; y 
afsl fe deben entender eftas pa­
labras : Trayendome d la memo­
ria los bienes que fe havian de fe­
g u i r de mi muerte. Aqui hay dos 
cofas ; una , la confortación ; y 
otra , el medio como el Angel 
le confortó , y confolo. Lo pr i ­
mero dicelo el Evangeliña. El 
medio aííeguran muchos Santos 
Padres , que fué proponiéndo­
le , que es lo mifmo que trayen-
dole a la memoria los bienes, 
que fe havian de feguir de fu 
muerte. Afsilo confortó , y con­
folo , fin que efte confueio fuef-
íe para inílruir á Chrifto , fe­
gun Santo Thomás j . p . q. 12. 

r44? 
art. 4. ad 1. En lo que havia de 
hacer , íino fué declarar la con­
dición de la humana naturaleza, 

C A P I T U L O X I I . 

A L T E R N A N S E EH 
Gertrudis las aflicciones ,y con" 
fuelos : Llama en fu amparo d la 
Santifsima Madre , y vino en 
fu lugar el Hijo: T dáfe noticia, 

de unas vtfíonss, que tu-* 
vo la Venerable, 

8p fue-Epetidifsímas 
JfX^ ron las veces que 

intentó el demonio borrar de 
la voluntad de Gertrudis aque­
lla refpetuofa aplicación , con 
que veneraba á los Directores; 
y con efpecialidad la que cono­
cía tener la Sierva de Dios á 
algunos , por los mayores in-
tereífes , que fu doür ina cau-
faba en fu Alma. Turbábala con 
raras máximas, y arrojábala á 
efte fin delicadas , y peligrofas 
efpecies , y por efta cauía pfó-
metia huir de fu trato , y eícon-
derles los Divinos favores que 
recibía ; de fuerte , que huvo 
ocafiones , que no tenia de los 
Confeflbres fatisfacion , y en 
faltando efta , no es dable á una 
Alma , hablar de las cofas de 
fu interior , porque es cofa gran­
de decir á otro los feeretos del 
corazón ; y afsi , dice Gertru­
dis , quando me falta la fegu-
ridad, no puedo decir nada , ni 

Kkk 2 te-
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tener un mPtante de fofsiega, 
que todos los trabajos le me 
doblan. Tantas cofas me dixo 
ayer el enemigo , de que el D i -
redor me engañaba, y mentia, 
que no fabia que hacerme. Tur­
bóme lo que no es decible ; def-
de ayer he eftado con efta pe­
lea , que de citas cofas padez­
co mucho , hafta oy que v i á 
m i Señora, Divina , Humana, 
Rey na , Madre , Señora, Ami­
ga , y todas las cofas defpues 
de fu H i j o , y fobre todas, por^ 
que efta poteftad la ha dado 
Dios , y me dixo : „ Que pen-
?, famientos te defconfuelan , y 

perturban la paz de tu Alma? 
Refpondib la Venerable , Seño­
ra : eílas cofas que el demonio 
me dice , me inquietan , per­
turban , y me ponen temerofa: 
„ Hija, íierapre el demonio prc-
g| tende inquietar las Almas que 
„ no han íido luyas por culpas, 

ni lo han de fer , que ella es 
„ fu rabia , y enojo contra Dios, 
91 porque las ampara, las guar-
3, da, las cerca,y libra. Ello ha-
» ce contigo, y á mi me ha en-
„ cargado mi Hijo tu confue-
5,lo , tu amparo , y tudefenfa. 

A f s i , Yo te defiendo , y af-
„ Ciño í lempre, y efto ha fido 
9, por hacerte mas merced , por 
>, eño te viíito tantas veces. 
JJ Aísi , Hija , no creas cofas 
„ que el enemigo te dice , que 
>, no es éíTd , lino trabajos , que 

nú Hi¡o te da , para lo que 

la V. M, 
„ fu Magéüad fabe , ¿omó te he 
,, dicho muchas veces. 

po Serenofe el interior 
la Sierva de Dios con lo que 
la dixo la Señora , pero muy 
aprieffa el enemigo,como el pin, 

, cél de fu aftucia es tan dieüro 
le dio tan vivos colores en el 
lienzo de la imaginativa á una 
pintura , que la propufo de la 
tibieza del ConfeíTor , que fué 
baüante para retraerla de fu 
trato , y afsi las penas de fu ia-
terior fe iban arrimando á lo 
fumo y y en el ConfeíTor tam­
bién fembró el enemigo una 
nueva defaplicacion á la Vene­
rable , y con efto contextaba el 
demonio lo que la havia pro-
puefto : Pafoíe en términos tan 
impracticables el lance , que ni 
Gertrudis acudía al confeiiona-
rio, ni el Diredor la llamaba,co-
mo lo acoftumbraba antes. Aísi 
crecían fus penas, y el enemi­
go lograba ventajas , porque el 
Señor también tenia eícondidas 
fus luces i y afsi dice: Anegada 
eftoy en un mar negro , de creer, 
que en todo tengo á Dios ofen­
dido , y que toda mi vida e? 
una perdición , y que al cabo 
me tengo de condenar , y 
confirmo con el dexo que veo 
en el Padre Confcííor. f i M ? 
gallando de m i , y afsi mi 
lud eftá bien quebrada con ci­
tas cofas , y con no acabar de 
falir de cfte oficio-. En la Ora­
ción eilaba, que mi cuerpo ca­

be^ 
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beza , y muelas fe me hacían con gufto del AIma,pero el natu-
pedazos de dolor , y mi Alma 
citaba en prenía , pero hacia lo 
que podia por ofrecerfelo á fu 
Magertad , con el aníia de ha­
cer en todo fu voluntad , y pa­
decer baila el fin del mundo, 
como fuera fu güilo , y eílo fin 
interés , mas que padecer por 
quien tanto padeció por mi . Ef-
tando en eílo me fenti toda en 
Dios , y muy encendido el co­
razón , pareciendome , que me 
quería hacer alguna merced. Pu-
íeme en fe , como lo hago fiem-
pre que me dan lugar eílas co­
fas , que otras veces eílán de 
repente , que no me lo dan. V i 
á mi Señora que traía al Niño 
Divino en fus brazos , y tenia 
en la cabeza una guirnalda de 
diíerenres fiores , atadas to­
das con una trenza de oro muy 
fino. Dixome mi Señora : H i -

ja mía , las amigas que fe 
aman mucho , fe vi litan á me-

„ nudo , y aunque fea una ami-
„ ga de calidad muy alta, y otra 
j , de eftado baxo, no repara en 
j , eíío , que el amor lo hace todo 
„ igual en el trato , quedando-
3, fe cada una en fu esfera. Aísi, 
s, Hija, Yo como te amo tanto, 
5> vengo á verte , y te traygo á 
5> mi Hijo, afsi coronado de fio-
5, res, para que lo veas, 

91 Señora , y Madre mía, 
dixo la Venerabic,bien lo he me-
neíler fegun lo fatigada que eñoy 
de dolores , aunque padecidos 

ral fiente,y fe fatiga: „ Hija,todo 
,, eflb nace de fer las criaturas rai-

ferables, que repugna el natu-
r a l , y la carne al efpiritu , mas 

„ oo por eíío falta la voluntad, 
„ y el amor de padecer. M i Hí -
,, jo dixo en el Huerto , Heno de 
„ congoxas, y fudores de muer­

te : M i efpiritu eílá prompto, 
y la carne flaca, para confuelo 
de los fuyos , quando fe ven 
fatigados , y llenos de penas, 
y dolores, y el efpiritu por 
otra parte defeando hacer la 
voluntad de Dios. A algunas 
Almas Ies parece que no me-

,, recen , porque tienen fus tra-
,, bajos , y defconíuelos : Y si 
, , merecen , fi con efia pena lo 

ofrecen á Dios defeando hacer 
„ fu voluntad , y merecen mu-
„ chojporque mi Hijo ve fus de­

feos , y fabe que el natural ha 
de hacer como quien es : Y m i 
Hijo fe compadece de las m i -
ferias de las criaturas , porque 
nada pueden por si. Afsi3 H i -
j amia , aunque fientes los do-

„ lores, el aprieto del corazón, y 
„ dolor de las muelas, eíío no es 
,, no quererlo padecer, íino íoio 

fentioiiento de ia carne. Hija, 
, , eílás tendida : Mira como mi 

Hijo ha recibido los dolores 
„ que le has ofrecido , y hecho 
„ corona para íu cabeza, de fio-

res de diferentes colores , pa-
,, ra que eíle mas viitoia. JLI hi-
„ lo de oro con que pilan ata-

uas 
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' • das ías flores e§ el amor con 

^ que lo ofreces á mi Hi jo . M i -
| ra como lo ha recibido , y co-
\ m o c o f a de mucha eftimacion 
'* la trae en fu cabeza de oro: 
" míralo , H i j a : No eftá muy 
„ l indo, y hermofo ? Mira como 
" fe hermofea con los trabajos 
„ de los íuyos. Señora , y todos 
los trabajos que todas las Almas 
padecen ion flores para la cabe­
za de Dios ? No codos, Hija 
„ mia, conforme fon los traba­
d o s que padecen, y por quien 
j / los padecen. Trabajos fuelen 
„ padecer las Almas, que fon ef-
„ pinas para la cabeza de mi H i -
„ jo , pues los padecen por dar 
„ guílo al demonio. Y ellos fon 
s, otra vez tyranos , que buelven 

á coronar á mi Hijo de nuevo. 
Eí lome dixo mi Señora: Bien 
fabe fu Mageílad como la amo, 
que es raeneílcr fer Catholica, 
y creer que no hay mas que un 
Dios , y que ella le parió hecho 
hombre, para que yo no la adore 
como Dios.Eílo bien lo veía Ma­
geílad en mi. Y mi Hermolura 
me d ixo : „ Corderilla , padece, 
„ que conmigo , y con mi Ma-
„ dre todo lo podrás. Ellas en-
„ ferma de mi Amor ? Yo ref-
pondi con mucha cortedad, y 
metida en mi nada : Señor , no 
foy yo tan dichoía que eíle en-
femia de vueílro amor. Eftos do­
lores que tengo , me tienen, Se­
ñor, enferma: „ EíTos dolores no 
» t e los doy Yo ? Por mi vo-

r . M. 
„ l u i u d d los tienes, y por mi 
„ amor los llevas con 
„ c i o n . Pues enferma eílás de 
„ mi amor , que todas las AU 
„ mas que padecen males , pê  
„ ñas j tribulaciones , y defpre-
, , cios , íi lo padecen con coa-
„ formidad por mi amor, eíláti 
„ enfermas de mi amor. Mira en 
, , que eliado me pufo á mi el 

amor de las Almas , y lo que 
„ padecí: La vida di por ellas en 
„ una Cruz. Enfermo eílaba Yo 

de amor de ellas. Afsi lo eílán 
„ todos los que padecen fin cul-
„ pa , y puede cada uno decir: 
„ Eíloy enfermo de amor de 

Dios. Con ello eíluve conlbla-
da , pero los dolores en fu pun­
to , y por la noche fueron ter­
ribles los que me caufaron los 
enemigos. 

gz Sallo en una ocaíion la 
Venerable Gertrudis muy def-
confolada del confeífonario: atri­
buíalo á la fequedad con que la 
havia tratado el Di redor , o bien 
porque ello fueíTe afsl en reali­
dad , o porque el enemigo para 
la inteligencia de la Venerable, 
torcieífe las palabras. Eftando 
afsi afligida , y configuiencemeti-
te el corazón muy anguíliado, fe 
refugio al Sagraclo del Coro a 
buícar el contuelo en la Sobera­
na Señora , halla que Uegaíff ^ 
ho ráde lo s Maytines. Principé 
á rezar el Rofario , como dice 1̂  
Venerable , y pufeie á mi Seño­
ra , como lo ha^o muchas ve-

° ees. 
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Sor Gertrudis Mafia de ¡a Corona. 
ees , todos los corazones l i m ­
pios r y puros , de codas las cria­
turas del mundo en fus manos, 
del modo que yo puedo para 
que los enriquezca con fus do­
nes , y fe firva en ellos , y fe los 
prefente á fu Hijo Santifsifsimo, 
pero con efpecialidad le ofrecí 
los de mis Hijas , y también el 
de el Confeífor. Sentía yo en to­

do efto un gran gozo en lo i n t i ­
mo de mi A lma , y de que mi 
Señora aceptaba la oferta, y pre-
fente , y de que havia de reci­
birlos en fus Sagradas manos, 
en las que havian de purificar-
fe , aunque eftuvicran llenos de 
faltas. Eílando yo toda emplea­
da en efto , aunque efte gufani-
lio no podía fiiplicarfelo con las 
veras que mi corazón lo defea-
ba , v i á mi Hermofura , y con 
amor me decia: Querida co-
„ mo tienes el corazón ? Te due-

le ? Señor , le dixe yo, aora me 
duele de amor,. que en viendo 
elfos ojos bellos me lo llagan , y 
me lo hieren,pero quandoíali,del 
eonfeíTonario me dolía de fati­
ga , y tanto y que parecía fe me 
defpedazaba:Corderilla/quien 
„ te lo defpedazaba ? Yo no lo 
sé , Señor: „ Pues Yo lo-sé, me 

dixo el Niño. Señor, por ven­
tura fe oculta algo á vueftraSa­
biduría ? Pues precifo es que lo 
fepais Vos , mi bien : , , Te do-
yj.ba mucho? Tanto que no lo 
puedo decir. Parecía que fe me 
hacia pedazos de aníia, fatiga. 

, 447 
y defconíueio , con io que el 
enemigo me havia dicho, y coa 
la fequedad que experimenté en 
el ConfeflTor : , , DIme , y quien 
„ te k) pufo afsi ? Yo le dixe: 
El Confeííbr : , ,Es verdad: Pe-

ro mírame á mí. Y quitando 
fus bracítos me moftro mi cora­
zón en fus manos. Era como de 
oro , y encarnado, y con fus 
manirás rae lo apretaba , y def-
hacia entre ellas, y me miraba, 
y me decia: „ M i r a , Paloma, 
, , con eftas manos te lo desha-
, , cía, porque guftaba Yo de ver-
,., te fatigada, y afsi lo moví 

Yo , Yo lo hacia- Yo dixe, 
ellas manltas tan pequeñas tie­
nen tanta fuerza , que me apre­
taban tanto ? , , Son poderofas, 
„ y grandes para obrar miferi-
, , cordias en las Almas , y t ie-

nen r á tu modo de decir, chi-
quitas fuerzas para caftigar; 

,,que íi lo hago, querida mía, 
„ es , como^ dicen á mas no 
, , poder, y que no puede dexar 
5, de fer , que como enamorado 
„ de las Almas 5,las fufro , y ef-
„ pero mucho,, Efto me pafso 
con mi Hermofura. Eftuvc bue­
na en los Maytines; pero alpaf-
fo que efmve confolada, fueron 
defpues en el efpacio de la no­
che , mis tormentos con los ene­
migos , porque me maltrataron 
mucho. 

Levantófe la Sierva de 
Dios la mañana íiguicnte muy 
temprano, que aunque fu que-

bran-



brincado ái^p6 pedia algún 
deicaufo , el defconfuclo de fu 
interior la eíUmulaba para que 
bufcaííc algún alivio : Refugiófe 
para encontrarlo al Coro , pero 
al entrar en el encontró á los 
enemigos. Bolvieron de nuevo 
á turbarla , fino que digamos á 
aumentar fu defconfuclo, pues 
todavía la duraba el que la cau-
faron por la noche. Atropello-
Ios á la fuerza de un foberano 
impulió , con el que venció á los 
enemigos , y á Gertrudis la echo 
por cierra , pidiendo al Señor fa­
vor , y luces para no creer cofa 
alguna.de cantas como ladéela 
el demonio. En ellas humildes 
fupUcas eftuvo empleada hafta 
que fallo la Miíra,en la que tuvo 
un grande recogimiento, por­
que el trifte velo de fu interior 
fe arrolló al Impulfo de una fo-
berana luz, con la que vio á la 
Soberana Seriora,veil:ida de blan­
co , muy alegre , y rifueña, y 
con el Divino N i ñ o , que traía 
en fus brazos , y Angeles íin nu­
mero , que hacían Ta comitiva. 
En las manos del N i ñ o , regif-
tró Gertrudis un viftofo , y agra­
dable ramillete de rofas, todas 
de un color. Enconces dixo el 
Niño á ía Sierva : „ Qiitrida, 
y y v h s aqui los corazones de cus 

Hijas , que mi Madre me ha 
»> p^eíeoiado y como cu íe lo pe-

dille. 1 odas me agradan , que 
>, eílando en mi gracia ion mis 
>» Amigas , aunque cengan fal-

¡a V, M, 
„ tas. Qyedófe embelefada Ger­
trudis mirando el ramillete el 
que abrió el Divino Niño coa 
fus manicas , y enmedio reparó 
que havía una rofa, la queuo 
vio quando las demás. CansóU 
novedad , y enconces dixo el D i , 
vino Niño : „ Efte es el corazón 
„ de mi Mini l l ro ; veslo aquí 

enere todos, que es el Paftor 
„ de mi rebaño. La Soberana 
Madre dixo á la Venerable: 

Hija de mi A m o r , por mi H i -
„ jo , y por mi ce doy palabra, 
„ que eftán íiempre en fus ma^ 
„ nos, que por Dios no queda 
3) nunca. 

P4 Rebofando celeíliales go­
zos , quedó el corazón de Ger­
trudis con los recibidos favores. 
Arrojó de sí aquel juicio que ce-
nía formado , y canto pudo en 
fu entendimiento ( pues eílaba 
convencida á que el defpego , y 
afpereza del Direétor la havia 
turbado de aquel modo) con lo 
que el Señor la dió á entender, 
de que fu Mageftad la coníolaba, 
y afligía, como quien lo tiene to­
do en fu mano. Entendió Ger­
trudis por medio de aquella vi-
íion, lo que fe ferviafu Magdlad 
en aquel modo de governar Al­
mas , que cenia íu Miniftro , y 
el gran provecho que hacia en 
las de íus Hijas , pues como Paf­
tor zclofo del bien de todas, fe 
lo moftró , aunque en el fymbo-
lo de rofa , enmedio del rami­
llete que tenia en fu mano , conn-

puef̂  
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3W Ofrirumi MaHa m U Ccrenh 
puePto de los corazones de fus yor es ía total dexácíeñ de unA 
Efpofa>. Significando en efto, no 
folamenté que amaba á fu M i -
ni í l ro , fino que también lo d i ­
rigía , y daba la mano para el 
acercado govierno de aquellas 
Almas , y que el alivio de todas, 
y el fuyo dependía de fu querer. 
Y afsi la dixo fu Mageftad: 

Hija , íiempre eftá en eña ver-
a> dad , que íi fales confolada del 
„ conEeíTonario , es mi voluntad 
„ que las palabras de mi Minif-
„ tro te aquieten , y alienten; y 

íi no fales afsi, es mi voluntad 
,5 que no te confuelen fus pala-

-bras ; porque no quiero mu-
,5 chas veces , que entonces ten-
j , gas a l iv io , íino que padezcas 
a) á folas , y afsi te cierro todas 

las fendas, y caminos por don-
„ de te puede venir , harta que 
„ Yo quiero que lo tengas. No 
, j eftá en mis MIniftros , fino en 
„ mi. Si ayer no falifte confola-

da , otras veces lo faldrás ; pe-
„ ro en todo , y fiempre has de 
„ entender , que ellos obran 

quando Yo quiero. A t i te to-
„ ca conformarte con mi volun-
„ tad , que no eres tuya , fino 

mía , y afsi tengo de hacer co-
mo en cofa mía. En mis ma-

,) nos te aprieto como hasvi í lo , 
„ y con mi dicftra te guardo. Y 

efto que te digo de que no te 
apartes de mi voluntad , gufto 

9, que lo hagan afsi todas las A l -
„ mas , que me aman , y defean 

la mayor perfección , y la ma-

Alma en M , eña es la umoti 
„ que Yo bufeo en 'ellas. Efto 
me dixo el Señor dentro de mí 
A l m a , íin ver nada ^ pero lo» 
dolores no ceífaban. 

P j Tolerábalos con refrgníi-« 
clon la Venerable, y aunque tan-? 
to la afligían los enemigos, nun­
ca la hicieron perder elfagrado 
de la paciencia i tal enlace tenia 
con efta v i r t ud , que ni en los 
mas agudos trabajos hizo una 
feña el enfado, para que la acó* 
metieffe , quando padecía eftas 
coías. Havianla dicho los ene­
migos , quando al entrar en el 
Coro fe la pufieron delante , que 
fe las pagaría antes de muchas 
noches. Cada noche que venia, 
la parecía á la Sierva de Dios, 
que era llegado el plazo , y por*» 
que no la cogiera defprevenida, 
velaba orando , para refiíiir al 
enemigo con mas fuerza. DIxo-
le al Confeííor lo que la fucedia, 
y efte mandó á Gertrudis, que 
aquella noche , fiendo Dios fér­
vido , no padecieííe lo que otras 
veces. Con efto que la dixo el 
ConfeíTor , creyó Gertrudis que 
falia del conteflbnario indultada, 
y que aquella noche no fe le 
atreverían. Eftaba penfando en 
efto , y fuplicandole al Sentír con 
lagrimas , fobre el cumplimien­
to de lo que el Confeííor le havia 
mandado,quando vio á fu Magef­
tad en figura de Niño , y la di-
XQ de efte modo : „ Querida, 



^•5 Vida de la 
„ mi Manlftró quiere lo que Yo 
„ quiero : EiTos dolores que paf-
„ fas conviene para el bien de 
„ tu Alma , y de muchas por 
9i quien padeces , que con eíTos 
t> trabajos , y tribulaciones que 
„ padeces, gano Yo muchas A l -
„ mas que tengo en la tierra , y 
„ bufeo machos modos para ga-

narlas. Aísi eíTo fe queda para 
mi, que ce ios doy, aunque por 
medio del enemigo : Yofoy 

3Jtu Cruz , y te atormento. M i 
Señor , mi vida , mi regalo, y 
mi gloria , dlxo Gertrudis, á mi 
me es tormento , porque no en­
tiendo que es vueílra voluntad: 

Eíía es craza mia, que la ha-
„ g o Yo á las Almas que mas 

amo. Efcondoles , que es mi 
„ voluntad , porque les fea tra-
„ bajo , y tormento ; que íi las 
5, Alinas que me aman, enten-
„ dieran que padecían por mi 
j , voluncad , no les fuera el tra-
„ bajo tan pefado. Efto me paf-
só a noche i y defpues de eílár 
recogida mas de una hora en ora­
ción , ofreciéndome toda á mi 
Dios con quien eftaba muy con­
forme mi voluntad, diciendole 
lo que el Diredor me havia d i ­
cho , fe efeondió el So l ; toda 
me turbe , y atemorizé , y lue­
go conocí lo que era. Eche a 
l lorar , y procuré hacer aélos de 
conformidad para alentar mi co­
razón. En efto fe aparecieron los 
enemigos tan rabiólos , que fu 
«nejo lo pague yo. Hicieron con-

migo crueldades , maldlxeron | 
D ios , á mi , y al Confeífor. Yo 
me fenti aunque tan obfeura al­
go alentada , y les dixe, que eran 
unas bafuras, que nada podiarv 
fin la voluntad de Dios. 
p5 Iba paífando laVenerable en­

tre obfeuridades, y pifando fom-
bras de temores,hafta que bolvie~ 
ro-n á rayar en el orizonte de fu 
Alma las Divinas luces.Defcubria 
con ellas nuevos rumbos, para 
llegar mas brevemente a unirfe 
con el Efpofo; pero quando mas 
guftofa caminaba al foplo de el 
Divino amor , venia una calma, 
que la impedia el paiTo, y fe ha­
llaba brevemente por los vien­
tos contrarios combatida. Tur-
babafe , y como el enemigo ef­
taba íiempre á la vifta para aco­
meterla , fin duda la rindiera, a 
no tener tan promptala Divina 
afsiftencia. El eftaba de tema con 
el Confeífor , como quien fabia á 
lo que el Alma de Gertrudis que­
daba expuetia, íi falcaba quien 
la governaííc. Siempre la afligió, 
para que lo dexára, pero con 
mas particular eítudio algunas 
veces. Sobre las confefsiones, y 
comuniones paífadas , y trato 
con el Confeífor, fue en eíla oca-
íion tanto , defpues que falió ele 
confeífar , que entre las afliccio­
nes que tuvo , la reputa efla por 
muy grande. Sali muy aliviada 
del conftffonario , pero luego 
me dixo el enemigo tales coías, 

viéndolo vifiblemcnte en figf* 
de 



'Sor Gertrudh Marta de ¡a Cófonk fyt 
de negro, acerca de mi vida paf- „ chas veces defeabas tow quieií 
fada, que todas mis confcfsio-

y comuniones , dice que 
confolarte , afsi de tus penas, 
como quando Yo te entro 

, ,en tu nada , y te doy luz de 
, j la verdad , que es , que eres 
„ nada. No mereces nada , que 
„ l o que obro , es porque quic-

ro. Eftas palabras que te d i -
j j g o , que te fumen en el pro-, 

fundo de tu nada , te deben; 
confolar mucho: Yo te las di» 
go por el mayor bien de t * 

5, Alma. En eílas ocafiones has 
defeado tener con quien con-

„ folarte , y quien te anime a 
„ la confianza en m i ; ya lo t ie-
„ nes , no creas al enemigo , n i 

reflexiones en nada. Mientras 
efto paíTaba, mi corazón eíla^-
ba hecho fuego , y herido , que 
fus Divinos ojos fon fiempre 
flechas , y junto con el cono­
cimiento de D ios , el mió, por­
que eñaba mecida en mi nada. 
Como una balanza es efto , que 
al paííb que fube una , baxa 
otra. Porque me mandó mi Her-
mofura que eferíviera , efto lo 
hago , que no eftoy ya tan pa­
cifica como ayer. De todo ef­
to , digo lo que me pareció. No 
lo afirmo , aunque mi corazón 

j , traxe á Fray Pedro para t i , y lo podia entonces afirmar. Solo 
para todas las que quiíieren. afirmo , que en mi vida he hecho 

nes 
han {ido facnleglos , como la de 
ayer; y lo quemas me defeon-
íoló fué el decir , que vieja , y 
al cabo de mis años , me pe­
go á criaturas , y que mi amor 
al Confeílbr folo es natural: que 
él íabia, que mi Alma no facaba, 
ni havia de facar ningún pro­
vecho de fu trato , que era gaf-
tar , y perder tiempo 5 y aun­
que conozco que es Padre de 
la mentira , fus palabras me 
turban , y obfeurecen. No le 
dixe nada , ni le bolvi á mirar 
defde que fe me pufo delante; 
pero no puedo decir cómo me 
dexó. Rccogime como un quar-
\o de hora de íiefta , y muy 
prefto me defpertó el corazón, 
viendo junto á mi al Divino 
Niño , que me dixo : C o r d e -
„ r i l l a , Yo te defperte , que Ua-

me á la puerta de tu corazón. 
Pues , Señor , eftabais fuera de 
él ? „ No , que dentro eftoy 

íiempre , como te he dicho 
„ otras veces , fino para que tú 
„ entres en t i mas , y me atien-
,,das, y no al enemigo. Yo te 

„ T i i , lo amas en m i , por m i , 
» y para mi , no tengas por 
„ tiempo mal gallado el que ef-

tas con él comunicándole las 

cofa buena , ni del agrado de 
Dios , aunque fiempre lo he de­
feado. 
(Ct^ py En el numero noventa 

cofas de tu Alma , y oyendo y quatro,que es endonde dice éi 
»1 lu dodnna.A^uecdate que mu- Señor a fu Sierva , hablando de 

LU 5 U 



la perfección e íhs palabras. 
Th mayor ( fe enciende perfec­
ción ) es la total dexadon de una 
Alma en mí. Puede peníar algu­
no , que efta locución coincide 
en algo con la doArina del per-
verfo Molinos , en la propoíi-
cion , que dice : Velk operan 
aBive , eji Deum offmdere y qui 
vuit ejje ipfefolus agens, Et ideo, 
cpus efl fe ipfum in Deo totuniy 
0 totaliter derellnquere, O* pof~ 
teií permmere velut corpus exa­
nime, Y no es afsi , porque el 
Herege pretende en- la propoíi-
cion cicada , quitar lo a¿bivo al 
Alma j y por las palabras que 
dixo el Señor á fu Sierva , no., 
fe la Lnpide la operación , an­
tes si la hace conftar •, porque 
íin acción , cbnm puede una A l ­
ina dexarfe en Dios ? N i por ef-
te dexo , ó proyección total en 
D i o s , ^pierde el Alma fu acti­
vidad , ó el cuerpo queda exá­
nime, que es el intento de Mo­
linos. Porque unacoía es , que 
el Alma ponga totalmente ea 
Dios , la cofa que la anguilla, y 
aflige , y otra poner la aétivi-
dad , y defpojarfe de ella , y 
coníiguientemeuce del aclo. Lo 
prim.ro , eílá muy bien que 
fea. Afsi en el Pfalm. 54. Jatta 
faper Oimimm curam tuam, Pe­
ro lo feguudo , que era menef-
ter para que el cuerpo queda­
ra exanime , en ningún modo 
íucede , porque poco dclpues 

l 

dice : Ego autem fperavo in te 
Domine. Pongo mi afii-cdon 
Señor , en tu mano , fin dex.ii: 
de efperar en t i . Ello no pue, 
de fer eftando íin actividad, que 
es lo mifmo , que tenerfe paísi , 
ve foiamente , lo qual no ca* 
be , que fea efperando , 6 coa 
el efperar , que efío dice ado. 
Luego efte dexarfe totalmen­
te en Dios una Alma , no fe 
opone á la operación , ó á \% 
adividad que tiene una Alma:. 
Porque quien del todo fe pone 
en las manos de D i o s , y efpesj 
ra , lo cierto es que vive. EÍIQ. 
puede exemplifícarfe en la ora-, 
cion de quietud, en laque lo-! 
gra el Alma, afsi puefta del to^ 
do en Dios , una muy fuave 
unión afeótiva con fu Mageíladj, 
y del Amado , íe le pegan mu­
chas excelencias , mediante d l l 
unión.. Aqui la fe cree , y a> 
noce fin difeurfo , el amor ama 
con fuma paz., gozo , defean-
fo , y quietud , pero i in faltar­
le el movimiento vital al Almaj 
y aunque hace mas mediante 
impulfo de la virtud, fobrena* 
tural , no por eífo la fálta la 
virtud natural , vital , adiva, 
que obra con la fobre natural, 
y afsi el cuerpo no eftá exánime 
Ni efta orac ión que feilamade 
quietud , hace coníonancia^ a 
que aquella Alma á la que ploS 
le la da , elle entonces ocióla. 
Dicefede quiecud?porque carece 
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Sor Gertrudis María de h CoronJ, 45:? 
de la inquietud de la turbulencia le ha de negar al myfiico ; fed fítí 
de los phancaimas , y de los ru i ­
dos , y clamores impertinenres 
de los enemigos, y afsi obra 
con mas foísiego. 

OcĴ  98 A7o creas al enemigo-, 
m reflt.x ''one% en nadâ qac ion las 
ultimas palabras de la locucioa 
que eftá al numero noventa y 
íeiSjíino: tuvieran por motivo lo 
que confta de la miíma locu­
ción, pudiera decir alguno, que 
eñaban eomprehendidas en la 
detextable dosftrina- de Molinos-, 
que dice : Ad dubia qua ocurrunt 
an recle pracedatur : nev nê on 
eji opus re/te ¿te re , íbbre las elu­
das que ocurren en-el camino ef-
p i r k u a l , no pide hacer reflexio­
nes. Luego qualquiera cofa bucv 
11a fe puede haces fio'reflexionf, 
aunque' haya duda ; -y ello es fal-
íiísimo : l'ues aun ^ara- abrazan 
mi eflado de mucha perfeccioíi, 
fe deben refíexionar , y exami­
nar antes muchas cóías el que 
alarga el paflb ün mirar -antes en 
donde pone , 6Tienta el pie, pue­
de precipitarfe , .y á'eílo es muy 
propio lo que dice el Sabio. Pro-
•ver. 4. Palpebr£ tua prdeedant 
grtjfus tuos; fed íic eftTque el que 
niega la reflexión no coiicede ef-
ta precedencia: luego el que. ai si 
camina puede precipitarle 5 y 
coníiguieatemente la-talca de re­
flexión en el camino myltico , es 
cofaopueíla alas (agradas letras. 
Confirmafe; lo que le concede 
al moviíakntQ corporal, 110 íe 

e í l , oue es fatuidad no atender 
á los paífos corporales, quanda 
hay duda íi íe procede biea : lue-i 
go también lo es no atender , o 
reflexionar quando fe duda de 
los paífos que fe dan en el camU: 
no myftico. La locución citada 
á nada de cño fe opone. Porque 
el Señor habió afsi á fuSicrva,pa^ 
ra que en cofa alguna hiciera ca­
fo de lo que la decía el enemigo* 
Eñe inteataba'apartarla del Con-, 
feííor por los medios que la pro^ 
poniajé inconvenientes queaííe-
§uraba á Gertrudis fe le feguiaa 
de fu trato. De que eño fucííe 
mentira es claro 5 porque íi-fe la 
íiguiera algún perjuicio al Alma 
de la Venerable no fe lo- dixera, 
pues era efto lo que el demonio 
deíeaba. La Sierva de Dios fe 
turbaba, y aligia penfando ea 
lo que la decía el enemigo , aun­
que es padre de la mentira , y 
por eífo la dixo el Señor:Afo &km. 
al enemigo) ni-refiex.ones. en na­
da, Ett® es , de cola que te diga, 
no hagas cafo , pues aunque ten­
ga íobrecoior de bueno, no pue> 
de menos de fer una ponzoúa 
para el Alma. Fundanfe ellas no-
tasfobre las reflexiones de Sán­
chez,in quodli. D . Thoiru y tam-
bien en la Theologia myftica de 
Godinez» -

P9 Conflicuida-Gertrudis en 
efte deíamparo , el qual la áror-
mentó algunos dias^, bufeaba 
e l a f i l i o de la Soberana Reyna^ 
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y aunque tan piadofale eícondia „ ni me hallas, ni me íientes 
el conluelo á fu Sierva. Logro „ porque en él me hago dormi* lormu 
deípues de haveria afligido con „ do , para que padezcas, y re 
alguna continuación canea feque- „ levanten contra t i las furiofas 

„ olas de tempeftades, y obí"-
„ curidadesjcomo quando el Sol 
„ eftá efeondido, y al parecer 
„ fe juzga, que no hay Sol. Yo 

bufeo modos diferentes de 
atormentar las Almas mis ami-

„ gas, porque padezcan por 
Niño hermoío,que la dixo: „ P a - „ las que no lo fon. M i Madre, 
9, loma : llamas con tus arrullos „ á quien Yo he dado mi poder, 

á mi Madre ? Pues Yo vengo, 
„ que llamar á mi Madre, es ila-
j , marme á mi: y llamarme á mi , 
„ es llamar á mi Madre , porque 
„ no puedo eftár íin mi Madre,ni 
„ mi Madre fin mí. A f s i , Alma 
f, que ampara mi Madre,amparo 

dad, el que defcendieíie un ce­
le Alai roció fobre aquella árida 
Alma , con el que logró el re­
cogimiento , y el que era antes 
un apofento colgado de fombras, 
á bien poco lo regiílró vellido 
de luces , vio al Divino So l , y 

aplica los trabajos de eftas 
, , Almas á los mios , que Yo pa-
ŷ deci por ellas , con todo lo 

que obré eftando en el mun-
d o , y todo lo ofrecí á mi Pa-
dre Eterno por los pecados de 
las criaturas , tiendo mi Ma-

Yo, y á quien amparo Yo.^m- „ dre la que hace las paces, y 
,,para mi Madre. M i Madre te , , amiftades. También mi M i -

ama, y Yo te amo , y afsi 
5, vengo á ver qué quieres á m i 

Madre. Señor , dixo Gertru­
dis , como me fenti tan fatigada 
llame a mi S e ñ o r a p a r a que con 
fu prefencia defechára mi trifte-
za, y auyentára la noche con fus 
luces, por parecerme que mefal-

,,dre me pide, que aflixa áalgu*. 
ñas Almas queridas fuyas, pa-

„ ra tener mas que ofrecer , y 
„ entonces me eftoy efeondido 

eu el corazón,, para dar,lugar 
„ a los defconfuelos, y traba-

jos , y tentaciones delenemi-
„ go , y efte es gufto de mi Ma^ 

taba la vida , y que las tinieblas „ dre. Yo defde alli doy forta-
ferian mi fcpulcro. ,,Pues Yo „ l e z a , a u n q u e no la conocen: 
„ vengo á confolarce , que íi ce „ Por ello eltán con el temor de 
^af l ixo ^ es porque convienen , , í í h a n de caer, fi me han de 
„ t u s aflicciones» También te ofender , de íi me tienen per-

confuelo,porque las aflicciones d ido , como tu mi querida has 
„ q u e te doy , folo Y o , y mi „ eflado aora , y otras muchas 
„ Madre las podemos quitar. „ veces. Afsi, mi Paloma, efeon-
•9> Contigo eíloy fiempre , y tan ,, dido he eílado en tu corazón» 
^ efcondi4o en tu corazón ¿ que „ veüuc a^ui que falgo» Par* 
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, y decirte que eres unida con fu Amado , entena 

dio que dominaba fobre todas 
las cofas , que el Amor hacia 
ella igualdad , y que los bienes 
que tenia fu Efpofo eran fuyos, 
Regifíraba Campos , Ciudades^ 
diverfidad de gentes, y al mlfmo 
tiempo veia que falia de fu pecho 
un Sol refplandeciente, cuyos ra­
yos daban fobre aquella mul t i ­
tud de perfonas:A unos eri ía ca­
beza , y fe apagaban luego ; á 
otros en el pecho , y no folo no 
fe apagaban , fino que rtfplan-
decian mas , boiviendofe eflos 
rayos al pecho de Gertrudis, 
quedando aquellas gentes, en 
donde daban , muy lucidas , y 
refplandccientes.. En eílo bol-
vio en si la Venerable , y eña-
ba ya ía MiíTa á lo ultimo. D i -
xola fu Hermofu ra :Que aque-
j , líos rayos que falian de fu pe-

cho , era porque le tenia en él 
,,facramentadojy que hacia aque-
3, Has mercedes ai mundo , para 
j , manifeíiar el gozo que tenia en 

fu compañía. Que la luz que fe 
apagaba luego , figniíkaba las 
Almas , que no obraban con |a 
luz de fus auxiliosjpero que no 
dexaba de darfelos , para ma-

, ,yor juílifícacion de fu caíiigo. 
„ Y que la luz , que daba en el 

pecho de las otras gentes , y 
bolvia con aumento al fuyo, 

3, era íigmíicacion de las Almas, 
que sprovechaban con fus divi -

„ ñas' luccSjy le obligaban á dar-
„ les mas, y mas,y por t i lo aque-

„ confolarte , ; « v ^ , , ^ H 
„ mía , que tu flaqueza necelsi-
„ ta tan repetidos favores. 

TOO Abforta Gertrudis con 
el goze de dulzuras tan fobera-
ñ a s , y temerofa de naufragar 
en tanto mar de luces , echó el 
ancla del propio conocimiento 
á la navecilla de fu Alma , la 
que engolfada en el profundo de 
m nada, gozó íin riefgo de ene­
migos de aquellas riquezas cc-
Icftiales; que aunque perdió al 
divino Sol de villa , dexó el i n ­
terior de fu Sierva , tan iiuíirado, 
como algunas veces lo foiia ha­
cer fu Hermofura. Añilaba Ger­
trudis , porque llegara el día de 
comuniomacercófc á aquel celef-
tiai combite , y luego que reci­
bió el Manjar D i v i n o , quedó 
fuera de si por b¿eve efpacio, y 
reparó , que falia fu Hermofura 
de fu pecho, en donde filaba ef-
condido , y fe '• "fo a mirar á 
Gertrudis , fin h a b ^ J i palabra. 
A i empezar á oir Miíía la Vene­
rable, la di.vo : Levántate , Ami­
ga mía. Perdió la Venerable 
del todo el íentido , y v i ó , que 
una multitud de Angeles la 
acompañaban , y llevaban en una 
como filia de cri í lal , y oro pu-
rifsimo , y eran quatro Ange­
les los que mantenían la filia. 
El Divino Niño también iba 
muy contento , reclinado en los 
brazos de fu Sierva ,de fuerte, 
que la pareció ellaba totalmen­
te unida con fu Ma^eftad. Afs i 



Vtda de ¡a 
lia luz no fe apagaba/mo que 
recibía nuevos aumentos. 

C A P Í T U L O X E L 

H A L L A S E A F L I G I D A 
la Venerable: Acudm d confoiar-
h el Divino Uim %y fu Madre. 
Quexafe de fu padecer t y ia alen­
tó fu Hermofm-a.'. Vifitoia eftan-
do enferma, y no la quifo í anan 

i Ayudaia d rezar h< Mapines 
de San M'guél y dafe no-

tic m de una vir. 
Jim* 

l o t T~7L continuo tema 
XIJ del enemigo era 

tener fiempre en tinieblas á Ger­
trudis , y aísi al punto que go­
zaba fu Alma de alguna luz , fe 
la procuraba apagar. Bien labia 
que del confelíonario folia falir 
muy confolada 5 y con armas pa­
ra re í i í l i r ley afsí la efperaba á 
ia puerta para ver íi podía der­
ribarla ; á efte fin la decian hor­
rores , para defimprefsiouarla de 
la doctrina que el Confeííor la 
havia dado , y afsi dice : V i al 
falir de confeflar un enemigo,, 
que arrojando fuego por ios 
ojos, me dixo muchas cofas , y 
amenazo para la noche. No me 
turbé , aunque naturalmente te-
mi . Fui al Coro fin detenerme, 
y poftreme en la prefencia de fu 
Mageílad, pidiendo fu ayuda, 
y fu gracia , y que no me dexá-
ra de fu mano , y otras cofas; 

V, M. 
que dixe á mi. Dios. Senci a fu 
Mageílad junto á m i , y auru 
que no lo v i , tenia una certeza 
muy grande deque era el Señor. 
Sentí paz en mi Alma , y fui ti 
el corazón hecho Fuego, tanto 
que en el exterior fentia el calor 
en el brazo , y mano , y por las 
uñas de los dedos me falla fue­
go. Eftando con efte deíeo de 
amar á ral Dios, me hablo, y no 
me dexó duda , aunque no lo vi , 
y me dixo : .„ No dudes de que 
„ eftoy fiempre .contigo , y que 

todas las maquinas , e inven-
clones del enemigo conque 

, , te ha atormentado con mi 11-
jj, cencía, todo el tiempo que 

has tenido trabajos, te. he 
„ aísiílido con mi gracia, y for-

raleza ; pues luego que di al 
,., enemigo la .licencia por mis 
„, altos juicios, te di á t i el don 

de fortaleza. Con el has venci-
„ do,, y vencerás halla el ÜÜ, 
,,, Con mi gracia todo lo puedesj 
„ no te he faltado ^ ni falto á na-* 
„ d i e que me bufea , y bufeo a 
,, las Almas , que defean hacer 
>, mi gufto , y las cerco con mis? 
„ auxilios para que no inepier-
„ dan. Ello hago con todas ^ que 

lasque caen ellas ine dexan k 
„ mi primero. Efto no lo entien-
„ des cu como es.. Mas Yo tt 
„ digo , que no fako á nadie, 
, , cómo te faltaré a t i? NI 1111 
„ luz ha faltado á ninguno de los 
,,que te he dado por Ouia, y. 
„ Mae í t ro , para que te enci^-
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^ dan , y áyuden á agradecerme „ xo , que como te turbas can-
„ las mercedes que te he hecho 

íiempre. Yo eftaba conocien­
do muy claramente , que era afsi 
todo lo que mi Señor me decía. 
No le podía yo decir nada, fino 
humillarme, y conocer mucho 
mi miferia delante de fu gran­
deza. Vino por fin la tempeftad, 
túrbeme tanto , y tal era la def-
confíanza , que todo lo que me 
havia paflado con Dios , me pa^ 
recia un embeleco. A elle pare­
cer fue macho lo que me dixe-
ron , para confirmarlo todo. No 
se como tengo juicio , porque 
para hablarme fon muchos, y 
todos hablan á un tiempo , y hat­
een mucho ruido , dando unos 
alaridos , que parece me abren 
la cabeza,fegun la penalidad que 
íicnto , y como oygo lo que d i ­
cen , fe me íienca , como faeta 
en el corazón. En fin , mucho me 
atormentaron con las voces , y 
golpes que me dieron. Afsi efta­
ba, y fenti á mi Señora, que co­
mo Madre amorofa me dixo: 
„ Hija , muy fatigada eftás. EíTo 

es penar , y padecer por lo que 
j , mi Hijo gutta. No temas, que 

- j , tu Alma eftá llena de Dios , y 
a, fortalecida con fu gracia. El 
„ Sol fe efeonde para que venga 

~ a, la noche , y todo es provecho-

to, no fueles acordarte : Yo te \ 
lo acuerdo. 
102 Por la mañana me le­

vante tan rendida , y íin aliento, 
que me poftre en el Coro como 
muerta. Dile á mi Dueño mis 
quexas, por que permída,qiie los 
enemigos me trataran tan mal, 
y que íiendo Yo fu Efpofa,como 
me lo decía muchas veces , para 
que me entregaba á unos viles 
efclavos?Que Efpofo gufta de ver 
caíligada por un efclavo á fu Ef-
pofa ? A efte modo le decía mi 
corazón , vertiendo yo lagrimas, 
muchas cofas quando le vi N i ñ o , 
como íiempre que lo veo Niño, 
que acercandofe á mi , miferable, 
con ademanes muy caríñofos, 
me dixo : Querida , que te pa-
,, rece ? No labes como mi Pa-
„ dre Eterno me entregó á los 
,, enemigos para que hicieran de 
,, mi á fu voluntad ? Pues con-
„ íidera lo que hicieron : Y fue 
„ gufto de mí Padre , y mío , y 
, , de toda la Trinidad,el que me 

dieran la muerte con tantos 
„ dolores, y tormentos , por el 

amor que tenemos á las A l -
„ mas. M i Padre me amaba , y 

ama , como á fu Hijo , y me 
embio al mundo para remedio 

,, del mundo. Afsi, Yo te entrie-
j , fo > el dia , y la noche. Afsi, el „ go á los enemigos,por el amor 
«t rabajo , y el confuelo , todo que te tengo á t i , y á las A l -

es bueno, pues Dios gufta de ,, mas que me ofenden en él^ 
ello. Ofrécelo á mi Hijo , por ,, y las perdono por t i , y por 

i , aquella necefsidad que ce d i - lo que tú padeces, y te amo, 
Mmm n y2' 
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„ y te afsifto con rm ayuda, y 
„ con mi fortaleza. Mira ñ íicn-
„ do mi Efpofa , puede fer que 
5) te entrkgue á padecer por ef-

ta cania", pues mi Padre me 
„ entrego ííendo íu Hijo . Con 
efto me confolo , y alegro, mas 
prefto boivia mi temor , y deí-
coníuclo. 

i o j Anunciábanle comun­
mente á Gertrudis , las tinieblas 
que atormentaban á fu Alma, la 
venida del enemigo* Efpiaba fu 
aftucia, mediante eftas fombras, 
las confuíiones que fe batallaban 
en el interior de la Venerable , y 
entonces no perdia el lance de 
acometer á aquella afligida A l ­
ma , y caftigar fu débil cuerpo, 
y afsi dice : Eftaba yo padecien­
do una defolacion terrible ; v i ­
nieron los enemigos , y me ator­
mentaron con indecibles inven­
ciones, Dexaronme caíi muerta, 
molida como en un molino , fin 
poder mover p i é , ni mano, que 
por caufa de ellas crueldades, 
fon continuos los dolores en mi 
cuerpo , folo , Dios fabe lo que 
paffb.. De rendida me quedé dor­
mida un rato : defperraronme 
los dolores : Fatigúeme mas de 
lo que fuele el natural , que el 
Alma , difpone Dios , no fe fa­
tigue demafiadamente con el pa­
decer. Eftando afs^vino mi Her-
mofura con el cariño' de Niño , 
que el Alma bien conoce quan-
do lo veo , que es Dios , por lo 
«jue el corazón íientc 2 y miran-» 

la V, M. 
dome me atravefso con fus bellos 
ojos el corazón , como fucede 
fiempre que lo veo humano 
lo conozco divino. Dixame: 
„ Querida ,, cuéntame tus mal 
„ les, y defeanfa conmigo , qug 
„ foy tu Bien tu Eípoíb, 
„ y tu Padre amorofo. Señor: 
A vueftra fabidiiria infinita qué 
le tengo de contar l S i : C a e n -
„ t a m e l o , y ten cuentas conmi-
,,. go. Harto temo , Señor, la 
cuenta que tengo de tener con 
Vosquando faíga de efta vida. 
Dixome i „ No la temas , te-

niendome á mi . Bien faidrás 
5, de ella , pues tengo de mirar 
a loque he puefío en t i , y lo 
, , que te he dado para que fal-
,,gas bien. Antes eííb es mi te­
mor , dixo Gertrudis, que me 
haveis dado mucho , y no he ga­
nado comeilo/ino lo he perdido: 

Paloma mia, mira que fiempre 
te he mirado con amor y. y con 

„ cariño. M i D ios , y mi Bien, á 
todos miráis afsi ? A todos 
j , amo, mas no a todos como á 
„ t i aora: Dime lo que te pre-
5,gunto. Señor , me ha dolido 
mucho la crueldad que ufaron 
los enemigos conmigo,. y quan­
do me alegraba de deícanfar„ 
me defpertó el dolor : „ Dime, 
„ la preguntó el Niño , era muy 

" grande ? Si era, dixe yo. Pues 
„ Y o fui el que te di eííe dolor, 

y todos los que tienes te do/ 
„ Y o , Y o . Yo te d e í p ^ ' P f 2 
„ que me ofrecieras eüos dolo-

res 
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„ res que te doy Y ó . Yo per- „ les , f r ios , y todo lo que pade-
9f mici al demonio , que te diera 
, eílos dolores tan agudos , que 

„ has tenido , y tienes 1 Te pa-
^ recen grandes ? Pues nada fon 
„ para los que Yo padecí en la 
„ Cruz por t i , y por todos , y 
„ ellos me acabaron la vida en 
„ ella , y la di con mucho guílo 
„ por t i ; y fi no huviera mas 
„ criatura en el mundo , todo 
^jla paíTara por t i fola , porque 
„ feas mia ••, mira lo que te amo. 
„ Afsi eífos dolores te los doy 
„ Yo , porque padezcas por las 
„ Almas: Y te he dado aora ef-
5J*fos dolores tan vivos , por los 

que andan en malos paflos en 
„ una Ciudad, en la que han 

concurrido con el t i tulo de ha-
cerme unas íieftas , muchas 

3, gentes, y olvidándome come-
ten muchas culpas , y me he 
venido contigo á conlolarte, 
y confoiarme , como hace un 

3} Efpofo fatigado con fuEfpo-
„ fa fiel, y querida. Siempre los 
5, mundanos toman armas con­
ju ra mi , y provocan a la D i -
„ vina juílicia para el caftigo: 

Yo, como los amo , fiento mu-
cho caíllgarlos. Mucho guílo 
me dieran las Almas todas, 

5, que fe emplearan en pedir mi -
s, fericordia para los que afsi m 

ci por t i , y por toaos , gran-
„ de gufb tuviera en efto. 

104 Quedó el corazón de 
Gertrudis trafpaíTado con lo que 
el Señor la dixo. Ofreciófe á pa­
decer fobre lo mucho que anual­
mente paflaba, quanto fu Ma-
geílad fueífe férvido de penaos , y 
trabajos? por la converfion de 
aquellas gentes , que afsi malo­
graban el tiempo deftinado para 
el Divino Culto. Provocaba á la 
Divina mifericordia, para el per-
don de aquellas Almas , propon 
niendole los méritos de fu Hi jo : 
unia quanto podia fu amor con 
el eslabón de fus lagrimas , y 
ruegos : fu padecer con los mc-
rltos de Chriflo , para que fu pe­
tición fallera en el Divino T r i ­
bunal bien defpachada. Eftuvo 
padeciendo Gertrudis, por caufa 
de efto , algunos dias : teníanla 
amarrada al cepo de una cama 
los grillos de los dolores. Afsi 
fe hallábala vifpera de San M i ­
guel , con quien la Venerable te­
nia efpecial devoción : por ven­
tura , por intcrcefsion del Santo 
Archangel, configuió Gertrudis 
algún alivio , aunque no fe eñen-
dió efte privilegio á tanto , que 
pudieííe falir de la celda. Sintió 
en grande manera el no poder 

ofenden , y rogaran por elloíT jÉbCsEtir a los Maytines con las 
„ y ofrecieran á mi Padre Eter- demás Religiofas. Efla péna l a 
99 uo con amor todas mis obrasjp afligía, quando regiflró al D i v i -
b, y palabras , y todos mis paf- no Niño a la puerta de la celda, 

fos, canfancios, hambres , fo- acompañado- de muchos Ange-
Mmm 2 les. 
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les , y mirando alegre , y rlfue-
ño á fu Sierva, la dixo:,» Yo íby 
„ quien te tengo enferma , y lle-
„ na de dolores. Yo íoy quien 
„ te amo , porque me amas. Yo 
„ foy tu Efpofo, y el que te ator-
„ menta: No quiero aora aliviar-
„ te , fino que padezcas, y afsi, 
„ aora paffa, y padece. Señor,di-
xo Gertrudis, refignada eftoy en 
vueftra voluntad.„Bien lo sc,que 
„ Yo, que te doy los dolores, te 
„ doy la conformidad , y foy 
„ quien te ayuda á llevarlos: Pa-
„ dezca mi Efpofa,y mi querida. 
M i Bien,y mi Señor,no entra acá 

vueftra grandeza ? Hay eftoy, 
„ y he eñado íiempre , mas aora 
„ conviene que padezcas. Efcon-
diófe el Divino So l , con toda 
aquella celeftial Compañia. Au-
mentbfele el accidente á la Sierva 
de Dios , y además la fobrevino 
un recio dolor de cabeza, quan-
do pensó , que mediante aquella 
foberana vifita havia de quedar 
del todo fana. Fué precifo,duran-
te la horade oración,recogerfe: 
¡Vino el tiempo de principiar los 
Maytines, y r epa ró , que repen­
tinamente fe llenó de luz toda la 
celda , y de un celeftial confue-
h fu Alma. Vio Gertrudis, que 
entraba fu Hermofura muy ale­
gre , acompañado del Archangel 
San Miguel , y de otros muchos 
Soberanos Efpiritus. Dixola el . 
Archangel: Mucho te he eftima-
do Alma de D ios , el defeo que 
tienes de ir al Coro á rezar ios 

ja v . m 
Maytines de mlFie í la , aora vie­
ne nueftro grande, y poderoíb 
Señor á aliviarte , que es á quien 
debes dar las gracias. Dixo el 
Señor á fu Sierva: „ Todos ve, 
„ nimos, Eípofa mia, á rezar lo$ 
„ Maytines de Miguel , que es 
„ digno que todos feftejemos ef, 
„ te dia. Hincandofe el Gloriofo 
Arcángel , y los demás Efpiri­
tus Celeftiales de rodillas, dixe-
ron : Solo tú , Señor, Altifsimo, 
Podero ío , y Grande, eres digno 
de gloria , y alabanza. Luego 
dixo el Divino Niño á Gertru­
dis : „ Reza tú conmigo , y mis 
„Angeles harán otro Coro, yj 
„ Miguel nos oirá , por fer fuya 

la Fiefta. Dixeron el Señor, 
Gertrudis los Hymnos, y los 
P í a l m o s , y las ocho leedones 
los Angeles. El Señor principio 
los Maytines, dixo la ultima lec­
ción , y le pidió fu Sierva, que 
echara la bendición. Todo ei 
tiempo que duraron ios Mayti­
nes lo paísó Gertrudis fin dolo­
res , y fu Alma eftaba llena de 
foberanos júbilos. Pensó que lo­
graría por algunos dias deefte 
a l iv io , pero como losmenefte^ 
rofos eran tantos, y Dios crió 
á la Venerable, para remedio de 
muchos , fegun la dixo varias ve­
ces , muy en breve tuvo fin el 

^éftár fin padecer Gertrudis, por­
que al echarla fu Mageftad^ la 
bendición para aufentarfe , dixo 
afsi á f u Efpofa: „Queri(?3, 

quando conviene te alivio^ 



Sor Gertrudis María deU Corona. 
„ "qnando Conviene ce aprieto, los Maycines , hice 

Eres mi Efpofa , y lo que has y 
„ padecido es para el bien de 
„ una perfona, por eflo no fué 
5J m i voluntad aliviarte quando 

me lo pedias 5 deí'pucs fué mi 
„ gufto , y el que rezáras conmi-
„ go , por pagarte la devoción, 
3, que tienes á Migué l , y aora es 
„ mi voluntad que buelvas á pa-
„ decer, que conmigo lo podrás 
„ todo. Retirófe el Sol Divino; 
Vino la noche , Uenbfe fu inte­
rior de fombras , y bolvieron re­
cios como antes los dolores. T o ­
lerólos con refignacioiijliaíla que 
el Señor fué férvido de aliviarla, 
y poder levantaríe á comulgar 
fu Sierva. 

105 Luego que recibió el 
Cuerpo del Señor Gertrudis, ha­
blo afsi fu corazón á fu Efpofo: 
Bien m i ó , y mi vida , bien fa-
beis quanto defeo agradaros , y 
que vueftra voluntad fe cumpla: 
enfeñadmela á hacer,y no me faU 
te Señor tu luz. „ Hija de mi 
„ amor, (me dixo fu Mageftad en 
lo intimo de mi Alma) ya te la 
„ enfeño por camino claro , fe-
„ guro , y cierto , que es mi M i -
„ niftro. Lo que te dixere es mi 
3> voluntad , y lo que te mandare 

es mi voluntad. De verdad te 
9> digo , que no le ha de faltar mi 
„ luz , para lo que tocare á tu 
„ Alma, obedécele , y harás mi 
5, voluntad. Efto me dixo def-
puesque comulgué. Por la no-
£he, eíUndo en gl Coro, antes de 

461 
lo que pu­

de por recogerme , y meterme 
en mí Dios : Eftando afsi vi á mi 
Hermofura , hcrmofo fobre to­
das las hermofuras , que todavía 
fe me ha de romper el corazón, 
fegun me íiento , en tales oca-
liones : Dixome : „ Paloma mía, 
„ que linda eftás á mis ojos ., mi 
„ corazón me robas , todo foy 
„ tuyo. M i Bien , yo foy nada, 
y íi tengo algo todo es de mí Se­
ñor. , ,No me digas fi tengo al-
„ go,la dixo el Niño, fino íi ten-
, , go mucho todo es tuyo , por-
„ que tienes mucho que Yo te he 
„ dado , para que me parezca tu 
„ Alma hermofa.Entonces acor-
deme con gran viveza de aquel 
trabajo tan continuado , y que 
tantos años há eftoy padecien­
do , y ofreciófeme fuplicarle,que 
íi era fu voluntad me lo quitára, 
por el peligro que puede tener 
eíla miferable. Eftaba penfando 
en eño,pero antes de fuplicarfelo 
me dixo mi Señor : (*) „ No lo 
,, pidas querida , que no es mi 
„ voluntad , ni peligro para tu 
, , Alma , antes es medio con que 

la purifico mas cada día j y es 
de provecho para muchas A l -

„ mas, que tus penas , y dolo-
„ res fon bienes para otras A l -
„ mas. Otra vez te digo , que no 
„ me lo pidas, que como te amo 
„ tanto , fiento no hacer lo que 
„ me pides , como Efpofa que-

„ r i -
( 5 ) Fid. Aprob. Ordin. d 

num, 44. 



4^2 ytda de 
„ rida. Has viílo , ú oído que 
,,enlas cafas de los Principes, 
„ todo lo que toca á lo de afue-
„ ra , y quartos baxos no eílár 
lyplüy afleados, ni limpios, ni 
„ fe tiene con e;íío tanto cuidado, 

.„ pero que en los retretes efeon-
„ didos, en donde afsiíte el Rey 
„ con fu Efpofa, alli fe ven las 
„ riquezas, los adornos, los 
„ olores, y toda la limpieza, 
„ porque alli afsifte el Rey, y 
„ todo lo rico , que alli hay es 
„ del Rey : no has oido efto ? Si 
Señor , dixo Gertrudis, si lo he 
oido. ,, Pues lo mifmo paíTa por 
„ tí. Yo foy tu Rey, tu Dueño, 
,, tu Efpofo , y tú eres mi Efpo-
,, fa , que lo es tu Alma, Adon-
^ de vivo , y afsifto , que es en 

ella , eflán las riquezas mias, 
, , que Yo te he dado. Al l i eftá 
„ lo rico de] amor i allí lo gran-
„ de de la pureza , pues no te he 
,, dexftdo caer en mi defgracia; 
„ alli eftán los olores de las vir-

cades , que he puefto en ella: 
„ De la fe , de la eíperanza, y de 
„ la íorcaieza , porque es por-

que Yo eíloy unido con tu 
3,,Alina,y efeondido en el mas 
„ intimo retrete de ella ; lo de-
„ más cae.por defuera , aqui na-
„ da de eíle exercicio con que el 
„ enemigo te combate, toca , ni 
j,hace daño á cu Alma, antes 
„ ralea eras mas padeces,elU mas 
„ linda , y aias pura. Acá en 
„ donde eílamos ios dos nada 

toca. Padece el tiempo que Yo 

„ guftare , que no te he de faL 
„ tar , ni luz al que te govieraa 
,, que ya vés como te regalo , i 

me regalo en regalarte , por, 
,, que no desfallezcas en tantos 
„ trabajos, y pierdas la vida. 
Efto me dixo el Divino Niño , y 
quedé con el profundo conoci­
miento de mi nada , como íiem-
pre que me veo favorecida del 
S e ñ o r , m e queda. 

i Q6 En una de las Feftivida-
des de Maria Santifsima , no di­
ce la Venerable qué myílerio , ef-
tando en vifperas, vio á la Seño­
ra , en compañía de fu Preciofo 
Hijo , y la dixo la Madre Sobe­
rana : „ Hija, Yo foy muy trata-
„ ble , y lo era quaado eilabaen 

el mundo , y aora lo foy para 
„ enfaizar á los humildes; el ca-

riño todo lo allana ; Yo foy 
,, tu Madre, y Amiga , tu ampa-

ro , y fortaleza. T u eres mi 
,, Compañera , quando vamosá 
, , hacer mifericordias á los ne-
,, cefsitados. Vengo á afsiftirá 
,, las vifperas, por pagar el afec-
„ to con que eftán en ellas mis 
„ Hijas. Efto la fucedió en las 
viíperas , y en los Maytines no 
fueron menos los júbi los , que 
preocuparon á la Venerable: 
Quando cantó el Coro cftas pa­
labras del luvitatorio : FenJtt 
exultemus , vio Gertrudis mu­
chos Angeles, y eftaban diípo-' 
niendo un trono de purif^ñ110 
oro , y algo levantado del íuelo. 
Elle trono lo tenían cota o ert 

unas 



Sor Gerir-udis Marta de ¡a Ccrcnd, 
unas andas quatro Angeles de los „ del amor , eftando hay preío. 

„ luego bolverán nías hermoíbs , y otros eftaban 
al rededor del mifmo trono. Lue­
go vio Gertrudis á fu Seíiora,con 
la hermofura que íicmpre , velli­
da de blanco , y tendido el pelo. 
Traía la Señora áfu Preciofo B i ­
en los brazos: Venia San Miguel 
á ladieftra , y San Gabriel á la 
íinieftra , algo apartados : Hizo 
reverencia la Soberana Reyna al 
Altar de la Igleíia , miró al Co­
ro , y echó íu bendición á to ­
das ; Luego fe fentó en el 
trono , hafta el Te Deum lauda* 
mus: Entonces pufo San Miguel 
en manos de la Divina Señora 
unafalvillade oro, y en ella una 
cadena , también de lo mifmo: 
Levaatófe del trono el Niño, en 
el que eñaba con fu Madre, t o ­
m ó la cadena,, y acompañado 
de San Miguel , fué echando la 
cadena a los cuellos de las Re« 
ligiofas, y las iba enlazando á 
todas , pero con eíla diferencia, 
que á unas daba dos bueltas con 
la cadena, y á otras una r Era 
tan grande, que alcanzó á to ­
das. Los remates , ó extremida­
des de la cadena , fe las llevó á 
fu Madre, que las t omó , y pu­
fo en el pecho, haciendo un la­
zo preciofo , y quedando todas „ para que no fe falgan con fa-
cnlazadas., Dixo el Divi-no Niño „ cilldad del lazo del amor, que 

„ como tanto amo á las A l -
mas, no las dexo, fino por to-

,4 dos los modos pofsiblcs las 

Madre mia. Y 
no folamente , dixo el Niño, 
enlazo, Madre,á las Hijas pre-

„ fentcs , fino á todos los aufen-
„ tes H i j o s , y Hijas de tu Re-
„ l i g ion , pues eres Madre , y 
, , Protedora. En efto fe apare­
ció junto al Niño el Glorioíif-
fimo San Jofeph , y tomándo­
lo en los brazos, lo traía de una 
á otra Religiofa , y con fus ma­
nos ayudó á componer el lazo 
de la cadena. Mirófe la Reyna 
Soberana al pecho , y bolviendo 
á Gertrudis, la dixo : „ Hija, ten 
„ efperanza , que tu falvacion, 
, , y la de tus Hijas , y mias 
,, es cierta , y que han de efrár 
,, por la Divina mifericordia, en 
„ mi compañía en el Cielo ; pues 
„ á t i , y á tus Hijas favorezco. 
„ El Divino Niño la dixo á Ger-
„ trudis : Eílás contenta, Efpofa 
,, mia ? Señor , con todo lo que 
es vueílro gufto , y de mi Seño-
ra,eftoy contenta. Pero mi Sien: 
Qué era echar á unas dos lazos, 
y á otras uno ? El Divino Niño 
la dixo ; , , Es, que unas neceísi-
„ tan de mas auxilios , y forta-
,yleza para vencer al enemigo: 
„ Son Hacas, y las enlazo nías. 

¿ fu Madre: „ Madre , y Reyna,, 
a, no dexe vueüra grandeza de 
3, tener eífc lazo en fu pecho, 

aunque como criaturas fragi- „ ayudo. Aora verás mas: Y vio, 
4,ies íe falgan algunas del lazo jj^jue caían unos copos de nie~ 

\ 7 P 



„ do , pero fué en grande nu-
' ' mero lo q,ye cayo. Dixo fu 

•Ctad á fu Sierva , que 
dio 

q,ue 
á 

Ta hacer mercedes a 

ó4 Vida de h V- M. 
ve lo que duro Cómo un Cre- afsifte ,7 tío me libra de tan def-

mefurada afrenta? Eftos gemídbs 
Herrtos cmbiaba el corazón de 
Gertrudis á fu Efpoío , quando 
la habió afsi el Divino Niño:^ 
„1 Aquí efiá tu Dios , tu vida v y 
3> tu amparo : N o . re he dexado, 

contigo he eftado, Corderilla. 
5, Te dexé padecer mi retiroy 

para que penáras mas. Como 
„ fenti Yo en la Cruz el dcf-

amparo de mi Eterno Padre! 
„ Tan grandes fueron los tra-

,V'Mai 
„ aque 
}, las criaturas , pero que unas 

las recibian por' eftár difpuef-
„ tas'¿y'otras no. •• 

C A P I T U L O , XÍV. 

QUEXASE LA VENERABLE 
dé f u padecer, y reíwndela el Se­
ñor: Confunde/} Gertrudis de ver. „ bajos que ^ padeció mi Alma, 
fe tan fjuorjciUa , y pídele a f u „ que excedieron á los del cuer-
Msgefiad obre e/las dignaciones po , íiendo eftos tan terribles. 
co» otras /limas: Recibe una gran 

merced en el dia de San Pe­
dro Noh/co^y dafe no­

ticia de otras 
cofas. 

Señor , y mi El'pofo , dixo Ger­
trudis , efta figura en que me po­
nen los enemigos es mi mayor 
tormento. Reipondióla fu Ma-
geftad:,, Mas terrible figura , y 
„ m a s penofa fue para m i , el 

A L paíTo que obra- „ eftár á la vifta de tanta gen-
j t \ ba el Señor con „ te dcfnudo , y de mi Madre 

1, Saatifsima , íiendo Yo la mif-
ma honeftidad , y pureza , que 
en comparación mia , ningu-
na criatura lo es, y por las 

)> Almas lo padecí guftoíb , por 
„ tacarlas de la efclavkud de la 

culpa , y por lo mifmo pade­
ces tú. Preguntóle fu Sierva: 

107 
ba el Señor con 

fu Sierva mas excefsivos favores, 
moftraban los enemigos mayor 
rabia , y enojo contra Gertru­
dis. Era fu dlchofa Alma el blan­
co, contra el que difparaban fus 
iras. Para caftigarla mas á pla­
cer , y aumentar á la pura V i r ­
gen la pena, la defpojaron efta 
vez, como orras,de la ropa, cau- Señor ; Lo paíío yo contenta? 
fando con efta acción en fu ho- „ N o : Porque quando lo pailas, 
neftidadel mas indecible rigor. „ n o f a b e s tu que lo pailas pof 
En donde eftais, mi Dios , y mi „ las Almas , ni porque es gufto 
Señor , le decía al Divino Efpo- „ mió. Dime , (i lo fupieras no 
fo , que permitís me pongan los „ lo paífiras gallofa y conten-
enemigos de efta fuerte í Cómo „ ta ? Señor , mil vidls perdiera 
dice mi Señor , que liempreme „ por daros gufto. Pues convie^ 

« ne 



Sor Gériradh 'Martá h Ja Vó'ftiUli tyt! 
^•tte que rio lo fepas. Díxo fu ferable ,algunas f i n m s , íi que-
Magcftad. Eílando en efto fe ría executar una cofa por e l : Se-
apareció ía Reyna Soberana , y ñ o r , díxo Gertrudis , yo no tea-
quexandofe la Venerable, dixo: go voluntad, porque tan rendida 
Madre , y Señora , mala efloy: me veo del amor en vueílra pre-
„ Alsi es, á t u parecer,Hija miaj fencia , que en mi no bay cofa 
y, mas no eftás fino buena. Y o propia. M i corazón , mis po^ 
„ vengo á aliviarte, como lo ha- tencias, mi Alma, y toda yo 
„ re. Sirvió de trono á tanta Ma- eíloy prompta, á que haga de 
geftad el pobre , y humilde ger- mi quanto guftare mi Efpofo: 
gon,en donde eftaba recodada fu „ Ais i es , dixo mi Hermoíura, 
Sierva , y reclinándola fobre fu 
ropa , y también ai Divino N i -
•ño , alargo elle fu bracito fobre 
el cuello de Gertrudis, y rega­
lándola, la dixo : , , Mucho hago 
3, contigo , y tú debes hacer mu-

cho por m i , por tanto como 
me efmero en favorecerte. Mu­

cha merced es eña , Madre , y 
Señora . dixo la Venerable: 

pero eña pregunta es de amor, 
que como foy tu Efpofo , foy 
Cabeza. No he menefter tu 

„ si para hacer en t i mi güilo; 
, , pero con efta pregunta te r iu-
, , do mas , y como dicen, te ga-
,, no mas la voluntad. Lo que 
„ es, es , que quiero padezcas 
, , por una Alma. Defde enton­
ces quede llena de penas, y do-

Soy Madre , refpondiofu Ma- lores , que como yo foy tan pa-
„ geílad , y es propio efte lugar ra poco , quando eíloy obícura, 
„ de los Hijos. Eíla dignación como no me acuerdo que padez-
„ hice á tu Padre Pedro Nolaf- co por güilo de Dios , íkmnra 
„ co , en ocaíion que lo necefsi* me parece que padezco muchos-

taba , por hallarfe muy fati- pero qué al contrario experimen-
yjgado de A lma , y cuerpo , y to , quando entiendo que Dios 

le á h c que havia de tener una efta conmigo ? En las Horas, ef-
3, Hija , entre muchas, y que tando en el Pfalmo de Sexta , v i 
>> íerian muy mi as , y que á t i , á m i Hermofura recodado en mis 
.,>te havia de criar mi Hijo , pa- rodillas: no me podia levantan, 
» ra que le ganaras Almas per- ni fentar de dolor , que me los 

didas con tu caridad , y era- havian caufado grandes los enc-
a bajos. Ello le dixe,H¡ja mia,á migos aquella noche : tiraron a 
»»tu Padre , y quedo totalmente ahogannejtapandome uno la bo. 
»> coníolado. ca con una mano de yerro, fui 

"T>.IP^ Vn me preguntó el otras cofas que executaron con-
L'ivmo Niño , delpues que fu migo. Eílaba, que á mi entender 
amor luvia hecho conmigo, m i - me faltaba poco para cfpirar. 

Nim 



Vida dé la V. M. 
En efta oía^ion vino un Angel 
con un azote , y los echó de allí, 
y ellos iban maldiciendo áü losé 
Yo tenia el corazón tan oprimi­
do , que no se como era» El Al-* 
ma eftaba refignada, que quan-

„ y á decir^que que quieres Ha-
ga por t i . Señor , lo que quie­

ro es, que íi'empre fea yo vucf-
tra : } , ¿fía promeíía te la he he-
„ cho muchas veces , y me das 

güilo que me lo pidas íiempre, 
domedixo lo que guftaba* que „ pues todo el bien eftá enque 
yo hicieíTe y y luego fe retiró, „ las Almas fean fiempre mías, 
quedó mi Alma con alguna cía- „ y la tuya lo es , y ferá ; y ma­
ridad y afsi le pude ofrecer con- „ chas Almas fon mías r aunque 
mucho güilo eíla pena. Afsief- „110 me deben tanto como túj 
tuvchafta. las tres de la maña- ^ peroefto no te dé pena ,, que 
na echada y fufpirando , que ya „ mi gufto es , que me debas , 7 
no podía fuíplrar. Aísl como „ que no me puedas pagar , que 
eftaba, vi la celda., con una luz, ,); lo que re doy , y hago conti-
muy grande r y eíla nacia de mi „ go j.lo hago , porque quiero. 
Señor, que lo v i como andaba. , r v güilo. Sentí con. efto un ce- -

leftial confuelo, y dixome : „ No 
dexes de pedirme por los que 

,yme ofenden, que tus;- ruegos 
•,,me agradan. Defapareció mi 
Señor yo quedé, alentada, no 
buena.. Tuve el animo de no le-

Havia muchos Angeles 1 Miróme vantarme á la oración , pero sí 
con blandura -: yo no le dixe me levanté yy eftuve en ella con-
lia^a» m fiada , y temerofav-En lasHoraSj 

109 Dixome to Mageftadí y a dixe que v i a m i Hermofura, 
•„ Hija mia , no me hablas ? Yo,, y quando le veo afsi Niño , yo 
rneddaen mi nada?(refpondi: Se- no sé lo que es, que aunque con-
ñor, los criados baxos, y humil- fundida, y humillada ,, le habla 
des no hablan a los Reyes:: efta pecadora con mas llaneza. 
„ Afsi es mas eífo fe entiende Dixele : Señor , no vino ya gían-
5, con los Reyes de la tierra, pe- de efta madrugada a mi celda? 
„ ro^ no con el Rey ^ del Cielo tu M i Bien , para qué viene aora 
5, Efpofo , t u Dueño , y todo chico ? „ Porque el amor coma 
« t u y o ; , que mi amor ha hecho y, muchos modos para regalar, 

que feas mia, y Yo todo tuyo. y entretener á lo que ama. No 
Eftás enferma ,, y como Efpo- ,,fabes que el amor hace ina-

„ fo querido , que te ama , ven- „ chas invenciones , y lo has Ici-
„ go á regalarte con mi viíta^ „ do ? Yo le dixe : Pues, Señor, 

poc, 

en el mundo , y la claridad le 
falla del pecho , mas. que un Sol 
hermofo ,, y aquella luz. fe me 
da á entender es fu- Divinidade, 
Dábale también a fu Mageílad 
en el roílro „ v lo hermoíeaba: 



Sor Gertrudis María de h Cereña. 
por que no vals á hacer eflas i n ­
venciones con otras Almas , que 
ferán agradecidas , pues yo no lo 
foy? Refpondióme el Divino N i ­
ño: (#) Quando me hice H o m -
w bre, y quando padecí, y quan-

do mori , y quando me quedé 
„ Sacramentado , fabia la mul t i -
„ t u d de Almas que havia de 
„ haver defagradecidas á tantas 
„ mlfericordias., y no por eífo 

dexé de obrar tantas grande-
, , .2as; que tú lo feas , no por 

eíío dexaré de hacértelas, que 
, , Y o quiero tu corazón con 
j , amor , y tu voluntad ama , y 

haré lo que quiíiere, 
n o En una vífpera de San 

Pedro No 1 afeo , aníiofa Gertru­
dis de imitar en el amor al San­
to Patriarca , fuplicó al Señor 
la repartieffe de aquella caridad, 
y comunicaíTe mucha devoción, 
y fervor en los Maytines. Efto 
le pedia, quando fu Mageftad la 
dixo : , ,Como defeas dirás los 
„ Maytines de tu Padre , y ma-
», nana , por íer fu d ia , te tengo 
«, de hacer una gran merced. Re­
conociendo Gertrudis fu indig­
nidad, la hablo afsi el Señor: 
>> No las hago Yo á las Almas 
j> queridas mias, por fus meri-
>> tos , fino porque es mi volun-
,, tad , y doy mis bienes, y r i -

quezas adonde quiero. A t i 
„ no te toca finb hacer mi guf-
^ t o j q u e fi el dueño de ia ef-
s, clava gufta fubirla al tálamo, 

(*) ytd.Aprob. Ord. num. 45?. 

no la toca áel la el efcuíarlo, 
,:, fino hacer el guflo de fu due-
„ ño ; conociendo , y recono-
„ ciendo'que es nada, y que no 
„ es m^s, que lo que quieíicrc 
„ fu dueño. No te toca á ti,quc-
„ ridamia , fino el darme güilo, 

y eílár contenta, gozando, o 
padeciendo. En los Maytines 

vio Gertrudis á la Soberana 
Reyna , que traía en los brazos 
al Divino Niño , y también vio 
á San Pedro Nolafco, veftido to­
do de blanco , y fallan de fu pe­
cho tantos refplandores , que 
paree ia un Sol: venia mucha co­
mitiva de Angeles , como íiem-
prc que vé á la Señora. Dixola 
la Rcyna del Cielo ; , , Vengo k 
„ traerte. Hija mia, á tu Padre, 
„ y mi Hijo Pedro Nolafco, 

que lo es , y lo ferán todos los 
„ que tuvieren la caridad de 
„ Pedro , que refplandece en 

fu pecho , y fon los rayos 
,,que vés en él. Por fu cari-

dad tiene en el Cielo eminente 
lugar , cerca de los Serafines, 
porque lo fué Pedro viviendo. 

En efto fe fentó la Señora al lado 
derecho, y el Santo Patriarca al 
íinieftro , quedando Gertrudis 
enmedio.Llegando alas Laudes, 
dixo la Señora al Santo Patriar­
ca,: Pedro, qué te parece de 

eílas Hijas ? Refpondió el San­
to : Señora, bien , porque todas 
fon Hijas de vueílra mifericor-
dia : Y de efta Hija , (fcñalaba 
á Gért i \ idis) que te parece? Reí-

Nnn 2 pon-



Vida de la 
poadio el Santo : CÍU ha fida 
íiempre Hí ja de Dios , afsi es mi 
H i j a , una de las queridas, y 
efeogidas , y una de las que mas 
gufto me dan viviendo ,'piies no. 
hay pililo para un Padre , como 
que 'los hijos lean honra Cuya, 
y mirando el Santo Patriarca á 
la Venerable, la dixo: Hi ja^ue-
rida mía , i i me tienes amor, yo 
te correfpondo en pedir al A l -
tiísimo , que feas fieir.pre agra­
dable á fus ojos , y que te- de­
fienda de las trazas del demo­
nio. Padre mío , dixo Gertru» 
clis, }fedlo de todos vuetiros h i ­
jos , y tenadlos debaxo de vuef-
tro patrocinio. Hija de todos 
íoy, Padre, pero á los Obfervan-
tes , pobres , y retirados del trar 
to de las criacuras ,. tengo mas 
cariño:,, Pedro, (dixo la.Señora) 

bendice á tus Hijas- El Santo 
de puro humilde eíkbas t ímido, 
queriendo que echara la bendi­
ción la Señora ; y ó D k i n o N i ­
ño dixo: ,, Ptdro,.echalatu. Beiv 
dixo el Santo Patriarca á los dos 
Coros, y á ios Religiofos que 
cftaban a k reja , en nombre del 
Scñor.DIxole la Señera al Santo-: 
3, Pedro-, abraza á mi Hija.Hlzo-
4o afsi el Patriarca, y Fué tal el 
confuelo que recibió Gertrudis, 
que no lo acierta á,explicar.. Efto 
pafsó en los Maytines. El dia 
figuicnte ,luego que comulgó la 
Venerable , vio ai Divino Niño, 
y^ntre acciones de fu amor la 
dho i %> Anoche te hizo «u Ma-

V, Mí 
„ dre el favor de tr aerte á tu Pa-
,, dre , aora re quiero Yo ha-

cer la merced que anoche te 
ofrecí, que es dia de tu Padre, 

,,.y es razón que tu Eípofo lo cê  
,,.lebre y efta merced es fon 
„ bre todas. Toda efta Octava 
„. he de eftár Sacramentado en t u 
, , pecho , porque no fe han de 
„ confumir las efpecies de uti 
,y dia para otro , fino es quando 
„ buelva á entraj" en m pecho,; 
„ recibiéndome, que á un pun-

to ha de fer comulgar tu , y 
„ coníwmirfe las; efpecies del dia; 
„ antecedente: Con que citaré en 
„ tu pecho de dia , y de noehe ,̂ 
„ eomor eftoy en el Cielo , ha» 

ciendo mercedes a todas las 
criaturas. Cou* eftas finezas, 

„ podrás paíTar la vida. 
11 f Siguieroníe á tan fingu^ 

lares favores muy crecidas aflic­
ciones. Efcondieroofe las lucesy 
f quedo cubierta de fombras el 
interior de la Venerable: mira, 
vieja bellaca,la decían los enemi­
gos ¿ tú: no eres en el mundo de 
provecho y fino para ofender á 
Dios , de t i nada fe nos da, por^ 
que eres nueftra, y cada dia mas, 
porque eres mas vieja , y eftás 
mas endurecida en tus culpas. 
Sentia la Venerable oir eüas co­
fas , temicndole fi feria lo que la 
decían. Procuró defpreciarlo, y 
de, poneríe en la divina volun­
tad reílgnada; enfurecieronfe con 
cftolos enemigos, y porque no 
hacia Gertrudis cafo de íus pa-
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labras, paitaron álas obras. Púa - tan cfquiíito J i i Habor, que no 
zaronla con fútiles canas,entran 
doíelas entre el cutis, y la carne. 
Clamaba a fu Mageftad la afsif-
tieracon fu fortaleza : dexaron-
ía bien mal tratada, y efcapa-
ron. Alentofe algo fu . corazón, 
y pudo fentarfet efiando afsi j VTÓ 
á la Madre de Dios, que lo traía 
en fus brazos , venían muchos 
Angeles, y también San Pedro 
Nolafco. Luego que vio Gertru­
dis á la Señora , dixo : Madre 
de raí vida ,. muy neccfsítada ef-
toy de vueftro amparo: Por 
3, efíb vengo , Hija mía , porque 
„ eílás neeefsicada de confuelo. 

Los dolores que tienes fon 
„ riquezas ,. que mí Hijo repar-

te entre los pobres , y necef-
•9i í í tados-, COÍHO fon los cautí-

vos, los prefos en el Parga-
„ torio , y los nccefsítados de 
>, la gracia. Joyas fon, Hija mía, 
„ tus dolores y que efmalta-
„ dos con la Sangre que mi H i -
>t\o derramó , y fus méritos 
3, Santifsimos , fon tan del agra-

do del Eterno Padre , que con 
„ ellos redime muchas Almas 
?, pofleidas del demonio. 

11 i1 Bolvió la Señora á San 
Pedro Nolafco , y le dixo; „ Pe-
M dro, mueftra á nueftra Hija las 

joyas, pefcubrió el Santo u-aa 
falvilla de oro j y en ella havia 
cofas ríquifsinia'S , como pie­
dras preciofas , joyas , efmeral-
das finifsinus , todas falpícadas 
$m cíaiakes de rubíes , g g » 

lo puede explicar. Dlxola la Se­
ñora á Gertrudis; „ Hija mía, 
5, eílas fon tus penas , y traba-
j , jos , que dices no fon de pro»-
„ vecbo» Ves aquí tus dolores, 
„. que fon de mucho bien para 

otras Almas .Pues, Señora, por 
qué los tiene mi Patriarca ? Ref-̂  
pondiola fia Mageñad : * P o u - i 
?, que mi H i jo y y Y o , por hacer-» 

te favor , y guflo , le cntrega-
mos á Pedro los méritos de 

y, fus Hi jos , y Hijas muchas ve-
ees, para que como Padre que 

„ es, los ofrezca al Padre Eter-! 
no , y pida fortaleza , y nue-

„ va gracia para ellos , y le rc-
„ parca á cada uno los bienes, 
„ que le comunicamos 5f fegun 

fus méritos^ Aora le hemos 
traído para que te coníuele , 

?, porque es gloria para los H i -
jos el ver á los Padres P r i -

y, vados de los Reyes de la tier^ 
ra , y tu Padre lo es mucha 

„ de Dios y por fu gran caridad^ 
y, y te aífeguro , que en eíia v i -
,., da fué uno de los que pade^ 

cierón mucho de los enemi-
gos. Quince veces lo dexaron 
por muerto , de los martirios, 
que le dieron , y otras tan-

„ tas lo curé Yo ,Hi j amia , coa 
mis manos , tocándole las he-

„ ridas. El Santo Patriarca d i ­
xo á Gertrudis : Todo lo que 
mi Señora ha referido , lo txe-
cutó t i demonio de la rabia que 
le daba el ver el fruto que hacia 



Vida de 
jfcfl las A l m i s , i on la grada del 
Alcifsimo. Hija mía , coa eüos 
favores de Dios , y de ÍDi Seño­
ra , fe puede padecer muchif-
funo. Otras cinco veces me azo­
taron los Moros , quando iba 
a refeatar, y clamando yo ala 
Señora , me confolb , y curo las 
heridas. Ya te dixo mi Señora, 
que las mas de las maravillas, 
que obro el todo Poderofo en 
mí , no fe alcanzaron. La Sobe­
rana Rey na dixo á fu Sier va: 
„ H i j a , mas mercedes le hice, 

y muy particulares , y aun-
que en fuerza de fu humildad 
las callaba tu Padre, fe ven-

9, cia para decirlas á quien de-
„ b i a . Afsi lo has de hacer tu , 

y no quitar , que en los tiem-
„ pos venideros feamos ala-

bados mi Hijo , y Yo , por 
los que fepan las finezas que 
hacemos á ias Almas, y cono-
ciendo que no es nada de ellas, 

„ í m o todo de Dios , y con ca-
,,pade humildad callan algunas 

Almas , á quien no debieran, 
• „ las dignaciones que reciben, 

„ y íuele fer tentación , y gran-
de. Efto me dixo mi Señora, 

y me dexo el N i ñ o , al que yo vi 
todo el dia en mi corazón fea-
tado^, y como defeanfando j que 
la Señora^^uando me dexb el HU 
ño , me dixo; „ A mi Hijo te de-
„ xo en tu corazón , para que 
„ defeanfe de lo que las criacu-
5, ras le atormentan eüos dias. 
Era por elcarnabaU 

la V. M. 
. 11 j Quedo Gertrudis, aun­
que lleno fu interior de gozo, 
mediante tan cxcefsivos favores, 
fin alivio alguno en fus dolores: 
afsi lo pafso algunos d ía s , hafta 
que ya en uno, que era de comu­
nión , pudo baxar al Coro , oyó 
Milla ,pero no dice la caufa de 
no haver comulgado. Recogió-
fe á fu interior quanto pudo, y 
eftando afsi recogida , vio á fu 
Hermofura reclinado en fu rega­
zo, que parecía que dormía, pe­
ro no la decía cofa , ni tampo­
co áfu Magcftad Gertrudis \ que 
eftaba cali fuera de s i : Duro 
poco el parecería que dormía el 
Niño , porque muy prefto la dU 
xo : , , N o duermo v querida 
, , mi a , fino deícanfo en t i . Pues 
mi Rey eftá canfado ? Mucho, 
„ la refpondió; porque me traen 

como á la raftra los pecado-
„ res, y íi en Dios cupiera pe-
„ ñas, y dolotes,tuviera muchos, 
,, porque todas las culpas fon 

í aeus , que me laíliman , y me 
„ hieren, y me arraítran otra 
„ vez , como quando en mi Paf-
„ rion rne arraílraban. Eftoy,Pa-
,, loma , laftimado , y afsi me 

*„ eché en tu regazo para def-
canfar , y para que fabiendo 

„ tu , que tus dolares fon mis 
„ alivios , y tus trabajos midef-
„ canfo, padezcas con güilo por 

mi , y por el bien de las Al" 
„ mas. No puedo Yo aora bol-
„ ver á padecer, á t i te toca, 
9, que ce cric, y efeogi para ef-

ts 09 
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de que u i me has de aíViftir á l a Miíía. Señora, üíxo 

Gertrudis, tan groííera , y poco 
raortificada foy , que os hace 
el cargo mi ruindad , de que fo-
lo por afsiílir á vueftra MiíTa me 

„ t e fin 
i ayudar á cobrar lo perdido 
Yo le dixe: Señory por que quan-
do vueftra Mageftad v i n a , no' 
me habló como otras veces ? Yo 
pense que no me quería hablarr levanto , aunque efíoy como fa-

Corderilla m í a , no te dixe na- beis? Perdonadme, Madre, y Se« 
„ da,. porque te haMaba en m 
„ corazón ; que los defeos que: 
i , entonces tenias de padecer, y 

de amar v de eonformarte con 
„ mi voluncadr y de darme gufto 
„ en todojfon palabras mías,que 
„ Yo hablaba en tu corazón.. 

C A P I T U L O XV. 

RECIBE LA VENERABLE 
un gran favor la vifpera del 
Bapti/ia t Dale San1 Pedro Na-
lafeo la comímion una vez, y otra 
el Santo de quien fe: rezaba , y es. 
vijitada por algunos Gortefa~ 

nos del Cielo,acompañados, 
de Cbriflo , y fu 

Madre;. 

114 \ / f U Y cortosr ratos-
i . V i de alivio goza­

ba Gertrudis , como fu padecer 
era cafi continuo. Hilaba un día, 
que no podia tenerfe en piér por 
lo mucho' que los enemigos la 
hayian maltrarado. Era Sábado,, 
y tiraba á fu interior la MiíTa de 
la Señora , que en toda la Reli­
gión Ce canta cftc día. Teníanla 
aprifioaada en la cárcel de fu po­
bre tarima los dolores, pero, 
triunfo de eíios fu devocion,por 

ñ o r a , que vueííro' amor me d^ 
lugar á decir eflo; Luego que fe, 
empezó á cantar la Miíra,tuvo al­
gún alivio en fu padecer, reci-^ 
bió' dulces coníüelos fu Almar 
alentófele el corazón , y vió al 
lado derecho á la Señora, con la 
belleza que íiempre; venia acom­
pañada, no folamente de los A n ­
geles , fino también de algunas 
Santas Virgines, y Mártires, que 
eran ^Ines, Cathalina., Cecilia,, 
Lucia ,.«Agueda , y Chriftina, fu: 
efpecíal Devota.. Todas: venían 
vertidas de blanco , y cirios del: 
miímo color en las manos y y, 
con guirnaldas de flores^ La So­
berana Keyna traía Corona de 
oro r y al Divino Niño en fus 
brazos, como de tres años, A l 
ver efto Gertrudis, dlxo: Señora^ 
tanta merced á m i , tan indigna, 
que no merezco nada ! „ No e§ 

nuevo, dixo la Señora, obrar, 
y hacer mercedes mi Hijo , y; 

,,;Yo con los mas humildes, y 
,y que efíán en la verdad , de 
,, que fon nada , y que no me-
„ recen cofa buena. A eftos fe 
, , mueve mi Hijo á hacer gran» 
„ des mercedes,Yo tambicn,por-

que no fe perderán con ellas,, 
, , íino fe, ganaran mas , cono-

j , cica-» 
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„ cienclo , qtie todo es de Dios, 
" y de si nada bueno. 
' 11 $ Pues, Señora , las mer­
cedes de Dios pueden hacer mal 
á alguna criatura ? „ Por ellas, 
„ H i j a ^ no hacen m a l , fino por 
„.la inifma criatura, parecien-
„ dola , que por fu perfección, y 
„ méritos obramos mi Hijo , y 
„ Yo aquellas dignaciones en 
„ fus Almas , con que fe p r i -
„ v a n del trato con mi Hi jo , 
„ y conmigo , que no quere-
„ mos fino el bien de las Almas. 
„ Ella es la caula,por que mi H i -

jo hace á unas muchas íine-
jjzas , y á otras fio. Algunos 
„ quieren atar el poder de mi 
„ Hijo , á muchos años de tra-
9,tar de v i r t ud , y de edad,o 
„ religión ; pero mi Hi jo , como 

es Dios , folo mira a la ver-
„ dad del corazón , que la pue-

de haver en poca , y mucha 
5,edad , y también no havcrla» 
L Aora vengo á verte con to-
j , das cíias Efpofas del Corde-
„ ro mi Hijo , y á alegrarte, 

que no eítes trlfte , pues es 
vifperade Juan,£l Lucero, que 
anunció el Sol , y alegró el 
Mundo* Como tú le amas, 
es de los Amigos ayudar á ce-

„ lebrar las Fieftas de fus Ami-
„ gos. Amigo es Juan de todos 
„ los nacidos , y de los Ange-
„ les , á todos les toca fu Fieiía. 
„ Eftas Virgines que ves , fue-
, , ron muy devotas de Juan, y 

las ayudó con fu MUercefsioñ 

r . M. 
, ,en el martirio , alégrate coa 

ellas, que tus Amigas ion. A i si, 
„ Hija mía , pues por mi te lc^ 

vantafte eftando mala , Yo te 
„ l o pago, y vengo á que te CO-Í 
„ mulguen oy. Pues , Señora» 
por qué he de comulgar oy? 
, , Porque es mi güito , que es 

vifpera de Juan : Señora, ma­
ñana es el dia, y tengo de comal-, 
gar : Mañana , dixo la Scño-
„ ra , comulgarás por mano de! 
„ ConfcíTor tu Padre, y oy, por-
„ que gufta tu Madre , y Yo 
„ también gufto , dixo el Niño, 
En eíto vino San Miguel , con 
una Forma , y comulgó á la Ve­
nerable , diciendo las palabras 
que los Sacerdotes : „ Queda-
,, te con tu Amado , Hija mia, 
j , dixo la Señora, que vamos á 

otra vifita. Quedó confolada 
Gertrudis , pero duróle poco. 

116 Eiíando en Maytines, 
llamó una ReÜgiofa dtfde la 
puerta del Coro con un recada 
a la Venerable , quando empeza­
ban las Laudes : hailabafe la tal 
Religioía afligida , porque el 
ConfeíTor no la habló á fu gufto, 
ni la llevó el corriente : que fí 
los Directores íiguicran la agena 
voluntad , aprovecharían pocas 
Almas en la virtud. Llego Ger­
trudis á ver lo que quería , y 
afsi que la v i , dice la Venerable, 
conocí , que no era agrado de 
Dios , fino del enemigo, V Poi: 
effo ia dixe : Para efto me llama? 
Entrándole ai m í e n t e en el Co­

ro» 
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vio al Divino Niño , que nada de muchos Angeles , y tam-* 

bien venia el Santo de oy velli­
do de Sacerdote : traía una pa­
tena de o r o , y en ella una For^ 

?0 J 

hizo conmigo , fu v i l t íc iava , 
una dignación, y me dixo: „ Ef-
„ to executo , porque has hecho 

mi voluntad en bolverte 
Coro , y no eícuchar quexas 
contra mi Miniftro , que mu­
chas veces no es fino querer 
fatisfacer los naturales , y no 
necefsidad. Por la mañana, 

eftando en la oración , me die­
ron defeos de comulgar , que 
foy devota de eñe Santo , (no le 
nombra) y ofrecí al Señor cíla 
aní ia , no le dixe nada mas que 
el aníia de mi corazón , pero co­
mo fu infinita bondad le mueve 
fiempre á hacer bien ¡a quien no 
lo merece , que en eflb fe cono­
ce mas fu mifcricordia; empe­
zando á cantar la Miíía de mi 
Señora , v i al Divino Niño muy 
concento , y alegre , y me dixo: 

Ven^o á darte todos mis bie-
I , nes juntos, y á mi con ellos. 
Pues,Señor, por qué venis a ha­
cer eífa gracia á una Alma.=tan 
indigna de ella , como es la mía, 
citáis • a i contento ? , i M i amor, 
, ,dixo fuMageftad,no ha mirado 
„ nunca ello para obrar en t i , 
» que todo lo que hago es por-
>, que quiero,y porque ioy pode-
„ roto. Vengo con güilo, que no 
j , hav gloria para quien ama, 
>, que hacer grandes cofas por 
„ lo que fe ama. Con efto fe au­
mentaron las añilas de mi cora­
zón 5 y me dolia mucho. E l k n -
4o aí i i , v i 4 mi Señora, acompa-

al ma , y dixo el Niño : , , Abre U 
„ boca, mi querida. Yo toda me 
metí en mi nada , y conocí mu­
cho de Dios , y mucho de m i 
miferia , que en tales ocaíiones 
no tengo qué hablar, fino t i ­
rarme al profundo de mi nada. 
Abrí la boca, y el Santo me co­
mulgó , diciendo las palabras, 
que el Sacerdote , y luego fe en­
t ró en mi corazón el Divino N U 
ño. M i Señora me dixo : „ Ofre-
,, ce al Padre Eterno fu Hijo mu-
„ chas veces. Luego defapare-
ció con toda la Comitiva , y ef-
tuve viendo al Niño en mi co­
razón , 
Miífa , 

117 
lo que 

hafta 
y un 
Siguiófe 

que fe acabó la 
rato defpues. 

á efta merced^ 
era tan común. Acudió 

el enemigo « lueci o que tuvo l i ­
cencia , á turbar á la Venerable, 
poniéndola á la viña un difeño 
de todas las operaciones de fu 
vida; y como eftas fe las califi­
caba por malas , t i ró á con­
vencerla por eíle medio , que 
havian fido , y eran ilufiones, 
y engaños , quantos fus Direc­
tores havian tenido por favo­
res* Valiófe para comprobar e £ 
to de varios fuceííos , que ha 
havido en el mundo. Entre otr s, 
le pufo prefente lo que aconte­
ció con aquella Monja al Ve­
nerable P. Fr. Luis de Granada, 

Poo 
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y que fiencb tan gran varón, 
no le dio Dios , por fu aira pro­
videncia , luz para conocer de 
aquella Muger los engaños , y 
que lo mifmd havia paflado , y 
fucedido á fus Confeííores , ref-
peélo de los fuyos. La impref-
hon que todo efto hizo en Ger­
trudis , no es decible, Confide-
raba á la Divina Magefud ayra­
da contra ella, á la viña de fus 
culpas , y tan graves como fe las 
havia objetado el demonio, A 
cada paíTo la parecía fe la traga­
ba el infierno. Tanto la llego a 
fobrecoger eíla pena, que dice 
temió perder la vida. Afsi eílu-
vo dos dias , y al íiguiente , co­
mo á las quatro de la mañana, 
cftando todavía batallando con 
eftas penas en la obfeuridad de 
la celda, vio una luz,que la alum­
bró coda , y preocupó á fu A l ­
ma afligida un extraordinario go­
zo. V i o al Divino Niño , y la 
dixo : No temas , que aquí 
j , eftoy Yo contigo. Yo foy tu 
„ Dios , tu Efpofo , y el que 
„ fiemprc te ha alegrado, y guar-
„ dado, y te tengo para mi re-
5, galo. No temas, fia de mi bon-
» dad infinita , pues íiempre ce 
j , afsiíle: Señor , dlxo Gertrudis, 
con vueftra gracia nada temo, 
j , Pues quieres , la dixo fu Ma-
„ geftad , padecer por una A l -
», ma un poquito , que Yo le 
3> aplicaré mis méritos , y ferá 
„ mucho. Señor5refpondióla Ve­
nerable , haced en mi vuetfu 

voluntad. „ Si haré ; pero que-
„ r i a el si tuyo , para dar valor 
„ á tus obras. 

118 Defapareció el Niño , y 
empezó á padecer terribles do­
lores , y fumos deilemples de 
cuerpo : fué precifo recoger fe, 
por no poder dar palio : afsi 
eítuvo , no dice quanto , pero 
fu interior contento. Llególe el 
dia de Santa Eulalia , Virgen , y 
Martyr , y aunque coa traba,' 
j o , fe levantó para afsiilir á la 
Mil la , y eftandola oyendo la die­
ron repentinamente añilas de 
recibir á Dios. Recogióle Ger­
trudis á fu interior quanto pu^ 
do , y hallandoíe en alta ora-
clon fu Alma , vio á la Seño­
ra , que traía á fu Hijo en los 
brazos. V i o cambien al Glorio-
fo Patriarca San Pedro Noiafco, 
con una Forma en la mano , que 
defpedia muchas luces , y vio á 
Santa Eulalia , Niña hermofa, 
vellida de una tela blanca , to ­
da efmaltada de rubíes. El San­
to Patriarca traía un fuego en 
el pecho , que era la caridad con 
que vivió en efte mundo : „ H i -
„ ja , la dixo la Señora á la Ve-
„ nerable , mira que te traygo á 
„ á mi Hijo Sacramentado pa-. 
„ ra que lo recibas, y á tu Pa^ 
„ dre , para que te comulgue» 
j , en dia de mi querida Eulalia, 
„ y la celebres, pidiendo al Ecer-
„ no Padre por las Almas, para 
„ que mirándole en tu pecho, 
, las perdone fu infinita miíeri* 

cor-? 
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- Córdia. Comulgo Gertrudis „ vienes á los Maytines por 

de las manos de fu Patriarca , y 
Santa Eulalia la dixo : Amiga 
mia , todos los que eftamos 
gozando de Dios , te amamos, 
y defeamos tener en nueftra com-
pañia , y todos guftamos que 
vivas en el mundo , por fer vo­
luntad del Altifsimo ; ruega por 
los que eílan en e l , que no le 
ofendan , y íi le ofendieren , que 
los perdone. En cfto bolvioen 
si la Sierva de Dios , y tenia to ­
davía ia Forma en la boca , paf-
só ia , y fe recreó fu Alma con 
las celeñiales dulzuras. 

n p Gozando el interior de 
la Venerable de gran paz, iba 
paflando , pero con poco alivio 
en ios dolores : crecióle mas la 
calentura, aplicándolo todo por 
aquella Alma , que el Señor la 
havia dicho íi quería padecer un 
poquito. Enmedio de haver efta-
do íu- e-iicrpo algunos días , co­
mo queda dicho, y haverla apre­
tado mas la calentura , propufo 
no havia de acoftarfe, y que ha­
via de caftiear ( la que la Sierva 
de Dios decía floxedad ) fu vo­
luntad , afsiíliendo á los Mayt i -
nes. Señor, ( dixo con el corazón 
la Venerable ) folo por Vos voy 
á Maytines. Entróle en el Coro, 
•y á poco fe hallo, recogida. D i -
•xola la Señora : H i j a , fatigada 
t-, cftás , pero mas penas , y do-

lores padeció mi Hijo por t i ; 
y por todos padecí Yo , vien-
ífo padecer a mi Hi jo . Y i i 

„ Dios , por eífo vengo Yo 3 
„ conío lar te , y á aliviar tus do-
, , lores, mas no á quitártelos, 

porque tú ofreciíle padecer 
por aquella A lma , que mi H i -

„ jo te dixo , y Yo la afsiíli en 
„ la hora de la muerte. Por ella 
„ padeces , que mi Hijo acep-
„ tó tu caridad , y por ella es 
, , lo que aora , y eftos días has 

padecido. Recogiófe á fu cel­
da acabados los Maytines; pufo-
fe en oración , halla las oncejo-
gando al Señor por el Alma que 
la havia pedido padeciefíc,unient 
do con fu padecer el orar. T r a t ó 
de conceder algún defeanfo al 
quebrantado cuerpo , pero ape* 
ñas fe quedó dormida , la empe­
zó el corazón á dár golpes. Ay 
Jefus, que es efto , dixo Ger­
trudis: „ Yo foy, que te llamo,la 

refpondió el Señor , para que 
„ me ames , y me acompañes, 

que eíloy folo , á tu modo de 
j , entender, quando no eftás 
„ defpierta , y también porque 

de noche foy mas ofendido, 
y coníuelome contigo , que 
te amo , y me amas con el 
amor que te d o y , que tu no 

„ tienes nada. Erale á ia Vene­
rable muy guñoío oir , que por 
si era nada. Aísi pal so halla las 
tres, y como el corazón , enten­
día Gertrudis, que f. le desha-. 
cía con lo que oia del Efpofo , íe 
dixo: Señor, dexadme dormir un 
poco , que no podre afsiftlr al 

O t o 2 ' Co-' 
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Coro. SoíTegofe por un breve 
rato , fueíe al Coro , y en la co­
munión vio Interiormente al Se­
ñor , como anduvo en el mundo: 
yenian en fu compañía San Ra­
món Nonato, y el Venerable 
Fray Antonio de San Pedro, 
adornados de muchas luces, que 
les comunicaba un Sol que traía 
el Señor en íu pecho , fignincati-
vo de fu divinidad , como fe le 
dio a entender varias veces á la 
Venerable. Dixola fu Mageftad; 
9, Quando mas huyes de mis fa-
„ v e r e s , me obligas a que te 
3, los hagas mas crecidos. Mira 
W9 á tus Hermanos, Ramón , y 

Antonio: Con ellos has de ef-
„ tár en la Gloria. El Bienaven­
turado San Ramón la alentó á 
padecer, proponiéndola, que lo 
que en efta vida fe pena es nada, 
para la gloria que Dios da á fus 
efeogidos. Dixola lo mucho que 
la amaba el Patriarca , y lo que 
rogaba á fu Mageftad, porque la 
afsiftiera con fu fortaleza, y por­
que no permitieíTe la engañara 
el dragón Infernal, El Venerable 
Fray Antonio la dixo: Bendita 
eres de nueftro D i o s , y te doy 
las gracias ( no havla retrato de 
efte varón en Toro , y lo man­
do pintar Gertrudis ) por el 
defeo que tienes de que en mi 
alaben todas las criaturas al 
Criador. Cefso la viíion , bol-
vio en si Gertrudis , duraba 
todavía la Miffa , y fe halló 
Ubre de todo epanto £ade9Ía 

r. M. 
antes, y fumergida en fu nada. 

120 Padeció Gertrudis mu , 
chas veces añilas mortales , por 
los dolores fuertes que en fu 
cuerpo la cauíaban los enemi­
gos j bolviendo en si una ocaíion 
de un largo defmayo, el que paf-
só tirada en el fuelo de la ceU 
da, no pudiendo levantarfe, cla­
mó afsi á la Madre Soberana, 
creyendo que era llegada fu u l , 
tima hora. Madre, y Señora mía, 
que me muero. Amparo de to­
dos no me dexeis morir ai si; 
por mi Efpofo he padecido, por­
que no le he negado , y fabe mí 
Señora , lo que me han martiri­
zado ellos enemigos. Afsi citaba 
derramando lagrimas, quando 
recibió fu corazón un repentino 
confuelo % y bañó una luz la obf-
cura celda , con la que vio á la 
Señora, que traía en los brazos á 
fu H i jo , tomando el pecho. Vio 
también á Santa Inés , y Santa 
Cathalina, Martyres, que venían 
acompañando á la Señora , y fu 
Mageftad dixo á la Venerable:, 
j , M i H i j o , y Yo hemos eftado 
„ contigo, viéndote padecer,que 
„ no te ha víamos de dexar , n i 
j , tu pudieras con tanto trabajo* 
„ fino fuera nueftro amparo. Ya 
>, te vengo á fanar , pon la boca 
„ en mi pecho , que efte favoc 
j , es para los que padecen por 
„ mi Hi jo . Entonces el Divino 
Niño dexó el pecho , mas efta^ 
ba Gertrudis tan quebrantada, 
que no podi^ moverfe para le-̂  
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Cantar la cabeza , pero la Madre 
de Dios Inclino el cuerpo , para 
que Gertrudis alcanzara a reci­
b i r aquel celeftial nedar. Sentía-
fe la Venerable tan indigna de 
tan íoberana dignación , que no 
oíTaba llegar , y entonces la d i -
xo el N i ñ o : „ L i e g a , P a l o m a , 
„ que de diez y feis años te hizo 
„ mi Madre la primera vez e ík 
j , tan gran favor. Y la Señora la 

d ixo: Llega, Hija mia, que mi 
„ Hijo , y Yo guítamos. Llegó 
fu divino pecho a la boca de fu 
Sierva,laque percibió tal dul­
zura, que íe le quitó el fentido, 
Quando bolvió en si , fe halló 
fana del rodo , y abrafandofe en 
incendios del divino amor , la 
Reyna del Cielo la d ixo: „ Se-
3, gun fon los dolores , fon los 
3, confuelos que da Dios á las 
a, Almas. Las Santas la dixeron 
con gran cariño : Hermana , y 
Amiga nueftra: Te damos la en­
horabuena de tus dolores , y 
trabajos, que eres también Mar-
t y r , y aunque no pierdas la v i ­
da en los tormentos , lo eres en 
lo mucho que padeces por el D i ­
vino Efpoíb. Eres nueftra A m i ­
ga, y defeamos tenerte en nuef­
tra compañía. Echóme el Divino 
Niño fu bendición , dice Ger­
trudis , y quedé interior , y ex-
teriormente buena. Per© es tan 
grande el conocimento que en 
efta miferable caufan ñempre ef-
tos celeíliales favores , que aun 
ta miímí* fl&lame parece esrau' 

cho , en comparación mia. Qué­
dame un entender tan vivo de 
mis ingratitudes , que no en­
cuentro lugar , por ínfimo que 
fea , que quiera admitirme , fe-
gun lo indigna , que aun de que 
me fufra la tierra me confidero. 

C A P I T U L O X V I , 

PROSIGUEN VISITANDO 
a la Venerable los Corte [anos del 
Cielo : Refiere fe lo que la dixo el 
Divino Niño ejimdo eferiuiendo 
una Carta, y también lo que la 

fucedio una vifpera de San 
Andrés ApofíoL 

I 2 i A rece que en la Pa-
X ^ i a Celeftial fe 

havia publicado , eftar próxima 
á partir de efte deftierro Gertru­
dis , atendiendo á las viíitas con­
tinuadas de fus Cortefanos. Po­
demos decir anhelaban , por te­
ner ya en fu compañía a la que 
eftando en la t ierra, era el Iris 
de Paz entre Dios , y los peca­
dores , pues tantas veces tem­
pló los divinos enojos Gertru­
dis. Siempre vivió aníiada del 
padecer, porque los pecadores, 
y Almas del Purgatorio coníi-
guieran el mayor bien. Sorpren«« 
dida de eftos defeos fe hallaba 
en uná vifpera de San Pedro 
Pafqual: no dexaba de fervirle 
para avivar eftas aníias aquella 
ardiente caridad , á cuyo ím-
pulfo havia dado el feñor Obíf, 
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po la vida por fus próximos: 
Llevada de efte amar , y pade­
cer fe hallaba Gertrudis, y ef-
tando en los Maytines , dice , fe 
me aum en carón los defeos de 
imitar las virtudes de efte San­
co , y con efpeclalidad íu cari­
dad , y humildad ; pues fin ef-
tas no puede fer nadie del gufto 
de Dios ••> pero como' foy tan 
miferable, no he pueño diligen­
cias para adquirir , ni ellas , ni 
otras, y afsi vivo tan defeonfo-
lada, pues me veo cargada de 
a ñ o s , y lin vir tud alguna. Rilan­
do en el fegundo nodurno fen-
tí junto á mi á mi Señora , no sé 
cómo fon ellas colas , que mu­
chas veces fin verlas las conozco, 
imprimlendoíeme en el Alma una 
noticia , de lo que fe figue luego. 
Pufeme en fe,como lo hago íiem-
prc que conozco , que el Señor 
quiere favorecerme; y luego la 
v i con el Niño en los brazos , y 
a fu lado á efte nueftro Sanco, 
con una ropa encarnada de tela 
de plata, y bordada en ella unas 
letras de oro, que decían: Chari* 
fas. Su roftro refplandecia como 
el Sol,y mi Señora me dixo:,, H i -
„ ja,míra á mi Hijo Pedro Paíca-
» fio , que lo traygo para que lo 
5> veas, y te alegres con fu vifta: 
5» fia,que io has de ver en elCielo: 
„ Alégrate con -efta efperanza. 
„ Mira que hermofo eíta Pedro! 
„ Goza grandifsima gloria , por 

fus trabajos, y martirio. Se­
ñ o r a , dixo la Venerable , como 

ta V. M. _ 
dio por Dios la vida , goza mu* 
cho. , , Hay muchos modos de 
„ martirios, refpondio la Seño-

r a , con que mi Hi jo corona 
„ las Almas ; y quando mas obf-, 
„ curas,es mas fu martirio , que 

fi dieran muchas veces la vida 
por Dios. Los Martyres tie-

„ nen eífe gozo, labiendo,que 1 a 
,, dan i pero el martirio de las 

Almas que aman á mi Hijo , y 
defean fus agrados , y fe vén 

„ en un tormento tan grande de 
„ creer , que le tienen ofendí-
„ do , y perdido , es grande el 

trabajo. El Santo me dixo: 
Hermana , yo te pago la de­
voción que me tienes , rogan­
do al Señor por t i , y por ella 
cafa. Ello me parece me paíso. 
Quedé quieta , y por entonces 
cierta , que no era engaño , fi­
no verdad, por lo que mi A l ­
ma fentia. Deípues de los May­
tines hice muchos aótos de con­
formidad , de amor , y de en­
mendarme de codas mis falcas, 
que ellos propolitos hago to ­
dos los dias ; pero como foy 
tan miferable , falco muchas ve­
ces. 

12 2 En una vifpera de San­
ta Cecilia , de quien fué Gertru­
dis vifitada varias veces , y con-

•folada en fus trabajos, como 
lo dice la Venerable , la ator-
.mentaron los enemigos : el te­
ma con que entraron en fu ccí-
•da por la noche , fué decirla» 
que havia de .poner en LucUer 

el 
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el amor , con que amaba á Dios; 
para obligarla á efto , me lar­
dearon , dice s como hicieron 
otra vez con gotas de cera el 
cuerpo. Aparecibfe fu Angel, y 
íin decirles cofa efeaparon los 
enemigos. Angel mió, dixo Ger­
trudis s eílabais aqui quando me 
quemaban ? Siempre eítoy con­
tigo. Pues Santo Angel, cómo 
no me libró ? Porque no pue­
do hacer mas , que lo que es 
voluntad del Señor. Pues m i 
Señor quiere efto ? S i , que íin 
fu licencia no lo hiciera el ene­
migo. Pues , Angel mió , ha-
gafe fu voluntad ; pero fino me 
fana cómo he de ir al Coro ? En 
eftc razonamiento eftaba la Ve­
nerable con fu Angel , quan­
do vio al Señor grande , como 
anduvo en el mundo , y con 
aquel Sol en el pecho , que era 
reprefentativo de fu Divinidad, 
como fe lo havia dicho otras 
veces, que fe le manifeftaba de 
eñe modo. Luego que vio á 
íu Mageftad , le dixo : Señor, 
muchos dolores tengo , que íi 
por vueftra voluntad, todo es 
nada, por lo nada que foy íiem-
pre me parece mucho lo que 
padezco. Refpondióla fu Ma­
geftad : „ Yo mandé que te los 
3, dieran , que tu Efpolb , co-
3,mo te he dicho , fue varón 
•,, de dolores , afsi tu , mi Efpo-
5, , has de fer Efpofadedo. 
s, lores. Yo los padecí por t i , 

y por todas las Criacuus , | 
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„ afs i , debes feguir mis paíios. 
„ Doy ce los dolores, para que 
„ padezcas, y me ayudes á ga-
„ nar las Almas , que fon mis 
„ riquezas , y me firven de 
„ gloria. 

12 j Pues, Señor , criatura 
alguna , dixo la Venerable, os 
puede dar , ni quitar gloria, 
pues la tenéis propia , y fois 
Dios por naturaleza ? Afsi es: 
„ Pero íi cupiera en mi mayor 
„ alegría , y alguna pena ( í u p o -
nefe que en Dios no cabe cofa 
que fe oponga á la inmutabili­
dad de fu Naturaleza, ni au­
mento de gloria eííencial; pe­
ro si accidental, quai es el que 
recibe en la converíion de los 
pecadores ) la tuviera grande de 
„ que fe me perdiera una A l -
„ ma , y gozo mas grande de 
„ que fe convirtiera , porque. 

me coftaron mucho. Señor, 
dixo Gertrudis, todavía me du­
ran los dolores de lo que me 
quemaron , y no me puedo le­
vantar á comulgar . :Di rae , no 
„ foy tu Medico , y quien te 
„ fana de todas las enterme-
„ dades ? Y diciendo efto , la 
aplicó á fu Divino pecho , en 
lo que íintió celeíliaies gozos fu 
Alma , y quedó libre de los 
dolores , que la caufaban las 
quemaduras ; y fu Mageilad la 
dixo : Si tu .Dios te ator* 
„ menta , por fu cuenta cor-
„ re el a l iv io , y remedio. Sen-

tias t u , que no ha vi as de po-
„ der 



Ti CÍA de la 
dcr levantarte a recibirme en 

" t a pecho ? No te havia Yo de 
^ dexar a í s i , que gufto también 
\\ de entrar en él. Levantofe 
buena, comulgo , y eftuvo en 
la M i lía de fu Amada Santa Ce­
cilia. En la Milla tuvo un gran­
de recogimiento interior , y vio 
a íu Hermolura con muchos A n ­
geles , y á Santa Cecilia , vcf-
tida con una gala blanca , y 
encarnada. El Divino Niño , la 
dixo : „ Mi ra , Cordera , á tu 
„ Amiga Cecilia , Cordera her-
^ mofa , que dio la vida por 
„ e l Cordero hermofo. No he 
tenido yo ella dicha , reípondio 
Gertrudis : En aquel tiempo, 
, , dixo el Señor , (*) convenía, 

que ellas mis Efpofas pade-
3, cieran , y dieran la vida por 

fu D i o í , y por la Fe. En ef-
tos tiempos , padecen mis 

„ Efpofas otros martirios , que 
„ fon diferentes géneros de tra-
„ bajos por mi Amor. Y á Ce-
„ cilia la dixo : Mira a tu que-
» rida , que U tengo en la tier-
„ ra para mi deícanfo. Efpo-
ía de mi Señor , dixo Cecilia, 
y hermana m í a , mucho te amo, 
y te pago lo que me amas. Si 
me tienes fanta emulación , por­
que di la vida por Dios , fu 
Mageñad me dio la fortaleza, 
con la paciencia , y conílancia, 
para futrir las tribulaciones, 
que fin ella, no pudiera nada, 
y á t i te la da para que padez-

(*} Vid» Aprobé Ord. n. 47. 

V.M. 
cas por fu Amor. Y Ci los que 
gozamos de Dios , pudiéramos 
tener embidia , la tuviéramos 
de las Almas , que ellán en la 
tierra padeciendo por fu Ma-
geftad. Cefsó la v i í ion, y au-
mentaronfe en Gertrudis las an-
lias de padecer por el Señor. 

124 Batallaban una ocaíion 
en el interior del Confeílbr de 
aquel Convento varios penfa-
mientos, fobre íi la dirección, y 
dodrina que daba á aquellas A l ­
mas íeria í egura , y fi por no fer­
io de todos modos fe atraííarian 
en la unión con Dios aquellas 
Efpofas íuyas ; mucho le melan­
colizaron eítos penfamientos: in­
dicios eran eftos de fu poca fa-
tisfacion, y mucha humildad. 
Diole el Señor a entender á Ger­
trudis lo que paffaba por el in­
terior del Confeífor. Impelida de 
la caridad, tomóla pluma, la que 
para elcrivir los favores de Dios 
tuvo íiempre repugnancia, co­
mo efedo de fu humildad. Pufo-
la Dios en eftrecho de que ef-
crivieííe, haciéndole preíente la 
necefsidad del próximo. Y afsi, 
dice: Su Mageftad dé á V. R» 
la luz que necefsita para fu ocu­
pación , y íiempre crea , que fe 
ia ha de dar, y no efté en otro 
juicio , ni de aííenfo aeífos pen­
famientos , que no ha de permi­
t ir fe engañe , que es Dios üel. 
Mira la buena intención de 
obrar de los que eftán en fu lu­
gar ; y fi le han engañado mu-

,choss 
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cíios , no obraban dando á Dios vueílro amor. Entonces fe quito 
la "loria de todo , fino atribu- las manirás de los ojos, y con 
yendofe á si alguna cofa : La ellos , como fi fueran faetas , la 
humildad alcanza mucho de fu trafpafsó el corazón, llenándolo 
MagcíUd. El Señor nos la dé, de amor, dolor , y gozo, que co-
y manfedumbre 5 que es lo que do es á un tiempo , dice la Ve-
xios mandó aprender , como nerable, y en ademanes de amor, 
quien nos dio el mas propio y cariño , le dixo á fu Sierva: 
^xemplar, 

125 Havia recibido Gertru-
sdis una foberana dignación , no 
.dice qué fué : participóla al Con-
feííor , y aunque efte la mandó 

„ Hice Yo aquella demoftracioti 
j , de retiro , porque no querías 

efcrivir las mercedes que te 
5 , hace mi Madre , y Yo. Acafo 
„ e s tuyo? Bien fabes que es 

que laefcriviera , lo efcusó mu- „ mió , y afsi efcrive las miferi-
cho. Ya por fin obedeció , y ef- cordias que obramos contigo^ 
tando cfcriviendo, fe pufo el D i ­
vino Niño delance , pero hacien­
do el ademán de ta par fe los ojos 
con fus manitas , y viendo ello 
fu Sierva , le dixo : Qué es eíTo, 
vida de mi vida , y mi gloria? 
Es no querer verme ? 5> No es 

eíío , dixo el Niño , fino que 
3, no veas mis ojos, ni que te 

veas en ellos como fueles mu-
3, chas veces. M i Bien , y mi Se­
ñor : Pues por qué es eíío aora? 
Si es porque no lo merezco , ja­
mas lo he merecido , y no ha mi­
rado á quien foy vueílro amor, 
y grandeza , para hacer miferi-
cordias con eíla miferable : E s 
„ afsi, que te las hago, y he 
4, hecho, por íer mi voluntad, y 

fin que nadie pueda decirme 
por qué. Y como á todo efto 

tenia el Divino Niño pueílas to­
davía las manirás delante de los 
ojos , dixo Gertrudis : Señor, 
vea yo eílbs Soles s hacedlo por 

y obedece á mi Miniñro , qu? 
„ te lo manda. Y defapareció 
el Divino Niño . 

126 En una vifpera del Glo-
riofo San Andrés Apof to l , al 
falir del confeífonario para irfe 
al Coro GertrudiSjla llamaron las 
Reügiofas de la cocina. En t ró la 
Prelada creyendo feria cofa pre-
cifa lo que las motivó á llamar­
la. Luego que e n t r ó , vió á la 
Reyna de los Angeles, y tenia 
al Niño Divino en fus brazos; 
dixola fu Mageftad : , , Hija , las 
, , Madres no miran íitio , ni lu -
„ gar para citar con fus Hijas; 

Aqui elloy con mis Hijas , 
tuyas; y vienes agradable á 
mis ojos ; no porque eHabas, 
ni lo has eftado en tu vida def-

,, pues del Baptiímo fea , que 
eíía gran miíericordia debes á 
mi Hijo fobre todas , pero 

,, aora vienes con nueva gracia, 
que te ha caufado el Sacra^ 

Ppp mea-
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„ mentó que has recibido. Y a 
*Í efta gracia correfponde mucha 
"gracia. La mucha gracia es mí 
„ Hijo , que es toda h gracia , y 
„ con él fe gana gracia, y con la 
agracia fe tiene á Dios. Dicien­
do efto , le entrego la Señora el 
Niño á Gertrudis, y fe fueron al 
Coro. Eftando en é l , la dixo fu 
Mageftad : , , A tu corazón lo 
„ traygo , que n© lo fio Yo fino 
„ de corazones de fana inten-
„ cion. Regálalo , que aunque es 
„ Dios, y criatura alguna le pue-
„ de dar, ni quitar nada de fu 

gloria, ni de fu poder, ni 
„ grandeza , algunas veces efiá 

como necefsitado de confue-
„ lo , porque fíente las ofen-
„ fas , que le hacen las cria-
„ turas. Efto es á tu modo de 
„ entender. Señora, con quien 
fino con vueftra Mageftad po­
drá el Divino Niño tener ali­
vio en fu pena ? Conmigo, qué 
puede tener fino trabajos >, , Co-
„1110 es tu corazón , dixo la 

Señora , el retrete en donde 
j j f e oculta mi Hijo para def-
„ canfar , debe de eftár adorna-

, d o , c o m o es razón para recibir-
„ lo , y como es Poderofo lo 
„ adorna á fu voluntad. Es ver-
„ dad , que ninguna criatura 
„ puede como Yo quitar á Dios 
„ fus enojos ; pero como fon de 
„ la tierra los que le ofenden, 
^ también ha de haver en la 
, 5 tierra quien le defenoje, y afsi 
i , hay muchas Almas , que pojf 
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„ ellas perdona muchas ofen-
„ fas que le hacen , quando el 
„ que le ha ofendido fe ayu-
jj da con fus obras; y en fin, H i -
„ ja contigo dexo á mi Hi jo . 
Deíapareció la Señora , y di­
xo el Niño á fu Sierva : , , Re-
j , cemos la penitencia , que te 
„ dio el Confeflbr. No fe acor­
daba Gertrudis , y el Niño em­
pezó : Magníficat Ánima mea 
Dominum. Y la dixo : Rece-
„ mos éntre los dos. Señor , y 
me valdrá fino la digo fola ? „ Si 
,, te va ldrá , y te perdono, Cor-
„ derilla , todos los dcfeélos, 
,,, que por flaqueza huvicres co-
„ metido. Echóle la bendición, 

y fe entro en el corazón de 
„ fu Sierva. 

127 Quedofe la Venerable 
en el Coro , hafta que fe llegaííe 
la hora de Maytines del Santo 
Apoftol. Rccogiófe á fu interior, 
confiderando en aquellos tier­
nos , y amorofos requiebros que 
dixo el Apoftol á la Santa Cruz, 
en que le havian poner como 
en afrentofo patíbulo : perdió el 
fentido con la fuerza de eftos 
afedos; y bolviendo en si, le de­
cía fu corazón al Divino Niño; 
Bien mío , la Cruz que me dais 
no es para decirle amores. Pa-
^ loma mia , Yo foy tu Cruz, 
, , dixo el Niño , y porque es vo-
,, luntad mia , llevas eíía Cruz. 
Era efta Cruz aquella lucha con­
tinua de Gertrudis con las ten­
taciones Pues, Señor , Vos fois 
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mi Cruz? , , SÍ: porque tenien-
, dome á m i , no te ha de faltar 

\y Cruz ; porque la Cruz, y Yo 
andamos fiempre juntos , y 
quien me quiere hallar me ha 
de bufcar íiempre en la Cruz. 

„ Toda mi vida eftuve crucifi-
cado ; y muerto me baxaron 
de la Cruz , y íi no hay amar 
que no fea padeciendo , foy 
tu Cruz , que las Almas mas 
llegadas a m i , íiempre han de 
eñar crucificadas conmigo. Y 
como fui cuchillo de dolor 
para mi Madre, por lo que 
padeció viéndome padecer, 

, , foy cuchillo , y Cruz de las 
„ Almas juilas , porque las cru-

ciíico , y atormento pormu-
chos caminos , que rengo dif-

5, tintos modos de crucificar á 
los mios. Dime amores , y d i -
ciendo eftas palabras el Divino 
NÍHO , f a l í6 del pecho de fuSier-
va. Puíbfe delante , y eftendi-

dos fus bracitos en Cruz , la d i -
x o : „ Soy Cruz tuya ? S i , mi 
bien , mi Stñor , mi vida , mi 
corazón , y todo: „ Pues íi foy 
„ todo eíTo , dixo el Niño , pon-

te tú en Cruz como Yo eftoy. 
128 Eftendió la Venerable 

Madre los brazos , y dixo : Yo 
íoy Cruz de vueftra Mageftad: 
3, Todas las Almas fon mi Cruz, 
>, y lo fueron , y por ellas pade-
s, ci en la Cruz. Eftaban en Cruz 
el Divino Niño , y fu Efpofa , y 
como los brazos de efta eran ma­
yores , la dixo el Niño : „ Mayor 

Marta la Corona. 
Cruz eres tú que Yo . Señor, 

refpondió , afligida Gertrudis, 
íiempre foy Cruz grande para 
vueftra M a g e ñ a d ; N o eres fino 

mi confuelo, pero bien fabes, 
„ que las Almas que no me 

aman , y fon defagradecidas, 
fon mi Cruz, y Cruz mas pe-
fada que la que Yo lesdoyj 

„ porque eña es para fu bien, 
, , y quando ellos me ofenden , y 
„ fon mi Cruz , es para daño fu-i 

yo. Afsi es para mi mas gran-
de fu Cruz que la que Yo les 
doy , que efta es muy fuave 
con mi gracia. No te defeon-

j , fudes , que hablo en comurx 
de todas las Almas. Desha-

ciafe el corazón de Gertrudis 
en el fue^o del amor Div ino , 
durante eíto , y dixolafu Her-
mofura: „ Qué defeas ? Señor, 
bien fabeis , que defeo amaros, 
y no otra cofa. Efto defeo , y 
por efto anhelo. Bolviofe el D i ­
vino Niño á entrar en el pecho 
de fu Sierva , y principiaron 
los Maytines , en los que eftu-
vo tan llevada del amor , que 
fue precifo , como hacia el ofi­
cio , la particular afsiftenciade 
fu Angel , que la fué diciendo 
lo que Gertrudis tenia que ha­
cer oficiando. A l entonar el Te 
Deum , la arrebató el AtKor, 
que al decir efte Hymno , mu­
chas veces la folia fuceder. Sa­
lió el Divino Niño del pecho 
de Gertrudis, apartófe un po­
co , y reparó la Venerable , que 

Ppp 2 traía 
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traía en fu mano derecha una 
como lanza , y la pauta.era de 
fue^o , y diciendo el Niño eílas 
palabras : „. Toma lo que de-
„ feas, y Yo quiero darte. Le 
entró la punta de fuego por el 
corazón , el que no íolamen» 
te íinclo herido , fino que la 
pareció haverielo trafpaílado. 
Apareclófe la Soberana Madre 
luego que hirió el corazón de 
Gertrudis fu Hijo y y dixo la Se­
ñora : „ Hija , ellas heridas fon 

glorias. M i Hijo te da lo que 
„ defeas, que es amor , y co-
„ i n o Yo conozco la mi feria, 
„ y flaqueza de la humana na-
M turaleza , te vine á favorecer. 
yy Lo uno , porque tu vida no fe 

acabara, lo otro j porque con 
^ la fuerza del amor , y del-do-

l o r , no hicieras alguna de-
3.5 monílracion exterior. El N i -
lio dixo : E f t á s contenta, Cor-
yy derilla ? No eftara ya eíta A l -
w ma , dixo la Señora , Hijo 
>y mió , contenta , hafta que fe 
^ vea en el eterno defcanfo. 
Peüiparederon Hijo- , y Ma­
dre , y la Venerable Gertrudis 
quedó con tanto fuego de amor 
en el corazao , que la parecía 
tenerlo llagado , á diftincion de 
otras veces , que aunque cono­
cía encenderfeie en amor , ja­
más hafta eftavez, conficOa ha< 
ver experimentado tal fingula-
ndad. Y alsi , defde entonces 
eran muy continuos los arroba-
mieucos., Nada de eíU vida la 

r . M. 
hacia compañía , y todo era 
foiicitar eí)ar á íolas : las de­
pendencias del oficio la eran 
grillos , que la impedían el re­
t i ro con fu Amado , fupliendo 
con la vigilia de las noches en­
teras , lo qüe no podía execu.-
tar entre el día. Defde enton­
ces fe firitió muy débil de fuer­
zas naturales , y ya no hacia 
cocción el corto aliuiento que 
ufaba , folo por mantener la 
vida. Empezó á gozar fu inte­
rior de una fuma paz ; de fuer-
re , que las paísiones con quien 
fe mantuvo, en guerra muy v i ­
va mas de quarenta años , fe 
puede decir , que fe confeíía* 
ron vencidas , pues no bolvie-
ron a acometerla. Quedóle un 
continuo-, y profundo conoci­
miento de si ».y un parecería, 
que jamás havia agradado á 
Dios. 

i 2 p Defcaba mucho recii-
perar el tiempo , que decía te­
nia perdido., que alsi llamaba 
aquel en que tanta guerra la 
publicaron las pafsiones. Sicnv 
pre l lora por fus pecados , y 
por los de todos y como üi 
Mageftad lamanífeftó áfu Sier-
va tantas veces , las muchas 
culpas que fe cometian en el 
mundo. Las fuyas abultábalas 
tanto y defde efte th'inpo coa 
efpecialidad , que conociendo 
de una pacte la bondad'inmen-
fa, y de la otra fu ingradeud, 
decía , que foio fortalecida de 
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h Fé , podía efpcrar. Y afsi fe 
explica , diciendo : Nadie tiene 
en el mundo mas razón para 
vivir deiconfolada que yo ; pues 
haviendo recibido tantos bene­
ficios de Hijo , y Madre , no 
he hecho mas que defperdiciar 
las divinas riquezas, que fu Ma-
geftad ha pueño en mi Alma. 
Válgame fu bondad ! Dolor 
grande es verfe una Alma llena 
de beneficios , y no conocer en 
si alguna correfpondencia al da­
dor ! Efto lo digo por m i , que 
no tengo mas virtud al cabo de 
mis años , que quando era mo-
aa. Mucho es mi defeonfuelo, 
mirándome á mi . N i íiento á 
Dios , ni se en donde eñá , ni lo 
hallo , ni sé fi lo bufeo , ni se íi 
lo he tenido , ni sé íi lo tengo de 
tener. Qué tiempo he perdido 
de fervir á D i o s , y yá no lo pue­
do recuperar i Es verdad.que 
por la mlfericordia de Dios , yá 
no padezco lo que hafta- aquí. 
En paz me hallo por efte cami­
no j pero llegaiTc mi termino, 
y veome tan pobre de buenas 
obras, que no sé qué ferá de 
mi. Todo era derramar lagrimas 
defde aquel día , y eñando afsi, 
v i á mi Hermoíura , y me dixo 
con mucho amor : „ No te deC-
« confuclesni pienfes , que no 
w eftás en mi gracia, que mu-
„ chas.vcccs-te he dicho que ef-
„ tas, y has eftado fiempre. Crie-
» t e para mi Cielo , y al Cielo 
>> para ci > y á no haverio criado 
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„ para t i , lo criara.Yo foy Pode-
„ rofo,por t i encarné,por t i naci, 

por ci m o r i , por t i refucité, y 
„ para t i , y por t i fubi á los Cie-
„ los. Señor , s é , que todo eífo 
ha fido por m i , rnas también ha 
fido por todas las Almas: „ D i -
„ ees bien ; mas íi pudiera ha-
,, ver en mi arrepentimiento, lo 
„ tuviera de haver hecho efto 
,, por algunas Almas, que no fe 
„ aprovechan de mis mlícricor-
„ dias , pero tengo gozo de ha-

verlo hecho por t i , y de que 
,,feas mía.. Soy tus ojos , y tü 

eres niña de los mios : En am> 
„ bos ojos eftás íiempre , y es 

como íi te dixera , en uno ef-
tas, quando eftás defconfola-

„ da , y en otro , quando te ten-
go llena de confuelos : De am­

abas fuerces eftás en mis ojos, 
mira cómo te dexaré perder? 

„ Yo foy tus o jos , y ojos del 
A lma , cómo fe puede p e r H ^ 

„ tu Alma? 
1 j o Otiedó la Sierva del Se­

ñor foíTegada de todos modos,. 
Llegófe el dia de la Concepción-
Purifsima , comulgó- Gertrudis, 
y eñando en la-Miíía,- vió a la' 
Señora , que traía al Niño, en fus 
brazos , y la dixo : ,, Qué hay 
„ Hija ; Crees aora.que eftá Dios 

en tu corazón , y que no eftás 
„ perdida ? Si Señora, refpon-
dió la Venerable , con la que fe 
moftró á fu parecer , la Madre 
de Dios , muy alegre , y riíucña, 
y fm preguntar nada Gertrudis, 

l a ' 



Vida de 
Udlxo la Señora: „ H i j a mía, 
^eftoy de fiefta,(era la dé la 
Concepción) que como tú me la 
„ haces mas con el afe¿1o ^del 
7, corazón, que con el exterior, 
„ eftoy contenta. Soy Madre , y 
" fí foy Madre , como no defen-

d e r é á m l s Hijas? Fia de mí, 
„ que fino mereces fer mi Hija, 
„ h a g o como Madre. Conefto 
defeaba yo , dice Gertrudis, re -
ner corazón todo de Dios para 
celebrar efta tieíla , y dixele á mi 
Señora : Señora, quien tuviera 
un corazón tan lleno de Dios, 
que no me divertiera cofa de ef­
ta vida. A ellos defeos , que yo 
tenia , me dixo fu Mageftad: 
„ Dame tu corazón , que Yo te 

daré el mió. Señora , dixe yo, 
como ha de fer eííb ? Y diciendo 
efto me facaron de todo mi fen-
tido , y vi á mi Señora, que con 
fu mano llegaba á mi pecho , y 
feati gran dolor , y gozo , y v i 
mi corazón en fus manos, y me 
dixo : Ya eíU en mis manos tu 

corazón : Abra toma el mió. 
Diciendo efto, me dio á fu H i ­
jo : Efte Niño es mi corazón : En­
tonces lo^vi en mi pecho por co-
razon.Los gozos que fe «tí en to-
d o e í l o , no me es pofsibie ex­
plicarlos. Veía y o , que mi Her-
mofura me daba con fu man i ta 
por dencro en mi pecho, que 
parecía, que me lo queria rom­
per, Y me decia : „ Es tu cora-
,, ^011, que te da golpes. Yole 
dixe : Es mi corazón ? Pues mi 

ta v . m 
Señora dice, que es fu corazón. 
, , N o fabes , que Y o í b y el co-
, , razón de mi Madre , y nii 
, , Madre es mi corazón. Pero 
, , aunque foy fu corazón , que 

foy fu Hijo , lo foy de to-
das las Almas , que me aman, 

, , y defean : Y mi Madre me 
,, da á todos , como naci 
„ para todos , y por elfo me 
„ pufo en &l pefebre luego 
, , que naci , porque me parió 
„ para todos: Afsi foy corazón 
,, de mi Madre , y tu corazón, 
„ y de todas las Almas que me 
,, bufean ; Afsi foy el que aora 

te da golpes, como lo hace 
„ tu corazón quando te dan los 

ímpetus de amarme. Por la 
tarde bolvió mi Señora al Coro, 
en donde eftaba con las demás, 
acompañando al Señor Sacra­
mentado , que eílaba expueño, 
como fe hace íiempre en efta fief-
ta. Traía en fu pecho mi cora­
zón por joya , y me dixo : „ Ya 
, , has celebrado, mi Fiefta coa 

corazón de D i o s , pues mi H i -
, ,johabeciio el oücio decora-

zon: Yo la he celebrado con-
tenta con tu corazón , y me lo 

„ pufe en el pecho por joya : Y 
„ en efto te agradezco el defeo 
„ de que todas las criaturas me 
„ amen , y feftejen, Aora toma 
„ tu corazón , y dame el mío , y 

tuyo. El Niño dixo entonces: 
También el corazón de rol 
Efpofa es mío , Madre mía, / 
y es fuyo. Con efto fenti PM 

co-
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corazón, y v i á mi Hermofura 
en los brazos de fu Madre , y fe 
fueron. Loque puedo decires, 
que todo el tiempo que eftuvo 
el Niño en mi pecho , no me d i ­
vertí de eftár con Dios , ni un 
inflante : Que di a fue para mi 
efte ! No lo sé yo decir! Y qué 
dia aquel, que ha de durar una 
eternidad 1 Penfando en él me 
faflidian los mayores placeres de 
cfta vida , y me contriílo de co­
nocer los ningunos paflbs que 
he dado para acercarme á aque­
lla felicidad fm fí a , 

C A P I T U L O X V I I . 

REFIERESE , COMO FUE 
vifítada últimamente la Venera" 
ble de Santa Sopbia y y fus Hijas: 
Da fe noticia de algunas cofas que 
predixo : También de fu muerte, 

y de las maravillas , que 
obró Dios por fu Ín­

ter cefs ton, 

131 '"TpEnia Gertrudis par-
X ticular devoción 

con Santa Sophia, porque la al-
canzaíie del Señor fortaleza en 
fus trabajos , afsi como la Santa 
la tuvo quando el martirio de 
fus tres Hijas. Eftaba un dia dan­
do gracias á Dios por el valor 
que havia comunicado á ella San­
ta Muger, moftrandofe quando 
el martirio de fus Hijas tan ani-
mofa , que ella mifma las alenta­
ba. Embidiaba fu dicha , ¿ de-
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feaba acompañarla ; pero temo, 
decia , que me lo eftorve el con-
trapefo de mis culpas , que fin 
duda fe llevarán tras si la balan­
za , en donde fe debian poner 
( í i las huviera hecho ) mis bue­
nas obras. En efla confideracion 
pafso la oración de la mañana. 
Eftando rezando las Horas , fili­
t io en fu interior novedad , y es, 
que la daba golpes el corazón: 
Perdió algo los fentidos , y vio 
á la Soberana Señora llena de 
reíplandores , acompañada de 
Angeles , como fiempre , y 
de Santa Sophia , moza , y her-
mofa , vellida de encarnado , y 
en el pecho traía tres collares de 
piedras preciofas. Venían tam­
bién las tres Niñas con fu Ma­
dre , hermofifsimas , vellidas de 
encarnado , y coronas muy agra­
ciadas en fus cabezas. Dixo la 
Señora á la Venerable : „ Hija, 
„ aquí te traygo á Sophia , y á 

fus Hijas, para que te alegres 
„ de verlas. Mira á Sophia, que 
„ fué tres veces Mártir , que tíib. 

da á entender los tres collares 
que trae en el pecho. Mira á 

, , fus Hijas , con qué güilo die-
„ ron la vida por Dios , y cómo 
„ pudo mas el amor á fu Dios, 1 

que todo lo que tenia la ticr-
5, ra : Y poniendo la Soberana 
, , Señora la mano fobre la cabe-

za de cada una , dixo á Ger-
„ trudis : Efta es Fe , efta Efpcr 
„ ranza, y efta Caridad. xMucha 
?, gloria tienen en el Cielo , y 

mu-
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mucha fu ívíadré. Y hablando 

" con las Santas , dixo la Seño-
„ ra : Ea , Hijas mías , díganle 
}) alguna cofa á la Efpofa del Ef-
J5 pofo, que aunque no es Mar-
„ tir , como lo fon mis Hijas, 
„ también lo es por lo que ha 
„ peleado , y vencido con la gra-
„ cía de mi Hi jo . Señora, dixe-
ron las Santas : También nofo-
tras, ayudadas de la gracia , nos 
entregamos á morir por nueftro 
D i o s , que fin la gracia no triun­
fáramos de nueftros enemigos. 
Efpofa de mi Señor , la dixo 
á Gertrudis Santa Sophia , gran 
pena íintio mi corazón , viendo 
padecer tantos tormentos á mis 
Hijas; pero mucho fue el con-
fuelo de mi Alma , al ver como 
íe entregaron al íuplicio por fu 
Dios. Una de las tres Hermanas 
dixo : Grandes fueron mis pla­
ceres quando atormentaban mi 
cuerpo , todo me parecía poco. 
La otra dixo : MU vidas quiíie-
ra tener entonces para darlas 
por mi Dios. Dixo la tercera: 
Todos los tormentos m e eran 
regalos, y confuelos , padecien­
do por mi Señor. Mucho alien­
to nos daban las palabras , d i -
xeron todas tres , que nos decía 
nueftra Madre Sophia. Todas re 
efpempos en nueftra compañía, 
y pedimos por t i al Akifsimo. 
„ Hija , la dixo la Señora á la 
„ Venerable , te has alegrado? 
Si Señora ; pero coníldero , que 
no he hecho cola alguna por mx 
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Dios , y me hallo corrida de ver 
mi tibieza , y el mal empleo de 
mis años , y que mi vida no pue­
de durar : T ú no puedes na-
„ da por t i , la dixo fu Magef^ 
„ tad , confórmate con la vo-

luntad de mi Hijo , confia en 
,, e l , y nada en t i . Defaparecio 
la viíion , y quando bolvió en si 
Gertrudis , eftaban todavía ea 
las Horas. 

132 Lo fegundo que fe pro­
pufo en el titulo de eite capitu­
lo , fué dar noticia de algunas 
cofas , que predixo la Venera­
ble ; y como la predicion de los 
futuros , y revelación de ellos, 
es todo indebido á nueílra na­
turaleza, es común defcubrírfe, 
mediante la efnecies infufas,. £f-
ta revelación , y predicion es 
una manifeíiacion de la verdad, 
acerca de aquellas cofas , que 
fon , fueron , y ferán , y eño no 
dexa de fer muy conforme al ef-
piri tu de profecía ; pero como 
la vida efpiritual no confifta en 
efto , fino en el exercicio de las 
virtudes , frequencia en los Sa­
cramentos , y cumplimiento de 
las obligaciones , que tiene cada 
uno conexas con fu eñado ; de 
aqui es, que las revelaciones , y 
prediciones no ion parte eílen-
cial de la vidaeípiricual, ni tam­
poco parte integral, como di­
cen algunos Theologos Mifiicos; 
y aísi dicen , que lo mas solido 
de la vida eípirimal , fe halla in\ 
revelaciones, ni prediciones^oc-



e¡ue todo eflo no es íubñancia 
del eípiritu , si íolo accidente; 
pero no quita , que quando fe 
baila eílo en una Alma , acom­
pañado de la pradica de las v i r ­
tudes , fea cofa admirable. Uno, 
y otro fe encuentra en la Vida 
de cíla Venerable Madre. En 
punto de fus virtudes , y fanros 
excrcicios , ya fe ha tratado baf-
tanre en los mas de los capítu­
los de eña Hiftoria , afsi por lo 
que toca, taato á las virtudes 
Theologicas , como Morales. La 
Venerable Skrva de Dios , Sor 
Clara de Jefus Mar ía , en la de-
poíiclon jurada, que hizo acer­
ca de lo que havia obfervado en 
la Vida de fu Venerable Maef-
tra, tocando el punto de fus v i r ­
tudes , dice ; Era tan grande fu 
humildad , que nunca le conocí 
cofa , que indicaííe vanidad , an­
tes quando oia , que alguna per-
fona decía de ella algo bueno, fe 
burlaba de sí mifma. La refigna-

ítff Gertrtidh MafU de U Corona 4*i* 
pío , y palabras á las demás, pa4 
ra q\?e no fueran omífas. Su po­
breza , y caridad eran patentes, 
porque de los muchos regalos 
que la hadan perfonas conoci­
das ', jamás guardó para si cofa, 
di t r ibuyéndolo todo entre las 
enfermas, y ncccfsitadas, con-
íolando á unas, y otras, y alen­
tándolas á la paciencia. En el 
tiempo que la conocí , dice la 
Venerable Clara , v i fu gran 
prudencia , y zelo del Cuito Di* 
vino , y regular obfervanda. H i ­
zo mucho por mantener la paz, 
que tanto defeaba en el govier-
no , en el que fue muy amada de 
todas, eftimandola mucho. Cor-
regia como Madre los defectos 
que veia, y con fu amorofo, y 
prudente modo los remediaba. 
Según fu igualdad , parecía , que 
no vivia fujeta á mutación , pues 
no fe la conoció en las adveríi-
dades , ó contratiempos, que no 
falta ron en fu 

cion , y paciencia en los traba-
Jos fué t a l , que no la v i con 
defabrimiento , n i mal roí l ro, 
antes íiempre muy confonne. 
Era tan raodefta , y recatada, 
que folo con mirarla componía 
á todos. Fue muy dada á la ora­
ción ; y afsi , además de las dos 
horas de ley , anadia otras , ma­
drugando mucho , y á efte fanto 
exerdeio exortaba á todas. Ob-
fervaba las leyes , fegun fus po­
cas fuerzas, y achaques la per-
aác ian , 

moftrafie algún enfado. 
aovierno , que 

En U 
muerte de fu Confcífor, el Padre 
Fray Pedro del Efpiritu Santo, 
v i , que no fe turbó , ni afiigió, 
antes sé que quedó con gran fc-
renidad , y alentaba a las que 
veia afligidas. Ellas Ion las nod-
das que nos dexó la Venerable' 
Ciara de las virtudes de fu Maef-
tra. 

1^5 Los fuceíTos que pre-
dixo la Sierva de Dios , y de 
haverfe experimentado como l a 

coa fu exeinr sciúa 4ieho ya , fe han rvfe^ 
Sai é» 



Vida dslaV. M. 
rldo algunos , que por la co­
nexión con otras cofas no de­
bían omicirfe , y afsi, íblo fe 
hará aora memoria de los que 
no tienen enlace con otras ma­
terias, y pertenecen en parti­
cular á efte Capitulo. Eílando 
Don Juan Gutiérrez , Regidor 
de la Ciudad de Toro en Ma­
drid , figuiendo graves depen­
dencias , y con bailante peía-
dambre r por el nial defpacho^ 
y detención dilatada , cfcrivió 
á la Venerable Gertrudis, avi-
faadola de lo que le fucedia , y 
pidiéndola íupUcaíTe á D i o s , por 
la breve concluíion de fu depen­
dencia ,, y buen fuceíío. Ref~ 
pondible la Venerable , que to ­
do fe le. compondría bien , y 
brevemente , y que para el dia 
de San Juan Baptiíla eílariaen 
fu cafa. Causóle admiración la. 
refpuefta y también á los 
otros. , que eílabaa aóluados» 
y dirigían el negocio. Pero fu-
cedióle todo i Don Juan Gu­
tiérrez , fegun fe lo tenia efcri-
to la Venerable. Don Antonio 
García vecino , y Regidor 
de la. Ciudad de Toro , feguia 
en la Chancilieria de Vaiiadolid 
dependencias de mucho- cuida­
do , y no fe lo canfaba peque­
ño el mal defpachoque en ellas 
tenia. Pidióle á la Venerable 
Midre rogara a Dios por el 
buen fuceflo. Concediófelo fu 

y embi^ a decir 

animaíTe , que efpera en el Se­
ñor fe concluiría á fu favor el 
negocio ,, previniéndole al m'iL 

tiempo de los- trabajos, e 
, que havia de ex­
ea fu perfona , y 
le fucedió , feguni 
Dios le predixo. 

mo 
Infortunios 
perimentar 
cafa. Todo 
la Sierva dí 

Mageftad 

i j 4 En la Vi l la de San Cle­
mente de la Mancha , vivia Don 
Diego López Vaícuiíán , era 
Presbytcro , y imuy conocí-, 
do de la Venerable Madre , con; 
quien fe correfpondla por car-» 
tas. Havia en San Clements im 
Sacerdote , amigo de Don Die-j 
go , y eñe le afsiftió á la ho-í 
ra de fu muerte* Comunicóle 
el tal Sacerdote algún tiempo 
antes á Don Diego , como te^ 
nia, intenta de fundar con fu 
hacienda una Capel lanía , con 
la condición , que líavian de 
vivir los Capellanes en unas Ca-* 
fas que tenia ^ y havia fabrica­
do junto á la Hermita de nuef-
tra Señora de los Remedio?» 
Oída la propuefta por Don Die­
go , le refpondió que le pare^ 
cía muy difícil, que los Cape­
llanes quifieffen vivir allí , por 
fer el íitio muy húmedo. Yo le 
aconfejé , dice Don Diego, que 
ofreciera fu hacienda á ios Pa< 
dres Carmelitas Defealzos ^pa-* 
ra que hicieran una fundación, 
y que íi lo aceptaban era fu ín­
teres mas admirable » y h011* 
rofo i pues lograba unos Cape-! 

Pon Antpnio , ^ut fe d-ef- )iUnes ^ntos, y perpetuos. Oog* 



'Sor GtñrücíU M a 
Vino tú ¡ello el Sacerdote , y 
para proceder con acierto en tan 
grave negocio , le dixo Don 
Diego , que efcriviria á una Re-
ligioía conocida , por Cartas, 
la que eftaba en grande opinión, 
para que lo encomendaííe á 
D i o s , y que lo que refpondlef-
fc fe havia de executar. Con­
venidos en eílo , efcrivió Don 
Diego a la Sierva de Dios Ger­
trudis , y entre otras coías , la 
decia, que la hacienda no po-
'dia alcanzar con muchos tan­
tos para fabricar el Convento; 
pero que con todo íeíTo , á él 
íe le havia propueílo aconfe-
jarle lo dicho al Amigo. Ref-
p'. ndio la Venerable , que era 
del agrado del Señor , que fe 
pulieran los medios para la fun­
dación , que efpetaba en fu Ma-
geftad llegaría tiempo en que fe 
feicieíTé* Efcrlvieron Don Die­
go , y el tal Sacerdote al R. P. 
Provincial del Carmen , fobre 
el aíTimipto , y en el primer D i -
íinicorio aceptaron el fundaren 
San Clemente , dexando otras 

• fundaciones de grande empe­
ño , para las que eftaban lla­
mados. Embiaron dos Religio-
fos á efcriturar , y por íinief-
tros confejos , deímayo el Sa­
cerdote , y retrato lo ofreci­
do. No les pe sóá los Padres, 
por fer el pie de la hacienda tan 
co r to , y que el empeño havia 
de lubir mucho. No obílante, 
4o tomó la Religión por fu cuea-

r¡4 de h Coróndi $$fí 
ta , y a efpenfas fuyas coníl-
guieron , aunque no faltaron 
opoficiones , las licencias , y en 
la fundación , que fe efe¿hio 
año de 1673. y eftá dedicada 
á la Gloriofa Dodora Santa 
Therefa , fe camina , dice Don 
Diego , con todo acierto , gra­
vedad , y affeo. Y defpues de 
Dios j eftoy en la creencia, que 
fe debe á la Venerable Gertru­
dis , pues con fu determinación 
principiamos á tratar de efta 
fundación , animando yo quan-
t o pude á «ño , enmedio de 
las opoíicioncs , folo fiado en 
la refpuefta, que me dio la Santa 
Religiofa. 

I i 5 Tuvo efle Don Diege 
u n hermano ; llamábale Dios 
para fer Religiofo, mas que pa­
ra abrazar otro eftado. Obtuvo 
la licencia para entrar en la gra-
vifsima Compañia de Jesvs : En 
efte tiempo le dio una calentu­
ra, la que vino á parar en ethica. 
Por fin , murió ethico confir­
mado , á los diez y nueve años 
de fu edad. Pamcipó le Don 
Diego la muerte de fu herma­
no á(U Sierva de Dios , y jun­
tamente la decia , que havia 
muerto ethico confirmado , y 
que padecía dudas fobre íi con­
vendría quemar, b enterrar la 
ropa , ó darla de limofna, cor 
mo havia muerto de mal tan 
pegadizpol^efpondióie la Vene­
rable , ^ saciándole en fu pe­
na j dkieiiaole , que Dios pre-

mk 



Vtda de 
mío á fu hermanó fus obras 
buenas, y los deíeos que tuvo 
de tcr Reilgloíb , y que á la 
hora de fu muerte le afsiílió 
viíibkmente el Angel de. fu 
Guarda. La ropa , le dlxo la Ve­
nerable , déla V.md. de limof-
na , coa el feguro , mediante el 
Señor , que no fe pegue á otro 
fu mal , y no tem?n efto los que 
fe la pongan. Afsi lo execuró 
Don Diego , que dice vio por 
experiencia io que le dixo la 
Sicrva de Dios. En el Conven­
to de jRLeligioías Trinitarias de 
San Giemente, havla una Reli-
gioía de la eílimacion , y cor-
refpondencla de la Venerable 
Gertrudis : Cayó enferma con 
unas calenturas, y avifaron a la 
Sierva de Dios del eüado de fu 
Amiga j para que rogara á Dios 
por ella. La reípueita de Ger­
trudis fue afsi: A fu tia , que 
no fe dcfconfuele , ( era la tia 
Religiofa en el miírno Conven­
to } que á Mariana ( afsi llama­
ban á la enferma ) la quiere fu 
Mageftad librar de ríefgos de 
cíla vida , que eñe muy confor-
mc. Tomaron mas fuerza las 
calenturas ; pufofe ethíca , y 
murió en la miima noche s y 
i iora , que la Madre Gertrudis, 
% u n obfervaron en San Ge-
ttitntc, defpaes que fe fupo la 
mucrce déla Venerable. 

13$ Tuvo Carta la Sierva 
de pios , para que rogaíle al 
Señor por Mana de Canadá. 

/4 K M. 
vecina de Fuente la Peña , que 
difta cinco leguas de Toro . Hi ­
taba María enterma de un fobre­
pare o , y muy á los últimos de 
fu vida: Dixo Gertrudis lo que 
contenia la Carta. A l entregar* 
felá rogó al Señor por la* en­
ferma; y dixole al Portador, que 
quando UegaíTe por la noche 
con la fuya , efperaba en Diost 
la encontrarla aliviada : Afsi fue^ 
y fe pufo muy preilo buena. Paf. 
fado algún tiempo , fue eüa Mu-
ger á la Ciudad de T o r o , entró 
en la Iglefia del Convento de las 
Madres , fin que la viera perfo-
na alguna: Sobrecogióla un pa­
vor muy grande: Aísi eftaba, 
que no oííaba moverle : Llamó 
la Venerable á un Religiofo , y 
le dixo , que fuera á confolar á 
María Canadá , que eftaba en la 
Igiefia , y que de atemorizada no 
fe atrevía á mover del lugar en 
donde eftaba. Don Francifco 
García de la Puebla, vecino de 
la Ciudad de Toro , eftaba muy 
á los últimos de fu vida , á can* 
fa de una penetrante herida, que 
tenia fobre el corazón: Acudie­
ron á la Venerable Madre á pe­
dirle , que lo encomcndaífe á 
Dios : Dixo , que lo haría , f¡ 
también , que fe coafolaíTen» 
que aunque la herida era tan de 
peligro , que no momia , y afsi 
íb ce di ó. Amenazaban á la Cui­
dad de Toro las hoftiüdades de 
la guerra , e inyaíion de los ene­
migos , por 

c íUrCaíHila ,yPor- . 



Sor Gertrudis María déla Corondí ( ffif 
tugal muy opueftos. Temerofos créditos de fantídad aquella Ca-* 
los vecinos de aigun laqueo, por 
tener los enemigos tan cercanos, 
trataron de ocultar lo mas pre-
c io íb , para librarlo de las Par­
tidas abalizadas , que fe dexaban 
ver á menudo. Una períbna de 
la Ciudad , y muy de la e{lima­
ción de Gertrudis, la traxo Can­
tidad de plata labrada , y otras 
cofas de valor , para que fe las 
guardaíTe en la clan fu ra ; pero 
la Venerable Madre le hizo fe lo 
bol viera á l levará fu caía , aííe-
gurandole , que no fucederia io 
que temia la Ciudad, y afsi lo 
experimentaron , porque no lle­
garon á ella los enemigos. Efta-
ba próxima á profeflar una No­
vicia en el Convento de la Ve­
nerable : Trataban de comprarla 
los Breviarios, y dixo la Sierva 
de Dios , no los compren , que 
yo no tengo de ver fu ProFefsion, 
porque me tengo de morir an­
tes , y mis Breviarios la ícrvi-
rán , y af^i fucedió. 

i ]7 Doña Mariana García, 
vecina de la Ciudad de Toro , 
pretendía con mucha aníia tomar 
ei Habito en el Convento de la 
Venerable Madre : AiTsgiala á la 
Niña pretendiente el ver , que no 
ha vía plaza, y por ella caula no 
podía lograr lo que tanto defea-
ba. Dieron las difpoíiciones fus 
Padres para que fueífe Religrcfa 
€n otro Convento, en lo que 
taV9 nmcho que fentir la Hija, 
ÍOfgüe va c o a u con grandes 

fa , y la Niña tenia aplicación al 
Habito. La Sierva de Dios coiv< 
foló á la afligida pretendiente^ 
diciendola: H i j a , no te dé pena^ 
que en efta Cafa has de fer RelU 
giofa : Yo me moriré , y tu en­
trarás en mi plaza , y por mi re 
han de llamar Gertrudis. T o d o 
fucedio, y oy vive l a t a l R e l í -
giofa , que cuenta ochenta y«? 
quatro años de edad. Como la 
fama de la fantidad de la Vene­
rable Gertrudis era tanta , afsi 
dentro , como por otras par­
tes , efperaban las Réligiofas 
ver algunas prodigiofas íeñales 
al tiempo de fu muerte : fupo 
la Venerable fus defeos , y efpe-
tanzas., y las dixo : no tienen 
qué efperar ver cofa particular 
en mi muerte , por la curioíidad 
que muefiran , y fucedió afsi; y, 
ia Sierva de Dios , Sor Ciara, lo 
confirma. El día , que le dio á la 
Venerable Gertrudis la enferme­
dad de la muer re , dixo en pre-
fencia de otras Réligiofas , ai i r 
á íubir ia efeaiera, ya no la bol-» 
veré á baxar, y fucedió de la 
mifma fuerte. 

i j 8 Vivia avencidadoen la 
Ciudad de Toro Manuel de 
Acoíia , natural de Portugal: 
Frequentaba por las mañanas la 
íglelia del Convento de las Ma­
dres , á lo que parecía , con el 
motivo de oir Miífa j pero la Ve­
nerable Gertrudis íiempre que lo 
veia en la ígicíia k inquietaba 



A j ' T I U de 
interiormente , fin poder eilor-
var elU mutación , y es, que la 
daban á entender , no eftabaen 
buen eftado el Alma del tai hom­
bre , y que fmiulaba fer chriítia-
nojpero que no lo era: Todo 
etto fe le imprimia fin poder ef-
torbarlo. D i o cuenta ai Confef-
Xor , quien por repetidas veces, 
y agrias reprehcníiones , folicitó 
deívaneceila de aquel penía-
miento , y mal Juicio , que ha­
cia de fu p róx imo; pero la Sier-
va de Dios , por mucho que tra­
bajaba , no podia echar de si el 
tal ofrecimiento.£n eñe tiempo, 
echo mano el Santo Tribunal de 
¡Valladoiid de un hermano de 
Manuel de Acofta , y por incon-
feíío lo pulieron en que ilion de 
tormento , y en él declaro , que 
fu hermano Manuel no citaba 
baptizado , fino circuncidado: 
Echóle mano el Tr ibunal , y juf-
tificado fer como lo havia dicho 
fu hermano , en el Auto en que 
penitenciaron á efte, fe hizo pu­
blico el otro cafo. Por eítos fu-
ceífos fe vé claramente , como 
la Sierva de Dios prcdixo futu­
ros , y tuvo también luz fupe-
rior para defeubrir algunos inte­
riores : Sin ellos que fe refieren 
al prefente , fe leen otros mu­
chos en fu Hi(loria. Aora foio 
refta dar noticia de fu muerte. 

1 i 9 £1 Señor, que quifo po­
ner termino á la vida de fu Sier­
v a , la„regaló para morir con 
una grave, y penofíi eafemie-

la F.M. 
dad, en la que moílrb una total 
reiignacion , y paciencia. Reci­
bió los Santos Sacramentos con 
gran ternura , y devoción , y coa 
mucho gozo eípki tual . Abrazó-
fe con un Señor Crucificado , al 
que dixo mi l t e r n u r a s y amo­
res : Vida de mi vida , mi Ef-
pofo , mi Dueño , mi Redcmp* 
tor , y Señor , vamos , íi fe ha, 
llegado la hora , y recíbame 
vueílra mlferlcordia : Con ellas 
palabras fe iba abrafando coa 
el fuego del amor divino ; Que­
d ó abíorta , y perdidos los íen-
tidos , y creyendo el Medico fer 
accidente , que pertenecía á fu 
facultad , mandó ponerle en las 
plantas de los pies unos ladri-
lios ardiendo: Dice la Sierva de 
Dios .Sor Ciara, que fe halló pre­
fente 9 h a b l ó , y fe quedó como 
antes , y afsi dio fu Efpiritu al 
Criador , el día diez de Febrero 
del año de mil íeiícientos y fe-
tenta y ocho , h avien do nacido 
á once de Noviembre de mil feif-
cicntos y quince , cumplidos fe-
fenta y tres años de fu edad, y, 
tres mefes , menos un día. Que­
dó fu roílro hermofo , y apaci­
ble , fin mudar figura, ni verfe 
efedo alguno mas qu? el que es 
indifpcnlable cantar la muerte, 
en todos los que viven fujetos 
á fu fegur. 

140 Sabida la muerte de M 
Venerable , causó un grande 
fentimiento en la Ciudad , y t0" 
da la Coaiarca, jorque todos U 



Sor Gertrudis Marta de Ja Cofoñd: 
tenían en opinión de Santa. Su 
falta causa mucha pena , por las 
experiencias que tenían de lo 
que alcanzaban de Dios por los 
ruesos de fu Sierva. Era ñn nu-
mero la gente que concurrió al 
Convento , pidiendo les dieíTen 
alguna reliquia de la Venerable. 
Y yo por mis manos y dice la, 
Sierva de Dios Sor Clara , diftri-
bui algunas cofas ,. v todos la 
aclamaban por Santa , llorando 
á gritos fu muerte s por parecer-
Ies les faltaba el rccurfo en fus 
necefsidades^ Trataron las Reli-
giofas , luego que dio fu Alma á 
Dios la Venerable Madre , de 
amortajar el cadáver , y al exe-
cutar efte caritativo ado ,. las 
ordeno el ConfeíTor , como fola-
menee fabidor de las dignado-
nes , que havia obrado el Señor 
con fu Sierva , que la mi raíl en 
con cuidado fobre el corazón, 
por íi defeubrian alguna feñal. 
Yo la v i y dice la Sierva de Dios 
Ciara, defpues de muerta la Ve­
nerable Madre , por mandado 
de la Madre Comendadora , y 
difpoficion del Padre Prcíiden-
te , ^ l lado del corazón , y tenia 
en él una feñal , del tamaño de 
una lanteja grande , y fu color 
era de azero 5 la rente , y eftaba 
duro. El Padre ConfeíTor dlxo, 
que aquella feñal era de un dar­
do , que no fabian lo que allí fe 
havia encerrado , que era Perla, 
en concha baña. Como no fabian 
las Reiigíoías de tai feñal; aqui 

la admiración l Lloraban fu falta 
á voces , explicando afsifu gran­
de amor , y fentimiento. Todas 
eran pregoneros de lo mucho 
bueno que cada una havia obfer-* 
vado en Gertrudis. Acordaronfe 
las Relígíofas al ver aquella fe-» 
nal , de haver vifto á la Venera­
ble Madre , quando eftaba enfer­
ma y que folia humedecer unos 
pañi tos en agua rofada , y los 
aplicaba al pecho ; y aunque no 
fe defeuidó la curiofidad en i n ­
quirir el motivo , zeiblo toda fu 
vidala Venerable ; pues pregun­
tándola las Enfermeras algunas 
veces ? para qué hacia aquello, 
y queriendo hacerlo ellas por s í , 
jamás lo permitió : folo las de­
cía , que ufaba aquel remedio, 
por íi podía tener algún alivio en. 
un accidente, que fe le principia 
en el corazón defde muy niña»; 
Era la figura de la cicatriz , que 
vieron las Religiofas en rafgo , y| 
del color que queda dicho. Pia^-
defámente fe puede creer , fe-* 
gun confia de fu Vida , que 
Jefus , y fu Madre hirieron de 
aquel modo , que indicaba la fe­
ñ a l , el corazón de fu Sierva ; b 
que íiendo pequeño ámbito el 
pecho de Gertrudis , para con­
tener en fus limites tanto , y; 
tan divino amor, fe abrió puer-» 
ta eíle foberano fuego por don-» 
de refpirar. 

141 Todo eí tiempo que* 
eftuvo de cuerpo prefente d ca­
dáver , fue muy crecido el con-* 



Vida de 
tur lb , explicando a voces la de­
voción que tenían á la Sierva 
del Señor. El dia que fe celebra­
ron las Honras le noto , que de 
todas las hachas , y cera, que 
cftuvo ardiendo en la Igiefia dos 
horas , y media , que duro la 
función , peíandola luego , no 
fe hallo de merma una onza. Díf-
poniendofe el Contcílor, que era 
el Padre Fray Gonzalo de San 
Ramón , en los nueve dias íi-
guientes á la muerte de la Sierva 
de Dios , para predicar fus Hon­
ras , fe le ofrecieron fobre lo que 
havia de decir algunas dudas, y 
confiado en que Dios coopera­
ría á la grande obediencia que 
la Venerable Madre le havia te­
nido en vida, le dictó fu fe , que 
aun defpues de muerta havia de 
dar algún teflimonio de efta vir­
tud , y mas en la ocaíion de ef-
tar tan cuidadoío , por lo que 
penfaba decir de las maravillas, 
y prodigios , que la Divina cle­
mencia havia obrado con fu Sicp 
va. Llegófe una noche el Con-
feífor á la reja del Coro , y la 
mandó en obediencia , que fe 
levantara del íepulcro , y le ref-
pondieíTe á fus dudas. Portento 
de la Divina Omnipotencia! 
Pues al punto fe levantóla Sier­
va de Dios de lafepultura, ( que 
quien en vida fué tan excelente 
en efta vir tud , la mas principal 
entre las morales, como figuien-
«0 a San AguíUn dicen ios Theo-
|ogoS t o t^aó Dios > ^ue a,m\ 

la V.M. 
eftando muerta obedeclefíe , co¿ 
mo íi eftuviera viva ) y le ref-
pondió al Confeííor fobre todas 
las dudas que la propufo , y 
aífeguro de los cuidados que pa­
decía , y de que quedaría falvo 
de quanto predicafle en fus Hon­
ras ; y íucedió afsi. Yo se , dice 
la Sitrva de Dios Clara , que la 
Venerable Gertrudis, defpues de 
muerta, y enterrada, fe levantó 
por obediencia del Confeííor del 
íepulcro , y le aíícguró en las 
dudas que tenia, diciendole fal-
dría bien de todo. 

142 Autorizó el Divino Po­
der defpues de muerta fu Sier­
va , fus virtudes , y feliz tran* 
íito. Ana Ligarda , vecina de la 
Ciudad de Toro , tenía gran­
des aníías de que fe Uegaífe el 
día de las Honras de la Venera­
ble Gertrudis , por oir algo de 
íus virtudes; pero la noche an­
tes la fucedió un trabajo , y. 
fué haver caído de una efcale-
ra , que tenia diez y feis palios 
en alto. Todos creyeron fe ha^ 
vía muerto , y no fué afsi; pe­
ro declaró , que al tiempo de 
caer, con el defeo de afsiftir á 
las Honras, fe encomendó á la 
Venerable Gertrudis , invocan­
do fu nombre , y lalcíion , que 
recibió fué tan leve , que no la 
impidió para afsiftir el día íi-» 
guíente al Sermón de las Hon­
ras. Doña Thcrefa Capellán, 
fiendo Priora adtual del Con-
ycntQ $ie Sanci-Spiritus de U 
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Ciudad de Toro , Orden de San- olor fcrá efte 

m 
falc del 

to Domingo , padecía una re­
cia calentura , caufada de un 
grave dolor de coftado : apli-
cofe al lado , invocando la in-
tercefsion de Gertrudis la reli­
quia de un gueíTecico déla Ve­
nerable , ( el que pudo ocultar 
con todo difsimulo una de las 
Perfonas de autoridad , que 
afsittieron quando fe mando 
abrir el fepulcro ) y al punto 
fe halló fana , y buena. Don 
Jofeph de Monrroy , Cavallero 
muy conocido , por fu cali­
dad , y prendas , y vecino de 
la Ciudad de Toro , padecía 
años havia un mal de pecho, 
con una fuerte , y continuada 
to s , con la que arrojaba fan-
gre : Suplicó le llevaíTen algu­
na reliquia de la Sierva del Se­
ñor , efperando por fus ruegos 
alcanzarla falud : lleváronle el 
referido gueífecito , aplicófelo 
con mucha fe el enfermo al 
pecho, y cefsó al punto la tos, 
quedando libre para fiempre del 
tal accidente. Efte gueífecito 
defpedia olor celeftial, y quando 
fe manifeftó el fepulcro , á fin 
de hacerlas primeras informa­
ciones para tratar la Beatifica­
ción de la Venerable , fe lle-

, que 
Convento de las Madres, que 
no fe ha percebido otras ve­
ces : Todos fe admiraban , co-i 
mo no fabian lo que era la cau-
fa. El Medico , que era enton­
ces de Ciudad, y Convento , de^ 
pufo fobre la falud que co­
braron por medio de la tal re­
liquia los nombrados enfermos, 
y además de eftos, jura , que, 
lañaron otros muchos. 

143 En nueílro Colegio de 
la Univerfidad de Salamanca, 
vivia el Padre Fray Jofeph de 
Jcfus María , pero baldado gran 
parte del cuerpo : Efcdo de 
un rayo , que cayó junto a el; 
aplicófe al lado una camandu­
la que havia fido de la Vene­
rable , invocando fu intercef-
fion, y luego que fe tocó coa 
ella , fe halló fano , y bueno. 
En el mifmo Colegio eílaba el 
P. Fray Francifco de San Aguf-
t in , Ledor de Theologia, con­
jurando á un Energúmeno , na­
tural de Fuente la Peña , lla­
mado Juan de Cañada : Ha-
vianfele fubído los efpirkus á la 
garganta, y le ahogaban, y apli­
cándole una Carta déla Sierva 
de Dios , fe retiraron los efpi-, 
r l tus, gritando el demonio mu-

no todo el Convento ( fegun la cho , diciendo , cuya érala Car-
depoficion de las Religiofas) de ta , y que quando vivia los 
las fragrancias que defpedia el pintaba la Venerable , y defpre-
fepulcro , y efte olor trafcen- ciaba mucho. El PoíTeflfo pror-, 
dio tanto , que preguntaban los r um p i ó , diciendo á voces : Ben­
que paífabím por la, calle , cju| ditag feani las manos que te ef-
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crivieron ; que Carta es efta, 
tan prodigiofa , que me cfta-
ban ahogando eílos infames, 
y todo era befarla , y reveren­
ciarla? Ocros machos acciden­
tados , con femejante trabajo, 
han experimentado lo mi ímo, 
por medio de alguna reliquia 
de la Sierv,a del Señor. 

144 Todo lo que contiene 
cfta Hif tor ia , es facado de los 
Efcrltos que. he podido haver 
de la Venerable Madre , de 
otros fielmente copiados, y Car­
tas trasladadas, y también de 
las depoíiciones de fu informa­
ción , hechas por varias perío-
nas , y algunos otros papeles, 
que dexaron las Religioías , que 
vivían entonces en aquella San­
ta Cafa. Quanto en eíle libro fe 
expreíTa de las virtudes, exer-
cicíos, y divinas dignaciones, 
puede fer de utilidad á las A l ­
mas ; porque como dicen San 
Geronymo, y el Chryfoftomo, 
fobre el Capitulo diez y nueve 
del Geneíis , es muy antiguo 
en las Divinas Letras manifef-
tar las virtudes de losjuftos, 
formando de ellas como un 
Prado de varias flores , para 
que gozando por largo tiempo 
de fus fragrancias , fe eftampen, 
y radiquen cada diamasen los 
corazones de los Fieles , para 
la mayor utilidad de las Almas. 
Etto , unido á la mayor gloria 
de Dios , he tenido por moti-
Jro para eferivir eíU Vida. Sea 

V. M. 
todo lo eferíto a gloria , y hon­
ra de Dios , Tr ino , y Uno 
de la Beacifsima Virgen Maria 
nueftra Madre , y Fundadora 
del Gloriofo Señor San jofeph 
y de N . P. y Patriarca San Pe, 
dro Nolafco , con todos los 
deaiás Santos de nueftra Sagra­
da Religión , y de las dos Mer* 
cenarias Familias. Amen» 

C A P I T U L O X V I I L 

C O P I A N S E ALGUNAS 
Cartas de la Venerable eferitas 

a fu Hermano % y a un 
Prelado de cierta 

Religión* 

CARTA PRIMERA, 

145 Q^\J Mageftad afsiííá 
^3 en el corazón de 

mi Hermano : Veo la carta del 
Hermano de mi A l m a , y fus 
aflicciones, y confufion j y con 
razón las tiene con las dos CCH 
fas que me propone en la fuya. 
Ambas fon de bañante cuidado, 
y yo lo tengo de encomendarlo 
á D i o s , y pedir al Señor le dé 
luz , para lo que fuere de fu ma­
yor férvido , y agrado, que es 
lo que V . md. bufea. Ser Prela­
do Provincial huíalo mi Herma­
no ( como dice) todo lo pofst-
ble , y no fe haga cargo de lo 
que no ha de componer , $ re-
mediar , fino bufear encm/p5» 
y dexar la paz , y q u i e t u d ^ 
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fu celda. Para que no io elijan, la verdad , deíeando foib lo que 
io mejor es , que fe vaya á Ma­
drid con eííe Señor , que puede 
ier que con fus confejos le reme­
die mas de quatro cofas , que 
no ha de poder en la Religión* 
Efto juzgo que es gufto del Se­
ñor , y lo que fe ha aífemado á 
mi Alma , mas que lo de fer Pro­
vincial , y fabe lo que le amo, 
que es como á mi mlfma. Efto 
tomara yo íi me viera en la oca-̂  
íion que mi querido Hermano. 
Lo que dice de fuílentarfe V.md. 
y fu Compañero en el Con­
vento , claro eftá, que eííe Señor 
ha de dar para ello , y para to­
do lo que necefsicare en Madrid. 
M i Hermano lo mire , y vea lo 
que le ha de eftár mejor. M o r t i -
fiquefe , y no tenga confuelo en 
eíia vida á fu modo , fino al mo­
do que Dios quiere, y mas , que 
tendrá á mi Padre Maeftro, á 
quien dará mis memorias , y re­
cíbalas V . m d . de todas las H i ­
jas, y á Dios que lo guarde. 

CARTA 

145 

SEGUNDA.-

J Mageftad dé 
S mi Hermano todos 

los bienes de fu amor , que de-
feo para m i , y i io de fu Magef­
tad , que fe los ha de dár , que 
es fiel Amigo , y fe paga de co­
razones , y de buenos defeos. 
Los que mi Hermano tiene de la 
perfección , fon de gran confue­
lo para m i , y ver, que efta en 

h a d e í e r d c l a mayor gloria de 
Dios. Hermano , no hay otro 
Amigo verdadero , fino Dios, ni 
otro Amor , fino el de Dios, pues 
folo amo , y ama por amar , fin 
atender á nueílras malas corref-
pondencias , que á no fer efto, 
huviera ya mucho tiempo , que 
eíluviera yo en los infiernos por 
mis grandes culpas, y defagrade-
cimientos. Mas es fuma bondad, 
y mira á fu gran mifericordia, 
y no á quienes fomos. De mu­
cha coníuíion es para m i , que 
V . md. me pida confejos, que 
toda la ignorancia fe halla en 
m i , y en materia de virtud íoy, 
un tronco. Nada sé , cómo pue­
do aconfejar lo que no obro , ni 
he fabido obrar de tanto como 
en ella vida me han enfeñado , y. 
tanta luz como tengo desperdi­
ciada , fea el Señor bendito por 
todo. En lo que V . md. me d i ­
ce , que no halla Padre Efpiri-
tual á fu propoíko , es trabajo, 
que lo pallan oy muchas Almas, 
que defean la perfección , que es 
lo que lloraba Jeremías , dicien­
do , que los Niños pedian pan, 
y no havia quien fe lo diera. 
Afsi me lo ha dado á entender 
fu Mageftad en muchas ocafio-
nes con fentimiento, ( á nueftro 
modo de entender) pues-no lo 
puede haver en Dios. Digo , 
Hermano , que no puede una A l ­
ma alcanzar la perfección que 

• pios quiere., fin tener quien U 
Rrrz 
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guie , 7 fea fu báculo , á quien fu Alma 
¿b-dezca , y eftc rendida ; y íu 
Ma'geftad , por medio del Padre 
Efpirícual, y rendimiento del 
Subdito , obra , y da luz al A l ­
ma i Y los exerclcios hechos por 
obediencia , Ion muy del agra­
do de Dios , y fe merece mucho 
por ellos, no Tiendo por nuef-
tra voluntad.Hermano,!! Dios le 
llama á la perfección , bufque un 

' íugeto de toda fadsfacion á 
quien fujetarfe ; no lo dexe por 
refpedos humanos, que eífo no 
es bufear á Dios con la determi­
nación que Dios quiere. Prime­
ro es Dios que todo , y por elle 
acto de humildad ,le dará el Se­
ñor mucha fortaleza , para ven­
cer grandes dificultades , que el 
demonio le pondrá , que él no 
quiere rendimiento en las A i -
mas. Con eífe Padre que bufque, 
puede comunicar los defeos , de 
los mayores agrados de Dios, 
y ordenar modo de vida mas 
perfecta , por medio de la ora­
ción , que fin ella no hay valor 
en el Alma , y con ella lo hay 
grande. Hablóle de experiencia, 
y como quien ha recibido la 
merced de darfela Dios al pre-
fente, caíi continua , fiendo yo 
tan miferabie. Y la oración mas 
provechofa, es la contemplación 
en la Pafsion , mirando aquel 
Efpejo de pobreza, humildad, 
obediencia, y conformidad, pro­
curando Imitarle en todo : Tam­

b i é n airando a Dios dentro de 

, pues es de Ce , que alli 
eíU Dios , y con ella vifta fea-
clllajgaftar buen pedazo de tiem­
po : Para unirfe una Alma á Dios 
ha de eftár con mucho cuidado 
en Dios , no haciendo cofa que 
fea fu gufto, fino el contrario, 
y vaciandofe de cofas de efta 
vida. Es el amor muy delicado, 
y folo ha de fer Dios dueño del 
corazón. Efte lo quiere todo en­
tero para si. Por otras cofas paf-
fará el Amado, viendo nuefíra 
miferia , mas el corazón folo 
para Dios. Un pajarito, que te­
nia yo en mi celda, que cantaba, 
y alababa á Dios con é l , no rae 
lo confintio el Señor , y me lo 
m a t ó , y ñutiendo yo que fe ha-< 
vía muerto , me dixo: , , Yo lo 

maté , Hija mía , que á nada 
„ ha de eftár el corazón afido, 

fino esa mi . Alábame á mí, 
„ por m i , que bailante hay en 

nú por qué me alabes , fin que 
ti te pegues á mis criaturas. M i ­
re , mi Hermano , fi un pajaro no 
confintio el Amado, qué hará 
coa;otras cofas ? Que todo Impi­
de á Dios ; y fi la cofa , aunque 
fea poca, nos quita el trato con 
Dios,no es poca, fino mucha. Eii 
quanto á la pobreza, que mí 
Hermano defea, bien fabe ájo 
que el voto le obliga , fi con 
perfección lo ha de guardar, que 
es nada tener , n i poífeer, 8» 
defear, pues fer pobre es neceí-
fitar de lo neceífario , dexando-
fe ala Providencia de Dios» N0 
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le digo á mi Hermano , que ro- mas ya no tiene remedio. Siem­

pre que tengo carta fuyamecs 
de eran coníuelo , por los defeos 

do i^a de golpe , fu Magcilad le 
dará luz. El deieo de padecer, 
y paííar con pobreza , me pare­
ce bien , que todos los trabajos 
de efta vida tienen fin , y por 
ellos fe gozará ana eternidad de 
gloria, pues fon Bienaventura­
dos los Pobres de Efpiritu : Me­
jor entenderá mi Hermano que 
y o , quales fe dicen Pobres de 
Efpiritu. Socorra á fu Madre, 
como no fea con demasía , que 
no es contra la voluntad de Dios, 
ni á los Hermanos , facando l i ­
cencia para ello , que eííb es ca­
ridad , y no contra pobreza. Su 
Mageñad guarde á mi Hermano 
para que lo ame, 

CARTA TERCERA. 

:47 E fu Mageíhd , á 
mi Hermano, ro­

ído lo que defeo para mi , y le 
fuplico en todas mis oraciones. 
Las cartas que dice mi Hermano 
mehaefcrito, folo una he reci­
bido , que es en la que me dixo 
havia eítado con el Padre Fray 
G i l , el Provincial» Harto finito, 
que fe pierdan. Pienfo , que el 
demonio íiente que noseícríva-
mos, que me ha dicho el mal­
dito , que las ha de defparecer, 
y yo le he dicho lo que otras ve­
ces , que ft tiene licencia de Dios, 
que lo haga. A lo que V . md. 
me dice, que me hablaba con 
toda claridad, lo he fencido. 

que tiene de la mayor perlec-
cion , y la luz que el Señor le ha 
dado , para no querer , ni defear 
otras conveniencias , lino las de 
fu Alma , que eftas fon las ver-, 
daderas , y firmes , que todo ÍO 
que es tierra , en tierra fe queda, 
y como tierra , hace gran carga 
á la conciencia. No hay dicha 
como agradar al Señor , hora íea 
por penas, por cruz , 6 por con^ 
fueiós. Su gufto quiero, y que 
íca mi corazón todo fuyo. Por 
fu gran bondad no conozco, que 
mi corazón efté pegado , ni ata* 
do á nada , ni puede fufrir cofa, 
que le puede detener, y que con 
fu ayuda no arranque luego, 
aunque ía cofa fea la mas delga­
da , y que no parezca nada, fino 
me dexa efíár en mi Dios , y na 
pudiendo muchas veces, me que-
xo al Señor de mi miferia, y 
ruindad , que nada hago bueno. 
Viéndome el Amado defeonfo-
lada , me ha confolado , dicien-
dome : ,, No tengas pena : T a 
,, corazón quiero entero, fin que 
„ en él haya cofa de tierra, que 
„ pueda impedir el venirme con-
„ t i g o ,que es lo que el Amor 
„ pretende , y bufea , y la cofa 
„ mas minina , fi es de tierra , le 
„ impide que llegue á fu com-
„ plemento. Efio que te digo, 

tiene tu corazón , porque Yo 
„ te lo he dado, que tu nadí| 

?1tÍ*3 
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„ t i enes bueno, fino es los do* 
1] nes que Yo he puefío en cu co-
„ razón , para que fea morada 
„ m í a , como lo es , y lugar de 
„ mi defeanío , en donde me de-
^ í i e n d o d e los golpes que me 
„ dan los hombres con fus pe-

cados. En tu corazón vivo, 
„ y me muevo á hacer grandes 
„ mifericordias , y perdonarlos. 
„ Muchos Siervos míos hacen 
„ grandes cofas de penitencia, 
„ y mortificaciones, y otras de 
„ q u e me agrado, pero tienen 
„ el corazón pegado á unas coíi-
j j l l a s , que por pequeñas no las 
„ quitan , y Jon muy grandes, 
„ p u e s impiden la comunica-
„ cion , y trato interior conmi-
i í g o . 

148 Efto he dicho a mi Her­
mano , porque ponga todo fu 
cuidado en darle al Señor todo 
fu corazón. M i r e , que lo ama fu 
Mageftad con muy particular 
amor. Mucho me alienta el que 
me diga come de pefcado,y guar­
da fu Profefsion. Dios es f ie l , y 
no puede faltar á quien pone el 
cuidado en é l , y en el Superior 
por obediencia. En amando todo 
lo vence el amor.Nunca dixo baf-
ta , en orden á obrar por lo que 
ama. Alegróme de fu retiro, que 
para atender, y oir á D ios , pi­
de foledad. Hermano , en lo que 
me dice de las razones que tiene 
para no bufear el Padre Efpiri-
tual , bien las veo , y coníidero; 
ntas dame laftima el verlo que 

V, M. 
ha meneíler fu Alma, y que lo 
pierde, V . ind.. tenga las horas 
de oración feñaladas , y ñ o l a s 
pierda íin gran necefsidad , y 
mire áChrifto cruclíicado , que 
es todo mi confuelo : Pídale lo 
enfeñe , y fea fu Maeftro , pues 
lo fué de todo el genero huma­
no. Póngale delante lo que de-i 
fea rendirle a otro en t odo , y 
pídale , que íi le conviene fe lo 
dé : Fie del Señor , que fe ¡o da­
rá , quandomi Hermano menos 
pieníe. En todas partes falta i , 
veces quien parta el pan , aun­
que los niños lo pidan. Los n i ­
ños , en fu feotir , fon los que 
defean la enfeñanzade otros. D i ­
go , que acá fomos veinte y tres, 
y no tenemos mas que unConfef-
for , y eíTe muchos días no entra 
en el confeílonario; y afsi , no 
teniendo ConfeíTor, no havrá lu­
gar para eíTe rendimiento , que 
V . md. defea. Como la> Religio-
fas tienen fus conílitucíones pa­
ra arreglar fus obras, no necef-
íitan tanto como los Seglares,> 
Bien íabe mi Hermano lo que 
pide la perfección , y afsi el 
obrar bien importa. Siempre que 
V.md. me alentare á la confor­
midad con mi oficio , hará una 
grande obra de caridad , porque 
no me hallo conforme , ni eiloy 
para ello. Todo lo que me dice 
ruegue á Dios , lo hago, A mi 

Madre, y Hermanas, mis finas 
memorias. La refpuefía 

cipero. 
CAR-
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Sor Gertrudis Marta déla Corcná; Jo^ 
lo da, es feñal que nó güila, íinoi 
de que fe mortifique , y humille 

14P U Mageílad de á mí 
^ Hermano ios bie­

nes muy colmados de fu amor 
que le pido , que es cierto , que 
lo hago con todo mí corazón, 
Efté el Amado guñofo , y fea 
con falud , o con enfermedad, 
con confuelo , oíln el, nada mas 
quiero. Siempre que me dán 
fu carta de V,md. tiene mi Alma 
mucho gozo , canco como me da 
de triíteza , verme cercada de 
muchas cofas , que no eftoy pa­
ra nada, que rodo me canfa, 
fino la celda , y el Coro. Para to­
do es menefter conformidad con 
la divina voluntad, nada mas 
haciendo , que fu güilo. Dos 
cartas tengo efcricas á mi Her­
mano : Es verdad , que no ref-
pondi luego á la primera , por 
mi falca de falud, y cuidados, 
ynecefsidades de la cafa, que 
es muy pobre. Mucho ficnco fus 
achaques, pero como veo que 
vienen de la mano de Dios , me 
confuelo con ellos. No hemos 
de querer mas , que lo que Dios 
quiere , que fabe lo que nos con­
viene , y fabe nueftra voluntad, 
y defeos, pues nos los da , que 
fin fu Mageítad nada tenemos 
bueno. Si fe mortifica en comer 
carne ^ y no hacer otras cofas 
de penitencia, no Importa que 
no las haga, qUe el que dio el 
aliento para ¡pacerlas, aora no fe 

y vea , que nada podemos, fi 
Dios no lo hace todo. Aunque 
no tenga falud, podrá amar, ^ 
decir con todo fu corazón , ha-* 
gafe , Señor, tu voluntad , y no, 
la mia. Procurar darle el cora^ 
zon vacio de cofas de la tierra, 
y rodo es tierra , lo que no es 
Dios : Con efto podrá confe^ 
guir mas fácilmente la oración. 
En la cama fe tiene oración. 
También en donde yo eftoy eftá 
Dios. En donde quiera que eftoy 
es lugar de oración ; pero ha de 
fer eítár yo ,mas no y o , fino el 
Amado , no queriendo lo que el 
natural quiere, y apetece. No 
hablar quando quiere, fino quan-
do fuere neceífario , y lo pide la 
caridad. Tampoco es contra 
Dios hablar un rato por diver-
riríe , como no fe falte á alguna 
virtud, Diceme V.md. que no 
ha dexado de rezar el Oficio D i ^ 
vino con todo fu mal. Por buen 
Dios lo ha hecho; pero eftan-
do tan debilitado , bien pudiera 
dexarlo algunos dias , ó pedir 
fe lo comutaflen , que la Ley 
de Dios bien íabe , que es íua» 
ve. A mi Señor he pedido fu fa­
ll id con muchas anfias, y dice 
mi Señor, que quando da á los 
fuyos enfermedades , y dolores, 
lo hace por ocafiones de mas 
mérito , y por ellos mucha glo­
ria , quando vayan al Cielo , y 
afsime d ixo : Querías t ú , que 
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„ n o probara Yo a tu Hcr-
„ mano , y tni Siervo , exa-
„ minando lo que merece 
„ con fu mal , y fu achaque? 
„ No fabes tu , Hija m í a , lo 
„ que mis Amigos ganan de 
„ virtudes en las enfermedades, 
„ en donde exercitan ia mor-
„ tificacion , la humildad , ia 
a, paciencia , la conformidad; 

porque como les doy la en-
„ fermedad , les doy mis au-
„ xilios , para que obren eftas 
„ virtudes , aunque ellos pien-
„ fan que no , como íienren 
„ el mal , y fe quexan. EíTo es 
„ el natural Eaco , mas el A l -

ma íiente otra cofa. Efto me 
dixo mi Señor: A í s i , Herma­
no mió , nueftra voluntad , y co­
razón quiere Dios , démofeio 
t o d o , todo á fu Mageftad , á 
quien ruego le guarde en fu 
íimor. 

CARTA Q y i N T A . 

150 U Mageftad dé á 
S mi Hermano tan­

tos dones en fu Alma , como 
yo le defeo , y pido al Señor. 
Siempre que veo fu Carta me 
es de grande confuelo, y afsi 
no me falte con ellas , que yo 
no lo haré , mientras el Señor 
me diere licencia , y fio en fu 
Mageftad , que me la dará 5 y 
gufta de nueftra corre fponden-
dencia, y de las que no gufta, 
me avifa como Padre Amoro* 

la V. M. 
f o , y las dexo : no porque fon 
malas , fino porque para nada 
fon de provecho : Porque fue-
len algunas criaturas eícrivir-
me por curioíidad, y el Señor 
me manda , que no les reípon-
da. Con todo tengo muchas Car­
tas á que rcfponder , que mu­
chas Reiigioías de diferentes 
Ordenes me eferiven , y algunos 
Sacerdotes , y Seglares , que guf-
tan de mis Cartas , y el Señor 
gufta que les refponda , y pone 
virtud en mis tibias palabras, 
para que obren lo que les digo. 
No ha muchos dias , que eícri-
v i una Carta , porque guftó fu 
Mageftad, á una Perfona , que 
dexara la vida divertida que 
traía , porque havia quince años 
que eftaba mal amiftado con una 
muger , no haviendo baftado á 
apartarlos, ni á romper efte la­
zo , algunas cofas de temor que 
le havian fucedido. Sin conocer­
lo yo , ni faberfu vida , ni fu 
nombre , el Señor que amaba 
mas que el tal fu Alma , me lo 
dixo , y lo que le havia de eferi-
vir . Fueron baftantes dos Car­
tas para que dexara fu mal mo­
do de vivir . Ella fe entro Reli-
giofa Def¿alza , y él permane­
ció en mejor genero de vida. 
Digo efto á m i Hermano , y H i ­
jo de mi corazón , para que vea 
lo que obra en efta ruin criatu­
ra la Divina miíericordia. Her­
mano , bien sé que V.md. tkflí 
quarto voto de guardar vida 



Sor Gertrudis María de h Corona, 
^iadragefiinal; pero como mu­
chos , con achaques habituales 
comen carne , también lo pue­
de hacer V.md. porque temo ha 
de perder del todo la falud , y 
no ha de poder nada; mas pues 
fu Mageíhd da á mi Hermano 
cíTe aliento , coma fu pefeado: 
Pero bien podrá no dormir vef-
tido i pues tiene accidente , que 
le puede hacer notable daño: 
Haga lo que el Señor le dice en 
fu corazón. El tener tantas ho­
ras de oración , hace bien , que 
la oración es el Alma de las 
obras , y fin ella todo es nada. 
Procure fiempre la oración , de-
xando ocupaciones , que como 
el Señor quiere fiempre el co­
razón , tira de el. A todas fus 
Carcas tengo refpondído , y a. 
todos los puntos que me con-
fukaba , pues ha havido Carta 
de pliego y medio , fio en Dios, 
que ya eílari en fu poder. Har­
to íerá , que eíla la pueda en­
tender 5 porque va eferita, fin 
pies , ni cabeza : A Dios , que 
guarde á V.md. en fu fanta gra­
cia. 

C A R T A SEXTA. 

151 F ^ U Mageftad afsiíla 
v j ^ fiempre en el co­

razón de mi querido Hermano, 
y eña le halle con mucho alivio, 
en todo lo que fuere aflicción, 
y trabajo. Hermano , dos Car­
tas fuyas he recibido eík Cor* 

reo , y me alegre con ellas, ft 
fiento en mi corazón fus traba­
jos , y el que me dice que pa­
dece. Sea Dios bendito , que tal 
arte tiene de atormentar, para 
probar á fus Amigos. No me pa­
rece hay otro mayor para las 
Almas, que defean fervir al Se­
ñor con pureza de intención, 
mas no por eflb la pierden , fino I 
fe purifica el oro del amor en 
el cri íolde tal tormento. Pero 
el Señor , que da el trabajo , dá ; 
la fortaleza para vencerlo , que 
de nueííra parte , no hay que! 
efperar cofa buena , fi lí Señor ' 
no lo hace todo. Hermano de^ 
mi vida , quarenta años ha , que 
eíloy en un continuo padecer,-
y entre grandes mercedes que-
Dios me ha hecho, me da eñe! 
trabajo , con que vivo en Cruz 
fiempre ,fea Dios bendito. Her­
mano , mucho me alegro , que 
el libro efte en tan buen cita­
do , no dexe de facarlo , que ha 
de fer de gran provecho para' 
las Almas. Eftos dias eftoy har­
to apretada , llena de defeon-
fuelos, y de temores, y muy bien 
cargada de dolores , y me dá 
Dios güito con ellos j pero las 
dudas de mi vida , y de mis 
cofas , no me dexan , que ten­
ga guiio , fino que en todo tell­

iza amargura hagafe la volun­
tad de Dios , que le guar­

de en íu corazón amo-
irofo. 

SO­ CAR. 
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CARTA SEPTIMA. 

152 O U Mageñad de á 
^ V . R.ma. todos 

los bienes de fu amon % y de 
fu gracia , que le defeo, y pido 
al Señor fierapre. en lo pobre 
de mis oraciones r defeando con 
grandes aniias todos fus aumen­
tos., No reípondt luego á la de 
V . R,ma. por hallarme con un 
gran catarro» y con calentura^ 
También , porque no tiene tan­
ta gana de mis Cartas , como 
otras veces. El demonio no duer­
me , y afsi íiempre vela, por 
hacer mal á las Almas , que eífe, 
dice el,. que es fu oficio ten­
tar inquietar » y cada uno ha­
ga el fuyo ,. que es el huir las. 
ocafiones , y eftár ííempre en 
vela, y mortificar fus fencidos^ 
que es la puerta por donde el. 
mal entra ai Alma.. Aunque es. 
Padre de mentiras , quifo Dios,, 
que dixera' efía verdad , á pefar 
fuyo. Dice V.R.ma. que eüá ya. 
frío en el amor de aquella cria­
tura,, fí es la cauía haverlo puef-
to en otra, parte , nada hace.. 
Por Dios no queda , íiempre 
da luz , y ayuda á las Almas, 
pero fino obran , y le cierran 
las puertas del corazón , no en­
trará. No cabe en é l , Dios , y 
criaturas fo lo , foio , que es fo-
lo Dueño del Alma , y como 
tal la guarda,. Mucho ha de 
| Q % ier uno Sanio. En nada 

fe ha de dar guño , ha de fer 
un cruel cuchillo de si mifmo. 
Mis oraciones fon de muy pa. 
co provecho , pero tales coma 
fon , no ceíTan de encomendar­
lo á Dios , que de verdad le 
quiero , y le defeo lo mefor, que 
es amar á Dios de todo cora* 
zon. P. R.mo. efto le digo en 
fecreto ,. que se de cierto, que 
eílán armados muchos demo­
nios para íu Capiculo , para in» 
quietarlos. Si obran folo miran-
dô  la mayor honra y gloria 
de D i o s , ferá Dios en él , y 
los arrojara de alli v pero íi 
obran por razones humanas, mi­
ren , que no harán la voluntad 
de Dios. Elegir el mejor para 
el común de la Religión , no 
para particulares, que es la to­
tal ruina de las Religiones,. por­
que,, ni Prelados,, ni Subditos, 
obrarán conforme á íus obli­
gaciones.. Y crean ,. que quan-
do eligen mirando lo que ha de 
hacer conrargo , que Dios per­
mite , que aquel Prelado fea fu 
mayor enemigo. Eiio le digo,, 
porque eñimo á V.R.ma. á quiea 
guarde Dios ertfufanta amou 

CARTA OCTAVA. 

15 j ' T ^ E fu Mageñad i 
I J V . R.ma todos 

los; bienes de fu amor , que 1© 
defeo , y pido. Muchas anfias 
tengo de que V.md. fea Santo, 
y correfpoada a Dios > qL]e le 
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debe mas que otros , aunque co- nes con mas fuerza , y halla al 
dos le debemos. La perfeveran­
da encargo, y mire , que lo que 
es tierra , en tierra le queda. 
Todos oueftrós jdeíeos , y po­
tencias fe han de encarminar á 
lo Eterno, que no tiene fin. Su 
MageíUd es para todos : A to­
dos bafea , efpera , ama, y fufre; 
pero l i le cerramos el corazón 
con t ierra, y ladrillos , que fon 
las cofas de efta vida, no entra­
rá en el corazón. Quiere fer fo-
lo , como el Sol, que alumbra á 
todos , y íi tenemos la ventana 
cerrada , no entrará , y no tiene 
la culpa el Sol. No fe contenta 
el Señor con poca perfección , ni 
fe contente V.md. en fer bueno 
en una cofa , ó en dos, ó en tres, 
fino en todas : No quiero decir 
mas, que ya me entiende. Cuen­
ta no mentir , que no gufta 
Dios , que es Suma Verdad. Ale­
gróme de los buenos propoíkos 
en ir adelante , que es hacer por 
si mifmo. Dios no nos ha me-
nefter para nada , fino para ha­
cernos bien. Sentir tanta difkuU 
tad en la oración , no es mucho, 
pues íiempre las hay en las co­
fas que no tenemos ufo , ni exer-
cicio ; y pues Dios lo ha fufrido 
eldexar con facilidad la oración, 
tenga paciencia , y fufra á Dios; 
pero temo no ha de perfeverar, 
porque no tiene ufo de ello. 
Harto lo fentiré , que quitado 
efte muro de la oración , enrra 
el enemigo con nueftras pafsio-

Alma mas flaca para reíiíUrlas. 
Dios ponga en V . R.ma. la vi r ­
tud , pues de fu mano ha de ve­
nir todo , haciendo nofotros lo 
que nos roca. Alegróme del re­
tiro de eífa criatura , que mien­
tras mas retiro , mas obra Dios. 
El fentirlo no hay que efpantar, 
y mas como dice V.md. que no 
havia ofenfa de Dios, A fu Ma-
geftad fe den las gracias , que 
harta ocaíion havia para haver-
la , y el ponerfe en ella , no lo 
hallo muy feguro , que pudiera 
fer , que en mucho tiempo no la 
huviera , y en poco si , que en 
muchos años no fe cae la cafa, 
y en poco fe arruina. En donde 
hay amor , y mucho trato , y no 
trato de Dios , todo fe puede te­
mer , que fomos miferables , y 
flacos. La períeverancia encargo 
en el re t i ro , y folo lo neceflk-
rio íi quiere fervir á Dios de 
veras. La mortificación , y ora­
ción andan juntas , la una ayuda 
á la otra. El que efté V.md. tan 
defconfolado con el oficio , fie ti­
to mucho , y es , que el Señor 
querrá aora pague , íi en algún 
tiempo lo dele6 j mas paciencia, 
y no fea , que la trifteza nazca 
de no hablar , como otras veces 
con eíía criatura , que en fin , el 
natural fe defahogaba , para po­
der con efia carga , y Dios que 
lo ama , y lo ayuda tanto , vien-. 
do á V.md. ingrato , le dexe 
aor£ fentir fus trabajos. No es-

Sil" z po-
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poca merced que en ellos buU 
que á Dios , que para eflb los 
dá la MagcíUd. V . R.ma. elle 
fiempre ais ido de üueftro ampa­
ro , que es María Santifsima , y 
antes perder mil vidas, que oien-
ckr á kk Hi jo , y ello no fe ha 
de quedar en delcos. No sé , íi 
sé lo que he dicho , folo sé , que 
defeo íea muy Santo , y que 
Dios lo guarde en fu gracia. 

CARTA N O N A . 

»54 U Mageñad fea luz. c 
^3 y vida de nuellras 

Almas, y de todos los corazo­
nes de la tierra , y de todas las 
Naciones del Mando , y firvan, 
y alaben como á Dueño , y Se­
ñor , pues no hay otro como fu 
Mageflad. Veo las letras de V . 
R.ma. y fus fantos defeos , y 
determinaciones de amar en un 
todo á fu Dueño , y conozco de­
ber mucho al Señor , pues no 
mirando nueftras miferias , ufa 
de mifericordias con nofotros, 
y veo , que le dá el Señor á V . 
R.ma. mucha luz, con que efíá 
también en los puntos de lo que 
es mas perfedo , y con cíTa hu­
mildad , conociendo fu flaque­
za , y miferia , y quan defagra-
decido ha fido al Señor, di ípo-
ne fu Alma , y corazón, para 
que obre fu Mageftad de fus 
grandezas con V.md. No hallo 
que poder decirle , porque el Se­
ñor le enfaU mucho bueno, ( Q * 

lo la perfeverancia encargo y 
afsi le pido á fu Mageftad^e dé 
eftedbn.De loque ine dice de 
la confideracion del Hijo Prodi­
go , me .parece lindamente , y 
créame , que el Señor le ha dado 
efla conlidcracion , y con ella ha 
de ganar muchas virtudes. £f-
téfe en ella , halla que fu Ma-» 
geftad le ponga en otra. En lo 
que toca á los propoíitos de 
cumplir con perfección la Re­
gla , y demás circunftancias , y 
Conftituciones, y obrar muchas 
virtudes , es bueno, y lo prin­
cipal es gtiardar lo que á Dios ha 
prometido. Faltas hemos de te­
ner , y penfar, que no fuera gran 
fobervia, y afsi fu ele Dios a fus 
grandes Siervos el dexarlos caer 
en algunas, y aun grandes, pa­
ra que íiempre fe miren á los 
pies, y conozcan lo que fon. 
Quando el Señor no obra , no 
hay que fatigarfe. No eílan to­
talmente vencidos los malos há­
bitos : No fe gano Troya en una 
hora. Mucho tiempo es menef* 
ter pelear , y vencer enemigos, 
y quando nos parece hay algo 
hecho , vendrá una pequeña oca-
ñon , y nada queda , porque fa-i 
len las pafsiones, y malas incli­
naciones , y lo defíruyen todo. 
Quien bufea á Dios con perfec-n 
cion , ha de padecer un marti­
rio prolongado. Efte es , el no 
darfe güilo en nada: El eftác 
fiempre en una conrradicion con-
%o mifmo i pero íi ei amor 



Sor Gertrudis Mar: 
ca en el corazón , todo lo hace 
í u a v e , con un ratico de tratar 
á Dios. Quando el Alma güila, 
que fuave que es el Señor: T o ­
do parece nada , porque lo es, 
y nada es lo que una criatura 
puede hacer por Dios. 

155 Procure V . R.ma.traer 
fiempre prefente á fu Mageílad, 
que con cííb eílará fiempre en 
oración. En lo que me dice de 
ayunar á pan, y agua, no es 
eífo lo mas que ha de hacer, 
aunque es bueno; lo mejor es 
ayunar con la vifta , y oídos. No 
me parece bien el que diga le 
reparan , el que eñá mas en el 
Coro , y en las horas particula­
res , ni que fea mejor tener la 
oración en la celda. No quiere 
Dios , que lo bueno fe dexe por 
dichos de criaturas. Es tenca-
clon del demonio , que en la 
celda quizás no lo dexarán eftár 
callando. Su obligación es dar en 
todo buen exemplo.Acuerdefe íi 
hadexado de hacer cofas malas, 
digo , no de tanta perfeccionj 
por que fe lo murmuraban ? No! 
Pues no ha de poder mas lo 
malo , que lo bueno. Eílefe 
en el Coro lo que pudiere , íin 
hacer otro oficio , que es lo 
primero , que delante de Dios 
ha de aprender á amar mucho. 
En lo que me dice de no que-
darfe por la mañana , fino es 
que venga de camino , es bue­
no , pues es eífa fu primera ob l i ­
gación 5 y guárdenle ios que 

i de ¡a Gerona, 5.3; 
tienen falud , y fon Prelados, 
que Dios no quiere Prelados 
floxos. Trabajo cuefía todo, 
mas ya fe í abe , que el que quie­
re feguir á Chriílo , no ha de 
mirar , á íi me duele, ó lo lien-
t o , que todo le ha de fer á la 
naturaleza pefado. El no pefar-
le de los apiaufos , no fe pue­
de todo en un dia,tenga V.R.fna. 
oración , y todo lo irá vencien­
do. No me efpanto , que efla 
criatura íintiera la refolucion de 
fu r e t i ro , que como amaba , el 
amor cauíaba fus efectos. Yo 
también quizás lo íintiera , aun­
que conociera era el trato de lo 
que Dios gufta , íin haver ofen-
fa de fu Mageílad. En íin , to­
do el amor que eílaba en ella 
para V.md. y en V.md, para ella, 
fe lo quita á Dios , y no le de­
ba el corazón como fu Ma^ef-
rad quiere, definido de todos 
los aie¿los de criaturas , que es 
lo que el Señor gufta , que ten­
ga el Alma que fea luya. Y en 
lo que me dice refpondio acer­
ca de lo que ella díxo , de lo 
fervorofa que falló del confefio-
nario , refpondio la verdad , y 
créame la dio Dios eífas pala­
bras. Siempre fe alienta el na­
tural , quando la voluntad eftá 
obrando lo que gufta Dios. 

15 <5 Todo retiro de ella es 
lo mejor , y íiendo tan recogi­
da , y entendida , reconocerá 
le importa para el mayor bien 
de fu Alma , y fj fe da á la ora­

ción. 



5 i o VJJd de 
clon , prefto fe le olvidará. En 
lo que me dice de abominar en 
fus platicas del confeííbnario las 
devociones , hará muy bien , y 
cumplirá con fu obligación , y 
ferá una cofa muy agradable á 
los Divinos ojos, que es muy 
ofendido por eftas enemigas de­
vociones , que tan caro les ha 
de collar en la otra v ida , á los 
que las tienen , y mucho mas á 
quienes las confienten , que han 
de dár á Dios eftrecha cuenta ; y 
afsi, á V.R.ma. no fe le de nada 
que fe inquieten , porque les ha­
bla en eflb,que eííc es el demonio 
que por effa parte quiere que ca­
lle. El ir á tratar con eífa Señora 
Prelada , fi es para el bien de fu 
Alma , no lo dexe de hacer , mas 
(i el alboroto durare, hará bien 
de no ir adonde no guílan , que 
fe quiten las ofenfas de Dios, 
Muy poca virtud hay en eífa 
cafa : Gracias á D i o s , que no 
foy Prelada , que las que lo fon 
tienen mucho animo en ferio 
con eíías cofas : Que fi fupieran 
la indignación que Dios tiene 
con las Preladas omiíías en eífa 
parte , temblaran de íerlo , y ef-
to mífmo tengo dicho, y efcri-

h V. M . 
to á diferentes Prelados. En 
quanto á los Sermones , fino ha 
de hablar como debe , íiüo 
fiempre con rebozos, dexelos, y 
que bufqüen quien les hable á 
fu modo. Harta laftima es , que 
afsiíta V.md. tanto á eífe Con^ 
vento. Quando vea á eíía cria­
tura , déla mis recados , y d i , 
gala , que Dios la ama mucho, 
y la quiere para si toda , como 
fu Mageftad fe da todo , que fe 
llegue á él , y verá lo que obra 
en fu Alma , que no fabemos 
quando vendrá la muerte , y en­
tonces quiíieramos hacer , lo que 
aora teniendo lugar no hace­
mos. P. R.mo, mucha luz le dá 
fu Mageftad , yá le he dicho, 
que la perfeverancia , halla el 
fin. Mis tibias oraciones no le 
han de faltar , que le amo de 
corazón , y advierta , que fu 
Mageñad es buen Macílro. Yo 
por dár gufto á V.md. digo ef­
tas boberias , que todos me pu­
dieran enfeñar á m i , que no se 
mas , que perder tiempo : fea 
el Señor bendito,que me fufre, 

y le guarde los años de 
mi defeo. 
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PROTESTA DEL AUTOR. 

OBedecíendo, como Hi jo verdadero que foy de la Santa Igle-
fia Catholka Romana los Decretos de los Sumos Pontífices, 

y en particular los de Urbano V I H . dados en los años de 152 5. de 
i 5 j i . y de 1654. acerca de los que eícriven Vidas, Milagros, Re­
velaciones , y otros favores íbberanos r de Perfonas , que lian aca­
bado fus dias en k opinión de buenos , y Santos , pero fin haver-
lo afsi declarado la Santa Madre Iglefía : Protefto , que no es mí 
intención , fe le dé mas fe á todo quanto va eferito acerca de la Vi*, 
da de la Venerable Madre Sor Gertrudis María de la Corona , que 
alas Hiftorias Humanas , y Políticas. Ni pretendo por lo eferito 
culto alguno , ni titulo honorífico de fantidad para el fugetp de 
quien fe trata principalmente en efta Hiftoría ; porque el deciarar 
acerca de efto , pertenece folamente á la Santa Igleíia Catholica , á 
la que en todo lo que va aquí eferito me rindo ,y fujeto, como H i ­
jo que foy íuyo , con el mas humilde reípeto. Y también al dicta­
men de los Thcologos , al que mefumiro con todo lo aquí conre* 
nido , á fin de que lo enmienden , y corri|an , ñ defdixere en la mas 
mínima cofa delfentído catholico» Y también protefto, que ü fe en­
contrare en efta Hiftoría el nombre de Santa , ó Santo, tratando de 
perfonas que no eftén afsi declaradas por la Santa Iglefia , no es 
mí intención , que apele el tal nombre fobre las tales perfonas, n i 
fobre la op-inion humana , ni que fu figniíicacíon induzca á culto, 
mas que en lo común fe fuele dár á los fugetos de buena aceptación.. 
Efte es mi animo , y afsi lo Tiento como lo digo, y afsi lo protefto, 
para queio fepa todo el mundor 

T A -



T A B L A 
D E LOS CAPITULOS CONTENIDOS EN E S T E 

Libro primero de la Vida de la Venerable 
Madre Sor Gertrudis Maria de h 

Corona. 

H O T A G E K E ^ A L J C E ^ C J ®fí T O D O 
lo que contiene efia Obra y y frologo 

al que leyere. 

CAP. I . Ea que fe trata de 
la Patria , y Padres de 

la Venerable Madre Gertru­
dis , pag. i . 

Cap. I I . Nacimiento , Baptifmo, 
y progreííos de la niñez de 
la Venerable Madre Gertru­
dis , pag. io* 

Cap. I I I . Proíiguen los fuceílos 
de la niñez de Gertrudis. Re-
fiereníe algunos, que prueban 
fu caridad , y les medios que 
usó Dios para guardar fu pu­
reza , y motivos que tuvo pa­
ra fer Reiigiofa , pag. i p . 

Cap. ÍV. Dafe noticia de como 
tomo el Habito Gertrudis yj 
de algunos fuceíTos de el No­
viciado , pag. 2 7. 

Gap, V. Proíiguen los fuceíTos 
de Gertrudis en el tiempo de 
Noviciado , pag. g 3. 

Cap. V i . Proíiguen los fuceíTos 
de el tiempo que fue Novi­
cia Gertrudis. Refierefe fu 

profefsion , y las contradic­
ciones , que para llegar á eíle 
huvo que vencer, pag. 38. 

Cap. V I L Dafe principio á la v i ­
da , que obfervo la Venerable 
Gertrudis, deípues de profef-
fa ; y un íingular favor que 
recibió , dándole el Señor á 
beber de fu Coitado.pa^. 4 j . 

Cap. VIIÍ. Reíkrenfe los Defpo-
íbí ios, que celebró la Vene­
rable Gertrudis con el Niño 
Jesvs. Dafe noticia de algu­
nas dignaciones , que obró 
el Señor con la Venerable 
Madre, y de un grave acci­
dente , que le principió por 
eíle t iempo, y la duró baila 
que pafsó á Fundar el Conven­
to de la Ciudad de Toro, 
pag. 52. 

Cap. I X . Refícrefe como el N i ­
ño jesvs, tiró una flecha á la 
Venerable Gertrudis , y ^ 
correfpondió fu Sierva con 

otra; 



T A B 
btra;y fe da noticia de otras dig­
naciones divinas, que recibió la 
Venerable , y de la pefte amena­
zada contra Sevilla, pag. 57. 

Cap.X. Dafc noticia de haver nom­
brado á la Venerable Gertrudis, 
por Enfermera,y de algunas ma-
ravillas,que obroDios en el tiem­
po que tuvo el oficio , pag. 62. 

Cap. X I . Refierefe la viíion que tu­
vo la Ven. Gertrudis, el Domin­
go de las tentacionesiy como en 
ella fue arrebatado fu efpkku á 
el Tribunal de la Beatiíslma T r i ­
nidad. Cargos que la hicieron, y 
de como la amparo fu Angel de 
Guarda. Provecho que la vino 
por cíia vi (ion, y trabajos nue­
vos , que empezó á padecer, pa-
gin.67. 

Cap. X I I . Proíiguen las aflicciones, 
y trabajos de la Ven. Gertrudis, 
ca ufad os por el enemigo,y de co­
mo lafanó Maria Santifsimade 
un grave accidente, pag. 78. 

Cap. X I I L Proligue la materia del 
pallado. Profetiza el medio por 
donde ha de lograr la íalud , y 
libra Maria Santifsima á la Ven. 
de un penólo mal , pag. 87. 

Cap. X I V . Dale noticia de haverfe 
confeífado con Chrifto la Ven. 
Gertrudis , creyendo , que era fu 
Confeiíor, y de otras Soberanas 
dignaciones , que obró el Señor 

•i con fu Sierva , pag. ^4 . 
Cap. X V . Alienta la Ven. Gertru­

dis á fu Provincial , á que no 
deíifta de la fundación del Con­
vento de Ecija. Dice á fu Prcla. 
da, que es voluntad de Dios,qiie 
no íe oponga á el traníko guc 
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pretendía hacer á fu Convento 
una Monja Calzada. Da reípuef-
ta á una pregunta de íu Con-i 
feííbr , y nombra elle á el V.Fr. 
Gil , para que la confiefic por fu 
aufencia á la Corte , pag. icó. 

C a p . X V i . Entra á la dirección de 
Gertrudis el V . P. Fray Gil de la 
Cruz. Verificafe la locución, que 
tanto cuidado ocafionó á fu D i ­
redor , defpues que bel vio de 
Madrid; y mándala , que la de 
quenta por cícrito de lo mas par­
ticular , durante fu aufencia, 
aunque lo haya tratado con el 
P. Fray G i l . Reficrcíe como fue 
arrebata da á exercer la caridad. 
Dala el Señor noticia del Alma 
de fu ama; y una vi (ion muy doc­
trinal pára los Señores Obifpos; 
y como fe t rató fundar en la 
Ciudad de Toro , pag. 117. 

LIBRO SEGUNDO. 
Cap. I . Refíerefe el viage defdc 

Sevilla , á la Ciudad de T o r o j 
y como fué colocado el Santif-
11 mo Sacramento. Y hacefe men­
ción de algunos trabajos , que 
empezó á padecer la Venerable 
Madre, pag. 141. 

Cap. I I . Refíerefe lo que fucedió k 
la Venerable , c(lando rogando 
á el Señor , porque todos le re­
cibieran dignamente: y lo que 
fu Mageftad la dio á entender, 
quando hizo eña oración, CaíU-
gaia el enemigo porque lo pide, 
y recibe la Ventrabie tn cita 
ocaíion divinos ccníueios.Es lic­
uada á Sevilla; y daíe noticia 
de la peñe anunciada, pag. 1 j 5, 

T r t Cap. 
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Cap. I I I . Reñerc la Venerable ias sima, y fa Hi;o la ayuda a ré^ar 

vircudes del Marques de Mala-
gón. Mueftra repagruneia en ef-
crívir. Explica fu poca mortifi­
cación. Recibe divinos confue-
los. Es llevada á Berbena. D i ­
cela el Señor lo mal que la cor-
refponden rauchas Almas. Me-
tenla miedo los enemigos , por 
lo que dice, y eferive , y recibe 
un favor de el Niño JesvSjp.róy. 

Cap. I V . Prorigue la Ven. Madre 
manifeftando la repugnancia en 
eferivir y y la poca íatlsfacción 
de fu Confeílbr. Recibe divinos 
favoreSjCon los que es alentada 
á padecer , y á confiar en el Con-
feííor. Serénala el interior las 
Cartas que la eferive , y preten­
de el enemigo , que no comul­
gue, pag.177. 

Cap. V . Como fue revelado a la 
Venerable , lo mal que corref-
ponden á Dios algunas Almas, 
que le debían fer agradecidas por 
los particulares beneficios que 
han recibida: padece por el bien 
de eftas Gertrudis. Ve á el Señor 
en trage de Paftor : Y refieren fe 
las íingularidades de efta viíion, 
y otros fuceííos de eí tiempo^ 
que fué Sacriftana , y Tornera, 
pag. 1S6. 

Cap. V I . Dafe noílcla de haver íi-
do eleóta Prelada , y de algunos 
fuceíTos durante fu govierno, 
pag. i9S, 

Cap, V I L Daíe noticia de la colo­
cación del Santifsimo en la Igle-
fia nueva: favores que recibió la 
Venerable por entonces. L i m ­
í t a l a las lagrimas María Santif-

las horas , y 1 eíiereíe un cafo qüe 
fucedió rezando la Prima , ©W 
211. 

Cap. VÍÍL Reíierefe como eña el 
Señor una Octava de el Corpus 
en el corazón de la Venerable , y 
que fe le facó , y moñro á el 
mundo. Y otras cofas que la fu-
cedieron en eftos dias. Y como 
fué arrebatada á el Africa á* ver 
los Cautivos, y lo que la íuce-
dio en ellas ocaíiones y pag, 220, 

Cap. ÍX. Refierenfe algunos favo­
res que recibió la Venerable de 
la Expectación, y Vigilia de Na­
vidad : Y de como fué llevada á 
librar un Navio de Chriilianos,. 
que fe vatia con otro de infieles,. 
pag.229. 

Cap. X . Aílegura el Señor á la Ve-
nerable lo acertado de fu cami­
no , y de la dirección del Con­
feílbr, Reíierefe una viíioa que 
tuvo en la Miíía.Reprehendela el 
Señor fus defeonfianzas, y hace-
la cargo de algunos beneficios, 
pag, 237. 

Cap. X I . Favorece eí Señor á la 
Venerable, dándola inteligencia 
de algunos Sagrados Mifterios 
como de la Circuncifsion , Pre-
fenración ; y de haverfe perdi­
do en el Templo, pag. 242 . 

Cap. X I I . Dafe noticia de lo que 
fue revelado á la Venerable, fo-
bre los MyftcrLos del Nacimien­
to de Ma'ria Santilsinia,,el de la 
Vifitacion , el Nacimiento de el 
Bautifta, y otros Myfterios, pa-
gin. 248, l 

X ü í . Refierenfe vanas figu­
ras 
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ras que tomo el demonio para 
engañar á la Sierva del Señor, 
pag. 257. 

Cap. X I V . Refierenle algunas viíio-
nes que tuvo la Venerable,y en­
tre ellas una del Apoftol San Pa­
blo aconíejandola á que íiga fu 
camino , pag. 264. 

Cap. X V . Refiérele la caridad de la 
Venerable en orden á las Ani ­
mas del Purgatorio. Hacefc me 
moria de algunas.La de Clemen­
te X. y de la Emperatriz Marga­
rita de Aufíria. pag. 2d8. 

Cap. X V I . Padece la Venerable 
Gertrudis por el Alma de la 
Marqueía de la Mota , y por la 
de N . P. Fray Juan de Sanca Ma­
ría , pag. 2 j 6 , 

Cap. X V t t Profígue la materia. 
Ofrécele la Venerable á padecer 
por el Anima de Anna de Toro , 
y por las de dos Religiofas.Re-
ííerenfe muchas dignaciones del 
Señor con fu Sierva para alentar­
la á padecer, y daí e noticia de 
lo mucho que padeció, pag. 28 5. 

Cap. X V I I L Ofrecefe la Ve n erara-
ble Gertrudis á padecer por dif-
tintas Almas de el Purgatorio , á 
unas las ve falir de él,,y aliviadas 
en fus penas á otras,pag. 297. 

Cap. XlX.Proíigue fo.brc lo mifrao» 
Dala el Señor noticia del £ ñ a -
do de fu Hermana Sor Jacinta, 
y de fu Hermano Francifco , y 
por cumple años la. da el Señor 
muchas almas,pag. j o p . 

Cap. XX. Proíigue la milma mate­
ria. Salen de el Purgatorio las 
Animas de dos Religiofos de fu 
Orden, y la de una Religiofa 
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también la Priora del Convento 
de Santa Sophia , pag. 321. 

Cap. X X I . Libra de el Purgatorio 
á el alma de uno que mataron. 
Y otras dos mil y treinta que pa­
decían en el mifmo lugar. Un dia 
de Reyes la dio el Señor tres mi l . 
Y otro dia le ganó á el Divino 
Niño,treinta y tresAlmas,p.3 28. 

Cap. XXÍI. Proíigue íobre lo m i k 
mo,y dafe fin á efta materia , to ­
can doíc algunos otros fuceíTos de 
la V.M.Gertrudis , pag. 333. 

LIBRO TERCERO. 
Cap. I . Recibe la Venerable algu­

nos favores en la feftividad de 
los Dolores de la Virgen. Entra-
fe el Divino Niño en fu corazón, 
y vé como defde alli reparte luces 

7 áe l mundo, pag. ^45. 
Cap. 11. Favorece el Señor á Gertru­

dis, porque refiere á el ConfeíTor 
fus tribulaciones.Es enfeñada fo-
brenatu raimen te á obedecer , y 
reprehendida porque fe aparta 
del Confeílbr,)' hacen afsiento en 
fu corazón las trazas del enemi­
go : Y conviertefe un pecador 
por fus ruegos , pag.3 52. 

Cap. IÍI. Previene el Divino Niño 
á la Venerable para padecer:Bór­
rala el enemigo de la memoria 
las doctrinas que la dan : Enfe-
ñanla C h r i ñ o , y fu Madre á obe­
decer , y á que no dude de las 
do<ftrinas del ConfeíTor ^ . 3 5 8 . 

Cap. I V . Aflige el ene nigo ala Ve­
nerable por apartaría de la obe­
diencia del ConfeíTor j y para 
que no haga calo del enemigo, 
recibe divinos faYoreí>,pag. ^70, 

Cap, 
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Cap. V. Proíígue la materia del 

páííadojy alcernanfe los tormen­
tos , y divinos favores, p. 378. 

Cap,VÍ.Profigue la materia del an-
tecedente ; iníifte el enemigo en 
apartarla de la obediencia de el 
Confeflbr: Reherenle algunos ca-
fosque telVüican efta virtud en 
Gertrudis, y lo que fu Mageñad 
la favorece porque no fe aparte 
de ella,pag. 387. 

Gap.Vi l . Akcrnanfc en Gertrudis 
las penas, y favores divinos de 
Chrifto , y de fu Madre , v viíi-
tala Sanca Cccilia,pag. 395. 

Cap. V I H . Refierenfc algunas de-
moftraciones fingulares de amor 
que hizo el Señor con fu Sierva: 
aíícgurala que la ha hecho mas 
mercedes que á la V . M . Maria 
Ana de Jefus , y acompáñala á 
rezar los Maycines,pag.404. 

Cap. I X . Viene el Divino Niño l lo­
rando á confolarfe con fu Sier­
va , y dicela el motivo de fus la* 
grimas. Y alienta la Venerable á 
el Confelfor á padecer, p.411. 

Cap, X . Afligen á la Venerable los 
temores de fu falvaciorr.Dicela el 
Divino Niño , que íolamente ha 
de padecer en el Purgatorio la 
pena de daño. Dala una doétrina 
para los Padres Efpirituales ; y 
libra por ruegos de fu Sierva,del 
camino de perdición , á un A l ­
ma, pag. 419. 

Cap. X I . Reíierefe lo que fucedió 
a la Venerable-una vifperade la 
Prefentacion.Llámala fu Hermo-
fura al Coro , recibe divinos fa­
vores , y dafe noticia de una v^-
non , pag.430. 

CAPITULOS. 
Cap X1L Alternanfe las aflicciones-

y confuelos. Llama en fu amparo 
á la Santifsima Madre , y vino el 
Hijo ; y reíierenfe unas viíiones 
que tuvo la Venerable, pag.44 

Cap. X I I I . Hallafe afligida la Vene.* 
rabie , y es confolada. Qiiexa-
fe de fu padecer, y es - alentada 
por el Divino Niño, el que la v i -
íitó eílando enferma, y 410 ia fa-
no. Ayúdala á rezar los Mayti-
nesde San Miguel , y reíierefe 
una vi l ion, pag. 455. 

Cap. XÍIIÍ. Qiiexafe la Venerable 
de fu padecer , y rcfpondela el 
Señor, Coníundcfe por verfe fa­
vorecida, y pídele obre eitas dig­
naciones con otras Almas5y reíie­
renfe otras cofas, pag, 454. 

Cap. X V , Recibe un favor la víD 
pera del Baptiza. Dala ia Comu­
nión San Pedro Nolafco , y otra 
vez el Santo de quien fe rezaba, 
y viíitanla algunos Santos,p,471. 

Cap. X V I . Proíiguen las viíitas del 
Cielo. Efta eferiviendo , y reíie­
refe lo que la dixo el Niño , f 
también lo que fucedió una vif-
pera de S.Andrés Apoftol,p.477. 

Cap. X V I I . Reíierefe como fué vi-
íitada últimamente la Venerable 
de Santa Sophia , y fus Hijas. 
Dafe noticia de algunas cofas 
que predixo , y también de fu 
muerte , como de algunas cofas 
que obró Dios por fu intercef-
fion, pag. 487. 

Cap .XVI l í . Copianfealgunas car­
tas de la Venerable, eícrirasáf^ 
Hermano,y á un Prelado de cier­
ta Religión , pag.498. 
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